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ACTO  ÚNICO. 


(irán  cnJon  del  palacio  epiBCopal  de  Manster.  Paerta  grande  ogi- 
val  al  foro,  por  la<[iie  se  yo  una  larga  galería;  ídem  lateral  iz- 
quierda, cubierta  con  rica  colgadura.  ídem  derecha  mn  portier; 
do0  soldados,  inmóriles  y  apoyados  en  sus  armas  custodian 
esta  puerta,  aue  se  supone  es  la  prisión  de  Leyden,  en  el  pala- 
cio- Bn  la  galería  del  fondo*  y  eruiando  por  la  paerta  del  foro 
otros  dos  centinelaAi  aue  pasean  durante  el  acto.  En  pri- 
mer término  derecha,  una  mesa  grande  cubierta  con  tapete 
de  terciopelo  encamado,  elevada  sobre  el  suelo  por  algunas 
¿radas.  I>etrá8  de  la  mesa,  tres  sillones  blasonados  el  del  centro 
cabierto  con  un  dosel  donde  campea  el  escudo  del  obispo.  Dos 
ttllas  más  pequefias  en  los  ángulos  de  la  mesa  para  los  dos 
secretarios.  Recado  de  escribir.  Sillones  de  la  época  disemina- 
dos por  la  escena.  (Derecha  é  izquierda  la  del  actor.)  Al  leran- 
tarse  el  telón,  el  capitán  y  el  landgrave,  aranzan  platicando 
liácía  el  proscenio. 


ESCENA    PRIlfERA. 

LANoaBAYB  y  Capitán. 

Landgr.    Capitán,  os  recomiendo 
eaquisita  vigilancia 
con  el  preso. 

Capitán.  Descuidad; 

no  le  arrancan  de  mis  garras 
todos  los  anabaptistas 
que  hoy  infestan  la  Alemania, 
si  Tienen  aguí  reunidos 


Lándor. 


Capitán. 


Lándgr. 
Capitán. 
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com  ^l  pretensión;  qae  es  braya 
mi  gente  y... 

Nunca  olvidéis 
que  la  ciudad  domeñada'  *^ 
se  encuentra,  mas  no  tranquila; 
que  esa  gente  no  descansa 
y  que  han  tenido  por  suya 
quince  meses  esta  plaza: 
y  una  sorpresa  pudiera 
quizás.  . 

¡6eb!  No  temáis  nada, 
que  es  vigilante  el  obispo 
y  es  mi  tropa  miiy  bizarra, 
y  aunque  me  han  diclio  <|ue  son 

osados... 

Gente  muy  mala! 
Pero  apóstoles  de  Cristo 
esos  sectarios  se  llaman. 
Landob.    [Los  quince  meses  de  imperio 
deesa  maldecida  casta, 
han  sido  él  terror  de  Munster 
y  el  espanto  de  Westfalia! 
Vos  no  sabéis,  capitán, 
recien  venido  de  España, 
á  qué  cúmulo  de  horrores 
la  turba  desenfrenada 
aquí  se  entregó,  en  los  días, 
harto  largos  por  desgrsibia 
de  su  reinado. 

Algo  he  oido, 
y  á  decir  verdad,  me  pasma 
que  pudieran  ellos  solos 
triunfar  en  la  lucha  airada. 
¡Oh,  la  secta  anabaptista 
era  fuerte  por  desgracia, 
y  su  hueste  numerosa, 
si  bien  ignorante  y  sandia, 
.  se  batió  con  ese  arrojo 


Capitán. 


IAnoor. 
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Capitán. 
JLanogb. 
Capitán. 

LiAMDGR. 


Capitán. 

IjANDOR. 


que  dá  la  fé  á  la  ignorancia! 
Tres  días  duró  indecisa 
en  las  calles  la  batalla 
y  sólo  el  genio  infernal 
de  ese  Leyden,  y  su  audacia, 
en  los  últimos  momentos 
pudo  inclinarla  balanza 
en  su  favor! 

¿Es  valiente? 
¡Es  un  león! 

{Ya  me  agrada! 
Guando  el  Dios  de  las  yictorias 
concedió  el  triunfo  á  sus  armas, 
á  deplorables  excesos 
se  entregó  la  ruin  canalla. 
Murió  el  noble  en  su  palacio 
abrasado  por  las  llamas, 
cayó  herido  el  sacerdote 
del  santo  altar  en  el  ara, 
y  cual  botin^  adquirido 
de  una  ciudad  conquistada, 
se  repartieron  entre  ellos 
la  propiedad! 

¡Brava  hazaña! 
De  Munster  hacer  quisieron 
otra  Roma  consagrada, 
JerusalQm  la  llamaron 
y  en  mil  ridiculas  farsas 
la  heregia  anabaptista 
tendió  aquí  sus  negras  alas. 
Su  jefe,  el  sastre  de  Leyden , 
se  hizo  {Hxiclamar  monarca 
le  ungieron  después  profeta, 
y  si  el  obispo  no  acaba, 
entrando  aquí  á  sangre  y  fuego 
con  esa  maldita  raza, 
Dios  sabe  qué  porvenir 
reservaban  á  Alemauia 
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los  miserables  adeptos 

de  esa  secta  extraviada! 
Capitán.    Pero  en  breye  irá  al  cadiko 

su  jefe. 
Landqr.  Por  Dios  que  tarda. 

Con  maña  se  han  escapado 

de  nuestra  justa  venganza, 

Hdter,  Grabriel,  y  otros  jefes, 

j  dicen  que  en  la  Moravia, 

de  su  herética  doctrina 

ya  han  establecido  cátedras. 
Capitán.   Dejadlos;  ya  irán  cayendo, 

al  César  no  le  hacen  gracia 

los  perturbadores. 
Lanogr.  Esa 

es  mi  mejor  esperanza. 
Capitán.    Pues  no  lo  dudei  s. 
Lanogr.  Ahora, 

y  dejando  nuestras  pláticas, 

me  vais  á  hacer  la  merced 

de  conducir  á  esta  sala 

al  preso;  traigo  un  mensaje 

del  tribunal... 
Capitán.  (Sin  tardanza! 

(Entra  á  la  habitación  del  preso  de  donde  lale  eme" 
goida  custodiándole-) 

Landgr.    Pronto  su  altiva  cabeza 
veré  rodar  bajo  el  hacha 
del  verdugo. . .  ¡Oh!...  ¿Qué  placer 
hay  mejor  que  la  venganza? 

ESCENA  U. 

Dicho,  el  Capitán  y  Juan  Lkydkn. 
(BL  Cii«tan  tentado  al  fondo.) 

Landgr.    ¿Me  conoces...? 

LevDBN.  ¡El  laadgravQ 


•— SKT-.vrr  --^z^mt** '  ■• 


Landor. 


Lbtobn. 


Landor. 
Lbtdbn. 

Landor. 


Lbtdbn. 


Landor. 

Capitán. 
Landor. 


Lbtdbn. 
Landor. 
Lbtdbn. 


de  He88e! 

¡Si;  el  mismo  soy! 
¿Recuardes,  Lejden,  la  noche 
de  pavoroso  terror, 
cuando  en  la  sangrienta  lucha 
mi  pobre  hijo  murió? 
¡Tule  asesinaste!. 

¡Falso! 
¡La  fortuna,  ó  el  valor 
hizo  que  á  mis  pies  cajera; 
iba  armado  como  yo, 
j  en  lid  igual  combatimos 
de  tu  casa  en  el  portón! 
¡Yo  puedo  vengar  su  muerte! 
¡Y  haréis  muy  bien,  vive  Dios! 
Del  tribunal,  que  á  juzgarte 
va  en  breve,  yo  un  miembro  soyt 
y  te  juro... 

No  es  preciso, 
pues  advierto  en  la  expresión 
de  vuestros  ojos,  la  ira, 
la  venganza  y  el  rencor: 
todas  las  malas  pasiones 
del  hombre. 

¡Oh...  vive  Dios! 
Miserable...  (¿eyden  loime.) 

(¡Qué  entereza!) 
Ríete,  que  ese  valor 
de  que  blasonas,  muy  pronto 
flaqueará. 

¿Por  qué  razón? 
¡Tu  muerte  está  decretada! 
¿Y  cuándo  he  dudado  yo 
que  arriesgaba  la  existencia 
por  la  Reforma^  señor? 
4Y  qué  es  la  muerte?  Esta  tierra 
que  va  á  buscar  el  montón 
del  cual  nos  formara  un  dia 
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Leydbn. 

Landqr. 
Lbydbn. 


Landgr. 


el  soplo  del  Hacedorl- 
Barro,  quid  atímiltf  él  barro, 
htére  deflcompOBicioii 
de  la  materia,  y  el  alma 
sabe  inmortal  hasta  Bios! 
Landgr.    ¡Pero  la  sangre  vertida 

sobre  el  cadalso,  es  padroü 
de  igncAniülá! 

¿Quién  tal  <ÉJ0, 
si  queda  ileso  el  honor? 
¡Es  mancha  de  eterno  oprobiol 
Se  engañé  quien  tal  pensó. 
La  sangré  del  mártir  és 
benéflcH  lluvia,  es  écH, 
que  en  el  campo  de  la  idea 
haéé  convertir  én  flor 
la  semilla  del  apóstol. 
¡Qué  espantosa  obcecacfbnl 
Guando  el  hacha  del  verdugo 
separe  en  golpe  fetót 
tu  cabeza  soñadora 
del  cuerpo  batallador, 
di,  ¿no  morirá  contigo 
cuanto  ahora  vive? 

¡No,  no! 
¡Para  enterrar  las  ideas 
no'teüels  enterrador!    , 
¿Quién,  con  fúnebre  mortajé 
pretbnde  envolver  al  sol? 
La  idea  no  tiene  patria, 
ni  secta,  ni  religión, 
es  luz,  y  savia,  es  fluido, 
es  algo  impalpable,  ¡es  DiosI 
¡Con  la  rapidez  déi  rayo 
va  de  región  en  región; 
é  ilumina  y  parifica 
cuanto  es  tinieblas  y  error! 
Landgr.    Guandb  la  espada  homietd!a: 


Lbydbn. 
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liBTDEN. 


Landgr. 
Lbtdbñ. 

Lándob. 


LXTDBN. 

Capitán. 
Lanixir. 


Gafitam. 
Lanoor. 

Lbtdbn. 
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en  noche  de  destrucción 
se  entregaba  á  la  matanza 
del  confite  fp,  el  fr^g^r, 
¿representaba  una  idea, 
respoii^e,  d^ 

.  ¿Por  qué  no? 
¡Sil  {Guando  sigue  un  (Ciaudillo, 
la  extraña  revelación 
que  á  las  puertas  de  su  alma 
llama  con  potente  voz, 
esgrime  el  tajante  acero 
que  su  conciencia  impulsó, 
y  su  espada  es  el  cincel 
que  labra  una  institución! 
Loop  estai3.i. 

¡Eso  dijeron 
de>l  Divino  Redentor! 
¿1  tribunal,  siii  embargo, 
deseando  encontrar  en  vos 
üii  noble  arrepentimiento 
j  franpa  retractación... 
¿Qué  yó  me  retracte?  ]Nunca! 

(¡Muy  bien!)  (Se levanta.) 

Pensedlo  mejor. 
Dentro  de  breves  momentos 
en  este  mismo  salón, 
vais  á  ser  interrogado 
por  última  vez...  y  yo, 
si  os  .retractáis,  del  tormento 
libraros  piíedo. 

(jQué  horror!) 
(Al  capitán.)!  Llenadle. . . 
(ALeyden.)  ¡Pensedlo biéni.! 
(Aitraiido.ttn  saptísaosL) 

Está  ya  pensado.  Adiós.  (Al  capitftiu) 
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ESCENA  m.     .. 

Landoravb,  el  Capitán,  é  poco  Angela. 

Cbnt.  1.®    ¡No  86  puede  entrar! 

CSbnt.  2.®  (Deteniendo  á  Angela.)  ] Atrásl 

Angbla.     ¡Oh...  quiero  verlel 

Capitán.  (Acercándoeealforo.)  ¿Qué  eseso?... 

Angbla.    Mi  esposo,  mi  Juan... 

Landor.  ¿Qué  pasa? 

Entrad... 
Angbla.  Señor... 

Capitán.  No  comprendo... 

Angbla.    To  le  quiero  con  el  alma, 

7  hace  mucho,  mucho  tiempo 
que  abandonando  una  noche 
nuestro  hogar  dulce  y  sereno... 
marchóse  á  Munster. 
Landgr.  ¿Qué  dice? 

Angbla.    Con  algunos  compañeros; 
en  rebelión  se  alzaron 
contra  el  obispo... 
Capitán.  (Yo  tiemblo 

de  comprender...) 
Angbla.  Y  hubo  lucha 

y  asesinatos^  é  incendios, 
pero  él  no  ha  sido,  él  no  ha  sido, 
mi  Juan  es  honrado  y  bueno. 
Landgr.    ¿Qué  dice  esta  pobre  loca? 
Angbla.    No,  no  estoy  loca... 
Capitán.  Sospecho. . . 

Angbla.    Después  le  hicieron  profeta, 

y  apóstol,  y  rey... 
Landgr.  Ya  entiendo, 

de  Juan  Ley  den  sois.. . 
Angbla.  La  esposa... 


m 


-13  — 


Landqr. 

¿Y  deseáis..? 

ANORr.A. 

¡Quiero  verlol 

Landqr. 

Imposible. 

AMGRT.A. 

¡Oh...  por  piedadl 

l4ANDaB. 

Nopaede  ser... 

Angela. 

¡Osloruegol 

Laivdqr. 

¡Jamás! 

Anobla. 

Guando  la  fortuna 

le  sonrió  en  su  apogeo, 

y  en  las  cumbres  del  poder 

le  colocó...  tuve  celos. 

y  horas  de  amarga  agonía 

pasé  en  constante  silencio... 

él  era  feliz,  y  entonces 

jamás  pretendí  yo  verlo. 

¡Ahora,  dicen  que  está  herido 

• 

y  en  este  palacio  preso, 

murmuran,  que  tal  vez  pronto 

le  sentenciará  el  consejo 

á  muerte,  y  ahora,  señor. 

ahora  si  que  anhelo  verlo! 

De  los  suyos  olvidado. 

triste,  solitario  y  preso 

le  faltará  mi  cariño, 

necesitará  el  consuelo 

de  su  esposa,'  y  .cuando  todos 

le  abandonan,  |ay!  ¿no  es  cierto 

que  el  calor  de  mis  suspiros 

y  el  aroma  de  mis  besos. 

le  hará  mucha  falta,  mucha. 

no  es  verdad...? 

Capitán. 

¡Tamos..!  (Al  laadgrav*.) 

Landgr. 

No  puedo... 

Capitán. 

Si  al  obispo  le  pidierais 

im  permiso... 

Angbla. 

Sí,  un  momento, 

uno  solo. . . 

Capitán. 

Me  enternece 

-  u  — 

ámi  pesar... 
Landob.  Volved  luego; 

Yuestra  petición  predento 

voy  á  haoer  aale  il  consejo, 

y  el  capitán  os  dirá 

si  podéis... 
Angbla.  Que  os  premio  él  eiélo 

la  merced. 
Landgr.  Ble»;  despejad 

y  volved^ 
Angela.  Volveré  presto. . . 

¡Capitán,  graeiasj 
Capitán.    (IndinAndaBe.)        Séflora 
Angela.    ¡Volveré!  (Va» por ei  foto.) 
Capitán.  ¡Guárdeos  el  oíeh^l 

Landgr.    Vos  las  guafdias  prevenid, 

que  no  tardafá  el  coajBejo. 

( YáM  iatoiAl  izaoienU^ 

ESCENA   IV. 

Bl  Capitán,  á  poco  el  Duque  de  Oueldrb,  y  Húter 
con  hábito  francüBcano  y  calada  la  capucha;  am- 
bos por  el  foro. 

Capitán.    ¡Pobre  mujer!  ¡T-es  hevmosa! 
{Con  qué  ternura  y  amor . 
supo  expresar  el  dolor 
que  en  su  corazón  rebosa! 

(BntEMí  eldnauey  Húter.) 
(I>e8cubriéndoBe.)  ¿A,quí  el  duque? 

Duque.  Capífaui, 

¿00  sois  vos  el  encargado 

de  custodiar  al  malvado 

Juan  Leyden? 
Húter.  (iQué  horrible  afaul) 

Capitán.    Bl  obispo  me  encargó 

comisioA  tan  deüpada. 


ltlJ.»FU«llLJ.P«.  . 


I>UQ17B. 

Capitán. 
Duque. 


¿T  esift  ]^  ,^et9i  jQSjauladfi 
coa  sgguijiíiad' 

;P^ues  np! 
¡Oh,  si  ese  audaz  criminal 
por  un  azar  se  :e8capara, 
mal  el,pr^Ugio  quedara 
deia  autoridad  feudal! 
Fuerza  e^  que^^  le  condene 
y  que  sea  su  tormento 
uns^udabl^  eiscarmiento 
que  á  sus  parciales  enfrene. 
Que  otros  nueyos  ipiposto^s 
no  subleven  la  canalla, 
,  y  ^0  ^A  otra  batalla 
los  siervos  á  los  señores. ; 
Ellos,  desde  Adán  y  Eva 
nuestros  i'Qferíores  fueron, 
y  para  esclavos  nacieron 
del  terruño  y  de  la  gUba. 
Y  en  vano  buscan  la  traza 
de  levantarse,  soberbios. 
lEUoS'Berá^n  siempre  siervos, 
tal  es)la'ley(de  su  raza! 
Juan  Layden,  hombre  fital, 
ákó  la  altiva  cerviz 
y  en  su  ouQllo,'hoy  de  saips 
vamos  á  cortar  el  mal. 
Su  bando<e8t&  dominado, 
nada  podemos  temer, 
peío  hace  falla  tender 
una  red  al  sentenciado. 
Y.  iéí  consejo,  á.  no  dudar 
oiifUDyjpsudente  y  previsor,  . 
.loibiB'  buscado  im  eonfesor 
á  ver  sid^gra  áblsoidar 
ese  corazón  dairoca, 
y  puede  oenoálma  pía 
arralBoati  de  la  hesfgía 
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una  protesta  en  su  boca. 

¡Que  para  echar  un  boifon"* 

sobre  esa  secta  maldita, 

lo  que  aquí  se  necesita 

es  una  retractación! 

De  San  Francisco  el  prior 

nos  recomieDda  á  este  hermano 

de  espíritu  recto  y  sano, 

como  el  apóstol  mejor 

que  puede  el  milagro  obrar 

sin  que  su  paciencia  ceje; 

conque  llamad  al  herege, 

y  dejadlos  platicar. 

(El  eapitan  entra  y  sale  en^efifnida  coa  Leyden.) 

ESCENA  V. 


HÚTKR. 

Lbtdbn. 


Duque. 
Lbtdbn. 

DUQUB. 

Lbtdbn. 

DUQUB. 

Lbtdbn. 


Dicho  y  Lbtdbn. 

(iSiento  un  temblor!) 
(Al  capitaiL)  |Otra  vez 

me  molestáis!...  ¿Qué  queréis? 
(Viendo  al  fraile  y  retrocediendo.) 
¿Qué  es  esto?  ¿Qué  pretendéis? 
¿De  qué  te  asustas,  pardiez? 
¿Por  qué  tu  acento  se  trunca 
por  la  emoción  del  temor?... 
{Debo  adyertiros,  señor, 
que  yo  no  me  asusto  nunca! 
El  que  Tes  en  tu  presencia, 
viene  hasta  aquí  á  darte  ejemplo. 
¡Oh!...  yo  no  tengo  otro  templo, 
ni  otro  altar  q*ie  mi  conciencia... 
¡El  viene  de  su  fé  en  pos 
á  orar  por  tí,  temerario! 
¡Yo  no  acepto  intermediario 
entre  mi  espíritu  y  Dios] 


HÚTBt. 
LXTDBN 


DUQUB. 
HÚTBB. 
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(Aeereándoie  y  muy  bi^) 
Hermano,.. 

(Apartándole.)  ¡No  «fiCUCharé 
j  en  Taño  lo  intentareis]   . 

(Húter  hace  miA  lefia  á!  daque  y  al*oapitMi«  ea« 
tnmboi  se  retiran;  loe  aoldados  á  nna  wfia  del  ca- 
pitán yánee  loe  cuatro  por  la  galería  del  fondo,  d- 
gniendo  á  érte  y  al  duqne*) 

(Al  salir.)  ({Ck>uvencedlo  si  podéis, 
que  es  lo  importante!) 

(Lo  harél) 


ESCENA  VL 

LbTDBN   y    HÚTBB. 

(HÜer  ae  aeerea  á  Leyden  y  ae  levanta  la  eapncba.) 


Lbydbn. 

iHúter! 

HÚTBB. 

[Maestrol 

TiBTDBN. 

jOh  mi  apóstol  favorito... 

pero  silencio...  estos  lazos 

son  aquí  un  crimen  maldito! 

HÚTBR. 

¡Tengo  el  alma  hecha  pedazos! 

¡Supe  lo  que  proyectaban 

y  asesiné  al  que  os  mandaban 

para  arrancarle  el  disfraz! 

Lbydbn. 

¡Tú  matar! 

HÚTBB. 

¡0  me  mataban! 

Lbtdbn. 

¡Ay  Húter!.. 

HÚTBB. 

¡Descanse  en  pez! 

(Se  estreehan  las  manoe;  breve  pana».) 

Lbydbn. 

¡Cómo  has  tardado!  (CondoloroflaieooBTendo 

HÚTBB. 

Señor,. 

• 

pongo  al  cielo  por  testigo 

que  Mo  el  hado  traidor... 

liETDBN. 

Perdóname,  dulce  amigo, 

me  hace  incasto  mi  flolor. 
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HÓTBB. 
I  *VTDBN. 


HÚT»E. 
HÚTBR. 


Lbydbn. 

HÚTBIt. 


Lbtdbn. 


HÚTBB. 

Lbtdbn. 

HÚ'iJSB. 

Lkydbn. 


HÚTBB. 


Lbydbn. 

UÚTBB. 


¿Qué  ha  suewSd^f... 

Pflmoro, 
de  tu  oomisíOB  d6icü«nUL 
¿Te  detuTO.^.? 

■ÜBa  tomoiMt.. 
^erp  no  bas  visto  'éi  liUter¿? 
¡Le  vi,  con  pQQa;cruie^ta! 
:|fiin  Be2)Qr  lOl  <fe9ttltado 
que  hoy  Q^uflia  nuestro  .k»m#D^ 
¡fiisitíeae  aquí  aprisionado, 
desaprueba  el  movimiento! 
¡También  él  me  ha  abandonado! 
Horrible  y  triste  verdad 
que  os  revela  en  este  pli^o. 

(Dá  un  pliego  ¿  Leyden;  éste  lee  vn  momento  y  ae  le 
lo  guarda.) 

¡Oh...  funesta  ceguedad! 
¿Que  ceda  en  k  Iwfiía  luego, 
7  que  entregue  la  ciuüad? 
¡Tembló  aquel  ánimo  fuerte 
y  aqci-^eebó'mi  poder! 
¡Oh...'luehad  contra  la  suerte! 
¿Quién,  tiei ángel  de  la  muerte 
logra  <el  vuelo  "detener? 
Sefier... 

(Bafita!  Del  mensaje 
explícame  la  tardan^^i . . . 
bien  spbes,  que  en  tu  viaje 
fundaba  yo  mi  esperanza. 
Moeairo...  ¿y  me  liareis  el  ultraje 
de  dudar  demi  cariño 
de  mirettpeto  hacia  vos...? 
¡De  H6*^r,que  corriendo  en  pos 
délas  hue^'as... 

iPobre  ttlfto! 
¿Dudar  de  tí?  ¡No  por^iiNi! 
Guandoca  liiitero  <d6{}é 


■M^  mm  ^    mt 


%^.    .  W* 


TST^ 


'V 


''íPir 
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al  {Muvio  de  Liegen^íai^ 
presureio  ms  emterqoé 
7  el  marr9ftHioa^Qeé 
ansiéQáe  llegar  aquí. 
¡Pdr  T08  cuidadoaa  iiii«aliita 
tardábaifte  el  ai^üxip; 
Dos  días  deiiayegar 
llevaba  el  l)aqiie  ^n  caJtniB. 
¡Serena  estatei  k  mar ! 
En  un  cielo,  i}ue  esplaBdeáto 
con  Itts  étonaaitíiik  tyrít^, 
dibújase  de  ñápente 
una  blanca  nubedlla 
s(Are  eu<afeui  tragpaiNilía. 
if^iece  un  blanco  querube! 
¡De  pronto,  crece  ht  tanbe, 
toma  la  l»nna  de  un  monde, 
se  hace  negva,  sube,  y  eube, 
yá  invadieiftdo  ^1  'hoiúoniel 
Al  correr,  rauda  y  Hgera 
parece  un  trasgo,  una  bruja 
que  en  e^wntoea  carreta 
el  fiero  kuracan,  empaja 
contra  la^nMre  vcdera. 
Hay  caloMt  aáa;  ai  un  ruido    ^ 
por  el  espacio  perdido; 
se  escacha  un  yago  nuner, 
busca  la  gayfota  el  nido, 
es  sofeeanleei  calor] 
¡Llueve  ai  fin:  siibaii  ios  vientas 
corran,  vuelan,  y  ae^abaten^ 
y  en  misteneaos  aomtoB  . 
dicen  que  airados  combaton 
loefurioaos  elemeatoal 
¡Aguaceros,  iiufffeioaBBa! 
¡Bl  relámpago  y  el  tnaenol 
¡Olas,  espumas,  desflaan0B 
del  cMo  y  el  mar  sw  raaoel 


¡La  lucba  entfe  dosTitanesl 
¡De  la  bóveda  sombría 
rasgando  el  negiü  capuz, 
deacienden  con  rabia  impía 
cascadas  de  ardiente  luz 
que  el  rajo  dirige  j  guial 
¡Y  al  oir  de  la  tempestad 
coal  ruge  el  potente  grito, 
se  adivina  en  realidad 
el  pulmón  del  infinito 
ioplando  en  la  inmemidadí 
¡Y  hay  espectros  funerarios 
entre  las  ondas  azules, 
de  formas 7 aspectos  varios...! 
(Pliegues  de  inmensos  sudarios 
hechos  de  flotantes  tulesi 
Ebrio  el  huracán  se  agita 
furioso  el  mar  se  enloquece, 
colérico  el  cielo  grita 
y  en  los  abismos  parece 
que  el  mundo  se  pracipita. 
Después...  huyen  las  neblinas, 
nubes  de  rubí  y  topacio 
dibújense  nacarinas.  • . 
cruzan  las  aves  marinas 
en  raudo  vuelo  el  espacio... 
La  lluvia  cesa;  en  el  cielo 
se  dibuja  un  arrebol 
signo  de  calma  y  consuelo... 
i  Y  el  viento  abate  su  vuelo 
y  brilla  esplendente  el  sol! 
Lbtdbn.    (Basta!  En  esa  tempestad 
que  sublevó  e]  Occeano 
contra  esta  pobre  ciudad, 
se  trasparenta  la  mano 
de  horrible  fatalidad! 
¡Quizá  yo  me  equivoqué 
j  contra  Dios  blasfemando 
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HOtrh. 
Lbtdbn. 

HÚTRR. 
LsTDBlf. 


HthVR. 


Létdkn. 

H6tbr. 

Lbtdbn. 


B&tíSA. 

Lbtdbn. 
Capitán. 

DUQÜB. 


alcé  el  prepotente  bando 

que  inspirado  por  la  fé 

venció  en  momento  nefandol 

T  la  eterna  maldición 

qnizá... 

Maestro,  por  Dios. . 

¿vais  á  abjurar...? 
(Dominándose.)  ¡Qué  ilusión...! 
¿JSstamos  solos  los  dos...? 
Solos. 

{Qué  olucinacionl 
Ya  pasó...  fué  un  pensamiento 
fatal...  Corre  á  aTeríguar 
la  hora  de  mi  tormento ' 
7  Tenme  luego  é  ayisar... 
¿Lo  hará»? 

Maestro...  mn  momento 
Por  si  ese  espíritu  fuerte    ' 
que  y§  inmutable  y  sereno 
donde  le  llama  la  suerte, 
tiembla  quizá  ante  la  muerte, 
tomad.  (Dándole  nn  perno.) 
áQué  es  esto? 

¡Un  YODeno! 
¿Suicidarme?  iQué  delirio! 
¡Acabar  yo  con  un  crimen 
de  esos  que  no  se  redimen! 
(Ah...  no;  ¡Prefiero  el  martirio, 

(Lo  anoja  leioB  de  b.) 
porque  los  mártires  viven 

con  la  aureola  sagrada 

de  la  víctima  inmolada... 
(Aparece  por  él  foro  el  otñspo  oon  el  eonaije.) 
¡Cielos! 

¡Kl  trance  fatal! 
¡Huter,  parte! 
(Desde  elfora)  ¡Bl  Tribunal! 
(AHúter.)  Habéis  conseguido... 

NtdlU 
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ESCMA  VII. 


Letdbn,  el  Obispo,  el  LANDORAVff»  eH  Buqub  db 
Gf]BU>B«f  y  do»  flBcretaríos. 


LoB  ttw  primero»  toman  adenw  «<i  los  mUoaM»  el  obispo  en  el 
del  centro,  á  los  dos  ladoe  los  secretarios,  dos  soldados  de  pié, 
detrás  del  obispo.  Otros  doe  ¿  entrambos  lados  de  la  mesa  á 
una  itMipetuoea  distancia.  Leyden  de  pié  freúte  &  la  niesá.  fit 
capitán,  oon  la  espada- demuda' áoierte'^'standa  de  Leyden.) 


Obispo. 


Lbtdbn. 
Obispo. 


Lbydbn. 


Okspo. 

Lbtden. 
Obispo. 


Juan  de  Lejden,  si  acaso  arrepentido 
de  tu  crimen  estás,  si  la  doctrina 
que  falsario  7  audaz  has  sostenido 
quieres  hoy  abjurar... 

¡Bondad  divina] 
El  tribimal  augatto  que  ju'esido 
á  clenumcia  y  bondad  por  ti  se  inclina. 
Abjure  el  imposlor^.. 

(Si  soy  falsario, 
dejad  que  en  pa¿  recorra  mi  calvario! 
Escuchando  la  vos  dé  mi  conciendft 
y  junto  á  mi,  reuniendo  á  mis  hermanos, 
les  eitpüqfté  mi  dogtna  y  mi^creencia 
con  recto  corazón  é  intentos  sanos! 
Sobróme  í6, faltóme  la  elocuencia... 
¡Bastaba  á  seducir  á  los  villaáos 
la  ruin  promesa  del  botin  safigrientol 
¡De  promesa  y  botín,  no  me  arrepiento! 
De  Sthorch,  y  Moñcer,  y  el  ph)óaz  LuterOf 
tú  seguiste  la  senda  alucinado; 
de  un  modesto  taller,  líumilde  obrero, 
hasta  el  trono  de  Munster  te  has  alzadd 
sobre  el  pavés  de  la  nobleza  y  clero, 
y  cuanto  hay  en  la  tierra  de  sagrado. 
¡Pero  hoy  por  fin,  vencida  tu  malicia 
;el  peso  aentirás  de  mi  justicia! 


•1" 


i 
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LsYtíBfk 

Obispo. 

Lby»vn. 

Obispo. 

DUQUB. 

Landor. 
Lbydbn. 
Obispo. 

Lbydbn. 


Obispo. 
Lbtdbn. 

Obispo. 


Lbtdbn. 


Landor. 

I>ÜQUB. 

Obispo. 
Ijbydbn. 


{Ta  JiiBtieia! 

iSttall 

Bmov  fimesto! 
Td,  o«nlra  los  padtores  proiafllaste 
de  It  Iglesia  Cttáfie^! 

|Y¡piOte3ioÍ 
Selor,  no  hay  <üflfl(ña  (¡fue  á  escucharle 
íQq6  muera  ihi|)etiite)i^éf  (baste. 

¡Peco  presto! 
ff  á  iiúpasl9te  tu  ley  á  m^no  aunada! 
¿Y  vos,  obispo,  no  éefiis  espada? 
[Si  sois  de  un  Dios  de  paz,  ministro  santOi 
de  un  Dios  que  es'ttído  amor,  pastor  austero 
que  eleva  al  cielo  del  perdón  el  canto 
y  al  pecador  conduela  lastimero, 
¿por  qué  colgáis  junto  al  sagrado  manto, 
en  yes  de  humilde  cruz,  tajante  acero? 
¡Ponedle  una  mordaza  al  deileaguadol 

(BL  capiián  avansa  nnos  pasos.) 

¿Le  asustan  mis  verdades  al  prelado? 

(Bl  obispo  bace  retírar  al  oapitaa  oon  un  imperioso 
ademan.) 

Ck>ntra  la  rasa  noble,  raza  ubgida 
tu  incitástes  al  pueblo,  en  la  pelea, 
blandiste  cimtia  ella  anaa  homicida 
la  abrasaste  por  fin,  con  roja  tea. 
¡Sil  DelaiiKd  social,  lama  podrida 
la  abrase  en  holocaasto  de  mi  idea, 
cual  se  abrasa  uu  oádáver  putrefacto} 
para  evitar  pestilencial  contacto! 
{Oh...  calle  el  impostor! 

I  Tiemble  el  villanot 
¿Que  al  borde  del  iepulcro  está,  no  advier- 
(Y  qué  me  Importa  ese  furor  iosano  ( te? 
ni  la  rain  amenasa  de  mi  muerte? 
(Tonnento  y  persaaeiofi'  todo  es  en  vano! 
¡Dejad  qoe  hasta  el  fiaal  siga  mi  suertel 
¡Anabaptista  soy,  cristíasio  muero, 
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Obispo. 


y  el  justo  fallo  de  la  historia' espen>l 

(LeTanUndoBé  y  soipeando  la  men.) 

¡Basta  de  discutir  con  la  heregial 

De  la  ley  safrirés  el  Justo  yugo 

y  hoy  morirás,  al  espirar  el  dia! 

{Si  duque  y  el  landgnye  aóeúten  con  un  morí* 

miento  de  cabeza.) 
¡Así  á  tu  recto  tribunal  le  plugo, 
y  de  tu  secta  la  doctrina  impía 
discutirla  podrás  eon  el  Yerdugol 
Lbydsn.     ¡La  sangre  que  destile  su  cuchilla 
de  otro  mártir,  señor,  es  la  semilla! 
(Obispo  y  aoompafiamiento  dirígiéndoBe  al  foro.) 
¿Capitán... 

¿Qué  debo  hacer? 
Poco  tendréis  que  aguardar, 
que  el  dia  está  al  declinar 
y  muere  al  anochecer... 
Dejadle  solo  un  momento 
sin  descuidar... 

¡Bien  está! 
¡Tal  vez  solo...  escuchará 
la  Yoz  del  remordimiento! 

(Salen  todos,  incluao  el  capitán.  Quedan  solo  dos 
soldados  que  se  ven  posrtnr  en  el  último  término 
de  la  saleria  del  fondo.) 


Obispo. 

Capitán. 

Obispo. 


Capitán^ 
Obispo. 


ESCENA  VIIL 
Lbtdbn. 

(Comienift  i  OBcnrecér.) 

Storas  de  tranquila  calma 
y  de  dulce  reposar 
que  en  el  rincón  del  hogar 
fuisteis  encanto  del  alma, 
hoy  del  martirio  la  palma 
me  espera  en  rudo  sufrir, 
y  tan  cerca  del  morir 


iSL. 
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vienen  á  entibiar  mi  fé, 
recuerdos  que  no  pensé 
me  hicieran  ja  sonreir! 
Pasado,  triste  veriad.. . 
presenté,  sin  esperanza.. . 
porvenir,  nube  que  avanza 
preñada  de  tempestad, 
espantosa  trinidad 
que  viene  á  abrasar  mi  frente 
como  un  circulo  candente. 
Si  á  muerte  estoy  condenado 
¿por  qué  recuerdo  el  pasado, 
por  qué  me  abruma  el  presente? 
¿Por  qué  la  forma  de  un  ser, 
fantasma  amante  j  querido, 
me  recuerda  dolorido 
los  momentos  de  placer 
de  mis  venturas  de  ayer? 
¿Por  qué  en  dulce  sensación 
y  placentera  emoción, 
hoy  como  nunca  sentida, 
siente  más  calor,  más  vida, 
este  pobre  corazón? 
Profeta,  nudillo  y  rey 
logré  ser  en  breve  plazo 
y  ante  el  poder  de  mi  brazo 
tembló  sumisa  mi  grey 
é  hice  respetar  mi  ley. 
Mas  hoy  liego  á  comprender 
que  es  el  mundano  poder 
y  la  gloria  cortesana, 
flor  que  nace  á  la  mañana 
y  muere  al  anochecer! 

(Se  deja  caer  abatido  en  nn  sillón,— Paoaa  biere.) 
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•ESCENA  IX. 

LlTDBN    y     A.VQJSLA.. 

(Iieyden  sentado  muy  abatido,  de  espaldas  al  foro:  Angela,  H  ^ 
entrar  precipitadiónente;  al  ver  á  Leyden.  dominada  por  la 
emoción  se  apoy^  en  el  marco  de  U^puerta  y  dice  á  media  tos.) 


Anqbla. 
Lbydbn. 


Angela. 


Lbyden. 


Angbla. 
Lbydbn. 


Angbla. 
Lbydbn. 


lEs  éll 

(Levanta  súbitamente  la  cabeza.) 
¿Qué  voz  amorosa 
aquí  en  el  alma  resuena, 
y  en  esta  lucha  borrosa 
es  la  ráfaga  serena 
que  me  ilumina? 

(Se  levanta;  al  volverse  para  dirigirse  al  foroi  vé 
á  Angela,  y  tonia  á  caer  abatido  en  él  escafto.) 

;Mi  esposa! 
(Gorre  á  él  y  se  abq^  llorando  ásQS  rodillas.) 
(No  te  yengo  á  recordar 
de'-otros  momentos  mejores 
el  sabroso  platicar, 
ni  vengo  tu  fé  ái  turbar 
con  mis  ensueños  de  amores! 
Yo  sé  que  estabas  herido... 

(Levantándola,  y  bajando  ambos  al  proscenio;  muy 
senado  y  reposado  en  toda  la  escena*) 

Quise  en  la  lucha  morir 

sin  poderlo  conseguir... 

Pero  ya  estás...  ^Abraz&ndole  con  efusión.) 

(Hace  un  gesto,  como  si  le  hubiese  lastimado  el  abiv 
so,  y  la  rechaia  suavemente  y  sonriendo.) 

¡Dolorido  1 
Conozco  en  tu  sonreír 
que  sufres  mucho. 

¡Qué  error! 
¡  Ay  Angela,  lo  peor 
en  esta  lucha  homicida, 
no  es  el  dolor  de  la  herida; 
¡es  la  heridla  del  dolor! 


_87  ^ 

En  esta  prueba  aspaatQsa 

déjanfte  morir  sereno^ 

8olo«.. 
Angbli.  Jonto  á  mi  reposa... 

LxTDBN.    ¡Guando  el  c  áli2  está  llepp 

con  una  gota  rebosa! 

¡En  esta  oscura  prisión 

▼ÍYO  devorando  agravies 

en  tan  triste  situación, 

que  siento  amargos  los  labios 

de  la  hiél  del  corazón! 

C!on  espantosos  procesos  (Animándose.) 

me  siguen  con  rabia  loca 

que  ja  en  la  demencia  loca... 
Angela..    (Con  dnlnm,  y  procnnado  oalmarle.) 

¡Deja  que  sequen  mis  besos 

la  amarga  lüel  de  tu  boca! 
Lbydkn.    Oje:  escarnecen  mi  ley, 

me  llaman  profeta  fiílso, 

7  en  un  pueblo  en  que  fui  rey 

me  están  alzando  el  cadal8^>Av 

para  afrenta  de  mi  grey, 

Al  obispo  sometido, 

y  á  la  fuerza  subyugado, 

sufro  la  ley  del  vencido; 

¡de  mi  secta  han  blasfemado! 

¡de  mi  doctriaa  han  reído! 

¡Mas  mi  palabra  sagradaí 

la  que  anunciaba  doquier 

la  buena  nueva  esperada, 

no  han  logrado  enmudecer 

con  el  filo  de  su  espada! 
A^QKLA.    ¡Mas  tu  poder  se  ha  eclipsado, 

y  solo  con  tus  pesares 

gimes  aquí  abandonado! 

¡Tú,  el  caudillo  acariciado 

por  las  auras  populares! 
LUYDEN.    ¿Qué  es  la  popularidad? 
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Angula. 
Lbydbn. 


Angbla. 
Lbydbn. 

Angela. 


Lbyobn.. 


Angbla. 
Lbydek. 


Angbla. 


Lbydbn. 
Anubla.. 


Es  la  ola  mansa  que  oscila 
del  mar  en  la  inmensidad. 
¡Ay  de  esa  ola  tranquila 
si  estalla  la  tempestad! 
El  viento  con  ñiría  loca 
la  empuja  y  y  como  un  alud 
sedespeña,  ruge,  checa, 
y  vá  á  estrellarse  en  la  roca 
de  la  negra  ingratitud! 
¡Oh,  triste  verdad! 

No  llores, 
mitiga  tü  desconsuelo, 
y  pon  freno  á  tus  dolores, 
¡que  allá  en  la  gloria,  en  el  cielo, 
me  esperan  horas  mejores! 
¿Tú  morir? 

Tal  es  mi  suerte 
aceptada  y  decidida. 
¡Una  existencia  perdida, 
rama  que  troncha  la  muerte 
en  el  abril  de  la  vida! 
Guando  aún  podías. . . 

iSufrir! 
jDice  que  es  lai^o  el  vlTir 
y  se  vienen  á  juntar 
el  llanto  del  comenzar 
con  el  (ay!  del  concluir! 
No,  Juan,  al  dolor  ajenos. . . 
No  sigas. . .  la  vida  es  corta, 
y  si  aquí  no  hay  dias  serenos, 
¿qué  importa  un  momento  menos? 
¿Un  momento  más,  qué  importa? 
¡Tú,  por  tu  fé  iluminado 
fuiste  el  profeta  elegido, 
y  á  tu  secta  consagrado 
lo  diste  todo  al  olvide! 
¡Pero  á  tí  no  te  he  olvidado! 
¿De  veras? 
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Lbtdbn. 


Anoela* 
Lkydkn. 


Angbla. 


Lbyden. 


Ahobla. 
Lbydbn* 


¡Cómo  engañarte 
si  tuve  el  corazón  roto 
en  til  ausencia  por  amarte! 
¡Si  hice  voto  de  olvidarte 
j  sólo  he  olvidado  el  voiol 
Me  abandonaste... 

¡Alma  mial 
En  esta  lucha  bravia» 
en  esta  contienda  extraña 
tu  Ser,  como  débil  caña 
el  huracán  troncharía! 
Cuando  tan  alto  te  yí, 
perdona  mi  queja  amante « 
venturoso  te  creí, 
j  entonces  pensé... 

¡Ay  de  mí, 
JO  no  he  lenido  un  instante 
de  venturosa  alegría,    . 
de  paz  ni  satisfacción! 
¡El  profeta  sonreía 
y  aquí  en  el  pecho  tenia 
desgarrado  el  corazón! 
íY  por  nadie  comprendida    ■ 
fué  iu  pena? 

Mo.  La  fuentoi 
al  nacer»  corre  perdida 
y  deslizase  escondida 
por  la  escabrosa  pendiente. 
De  mostrarse  se  desdeña 
y  al  seguir  su  ruta  extraña 
ni  un  hilo  de  plata  enseDaí 
y  al  fin,  socava  la  peña 
y  desploma  la  montaña. 
¡Asi  el  dolor  se  derrumba 
por  nuestro  ser,  corre  en  calma, 
mina,  nos  socava  el  alma, 
y  nos  desploma  en  la  tumba 
dó  está  del  mártir  la  palmal 


Angblá.    ¡Oh,  ten  de  mi  compasión... 
he  Uorado  tanto,  tanto, 
que  cual  bajel  sin  timón, 
he  perdido  el  cora  ton 
en  los  mares  de  mi  llanto! 

LsYDRN.    ¡Desventurada  criatura! 

¿Qué  es  llorar?  Bien  poca  cosa, 
cuando  esta  vida  azarosa 
es  un  gemido  que  dura 
desde  la  cuna  á  la  fosa. 

Angela.    ¡Tú  morir!  Es  horroroso... 
nó. .. 

Lkydbn.  Resignación,  paciencia. . . 

Anubla.    Es  imposible... 

Lbydbn.  ¡Es  forzoso! 

Angbla.    ¿y  dónde  hallaré  el  reposo 
y  la  pai  de  mi  existencia? 
Guando  «n  el  pecho  batalle 
tu  recuerdo  y  mi  pasión, 
y  roto  mi  pecho  estalle, 
¿cómo  le  diré  que  calle 
al  doliente  corazón? 
Si  del  dolor  al  quebranto 
me  causa  la  vida  enojos,    ■ 
y  el  por>reaÍr  me  dá  espanto, 
¿cómo  secaré  en  mis  ojos 
]a  amarga  fuente  del  llanto? 
¡Tú  eres  mi  bien,  mi  albedrío, 
á  tu  voz  la  dulce  calma 
recobraba  el  pecho  mío, 
y  tu  amor,  era  el  rocío 
que  fecundizaba  mi  alma! 
¡Amorosa,  embebecida, 
de  tu  mirada  querida 
siendo  mi  ser  girasol, 
eran  tus  ojos^  el  sol 
que  á  mí  me  prestaba  Vidal 
Ho}r  te  pierdo  entre  doloret^ 


X 


Lkybbn. 


HÚTKB. 

Lktdbn. 

HÚTBS. 

Lbydbn. 

HÚTBR. 

Lbydbn. 
Anobla. 

Lbydbn. 
.Ahgbla. 

HÚTSR. 

Angbla, 
Lbydbn. 


pOT  eso  de  muerte  el  fríd 

siento  al  perder  tus  amores^ 

j  muerOy  como  las  flores^ 

faltas  del  sol  j  el  rocío! 

¡A  la  voz  de  la  pasión 

tu  sentimiento  se  exalta 

j  roba  con  su  emoción 

la  entereza  que  le  falta 

á  mi  pobre  corazón! 

¡Déjame  morir  con  gloria...  í 

¡Si  aquí  todo  se  derrumba 

como  esperanza  ilusoria, 

para  Yivir  en  la  historia 

hay  que  nacer  en  la  tumba! 

(AiMurece  Húter  por  el  fondo,  ae  aceren  rápidanietlte 

á  I^yden,^  le  dice  muy  bajo.) 
Maestro..: 

¿Llegó  la  hora?  (ídem.) 
Se  acercan... 

(Voy  á  morir.) 

Húter...  (Sefialando  á  AtigelA  ) 

(Comprendo)  Señora... 
Sigúele... 

Vas  á  partir, 
Juan  mió...  (Abnoándole!) 

(¡Suerte  traidoral; 
¡No  me  podrán  arrancar 
de  tus  brazMl 
(Mirando  al  foro  con  recelo ) 

(¡Ya  me  inquieta...!) 
Leyden... 

No  me  hagas  llorar 
que  quiero  al  pueblo  mostrar 
que  aún  soy  su  rey,  su  profeta. 
¡En  mi  postrer  despedida 
y  al  ser  mi  garganta  herida 
yo  proclamaré  mi  idea^ 
para  que  mi  muerte  sea^ 
el  digno  fín  de  mi  Tidal 
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ESCENA  ÚLTIMA. 


Diclios,  el  Obispo,  el  L/^ndorave,  el  Duqub,  religio- 
sos, el  verdugo,  soldados,  etc.,  etc...  (dos oon  hachones 
encendidos-) 


Obispo. 
Angela. 

Lbydbn. 
Obispo. 

Lbyden. 


HtJTBR. 

Obispo* 
Leyden. 


Obispo. 
Leyden. 


¿Ya  estáis  preparado? 
(Al  ver  la  comitíTa.)  |0h! 
(C!ae  desmayada  en  braios  de  H^ter.) 

¿Cuándo  no  lo  estuve  yo? 
¿Abjuráis  de  vuestra  fé? 
¿Queréis  retractaros? 

¡No! 

(Se  aáereaá  Aójela,  la  besa  en  la  frente  y  dice  á 
Húter  mny  conmoTido.) 

¡Cuida  de  ellal 

¡Cuidarél 
Pensad  que  vais  á  morir^... 
¡Qué  me  importa  sucumbir 
á  vuestra  saña  fatal, 
si  me  guarda  el  porvenir 
una  página  inmortall 
¡Sin  que  una  dud  a  me  aqueje 
yo  voy  de  la  gloria  en  pos 
y  en  vano  esperáis  que  cejel 
¡Hola. . .  á  la  hoguera  el  herege! 
(Avante  el  verdugo  y  los  soldados*) 
¡Perdónalos,  justo  DiosI 
¡Y  haz  que  en  venidera  edad 
triunfando  de  la  malicia 
restauren  la  humanidad 
el  reino  de  la  Justicia 
y  el  sol  de  la  libertad  1 


m  DEL  OüADiO. 


t^ 
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JUAN  DE  ÜRBINA. 


■ 


OBRAS  DUlimS  DI  B.  IDIS  MARIANO  DR  LARRA. 


El  amor  y  b  moda. 
El  toro  y  el  tigra. 
Quien    piensa  mal,  mal 

acierta. 
Pettro  el  marino. 
El  cuello  de  una  camisa. 
En  palacio  y  en  la  calle. 
Las  tres  noblezas. 
Quien  ú  cochillo  mata. 
A  caza  de  cuervos. 
Uti*  nube  de  verano.  i3.' 

edición.) 
Lfanuza. 

y.nire  todas  las  mujeres  ( I ) 
Sapos  y  culebras  i). 
Una  Virgen  deMarliio  il). 
El  bese  de  Judas. 
Una  lagrima  j  un  beso. 
Juicios  de  Dios. 
La  n^f  del  vaUe.  (I*  e.li- 

clon). 
La  pluma  y  la  espada. 


Un  embuste  y  ona  boda. 

(Biúsiea  de  GenoTto.) 
Todo  son  raptos.  lU.   de 

Oudrid.) 
Asen  pufrtapiM.  de  Oa- 

drid.) 
La  perla  negra.  iM.  de  Yaz- 

quez.t 
La^  bijas  de  Eva.  'M.  de 

Gaziambidc.}  (3.*   edi- 
ción.) 
La  conquista  de  Madrid. 

(M.  dcGaztambide.)i3.* 

dicion.) 
Cadenas  de  oro.  (M.  de  Ar- 

rieta.)  i4L 
Una    revanelia.    (M.   de 

Campo.  I 
La  insola  Baratarla.  (M.  de 

Arrieta.) 


COBDBDIAS. 

Batalla  de  Reinas. 

El  amor  y  el  interés.  :3.* 

edición). 
La  planta   exética.    (2.* 

edición). 
La  paloma  y  los  halcones. 
El  rey  del  mundo. 
La  oración  de  la  tarde. 

(6.*  edición.) 
Los  lazos  de  la  familia. 

( I.*  edición.) 
Rico  de  amor. 
Barómetro  conyagal  {i'. 
La  lápida  mortuoria. 
La  bolsa  y  el  bolsillo. 
El  Marqués  y  ei  Marqoe- 

sito. 
Los  infieles  (3).  (3.*  edi* 

clon. 
La  agonfa.  '3.*  edición  . 
Flores  y  perljs.  (4.*  edi- 
ción.) 

ZARZUELAS. 

Panto  y  aparte.  (M.   de 

Rogeí.) 
Losórg.inos  de  Mdstoles. 

(M.  de  Rogel.)  (%.'  edi- 

eiun.) 
Los  inflemos  de  Madrid. 

(M.  de  Rogel ) 
La  vari'a  de  virtudes.  (M 

do  Gaitamblde.) 
Los  misterios  del  Parnaso. 

iM.  de  Arrieta  ) 
Los  hijos  de  la  costa.  (M. 

de  Marqués.) 
Justos  por  peeadoret.  (M. 

de  Oudrid  y  Marqués.) 
La  prima-donna.   (M.  do 

zarzuelas.) 
El  atrevido  en  la  cdrte.  (M. 

de  Caballero.) 
El  conde  y  el  condenado. 


Dios  sobra  todo. 

El  hombre  libre. 

La  primera  piedra. 

Estadio  del  natoral  (t.^ 
edición.) 

La  cosectia.  (S.*  edición.) 

En  brazos  de  la  muerte. 

¡Bienaventurados  los  qne 
lloran!  |4.*  edición.) 

El  bien  perdido.  (2.*  edi- 
ción.) 

Oros,  copas,  espadas  y 
bastos.  (4.*  edición.) 

El  ingel  de  la  muerte. 

El  Becerro  de  oro. 

Los  hijos  de  Adán. 

El  árbol  del  l*araÍso. 

El  Cabañero  de  Gracia. 

La  tarde  de  Noche -buena. 

¡Una  ligrima! 

Los  corazones  de  oro. 

Tres  pies  al  gato... 


(M.  de  Rogel  é  ¡zon- 
ga-) (3). 
Suefios  de  oro.  (M.  de  Bar- 

bierí.)(4.*  ed'cion.) 
La  ereaeion  refundida.  \U. 

de  Rogel.) 
El  barberillo  de  Larapiés. 

(M.  de  Barblerl.)    (5*. 

edlelon.) 
LaTueiu  al  mundo.  (M. 

de  Barbieri  y  Rogel.) 

%.*  edición.) 
Chorizos  y  Polaeos.  (M.  de 

Barblerl.) 
Viaje  á  la  luna.  (M.  de 

Rogel.) 
Juan  de  Urblna.  iM.  de 

Barblerl.) 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 

Tres  noches  de  amor  y  celos.  Novela  en  dos  tomos. 

La  gola  de  tinia.  (Segunda  edición.;  Novela  en  dos  tomos. 

El  libro  de  las  mujeres.  Obra  traducida  en  un  tomo. 


(i)  En  colaboración  con  D.  Laisde  EgniUs.  (s)  ídem  coi.  D.  Von' 
tnra  de  l«  Vega.  (.1)  ídem  con  D.  Nareiao  Serra.  (4)  ídem  con  Don 
|iainon  de  Ifavarrete.     (5)     Id    cen  D.  Antonio  García  ^Gutierres. 
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KN    TRES    ACTOS    Y    EN  ^VBESO, 
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DON  LUIS  M4RUN0  DE  LARRA, 


■DSICA    »BL 


MAESTRO  BARB1ER1. 
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PERSONAJES.  ACTOKIÜS. 

LA  DUQUESA Sra.  Franco  de  Salas. 

LUCÍA Srta.  Urionho. 

JUAN  DE  URBINA Sr.  Sanz. 

ANDRftS . .  Sr.  Loitia. 

D.  FRANGESILLO  DE  ZÚÑIGA.  Sr.  Tormo. 

ANTÓN Sr.  Jimeno. 

UN  MAYORDOMO Sr.  Fuentes. 

Damas,  caballeros,  corchetes,  pajes,  mozas,  oficiales  y  aprendices. 


La  escena  en  Madrid,  y  la  acción  se  supone  en  el  año  1526, 
reinado  del  Emperador  Carlos  V. 


Esta  obra  osla  escrita  sobre  el  pensamiento  de  otra  francesa. 


£«taj>bra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  sn 
permiso,  reimprimirla  ni  representarlo  en  España  y  sus  po- 
sesiones de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  ce- 
lebrados  ó  se  eclebron  en  adelante  tratados  tnlcrnaeionalcs 
de  propiedad  literaria. 

El  aator  se  reserva  elderecho  de  tradaccion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lfrico-Dramitiea,  titulada 
El  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  sonlosoxelilsÍTamente 
encardados  de  conceder  ó  neg'ar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qticda  hecho  el  defiótiio  que  marea  la  ley. 
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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  ana  habitación  baja  del  taller  de  Urbina. 
Puerta  g'rande  al  foro  que  da  ¿  la  ealle.  Á  los  dot  latios  dos 
armarios  esculpidos  de  roble*  En  el  de  la  derecha ,  se  ven 
pieaa  de  plata  labrada  y  objetos  de  diversos  metales  ar- 
tísticamente trabajados.  El  de  la  ixqolerda  es  eerrado  con 
doble  cerradura  y  cerrojos;' dentro  otros  objetos  de-  platería 
que  se  ven  4  su  tiempo .  Üaa  mesa  grande  de  nog^l  con 
crus  de  hierro  en  la  derecha  de  la  escena.  Seis  sillones 
grandes  de  baqueta.  Puertas  laterales  de  no^l  á  cuarte- 
rones. Lámpara  de  hierro  colgada  del  techo.  Dos  ó  tres  es- 
tuches grandes  y  planos  sobre  la  mesa,  con  Joyas  dentro. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón,  los  Oficiales  y  Aprendices  de  Urbina. 
modestamente  vestidos,  llenan  la  escena,  mirando  á  la.  puer- 
ta del  foro.  Á  lo  lejos,  en  la  calle,  se  ve  i  Lucía,  Andrés  y 
Antón,  que  entran  en  escena  á  su  tiempo. 

OFiaALES  y   APRBND1CB8. 

MÚSICA  ^ 

OnClALBS.  ¡Aquí  vienen!  (Con  alegría.) 

ellos  son! 
.  ¡Pronto  empieza 

1 
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la  función! 

Es  el  noYio 

un  galopín, 
.  y  es  la  no^ia 

un  serafin! 

Linda  es  ella, 

listo  es  él> 

pero  el  suegro 

es  un  ton^! 
Aprendices.  Aquí  vienen, 

aquí  están,' 
paregita 
linda  harán. 
£l  la  abraza 
con  amor, 
ella  le  oye 
con  rubor; 
pero  el  suegro 
está  en  Bel¿, 
y  los  mira 
y  dice  amen! 
Todos.  ¡Aquí  vienen! 

ellos  son! 
dé  comienzo 
la  función! 

'(Todos  se  dirigen  4  U  paerto  del  foro.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,   LUCÍA,  ANDRÉS,  ANTÓN,  con  un   vieDtr«  omy 

gnade. 

Amores.  Salud,  compañeros!  (En  la  puerta.) 

Oficiales  y  Aprendices. 

«  ¡Bien  venido,  Andrés! 

Paso  á  los  amantes. 
Andrés.  Adentro  lo3  tres. 

(Bs^an  al  píxMcenio  y  todos  los  rodean.) 

Aquí  tenéis,  amigos, 
á  mi  gentil  Lucia, 
la  niña  de  ojos  negros, 
la  sal  de  Morería: 
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la  perla  que  loañana 
con  mimo  engarzaré, 
cuando  ante  el  cura  párroco 
eterno  m  me  dé. 
Oficiales  y  Aprendicbb. 

¡Bien  venida! 

bien  hallacki, 

la  Lucía 

enamorada 

que  se  casa 

con  Andrés; 

que  ella  es  linda 

por  extremo 

y  él  es  mozo 

de  valer ! 
AMORES.  Aquí  tenéis,  amigos, 

al  padre  de  mi  novia, 
que  tiene  seis  majuelos 
camino  de  Siegovia, 
y  que  hace  tan  buen  Vino, 
que  eñ  poco  más  de  un  mes, 
se  bebe  su  coseóha 
y  compta  más  después. 
Opicules  y  Aprendices. 

Bien  venido, 

bien  hallado, 

cosechero 

afortunado, 

que  en  un  año 

sabe  hacer 

todo  el  liquido 

espumoso 

que  su  tripa 

há  menester. 

Andrés.         Aquí  tenéis,  amigos, 

á  Andrés,  vuestro  criado, 
del  gremio  de  plateros 
joyero  examinado; 
artífice  estudioso 
que  no  lo  hará  tan  mal, 
cuando  es  de  Juan  de  Urbina 
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amigo  y  oficial. 
Oficiales  y  Aprendices. 

tíién.Jiallado, 

bien  venidjíf 
el  platero  .   .^ 

dist;iiijgi;Lido 
que  dirige 
este  taller^ 
y  á  quien  d^ja 
Juan  de  Ujbina 
.  )09  diamantes . 
ágr^d,  , 


Andris. 


Lucia. 


Antón. 


Coro. 


Gracias,  gracias» 
compañeros^ 
ámi  boda 
no  faltéis^ 
que  mi  suegro 

.    osbáguardMo  . 

un  pipón 

de  moscatel. 

jGracias,  gracias, 

compañeros^ 

ámi  boda 

no  faltéis, 

qué  mi  padre 

08  ha  guardado 

un  pipón 

de  moscatel. 

Gracias,  gracias, 

compañeros, 

á  la  boda 

no  faltéis, 

porque  os  tengo 

prepwdo  ^ 

un  pipón 

d^  moscatel. 

órácias,  gracias, 

compañero; 

fía  la  boda 
,  me  hadaré, 

á  apurar 


el  pippn    , 
de  moscalel. 


1, 


HABITADO. 

Amdrbs.  Hoy  no  hay  trabajo,  y  mañana 

en  el  campo  todo  el  día! 
Antón.    ¿Dló  su  permiso  el  maestro? 
Andrbs.  El  célebre  Juan  Urbina, 

cincelador  de  oro  y  plata, 

y  joyero  y  diamantista 

del  emperador,  al  ver 

terminada  la  yajilla  [ 

de  lapis-lázuli  y  oro 

que  el  César  á  Francia  envía 

como  regalo  de  boda 

de  su  hermana,  nos  convida 

á  cuatro  dias  de  asueto 

con  jornal  entero! 
Todos.  ¡Viva 

el  maestro! 
Amdrgs.  y  no  es  diíicil  , 

que  si  le  hablo,  consiga 

que  asista  á  mi  boda  y  sea 

mi  padrino!  (Murmnllos  de  satisfiaccioo.) 

A?CT0H.  Eso  sería 

magnifico!:.,  ¿^ebe  bien? 
AifDRES.  Suegro!  aquí  no  hay  quien  compitá 

con  vos!!  Entre  los  flamencos        , 

del  Emperador,  habría 

quien  os  diera  quince  y  falta!       , 
LuaA.      Y  es  tan  buena  esa  vajilla 

que  decís? 
Atcdhes.  ¿Que  si  es  tan  buena?    ^ 

Aquí  se  talla,  se  lima,      .  , 

se  dibuja,  se  cincela, 

se  esmaltan  y  se  combinan 

con  el  acero  bruñido 

el  oro  y  las  piedras  finas. 
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Cofrecillo  se  ha  hecho  en  casa 
firmado  por  Juan  Urbina, 
donde  el  Padre  Santo  en  Roma 
guarda  las  Formas  Santísimas, 
y  el  rey  Francisco  primero 
honró  este  ts^Her  un  dia 
para  compramos  un  broche 
con  que  prender  su  capilla. 

Ldcu.      El  rey  de  Francia! 

Andrés.  •  En  el  hombro 

la  prendió  su  mano  misma, 
diciendo:  «Ni  Benyenutto 
hace  más.»  ¡Qué  tal  sería! 

Antón.    BeuTenutto  ó  BenTevuto? 

Andrés.  \Y  dale  con  la  bebida! 

Benvenutto  ó  BienTcnido, 
que  eso  el  nombre  significar- 
es Benvenutto  Celini 
otro  platero,  otro  artista 
italiano,  á  quien  el  rey 
de  Francia  paga  y  estima, 
y  cuyas  obras  sublimes 
de  escultura  y  joyería 
llaman  la  atención  de  Europa 
por  nuevas  y  por  magnificas. 

Locu.      ¿Y  vuestro  maestro  es  uno 

de  esos  que  andan  todo  el  dia 
con  diamantes  y  esmesaidas, 
y  hacen  joyeles,  sortijas 
y  diademas? 

Andrés.  Justamente! 

Mas  no  creáis  que  embutidas 
en  un  aro  de  oro  liso 
á  modo  de  metecintas! 

LuQA.     Ya!  • 

Andrés.        En  un  cintillo  de  mano 
se  hace  á  veces  una  ninfa 
mirándose  en  un  arroyo; 
y  casando  piedras  finas, 
la  ninfa  es  todo  un  mosaico, 
el  arroyo  una  amatista, 
y  el  oro  son  dos  serpientes 


que  en  el  arroyo  se  miran. 

A!<iTO!«.    ^Mucho  es  eso  para  un  dedo! 

AüDRK.  Pues  todo  eso  es  niñería, 
juguetes...  si  se  compara 
al  valor  de  h  vajilla 
q[ue  hemos  concluido..: 

Ajrro!*.  ¡Hola! 

Andrbs.  Doce  copas,  forma  egipcia... 
dos  ánforas  para  vino... 

A!«T0!«.    Grandes,  eh? 

AüDtBS.     ,  Cuatro  salvillas 

'7  el  juego  de  platos  hondos; 
7  para  las  dos  esquinas 
dos  portalucés  de  brazos 
imitando  hojas  de  encina, 
de  lapis-láznli  y  oro, 
acero  y  plata  bruñida. 
Hemos  tardado  tres  meses 
alternando  noche  y  dia 
ios  oficiales,  y  ha  dado 
el  Emperador,  encima 
de  las  piedras  y  metales, 
que  eso  se  nos  facilita, 
sók)  por  la  mano  de  obra 
^es  mil  doblones! 

AíTTO^i.  Atiza! 

Lucu.     Será  vuestro  amo  muy  rico! 

AiiDaBS.  £l  no  es  nuestro  amo.  Lucia. 
¡Es  nuestro  maestro! 

t47aA.  Ya! 

A5DRBS.  Nos  ensena,  nos  anima, 
nos  aconseja,  nos  paga... 
7  tras  de  ser  gran  artista, 
vale  veinte  veces  más 
como  hombre  todavía! 

ANT0!<f.    Tanto  le  queréis? 

AsDEES.  Qoé  es  tanto! 

Yo  adoro  á  mi  prometida; 
vos  me  la  dais  por  esposa 
y  en  eaO  cifro  mi  dicha; 
pues  si  él  me  dijera:  «Andrés, 
no  te  cases  con  LuiHa,» 
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yo,  llorando,  me  quedaba 

soltero  toda  la  vida. 
Lucu.      Muchas  gracias! 
AiíTON.  Yo  te  haré 

beber  unas  boteUitaSy 

y  después.*.  { 

Andrés.  Ni  antes  ni  luego. 

Yo  era  un  mozo  sin  familia, 

sin  oficio,  sin  recursos; 

me  recogió  ea  una  esquina, 

me  enseñó  sii  arte;  soy 

su  oficial  primero,  y  vi4a, 

amor,  honra,  todo  es  suyo! 

y  todos  lo  mismo  harian! 
Todos.     Todos! 

Antón.  Debe  ser  muy  rico!  \ 

Andrés.  No  tal;  tan  poco  se  cuida 

de  su  fortuna,  que  casi ' 

soy  yo  quien  se  la  administra. 
Antón.    Vos! 
Andrés.  Sí;  yo  compro  las  piedras 

cuando  hay  de  qué...  nos  las  fían 

sino... 
Antón.  Quiénes? 

Andrés.  Los  judíos,     * 

que  son  hoy  los  que  trafican 

con  esas  cosas*  Oinque,  hijos, 

gozad  con  la  perspectiva  '    '      *    * 

de  mañana!  Habrá  en  mlhóctá'    '*'*  ^   ' 

asueto  por  cuatro  dias. 
Lucia.     Mucho  baile!  '  " 

Antón.  Mucho' vlho! 

Unos.      Felicidades! 
Otros.  Albricias! 

(Aparaee  Jaan  de  Urbina^  por  la  piarta  de  U  de- 
recha pensativo.) 

Todos.     El  maestro!  (viéndole.) 

Urbina.  Adiós,  &uchab1i(^f^  ' ' '  ' 

Andrés.  Que  viva  el  maestro! 

Todos.       (Marchándose  por  el  foro.)  ¡Viva! 
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ESCENA  m. 

ÜRBIIVA^  con  «n  astuche  pUno  en  U  mano,  se  dirige  á  U 
meM  y  se  qneda  de  pie  cerca  de    elU.    LüdXy  AllDRÉS, 

ANTÓN. 

Luax.     (Tiene  aire  de  gran  señor.)  (Ap.  á  Antón.) 
AinoN.    (Vamos,  atrévete,  chica.) 
Ldcm:.     (Que  haJ)le  Andrés  primero.) 
Andrés.  (Al  padre 

le  corresponde.) 

Antón.      (Acercándose  á  Urbina.)  Usiria 

permitirá...  x 

Urbina.     (Volviéndose  de  pranto.)  Eh! 

Andrés.'    (Retrocediendo.)  No!...  nada! ' 

Urbina.   Qué  pasa?  Por  qué  mi  vista 

os  turba?  Andrés...  qué  sucede? 
Andrés.  No  sienta  bien  la  osadía 

cuando  se  espera  una  cosa' 

del  maestro! 
Urbina.  Pues  olvida 

al  maestro  y  piensa  sólo 

en  el  amigo. 
Andrés.  Ya! 

Urbina.  Y  dila!  (Pausa,) 

Vamos!  habla...  y  ai  no,  deja 

que  me  lo  diga  esta  niña. 
LuoA.     Gomo  es  negocio  de  boda 

la  mujer  nunca  principia! 
Urbina.   Eso  es  verdad! 
Andrés.  Los  tres  juntos. 

Antón.    Muy  bien! 
Lucia.  Valor. 

Andrés.  Osadía. 


MÚSICA. 


Los  TRES.     Á  la  boda  os  coimáamosK 
de  Lucía  con  Andrés,     < 
y  el  honor  de  ser  padrino 
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OS venimoB  á  ofrecer. 
Novia  y  novio  y  padre  y  suegro 
hoy  esperan  tal  bondad 
del  ilustre  Juan  de  Urbina, 
diamantista  sin  riva). 
Ursina.  Pues  no  se  invitarla  (Sonriendo.) 

al  mismo  Emperador 
con  más  cortesanía 
ni  consideración. 
Los  TRES.     Si  monarca  es  él  de  España 
y  á  Alemania  da  la  ley, 
vos  del  arte  lapidario 
en  Europa  sois  el  rey. 
Sed  padrino  de  la  boda 
de  Andrés  Gil  vuestro  oficial 
y  será  para  los  novios 
la  mayor  felicidad. 
Urbika.  Acepto,  amigos  mios, 

de  todo  corazón 
y  corre  de  mi  cuenta 
la  boda  y  la  función. 
Luci\.  Y  habrá  música  y  baile 

y  el  pueblo  acudirá. 
Antón.  Y  algunos  tonelitos 

se  desocuparán. 


Los  CUATRO. 


Á  correr, 
asaltar, 
á  beber, 
á  bailar, 
y  á  decir 
sin  cesar: 
¡nunca  vi 
boda  igual! 
A  empezar 
el  festín; 
á  atronar 
á  Madrid; 
y  á  gozar 
sin  temor 
el  placer 
del  amor. 
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LcKU.       (Á  Andrés  y  4  Anton.) 

Que  las  bodas  sin  bailar 

ni  beber 
siempre  suelen  acabar 

sin  placer, 
en  pegar  y  más  pe^r 
el  marido  á  la  mujer. 
Y  las  bodas  sin  beber 

ni  bailar, 
siempre  suelen  sin  placer 

acabar, 
en  querérsela  pegar 
al  marido  la  mujer. 

Urbina.   (Ap.)  (¡Todos  gozan  bienandanza 
cuando  en  mi  no  bay  esperanza; 
que  en  la  muerte  sólo  alcanza 
premio  eterno  un  loco  amor!) 


HABLADO. 

Audrbs.  Mil  gracias,  maestro! 
Urbira.  Ven, 

buena  pieza,  ¡y  es  muy  linda! 
Lucu.     Mil  gracias,  señor! 
AifTON.  El  cuerpo 

bien  dice  que  es  cosa  mia! 
Urbina.   y  cuánto  la  dais  de  dote? 
A2fT0!«.    La  cuenta  se  hizo  en  segui(j|^. 

El  novio  de  esto...  está  in  Mis  y 

(Aludiendo  al  dinero.) 

la  noTía  de  esto...  per  istam, 

boda  igual! 
Urmüa.  y  esos  amores, 

▼eamos,  son  cosa  antigua? 
Lucia.     No  señor,  hace  dos  meses 

que  nos  queremos! 
Urrua.  Pues  hija, 

poco  tiempo  es! 
AicTOü.  Para  qué? 

Ürbuia.  Paracasiirse. 
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^NTON.  No  implica... 

Urbina.   Antes  de  buscar  cadena  *  '   ' 

que  ate  por  toda  la  vida, 

es  preciso  conocerse. 
Antón.     ¡Qué  errónea  es  esa  doctrina! 

las  bodas  que  aún  se  celebran 

en  no  conocerse  estriban, 

en  conociéndose  bien... 

ninguno  se  casaría! 
Urbina.    Puede  que  razón  te  sobre! 

pues  esa  es  tu  dote,  niña. 

^(OándoU  un  bolsillo  «rrande  lleno  de  oro.) 

Andrés.  Maestro!  (Oponiéndose.) 
LüQA.  Señor! 

UaBiNA.  Ya  tienes 

más  que  yo! 
Andrés.  Acaso  sería?... 

Urbina.  Todo  mi  caudal!  Cien  doblas!  ^ 

Andrés.  No  puede  ser!  * 

Urbina.     (Atrayendo  i    Andrés   y  señaluido  i  Antón    qne 
cuenU  el  dinero  del  bolsillo.) 

Calla  y  mira! 

¡Todo  un  primer  oficial    ' 

del  maestro  Juan  de  Urbina,  ^ 

¿se  casa  como  un  cualquiera? 
Andrés.  Maestro!  ^ 

Urbina.  Nada  me  digas.  *'        " 

Soy  tu  amigo. 
Andrés.  .  Señor! 

l^RBiNA.  Soy 

tu  compañero;  un  artista 

como  tú! '  '    ^ 

Andrés.  Todo  os  lo  debo!  ¡ 

Urbina.  No  eres  tú  también  mi  guía, 

mi  consejero?  No  pasas 

como  yo  noches  ^  dias 

trabajando  sin  sentir 

desaliento  ni  fatiga?, 

Trae  tu  mano  y  sé  dichoso! 

Ea!  basta,  no  me  riñas!. 
Lucia.     Reñiros  él! 
Urbina.  .     ¡Cuántas  veces! 
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Antón.    Á  su  maestro! 

Urbina.  Es  raentiraT      \, 

Andrés.  No  lo  es,  y  tengo  razón; 
sobre  todo  cuando  inclina 
su  frente  al  suelo  y*se  qiteda 
ensimismado  y  suspira. 

ÜRBiNA.   Andrés!  .      .  * 

Andrés.  Óesde  aquella  noche... 

Urbina.    (Silencio!)  .  i  i»,  t* 

Andrés.  (N*oché'mardita!) 

Y  á  |)roj[l6sit(i*de  noche, 

he  Tísto  luz  encendida 

en  vuestro  taller! 
Urbina.  He' estado 

trabajando!  ^ 

Andrés.  Ajáa.  (Con  satisfacción.) 

Urbina.  Debía 

concluir... 
Andrés.  Sí;  ese  collar 

encargado  por  la  rica 

marquesa  de  Azlor.  Tres  veces    '    ^ 

mandó  ya  su  señoría 

por  él  á  su  mayordomo 

que  es  un  grosero  y  me  irrita 

recordar  sus  amenazas! 
Urbina.   Gomo  es  el  ama  tan  linda!  (Con  ¡ñonía.) 
Andrés .  (Gomo  está  casi  pagado. . .) 

dice  que  le  necesita 

para'  un  baile  de  esta  noche, 

y  avisará  á  la  iuslicia 

si  no  se  le  dan.  Hoy  mismo 

vendrá  por  él.  Está? 

Urbina.    (Abriendo  el  estuche.)   Mira. 

Qué  te  parece?  (Todos  le  rodean. y 

Andrés.  Magnífico! 

Antón.     Admirable! 

LüQA.  Ave-María! 

cuanto  diamante! 
Andhes.  El  engarce 

es  lo  sublime!  ^ 

LüOA.  ¡Guál  brillan! 

Andrés.  Maestro,  nada  habéis  hecho 


t  ^i 
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mejor  en  toda  la  vida! 
ÜRBiNA.  Gracias. 

(Se  queda  olra  vez   pensativo   y  deja  el   eatvchf 
abierto.) 

Antón.  ¿Será  eso  muy  caro? 

Andrés.  Todo  caaato  en  casa  habia 

está  aquí — diez  mil  escudos 

y  algo  más.  Pero  la  firma 

del  maestro  hace  que  valga 

mucho  más  la  gargantilla.  (Urbína  •«  síenu.) 

(Ya  está  otra  vez  como  suele!) 

Conque...  basta  de  visita. 

(a  Lucía  y  á  Antou.) 

Antón.    Tenéis  razón,  esta  tarde 

venimos  por  vos!  Lucia, 

tú  y  yo  á  convidar  ahora 

á  comadres  y  vecinas, 

y  echaremos  un  tragiúto, 

porque  la  sed  me  fatiga.  - 
Andrbs.  Maestro,  esta  noche  todos 

los  ofícides  querían 

reunirse  aquí,  danzar 

liasta  tarde,  oír  la  misa 

del  alba  y  marcharnos  todos 
'  al  campo,  á  pasar  el  dia 

en  la  Tela  de  Segovia 

junto  á  la  Almudena! 
Urbína.  Sigan 

su  plan! 
Andrés.  Nos  dais  el  permiso? 

Urbína.   Le  tenéis! 
LuQA.  (¡Poca  alegría 

va  á  llevar  á  nuestra  boda!) 
Antón.     (En  cuanto  pruebe  el  tintilla 

que  yo  tengo,  le  tendremos 

en  el  campo  echando  chispas!) 
LuQA.      Maestro,  adiós! 
Antón.  Hasta  luego! 

Urbína.   Id  con  él! 
Andrés.  (AoompaAando  á  Lucía.)  Esta  sortija 

la  he  hecho  yo  para  tu  mano! 
Lucia.      Vuelvo  por  ella  en  seguida. 
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AirroN.    Ya  tienes  dote^  muchacha! 
Andrbs.  4NI  abrazo  do  despedida? 

LUOA.       Por  mi...  (Tondléndole  los  bnoos.} 

AiiTOif.  Nada  de  adelantos! 

Mañana  en  la  sacristía! 

(Váns«  por  ol  foro  Lucía  y  Antón.) 

ESCENA  IV, 

ANDRÉS,  URBINA9  alMtraido/al  lado  de  U  meM. 
Andrés.    (Despaot  de  mirarle  f^ameate,  con  interés.) 

Maestro! 
Urhna.  Qué  ocurre? 

Andrés.  '  Nada! 

Que  veros  así  me  apena. 
Ursina.  ¿No  es  mi  salud  fuerte  y  buena?  (Levantándose.) 
Andrés.  Vais  á  salir? 
Urbiña.  Trae  la  espada. 

Andrés.  Dónde  vais? 
Ur9ina.  Lo  sé  yo  acaso? 

Á  respirar  otro  ambiente^ 

á  separar  de  mi  trente 

la  atmósfera  en  que  me  abraso. 
Andrés.  ¿Tan  poco  soy  para  tos 

que  á  fiarme  no  se  atroTe... 

Ursina,    (interrumpiéndole.) 

Hay  secretos  que  no  debe 
saber  nadie  sino  Dios! 

(Se  cabré  los  ojoe  con  la  mano.) 

Andrés.  ¿Ni  el  amigo,  ni  el  hermano^ 
que  á  gusto  su  vida  diera 
por  conseguir  que  cayera 
esa  lágrima  en  su  mano! 

UrUNA.    Andrés!...  (Con  expanüon.) 

Andrés.  ^No  tengo,  señor, 

á  vuestras  penas  derecho? 
Si  habéis  de  abrir  vuestro  pecho 
-en  alguien,  en  quién  mejor? 
Yo  soy  un  hombre  cualquiera, 
un  artífice  ignorado, 
pero  que  nunca  ha  soñado 
en  salirse  de  su  esfera; 
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y  tal  como  soy.  y.rvalgo,  , 

mi  conciencia  agradecida  ,'  « 
08  dará  mi  almiv  y  -  mi'  y  idah<  - 1  * 
si  puedea  serviros  de  algo.. 

Urbina.   Mal  tu  corauBOu  sensible  ,  [* 

bu^a  dfy  mí  p^na  el  nombre^ 
Nada  hay  que  consuele  al  hombre 
que  persigue  uu  imposible! 

A?a>RE8.  Vos,  artista  singular,  ^ 

cuyo  noihbre  á  tierra  ignota... 

Urbi7«\.   ¡Mi  nombre!  es  sólo  una  gota 
entre  las  olas  del  mar!  (p¿im.) 

Andrés.  ¿Qué  os  pasó  la  noche  aquella 
que  salisteis  con  la  espada, 
y  con  faz  desencajada 
volvisteis  «quí  sin  ella? 

Urbina.  En  aquella  noche,  Andrés, 
triste,  lóbrega,  din  Itina, 
¿por  qué  mi  mala  fortuna  ' 
no  me  vio  muerto  á  sus  pies! 

Andrés.  Hablad  en  fin.— Por  mi  aboga 
mi  amor  y  mi  alma  serena. 
Salga  del  pecho  esa  pena 
qiie  os  aflige  y  que  os  ahoga. 
Y  si  teméis  los  agravios 
que  mi  indiscreción  os  baga, 
sacad  del  cinto  la  dag^, 
sellad  con  ella  mis  labios! 

Urbina.   No  temo  tu  indiscreción, 

temo  escucharme  á  mi  mismo!'    . 
¡Salga  por  fin  de  sutibismo  . 
mi  angustiado  corazón! 


"  »i 


MÚSICA. 

Era  una  noche  tranquila 
de  apacible  soledad, 
aunque  envuelta  por  la  niebla 
en  medrosa  oscuridad. 
Yo  á  mis  solas  trabajaba, 
presa  de  artístico  ardor^ 
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pioesto  el  recuerdo  en  mi  madre, 
puesta  la  esperaipa  en  Dios. 
De  repente  hirió  mi  oido 
débil  grito  de  mujer, 

Y  al  fulgor  de  unas  antorchas 
varios  hombres  vi  correr. 
Cojo  la  espada  y  la  daga^ 
cruzo  de  un  salto  el  portal, 

y  ya  desnudo  el  acere 
en  la  plaza  vine  á  dar. 
Tres  bandidos  me  acometen 
i  la  par  <M)n  gran  furor, 
y  se  enciende  entre  las  sombras 
el  combate  atwrador. 
Á  uno  hiero,  al  otro  mato, 
el  tercero  huye  de  mí, 
y  una  dama  desmayada 
en  mis  brazos  recogí. 
Destrenzado  su  cabello, 
rica  en  lágrimas  su  faz, 
de  la  dama  junto  al  mió 
vi  el  semblante  angelical. 

Y  escondida  entre  mis  brazos 
que  temblaban  de  placer, 
jay  de  mí!  con  vida  y  honra 
en  su  casa  la  dejé! 

Desde  aquel  instante 

mi  dicha  he  perdido; 

su  acento  recuerdo, 

su  faz  nunca  olvido; 

y  pena  y  locura    . 

agitan  mi  ser 

¡pensando  en  los  labios 

de  aquella  mujer! 
Yo  la  adoro,  yo  me  muero 
sin  poderla  conseguir, 
y  alma  y  dicha,  y  oro  y  gloria 
todo  ha  muerto  para  mí! 
¡Ay  de  mí, 
ay  de  mí! 
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4 

HABLADO. 

Añores.  Quién  era  aquella  mujer? 
¿Para  vos  tan  alta  está? 

ÜRBiTtA.   La  Duquesa  de  Alcalá! 

Andrés.  ¡Jesucristo! 

Urbina.  ¡Qué  he  de  hacer! 

Sufrir,  pues  es  necesario, 
mi  desatinada  estrella, 
y  guardar  su  imagen  bella 
aquí,  como  en  un  santuario. 

Andrés.  Ella  os  conoció? 

ÜRBINA.  No  tal!  ' 

¿Quién  soy  yo,  pobre  de  mí, 
para  conocerme  así, 
señora  tan  principal? 

Andrés.  La  salvasteis  de  la  muerte 
y  tal  vez  de  un  atropello! 

Urbina.    ¡Qué  gracias  tee  dio  por  ello! 
No  sé  cómo  encarecerte 
aquel  acento  hechicero; 
la  mano  con  que  oprimía 
mi  brazo  mientras  decía: 
«Quién  sois,  quién  sois,  caballero? 
)) Aunque  mi  empeño  os  asombre, 
»yo  el  serviros  tengo  á  gloria; 
)>dejadme  guardar  memoria 
oeterna  de  vuestro  nombre!» 
Qué  pronto  su  voz  divina 
de  acento  hubiera  cambiado 
al  ver  que  la  había  salvado 
el  menestral  Juan  de  Urbina! 

Andrés.  Cómo  menestral?  La  vista 
fiad  en  obras  tan  bellas 
y  decid  si  no  hay  en  ellas 
el  sello  de  un  gran  artista! 
Ese  amor  es  importuno, 
imposible... 

Ursina.  Lo  confiesas! 

Andrés.  Mas  como  ^Ua  liay  cien  duquesas, 
hombre  como  vos,  ninguno! 
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Uabina.   Yo  para  ella  nada  soy! 
AifDREá.  Y  no  la  habéis  vuelto  á  ver? 
IJmbina.    a  su  paso  sin  querer 

siempre  salgo  y  siempre  voy. 

No  adivina  ella  en  mi  cara, 

vista  en  nocbe  tan  oscura, 

que  8uy  yo  el  de  la  aventura. 

¡Ay  de  mf  si  lo  acertara! 

Siempre  la  sigo  de  lejos, 

y  aunque  se  vaya  alejando, 

quedan  mi  alma  alumbrando 

de  sus  ojos  los  reflejos! 

Bella,  majestuosa,  iiltiva, 

su  mirada  indiferente 

deja  caer  casualmente 

en  mí  alma  embebecida, 

y  á  esa  mágica  mirada 

siento  temblar  mis^rodillai, 

y  la  sangre  á  mis  mejillas 

acudir  atropelladal 

En  vano  la  calma  invoco... 

déjame  este  amor  ardienta! 

deja  que  estalle  mi  frente! 

d^a  que  me  vuelva  loco! 

>j(Váse  pre«^itaiUinente  por  la  po«rta  derecha.) 

ESCENA  V. 

Ai^naÉs  Mío. 

Pues  señor,  negocio  hecho; 

si  no  concluye  ese  amor, 

adiós  arte!  adiós  Urbina! 

¿dónde  está  la  reflexión? 

Estas  cabezas  así...  / 

sublimes...  á  lo  mejor 

hacen  unas  necedades... 

(Reparando  en  el  oatucho  abierto  g,ae  dej¿  Urbina 
encima  áf  la  mesa.) 

Eh?  qué  tal?  ya  se  dejó 
aquí  el  collar  de  diamantes, 


—  so- 
que ha  de  ser  la  admiración 
d^  la  corte,  en  la  garganta 
de  la  marquesa  de  Azlor. 
¡Admirable!  Pero  como 
cuando  ella  se  lo  encargó, 
no  estábamos  bien  de  fondos, 
yo  pedí,  por  precisión, 
dos  mil  doblas  dé  adelanto; 
él  rechaza  Con  horror 
el  tomar  dinero  á  cuenta; 
dice  que  es  ruin,  pero  yo 
ai  no  lo  tengo  lo  pido 
antes  de  que  otro  briboi^ 
se  encargue  de  hacer  las  joyas 
casi  tan  caro  y  peor. 
Él  tiene  la  llave,  luego 
le  guardáronlos...  ¿Qué  voz 
suena  por  ahí?  ¡Ay,  Dios  mió! 
me  lo  temía.'— El  bufón, 
don  Francesillo  de  Zúlñiga, 
el  que  Madrid  enredó 
con  sus  ápodos,  el  loco 
feliz  del  Emperador. 
Éste  viene  á  pedir  algo. 
¡Pues  es  bonita  ocañon! 


ESCENA  VI. 


ANDRÉS,  D.   FRANCESILLO,  por  el    foro. 


Franc. 

Andrés. 

Franc. 

Andrés. 

Franc 


MÚSICA. 

« 

\Ah  de  casa! 


Adentro  pues. 
No  está  Urbina? 

No  señor! 
Pues  dejad,  señor  Andrés, 
que  entremos  mi  gorra  y  yo. 
Vengo  á  hablaros. 
Andrés.   (Saiadando.)  tanta  dícAa! 


fl)l  


Franc.        Vengo  á  verost  n  .*    :  r . 
AivDRES.  ^-^  \    Taiio  honor!    . 

Fra?(c.        y  como  es  costumbre  mift 

á  contar  un  chisme  ó  dos. 
A!>iDRES.      Hablad  por  Dios! 

que  para  andar  en  chismes 

ninguno  como  yos! 

Franc.  Yo  soy  don  Francesillo, 

alegre  bufoncvUo 
del  alto  Emperador; 
y  soy  su  consejero, 
y  soy  el  caballero 
que  sabe  hablar  peor. 
La  dama  encopetada, 
la  moza  celebrada* 
me  buscan  siempre  á  mí, 
pidiendo  de  mil  modos 
las  ponga  los  apodos 
que  tienen  por  Madrid. 
En  esto  s( 
que  no  hay  quien  me  aventaje 
en  Roma  ni  en  Madrid.     ' 
AiiDRES.  En  eso  sí, 

que  no  hay  quien  con  vos  pueda 
en  Roma  ni  en  Madrid. 

Fhaw:.  Yo  soy  el  que  conmigo 

por  cuanto  callo  y  digo 
aplauso  universal, 
y  no  hay  duquesa  altiva 
que  á  mi  no  me  reciba 
con  risa  angelical. 
Las  feas  me  devoran, 
las  lindas  me  enamoran 
y  al  fin  conseguiré 
con  maña  y  con  talento 
hacer  un  casamiento 
que  un  titulo  me  dé. 

'    i'Feliz  seré! 
Que  asi  podré  pagaros 
quizás  alguna  vez. 
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Ara>iiE8.  Feliz  seré, 

que  al  fin  podrá  pagarnos 
la  cuenta  su  mei^.  * 

FaANC.        Si  una  joya  os  he  comprado 
es  siguiendo  la  lección 
«el  que  la  hace  (fue  la  pague.» 
Vos  la  hacéis...  pagadla  vos. 

Anmbs.  Es  buen  método,  señor. 

FraiNc.  Para  mí  no  le  hay  mejor. 

Andrés.  Según  eso  no  pagáis? 

FR4NC  ;No  sabéis  coa  quién  hablaist 

Yo  en  cnanto,  emprendo 
no  sé  lo  que  hago, 
yo  siempre  pido, 
yo  nunca  pago, 
yo  como  y  bebo 
y  soy  feliz, 
viviendo  siempre 
sobre  el  país: 
yo  sigo  en  esto      , 
la  ley  del  uso, 
por  mi  no  dicen 
«aqui  la  puso,» 
que  rey  y  Roque 
y  noble  y  ruin, 
como  yo  viven 
sobre  el  país. 
Andrés.  (Si  come  y  bebe 

y  nunca  paga, 
del  bufoncillo 
la  vida  es  brava! 
pues  con  descaro 
y  audacia  vil, 
vive  en  la  corte 
sobre  el  país. 
Los  que  trabajan 
para  él  son  ceros 
que  en  esta  tierra 
de  caballeros, 
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en  siendo  un  hombre 
tramposo  y  rqin, 
vive  á  su  anchas 
sobre  el  país. 


HABLADO 

Andrés.  Conque  es  decir? 
FuAxc.  Es  decir, 

Andrés^  patas  de  soplete, 

que  esta  noche  nos  da  un  baile 

magnífico,  sorprendente, 

una  dama  de  alto  ran^o, 

con  el  motivo  solemne 

de  salir  mañana  á  Francia 

á  casarse  con  el  célebre 

rey  de  las  largas  narices 

á  quien  cascamos  las  liendres 

en  Pavía,  mi  señora 

la  infonta,  que  Dios  conserve. 

Para  ese  baile  (la  casa 

está  aquí  cerca)  previenen 

todas  sus  mejores  joyas 

caballeros  y  marqueses. 

Irá  la  guardia  tudesca, 

rondarán  los  coseletes, 

para  más  honor  los  pajes 

se  convertirán  en  pejes, 
"^  y  habrá  dama  de  alto  bordo 

que  careciendo  de  bienes, 

por  llevar  algo  colgando 

se  habrá  hecho  engarzar  los  dientes. 

Habrá  golillas  rizadas 

eq^  más  cañones  que  un  fuerte 

y  se  cubrirán  las  manos 

con  guantes  de  piel  de  liereje, 

(que  ahora  hemos  tostado  algunos 

y  es  un  olor  excelente!) 

Habrá  pelo  de  difuntos, 

buen  color  de  tatarrete, 


—  24  — 

algún  pecho  de  embutido 

y  algún  pie  con  tres  juanetes^ 

uno  á  cada  lado  y  luego 

otro  gordo  en  el  empeine! 

Guardainfante,  que  no  guarde* 

todo  aquello  que  conviene^ 

y  dama  de  buenas  carnes 
•  que  si  á  desnudarse  fuese, 

quedaría  ooram  pópulo 

con  más  espinas  que  un  viernes  1: 

Este  es  el  baile,  Andresillo, 

grande,  rico,  sorprendente, 

y  siglos  más^  siglos  menos, 

así  son  y  serán  siempre. 
Andrés.  I^ro  en  fin,  don  Fráncesillo.. 
FRA.NC,     Á  eso  voy.  Mi  daga  tiene 

una  empuñadora  exigua, 

mitad  hierro,  nntad  peltre. 

Entre  las  joyas  artísticas 

que  Urbina  en  su  casa  tiene, 

¿no  habrá  para  mí  algún  pomO' 

rico? 
Andrés.  ¿Muy  rico? 

Franc,  Se  entíendel 

[Como  yo  no  he  de  pagarlo... 
Andrbs.   Ah!  yal 

Franc.  Qje  por  mí  no  quede f 

Andrés.  Ya  se  lo  diré  al  maestro. 

(¡El  negocio  es  e^Lcelente!)  (Medio  múi».) 
Fr.wc.     Pero  está  en  casa? 
Andrés.  Ocupado. 

Salgo  al  instante.    (Dirigiéndose  i  la  derecha.; 

Franc.  Sé  breve 

y  descuidar  yo.  diré 

á  aquellos  que  le  contemplen 

que  me  ha  costado  cien  doblas 

ó  doscientas  si  tú  quieres, 

y  esos  pagarán  las  suyas 

y  la  mia  juntamente. 
Andrés.   Voy! 

(ai  irse  S6  detiene  al  oír  U  ros  da  is  Duqaeía  ea 
el  foro.) 
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OoQ.  Esperad! 

(Á  doc  pi^es,  t|a6  se  quedan  «n  la  puerU.) 

AifORES.  Eh? 

Fránc.  Qnéesesot  ^ 

r    ■ 

ESCENA  Vn. 

ANDRÉ,  D.   FR^NCESILLPy  1*  DUQUESA. 

Andrés.   Una  dama!  (Bijiftido  otn  tm  «i  proM^nío.) 
Franc.     (Ap.  á  Andrés.)  (Y  de  copete! 

la  del  baile!) 
Dúo.  Don  Francés! 

Andrés.  (¡Hermosa  presencia  tietee!) 

FraNC.      (SalndándoU.) 

¡Duquesa  y  señora  mia! 
Andrés.  (¡Una  Duquesa!) 
Franc.  ¿Á  qué  viene 

señora  tan  principal 

á  honrar  este  humilde  alberguet 

¿Es  que  al  fin  arrepentida 

de  usar  conmigo  desdenes, 

crédito  dando  al  -cariño 

que  mi  cohazon  os  tiene, 

venis  en  mi  busca? 

'DuQ.  '  Vamos!  (8onri«ndoM.) 

Con  vos  hay  que  reir  siempre! 
Franc     El  conde  doo  Francesillo,    . 

¿no  puede  hablar  formalmentet 
DuQ.       Sitio  y  ocasión  3on  estot?i 
Franc     Para  amaros  lo  son  siempre. 
Dúo.       ¿El  taller  de  Juan  Urbina 

el  diamantista,  no  es  este? 
Franc.    Sí  señora. 
Doo.  ¿Vos  venis 

por  joyas? 
Franc  Eiactamentel 

Gomo  (Jrbina  es  el  artífice 

más  distinguido  y  más  célebre 

de  E^aña...  (Ve¿!  ya  le  pago!) 

para  dijes  y  joyeles 
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8oy  8U  parroquiano. 

DUQ.  (Sonriendo.)  Vos! 

Fraivc.    Si;  nada  de  extraño  tiene; 
el  Emperador  y  yo 
yenimos  aquí  nyl  veces. 

DoQ.       No  conozco  á  Urbina. 

Franc.  Es  hombre 

extraordinario. 

AiiMtBa.  (Á  u  DnqodM.)  ¿Y  qué  quiere 
usía  en  que  la  sinramoá! 

DuQ.       Sois  Urbina  vos? 

Franc.  Maese 

^  Andrés  es  d  oficial 
primero,  el  segundo  jef»! 

DcQ.       Quiero  un  collar  de  <&aBUites. 

Andrés.  Y  precio?... 

DuQ.  El  que  vos  positeis! 

AtcDREs.  Para  cuándo? 

DcQ.  Para  hoy  mismo. 

Andrés.  Entonces  difícilmente 
podremos  serviros. 

Dcjo*  ¿Cómo? 

Franc.    Aquí  se  compra  por  meses 
anticipados.  Se  escogen 
piedras,  se  ven  atránceles, 
dibujos:  no  hay  aquí  nunca 
género  en  los  almacenes. 

DuQ.       Enterado  estáis! 

Franc.  De  todo 

cuanto  á  las  damas  concierne. 
Son  mi  pesadilla  y  tengo 
con  ellas  tan  buena  suerte, 
que  me  llaman  ya  «bendito 
ontre  todas  las  mujeres,» 
menos  vos,  que  por  más  que  hago 
os  gozáis  en  no  creerme. 

DuQ.       No  tenéis  pues?...  (Á  Andrét.) 

Andrés,    (señalando  á  ios  estachas  eemdot.) 

Aquí  hay  varios 
collares,  pero  no... 

DcQ.  (Viendo  t\  abierto.)     Y  éste? 

AUDRBS.  Ah! 
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Oco.       (A  D.  FisncMiiio.)  Es  admirable!  mirad, 

Zúñiga! 
Franc.  Qué  Biedras  tiene! 

falta  le  hacía  a  Madrid 

un  eoq^edrado  como  ese! 
DoQ.       Y  valet.., 
Ardübs.  Diez  mil  escudos. 

DvQ.       Mío  es. 
Andrbs.  Otro  igual  á  éste 

puede,  ser,  aunque  es  difícil 

que  se  labre  exactamente, 

rro  ese  está  ya  vendido! 
quién? 
AtvDRBS.  Pagado  le  tiene 

casi  todo  la  marquesa 

de  Azlor. 
Pkanc.  ¡Ese  salmonete, 

con  cara  de  sunum  cordam 

y  con  miradas  de  requieml 

¡Cuánto  mejor  la  estaría 

un  collar...  de  cascabeles! 
DuQ.       Yo  os  doy  doce  mil  escudos. 

FraüC.      Vamos!  (Á  Andrés.) 

DuQ.  Catorce. 

Alma».  Ni  veinte. 

Mi  maestro  Juan  de  Urbina 

sólo  una  palabra  tiene. 

El  collar  es  de  su  dueñas 
Dúo.       Razón  es! 
Franc.    (á  Andrés  ftp.)  (Muy  uecío  eres! 

aprende  de  mí^  na  pagues!) 
DuQ.       Guárdeos  Dios.  (Á  Andrés.) 
Aünass.  Si  os  conviniese 

otro  igual  en  algún  plazo... 
DoQ*       Después  de  haber  visto  ese 

en  otro  cuello? 
Franc.  y  d^  cisne, 

pero  pelado! 
Andrés,  (á  la  Doquess.)  Conserve 

Dios  la  vidade  usiría! 
DvQ.       Gracias.  Decid  solamente 

á  luán  de  Urbina  que  siento 
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qua4íO;jw|9*í,«omi*cenne,         • 
A!«DRES.  ¿Quién  le  diré  que  le  honra? 

Frapic.     (Patas  tórtigas  aprende.) 
DüQ.       La  Duquesa  de  AleaUU 

(Diriyiéndow  al  fora.) 
AndRBS.   Ah!  (Sorprendido,) 

Frauc.  Permitid  que  os  moleste 

ofreciendo  esta  almohadilla 
á  vuestra  mano  de  nieve. 

Andrés.  (Era  ella!)  j 

Franc.  Hasta  la  plaza. 

DüQ.  (Jran  alhaja!  (Marchándose.) 

FRawc.  Sorprendente. 

DüQ.       Bien  la  lucirá  en  mi  jbaile! 
Franc.     Es  envidia? 
^0-  Lo  meroce. 

Franc.     Gargantas  como  la.  vuestra 

aun  sin  piedras  guftan  siempre. 
DüQ.       Me  enojo,  don  FrancesiUcí . 
Franc.    Si  á  solas  hablaros  puede 

un  momento  el  que  os  adora, 

permitid  que  le  aproveche. 

(Ván»e  por  el  foro  se^nidos  de  los  dos  pinjes.  Ur- 
bina  ha  aparecido  en  el  umbral  de  la  puerta  ^0. 
recha  momentos  antes.)  > 

ESCENA  Vin. 

A1Q)BJÍ8,  JüAlf  DE  URBIRA. 

Urbina.   Es  ella! 
Andrés.  Maestro! 

Urbina.  ^  Andrés!  (Botado  ,1  ?««•*»  io.) 

Es  mi  sueño,  mi  quimera! 

Qué  buscaba  aquí? 
Andrés.  Un  collar 

de  diamantes. 
ÜRBiNA.  ¿Para  ella? 

¡Yo  se  lo  haré! 
Andrés.  Le  ha  gustado 

tanto  este  de  la  marquesa 
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de  Alzar,  que  habéis  concluido, 

que  llevársele  por  Aierza 

quería. 
ÜRBiNA.  ¿Y  no  se  le  has  dado? 

A.f  DREs.  Es  que  esa  alhaja  no  es  nuestra! 

Está  ya  casi  pagada. 

Lrbi?(A.    (Sin  hacer,  caso  de  lo  qüe'crUe  Andrés.) 

Yo  OÍ  SU  voz!  Y  las  fuerzas* 

me  abandonaron!  Quería 

salir!  Oh!  nunca  me  vea     *  *. 

en  esta  mezquina  casft, 

nunca  quien-  yo  soy  eiítieñda! 

Déjame!     - 

Andrés.  Me  dais  la  llavet  (Señalando  ai  armario.) 

Urblna.  Para  qué?  (Distrado.)  • 

Andrés.  Guardar  es  fuerza 

las  joyas  en  el  armario 

hasta  que  á  buscarlas  vengan. 
Ursina.    Yolas  guardaré. 
Andrés.   (Acordándose.)     Maestro, 

de  vos  un  favor  espera 

don  FrancesUlo  de  Zúñiga. 

Ursina.     (Con  el  coUar  en  la  mano  j  preoevpAcío.) 

Su  mano  blanca  y  peceña     •> 

se  ha  posado  en  tí! 
Andrés.  (Está  loeo!) 

Ursina.   ¡Bendito,  bendito  seas!  (Beñndoie.) 
Andrés.  Maestro... 
Ursina.    (Con  ira.)    Déjame,  Andrés! 
Andrés.  (Pues  allá  se  las  avenga!)  (Váae.)  , 

ESCENA  IX. 

URSINA,  D.   PRANCE8ILL0,   por  el  foro. 

Faanc.    Sois  VOS?  Me  alegro  encontraros. 
Ursina.   Conque  os  iionra  laDoquesa 

de  Alcalá  con  su  amistad? 
Franc.    Todas  me  miman  y  obsequian. 

Ya  se  ve!  ¡Qaién  úo  tiene  algtti  . 

por  qué.irai0r  á  mi  lengua? 

UrBINA.    Esa...  UBd>Í0^%U4.    IrolU  :H.  ¿.ítl; 
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FtANC.  Ya  lo  creo! 

Urbiüa.   Oteo?  Rica,  jóveni  bella!  .» 

Franc.     Era  una  pobre  muchacha, 
una  hidajguilla  de  aldea, 
cuando  el  B^íque  de  Alcalá  }  ' 

la  elevó  hasta  sq  grandeza. 
Urbina.   No  era  noble? 
Franc  Caai,  casi; 

entre  clara  y  entre  y#ma!      .  t 

Fué  par  él  Grande  de  Kapana; 
murió  el  duque  de  viruebs... 
según  dicen,  y  ella  es  hoy 
viuda,  rica  y  romancesca... 
Gomo  el  marido  era  viejo 
cuando  se  casó  con  ella, 
no  le  tomó  al  matrimonio 
todo  el  gusto  que  debiera, 
y  parece  que  suspira, 
Y  está  triste. . .  y  llora. . .  y  sueña, 
mas  será  sin  duda  alguna 
que  le  duele  la  cabeza, 
porque  estas. damas  son  todas 
tentadas  de  la  jaqueca. 
Urbina.   (No  era  noble!) 
Frajic.  Gonque  ürbina, 

esta  noche  se  celebra, 
en  su  casa,  con  un  baile 
estupendo...  que  hará  época, 
la  boda  de  mi  señora 
la  infanta... 
Urbina.   '  Bien! 

Franc,  y  quisiera 

para  esta  vieja  daguilla 
una  empuñadura  nueva. 
Tenéis  alguna? 
Urbina.  Lamia 

os  agrada?  (nándoMia.) 
Franc.  ¡Brava  piexa! 

Es  á  cincel  trabajada! 
Alfaiya  artística! 
Urbina.  Es  vuestra! 

Franc.    (Dios  de  Dios!  Mas  yo  no  pago. 
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Urbina. 


Fraüc. 
Ubneia. 
Franc. 
Urbina. 


Franc. 

Uabina. 
Franc 


Urbina. 

Franc. 
Urbina. 
Franc. 
Urbina. 

Franc. 

Urbina. 
Franc. 

Urbina. 
Franc. 


Urbina. 


Franc. 
Urbina. 


Si  no  pagáis  en  moneda^ 
^gareis  ese  favor 
con  otro? 

Zanjo  la  deuda! 
Yo  quiero  ver  ese  baile.  (Con  decisión.) 

4^ta¡8  en  VOÍ?  (Sorprendido.) 

De  una  pieza 
retirada^  sin  que  nadie 
adivine  mi  presencia. 
Vos  me  ocultaisv.. 

(intftrmnipiéndole.)    Sólo  aSJSten 

gentes  de  la  alta  nobleza. 
Vos... 

(interrampiéadole.)  Yo  80}  don  FraUCesillo 

de  Zúniga,  conde  á  medias... 
hidalgo  navarro. . .  júbilo 
de  la  gente  palaciega 
y  hombre  de  placer  del  alto 
señor  que  en  Espuma  reina.  * 
Sin  mí  no  hay  fiesta  cumplida 
sin  mi  no  hay  broma  completa! 
Pues  se  tomará  la  broma 
de  llevarme  coiño  vuestrg. 

Vos  tenéis  razón!  (Riéndose.) 

Palabra... 
De  honor! 

¿Á  qué  hora  comienza? 
El  sarao  ya  estará  lleno 
al  sonar  las  ocho  y  media. 
Yo  iré  á  buscaros. 

^Vestios 
bien! 

Eso  á  mi  carga  queda. 
Ya  que  no  me  honréis  en  cuna, 
honradme  al  menos  en  tela. 
¡Qué  capricho! 

Quiero  ver 
todas  las  joyas  que  llevan 
las'damas. 

Ya! 

Y  aprender 
en  mi  arte  cuanto  pueda. 
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FRAifc.     Á  vuestro  gustó.  Hasta  luego. 

(Váse  por  la  puerto  del  foro  talodando.) 

Iírbina.    Id  con  Dios!  (¡Locura  inmensa, 
de  mí  te  lias  apoderado! 
¿Dónde  arrastrando  me  llevas? 

ESCENA  X. 

URBINA,  LUCÍA,  ANTÓN,  por  el  foro. 

Antón.    El  Falerno  era  excelente! 
Lucia.      Ya  estamos  aquí  de  vuelta. 
Antón.     He  convidado  á  tu  boda- 
á  medio  Madrid. 

URBINA.     (Pensativo  con  el  collar  en  la  nutno.) 

(¡QuébeUa 
estaría  con  tal  joya, 
digna  sólo  de  una  reina!) 

Lucia.        El  maestro!  (Sorprendida  ai  verle.) 

Urbina.    (Volviéndose.)  Quién! 

Antón.  Nosotros! 

LuaA.      Buenas  tardes! 

Urbina.    (De  repente.)       (Ah!  qué  idea!) 

Lucia... 
Lucia.  Qué? 

Urbina.    (A  medía  voz.)  Ven  acá. 

Me  harás  un  favor? 
Lucia.      (Con  amabilidad.)  Y  treinta 

si  queréis. 
Urbina.   (Ap.  á  eiia.)  Yete  á  esa  plaza, 

al  final  dé  la  calleja 

hay  un  palacio... 

Lucia.        (interrumpiéndole.)  PuCS  ClaTO! 

Urbina.    Sabes? 

Lucia.  £1  de  la  duquesa 

de  Alcalá. 
Urbina.  Precisamente. 

(Cuatro  palabras. . .  sin  señas 

ni  indicación.  Voy  al  punto.) 

(Se  sienta  á  la  meta  y  esccibe  en  un  papel  con  rik- 

pidei.)  i 

Antón,    j^nde  estará  la  bodega  (Bastando.)  1 


j 
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en  el  taUeíl  D« nirliabiar 

se  qaedmi  buü&uceft  ee^t» 

LuoA.     (Algo  le  pai»  «i  anaoBlrov) « 

UrBCIA.    E8ta.efli  (iMHkiéiido.)' 

Ldcu.  ^  mano:  tiembla!) 

UrbiNA.     (Doblft  el  papel,  le  meteeifc'^l  aMttche.le  eierr*  y 
M  le  da  i  l.MiHi)'» 

Toma.  EbU  caija  á  esa  oatt; 
pregunta  por  la  duqmaa^ 
y  á  ella  sola...  n^decfr 
palabra,  ni  oir  rekpaeBta, 
entrégala:  calla  y  yfúéktá 

LVQk,       Gomo  el  rayo!  (VAte  eofHentló  por  el  foro.) 
ArtON.      (Viendo  salir  á  LoaCa.^lOye^^niOZUela, 

dónde  yas? 
ÜRBiNA.  Á  «ranto  mioi 

AjfTON.      Eso  es  difltillto!  (ttkelittteMM.) 

ÜBBiTfA.  (¡Quó  beüa' 

estará  con  él!...  ¿Qué'inteBto'! 

Lo  sé  yo  acaso?)  (Ramons  en  la  placa) 

Antón.    (Eh  u  paeru  del  foro.)  Ya  Uegav 

los  aprendices  y  todas 

las  alegres  compimeraa 

de  Lucía. 
UauíiA.  (¡Oh  Dios!  ampárame 

si  la  he  de  mirar  ajena!) 

(Se  retira  aa  poeo.  Sntraa  por  el  foro  lae  mucha- 
chas del  piipblo  y  por  la  paerta  de  la  ítqalerda-,  los 
Oficiales  y  Aprendices  del  laller.) 


ESCENA  XI. 


UEBINA,   ANTONy  MOZAS  y  OnOALES  y  APRENDICES. 


Unos. 

Otros. 

Mozas. 

Antón. 


MÚSICA. 

De  fiesta  estamos  todos. 
De  boda  estamos  ya. 
La  danza  dé  principio, 
que  tocan  á  casar. 
La  novia  está  de  calle, 
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Todos. 
Uruna. 
Opiqalbs  y 


Urb^a. 


Todos. 


Ellas. 

Andrés. 

Ellos. 

Antón. 


el  noTio  adentro  está 
y  el  suegro  abandonado 
no  sabe  qoé  hacer  ya. 

El  maestro!  (viendo  4  ürbin») 

Bien  Tenidos! 
Aprendices. 
No  06  creiamot  JMful; 
perdonad  si  destraidos 
os  vinimos  á  aturdir. 
Cantad,  danzad, 
que  esa  es  la  sola 
felicidad! 
(Y  nos  lo  dice 
con  gesto  tai 
que  se  quita  la  gana 
de  cantar*  y  danzar.^ 
¿Dónde  está  el  navio? 

Andrés!  (Llamándole.) 
(Dentro.)  Va  Va! 

Pero  y  la  novia? 
Pronto  vendrá. 


Unos.  De  fiesta  catamos  todos. 

Otros.  De  boda  estamos  ya. 

Ellas.  La  danza  dé  principio, 

que  tocan  á  casar. 

(Luda  entra  por  el  foro  con  rápidos  y  ee  acerca  á 
Urbina  hablándolo  en  voi  beja.) 

Todos.  La  no¥Ía!  (viendo  á  L«e{a.> 

Lucia.     (Ap.  á  Urbina.)  (Ya  está  hecho!) 

Todos.       (viendo  á  Andrée  qne  sale  por  la  derecha.) 

El  novio! 
Andrés.  Ya  está  aquí! 

ÜREHA.         Adiós,  amigos  mios! 

Cantad,  danzad,  reíd! 

(Cog-e  »a  g^rra  y  capa  y  tale  por  el  foro.) 

ESCENA  XII. 

lucía,   ANDRÉS,   ANTÓN,   VOZA^,    APRS!1D1CBS,    HTC. 


Todos. 


Ande  la  bullal 
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Ellas. 

A!«DRE8. 

Ellos. 
ToiM». 

liDClA. 


Todos. 


Ande  la  gresca! 
que  nadie  sabe 
lo  que  se  pesca! 
Pues  es  tan  rara 
esta  ocasión 
demos  principie 
á  la  funcfon. 

Cante  una^copla  Andrés! 
Gante  mi  suegro  dos! 
Cante  k  noria  tres. 
Y  empiece  la  función. 

Los  plateros  que  en  amores 
venturosos -quieran  ser, 
aplicardeben  su  oficio 
al  valor  de  la  mujer. 
Las  casadas  son  joyas 

de  engarce  tal 
que  no  debe  un  platero 

desengarzar. 
Las  viuditas  son  plata 

que  en  el  crisol 
se  derrite  ni  instante 

con  el  calor. 
Las  solteras -son. oro, 

perOifaay  que  ver, 
que  si  enseñan  la  Jiga 

no  son4e  ley. 

¡Ay  platerito! 

míralo  bien, 

que  hay  plata  falsa 

y  oro  también. 

Hay  que  soldar, 

hay  que  probar, 

hay  qae  ensayar, 

hay  que  escoger 

y  no  dejar 

en  el  taller 
descuidada  la  j  oya 

de  su  mujer. 
Ay  platerilo,  «te. 


m 
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LvctA.  El  trabajo  del  ptatere 

tiene  muQho  que  aprender, 
pero  pnede  hacecsa  á  medias 
sileayuda.siamMJerj 
Ella  debe  tenerle 

el  obrador 
de  manera  que  cunda 

bien  la  labor. 
Prepararle  ei  soplete 

para  eoldar, 
y  afilar  los  pan«<Hieii 

de  cincelar. 
Calentar  biep  el  bomo 

Bi  hay  que  fundir 
y  hacer  que  no  se  apague 

mmea  el  candil. 

Ay  platerito, 

míralo  bieny 

que  hay  en  tu.  oficio 

mucho  que  hacer. 
Qay  que  soldar, 
hay  que  probar, 
hay  que  ensayar, 
hay  que  escoger 
y  no  dejar 
en  el  taller 
descuidada  la  joya 
de'sá  mujer. 
Todos  y  Coro.  Ay  platerito,  etc. 

ESCENA  Xni. 

DICHOS,   un   MAYORDOMO    y   CÜ4TR0  tRUDOS  por  la  pu«rl» 

del  foro. 

Matord.         El  maéWío  Jttan  de  ürbina! 
Andrés.  ,      Aquí  es,  pero  no  está! 
Mayord.         Para  mi  ama  la  Marquesa 

el  collar  vengo  á  buscar. 
ANDRÉS. .        Gracias  á  Dios  y  á  Uiinna, 

ya  concluido  éstá. 
Mayord.         Pues  dádrtele  al  momento 
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y  el  resto  tomad  f  a. 

(OfT«eiéndot«  tite  IboMipo.) 
AuDREB.  (BoBctiido  «1  vUkit  ))p¿r  «fteftMft  Ad;lft  mesa.) 

No  tsM  'be  habrá'fMFdaáo. 
La  llave  se  llevó!    . 

If  ATORD.   (€on  mal  modo.) 

Diienlpas,  señor  mM 
Airioif .  También  le  be  visto  'yo. 

Matobd.  Dádmde,  paesl 

Andabs.  ¡Qué  dislBraociMí] 

guardóle  sfqni 

y  se  marchó. 
MAToaD;-  Irme  sin  él 

no  puedo  yo, 

que  mi  seitora 

os  le  "püffi. 
Ardbbs.  ;Qué  sospechaisi? 

Matord.  Que  la  engañó, 

y  á  la  jinttela 

llamaré  yo. 
Todos.     (Asustados.)  |  A'  la  justtcia, 

lance  cnud! 

ANDR».  (Con  ira) 

Venga  un  martillo 
y  os  le  daié. 

(Le  dan  an  martillo  grande  y  lompe  i    golpes  la 
puerta  del  armario  cerrado.) 

Tobos.  ¡Qué  suceso 

tan  extraño; 
qué  increíble 
avilantez! 
La  justicia 
con  Urbina 
nunca  tuvo 
aquí  que  ver! 

AUDRES.  (Retrocediendo  aterrado  al  'wév  ^ue  no  está  el   co- 
llar dentro  del  armario.) 

¡Ah!...  ¡no  le  veo^ 

falta  de  aquí! 
Matord.  ¿No  os  lo  decía? 

Andrés.  ¡Pobre  de  mí! 
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Lucia.  Si  la  alhaja  que  buscáis 

es  la  joya  que  enseftó 
aquí  mismo  Juan  de  Urbina, 
él  con  ella  me  mandó. 

UiNos.  Dónde? 

Otros.  Adonde? 

Andru.  (ai  Mayordomo.)         Á  Tuostra  casa. 

¿Lo  estáis  Tiendo?  (Con  alegría.) 

Lucu.  No.  No  tal: 

ya  la  tiene  en  su  palacio 
la  duquesa  de  Alcalá! 

Andrés.         No  es  posible! 

Matord.  k  la  jufllicia! 

Todos.  La  Duquesa!  (Sorprendidos.) 

Andrés.  (Aterrado.)  Maldición! 

MAYeaD.         A  la  cárcel  al  momento! 

Andrés.         (Ese  loco  nos  perdió!) 
Dejadme. 

(ai  Mayotdómo  y  los  criados,  que  le  rodean.) 

Todos.  ¿Á  dónde  Vais? 

Andrés.         La  joya  á  recoger 

aunque  arda  su  palacio 

y  Uroína  muera  en  él! 

Matord.  Si  le  dejamos 

salir  de  aquí, 

¿quién  esa  joya 

me  entrega  á  mi? 

Á  la  justicia 

voy  á  buscar 

ó  vuelve  al  punto 

con  el  collar. 
Todos.  ¡Qué  desventura! 

Qué  confusión! 

Ya  se  ba  deshecho 

nuestra  función! 

Maldito  sea 

el  tal  collar 

que  nuestra  fiesta 

vino  á  turbar. 
Andrés.  Dejadme  todos 

salir  de  aquí. 
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6  no  respondo 
8i  no  de. mí. 
Volver  os  juro 
con  el  colhr 
ó  sobre  ói  muerto 
me  encontrarán! 

(Andrét  se  abre  peeo  y  m  va  como  un  loco  por  la 
fuerte  del  foro.  Gran  eonfotion.) 


ñu  DIL  ACTO  PRIHKRO. 


ACTO  ¿£ai]3ffl)0. 


Salón  «n  cata  de  la  Dúqnesá  de  Alcalá.  PnerUs  UtenI«B.-— 
Ea  «1  foro  ventana  con  cristales  de  colorei.— ^Á  los  dos 
lados  de  la  ventana,  dos  muebles  anti^aos  de  madera  ta- 
Uada«~«1letrato6  (grandes  al  óleo. — Col^^uras  de  terciope- 
lo, 6  tapices  en  las  puerlas. — Candelabros  glandes  imitan- 
do bronce,  con  maltitnd  de  bajías  encendidas.—- Lámpara 
ardiendo  colgada  del  techo.— Sillones  de  cuero  altos,  de 
la  época. 


ESCENA  PRIMERA. 

htíikS,  CABALLEROS. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  las  domas  sentadas  á  un 
lado  y  á  otro  del  teatro,  y  los  caballeros  de  pie  formando 
Iprapos  detrás  de  ellas  y  en  el  fondo  de  la  escena.  Cuatro 
eaballeros  (bailarines)  hacen  cortesía  á  otras  tantas  damas 
y  las  sacan  á  bailar  la'PdlXina,  que  se  ha  de  danzar  con  la 
gorra  puesta,  y  llevando  los  bailar!  nos  espadas  al  cinto  y 
capas  cortas.  Todos  vestidos  lujosamente. 

MÚSICA* 

Coro  general.  Eq  fiesta  cortesana 
danzar  es  de  rigor, 
pero  con  ia  payana 
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amar  es  lo  mejor. 
i  ¡Ay!  que  el  placer  mayor 

es  suspirar  de  amor! 
Damas.  Para  el  indiferente 

es  gran  placer  danzar; 
I  mas  cuando  el  alma  siente 

es  lo  mejor  amar. 

¡Ay!  que  el  placer  mayor 

es  suspirar  de  amor! 
Coro  geneaal.  Siga  la  alegre  danza; 

¡danzar  es  no  sentir! 

que  amar  sin  esperanza 

jamás  será  vivir. 

¡  Ay!  que  el  placer  mayor 

es  suspirar  de  amor! 

(CoAclaye  la  paTtna.  Los  bailarines  d«^an  i  mt 
parejas  en  sos  sillas,  despidiéndose  con  un*  corte- 
t"  lis  y  quitindose  la  ^rra.  En  taato  aparece  la  Da- 

quesa  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

MCHOSy  la  DUQUISA- 

DuQ.  ¡Magnifico  espectáculo! 

Todos.       (LerantAndose  y  rodeando  i  la  Duquesa.) 

Dio  la  pavana  fin! 
Duquesa,  ¿dónde  estabais? 
Dug.  Vagando  en  el  jardin! 

Todos.  ¿En  el  jardin?  (Con  extrañe».) 

DüO-  En  el  jardin! 

Ia  noche  nos  convida; 
ahoga  aquí  el  calor! 
Bajad,  que  entre  las  flores 
se  está  mucho  mejor! 
¡Siga  la  danza  en  tomo  al  lirio 

y  al  clavel; 
sirva  galante  á  cada  hermosa 

su  doncel; 
y  entre  el  aroma  de  la  noche 

seductor, 
óigase  el  dulce  juramento 
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^  del  amor! 

(Mientras  que  sierva 
de  acerbo  afán 
mi  alma  se  agita 
sin  goces  ya! 
Si  un  loco  sueño 
mi  dicha  ñiéy 
¡muera  la  imagen 
con  que  soñél) 
Coro-  (La  Duquestia 

ÓÉ  en  suspirar; 
.ojeras  tiene^ 
pálida  está. 
Si  en  el  negocio 
hay  un  doncel, 
¡vamos  á  cuentas, 
¿quién  se)rá  él?) 
DcQ.  Grato  perfume  embalsamado 

da  el  jazmin; 
aura  de  amores  acaricia 

mi  jardin. 
Brilla  la  luna  con  tranquilo 

resplandor 
y  entre  las  flores  canta  amante 
ruiseñor. 
DuQ.  y  Coro.         ¡á  danzar! 

¡A  reir! 
¡Á  gozar! 
al  jardin! 

(VáDM  \m  dantt  y  cat«Uero«  por  el  foro.) 


ESCENA  UI. 

LA  DUQVB8A  lol*.  eon  ana  e«rta  en  U  nuno  y  el  collar  del 
primer  acto,*pQe«to  al  eaello. 

HABLADO 

¡Gracias  á  Dios  que  un  momento 
á  mis  solas  me  dejaron! 
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Nada!  ni  el  menor,  .iodioio] 
Si  le  di  á  entender  bim  oteo 
mi  gratitud,  qú  esftsmusi; 
8í  al  miranne>eiiitre  sus  hTsms 
aquella  noche,  OBCttcbé 
de  mí8  imprudeotes  labias 
di  primer  grito  dsl  alma, 
ipor  qué  no  sale  á  nKi  pas^ 
Sabe  quien  soy,  y  me  imyul 
y  sin  embargo,  este  rasgo 
debe  ser  suyo!  ^ée  quién 
si  no?  Será  un  pabr^  hidalgo! 
Pero  esta  joya  demuestra 
su  opulencia.  ¿Cómo,  cuándo 
supo  que  en  casa  de  Urbína 
la  había  yo  deseado? 
Vendida  estaba  á  otra  daina. 
¿Cómo  ese  hambre  piiede  tanto 
que  consiguió  para  si 
lo  que  allí  á  mí  me  negaron? 

(Lee  el  papel  que  Vrhxnt^  colocó  en  el  estuche  en 
el  primer  ocio.) 

«En  esa  joya  cayó 

»el  rayo  de  tu  mirada, 

»y  al  sentirse  tan  hoorada 

))ceñir  tu  cuello  anheló. 

»Quien  solo  por  tí  vivió 

))loco  de  amor  te  la  envía; 

»si  tu  alma  la  confía 

»un  secreto  de  amor  lleno 

»al  tocar  tu  blanco  seno 

»ella  te  dirá  que  es  mia!» 

Es  de  él  no  mo  cabe  duda,  (DecUmtndo.) 

y  al  hacerme  este  regalo, 

cómo  no  viene  á  decirme 

soy  yo? 

FrANC.      (Por  la  derecha.)  Soy  yo! 

DUQ.  (Sobresaltada.)  ¿Qué? 

^^^^'  Me  marcho? 

estorbo?  (Desde  el  qaicio  de  la  paerta.) 

I>»Q.  Don  FraneeaiUo! 

(indicándole  qae  entre.) 
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¡Oh,  qué  susto  im  habéis  dado! 

ESCENA  IV. 

LA  DUQUESA,  D.  Rl|iAN(Z8llJL0. 

• 

Fanc.      Por  qué,  divina  Duquesa? 
DcQ.        Estaba  á  solas  pensando 

y  me  sorprendisteis! 
Franc.  Ya. 

DüQ.  Qué  hay  denuew  pOFpalaCÍO?(Con  indiferencia.) 

FiiA?(c.    No  sé  nada! 

DüQ.  Nada  vos? 

pues  eso  si  que  es  extraQoI 

Vos,  que  habláis  m^  de  vos  mismo 

si  no  tenéis  otro  á  mano. 

Vos,  el  bufón  de  la  corte! 
Franc.     Es  que  ese  apodo  bizarro, 

por  vengarse  los  mios 

me  le  dan  los  cortesanos. 

Si  ellos  son  grandes  y  nobles 

yo  soy  de  Navarra  hidalgo, 

y  si  el  nombre  de  bufón 

del  emperador  me  han  dado, 

no  es  que  yo  tengo  ese  empleo 

por  oficio,  ni  es  qme  ando 

con  gorro  de.caseabeles 

por  las  salas  de  palacio. 

Es  que  el  César  Garlos  quinto 
Cv .         sin  mi  no  da  nunca  un  paso, 

y  en  justas,  fiestas  y  zaaibras, 

toros,  cañas  y  saraos 

si  no  está  don  Francesillo 

para  él  no  tienen  encanto. 

Soy  ingenioso,  soy  lince, 

soy  apodador,  soy^cáustico. . . 

iiVQ.  Y  modesto!  (Con  itoní».) 

Franc.  Tantos  méritos 

me  quitan  propios  y  extraaos, 

que  es  justo  qvie  yo  me  elogia . 

para  quedarme  con  algol 
DvQ.        Y  qué  os  parece  riii  baile? 
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DOQ. 

Faanc. 

I 

DUQ. 


Franc. 


Franc.    MagaifícOy  extraordinario!  * 

¡Bastantes  piernas  torcidas! 
¡algún  calzan  amigado! 
¡algún  cuello  un  poco  corto! 
¡algún  peto  un  poco  largo! 
Pero  en  alhajas,  en  joyas... 
un  tesoro!... 

(Pnoeupada.)     En  joyaí^ 

Tanto 
que  hay  más  diamantes  que  luces! 
<Me  dará  á  entender  acaso?... 
Si  sabrá  este  hombre  el  misterio!) 
He  haréis  un  favor?  (De  pronto.) 

(Con  entusiasmo.)  ¡Y  CUatTO, 

y  cierto!  Sí  todo  el  mundo... 
menos  vos,  sabe  que  aguardo 
de  Tuestra  boca  mi  dicha; 
si  para  mí  no  hay  sagrado 
hombre  ni  mujer  ninguna 
más  que  tos...  Si  os  idolatro! 
Di}<t-       ¿Conocéis  tos  esta  letra? 

¡(Rnseftindole  el  papel  sin  soltarle  y  observándole 
•fijamente.) 

Franc.    CSara!...  limpia!...  pocos  rasgos!... 
letra  de  gente  ordinaria, 
los  nobles  por  estos  barrios 
escriben  peor....  Y  dice... 

(Queriendo  cog«r  la  carta.) 
DUQ.  Es  un  SeCrotO.  (Retlrindola:) 

Fraxc.  Ya!  Diablo! 

DuQ.       (He  parece  que  se  turba! 

Qué  idea!  Solos  estábamos 

en  casa  de  Juan  de  Urbina. 

¿Si  se  habrá  atreyido  á  tanto?) 

¿Os  gusta  esta  joya? 

(Con  rapides  ensefiándole  la  del  eaello.) 
FraNC.      (MirándoU  sorprendido.)  Galla! 

La  que  Andrés  no  quiso  daros 

(Reconoeléndola.) 

por  tenerla  ya  TNidida 
á  la  marquesa...  ¡es  extraño! 
DuQ.       Sed  franco! 
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Fraüc.  fTeogo  im  rival 

y  hombre  de  dinero!...  malo!) 
DiTQ.       Esta  tarde  en  e^  tañer 

de  Urbina  solos  estábamos 

▼08  y  yo. 
Franc.  Cierto,  Duquesa. 

Doo.       Vos  me  amáis? 
Pi^ANc.  Gomo  un  menguado! 

como  un  imbécil! 
Doo-  ¡Sabéis 

que  para  hacerme  un  regalo 

como  este»  no  tiene  nadie 

derecho? 
pRAifc.  Pues  está  claro! 

DuQ.       Sólo  al  leer  este  anónimo 

por  curiosidad  acaso 

de  saber  quito  me  la  euTía, 

me  prendí  la  joya  un  rato! 
Franc.    Justo! 

DuQ.  Admiro  Tuestro  ing^mio, 

pero  la  joya  rechazo!... 

Tomadla!  (TnUndo  de  dMprendérMte.) 

Franc  Qué  vais  á  hacera  (Beteniéndou.) 

DUQ.         ¿No  SOisTOSel  que  notando  {Mirándole  ajanen  te.), 

mi  capricho  de  comprarla, 

por  señas  habéis  logrado 

del  oGcial  del  taller 

que  no  me  la  venda? 
Fharc.  Vamos? 

creéis  que  soy  yo  el  del  lance 

y  la  carta? 
Dúo.  Á  qué  negarlo? 

Responded  por  Dios...  (Con  u«ifMi«d.) 
Frawc.  Duquesa... 

(Urbina  estará  enterado 

del  negocio!  He  diii 

el  nombre  del  mentecato 

que  le  ha  comprado  la  joya; 

le  desafío,  le  mato, 

me  caso  con  ella,  y  luego 

se  lo  explicaré  despacio.) 

DdO.         (EraeStel  ¡Oh SUdkM  mioe!...)  (Con  detaliento.) 
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Franc. 

(Pero  ;de  dónde  ha  pnnrado 

esta  mujef  que  yo  tango 

dinero  para  estos  gasten?) 

DuQ. 

Züñiga!... 

Franc. 

Adorne  esa  joya 

ese  cuello  de  alabastro! 

DüQ. 

Con  una  condición! 

Franc. 

Venga! 

DüQ. 

Habéis  de  tomar  en  cambio 

su  precio! 

.  Franc. 

¿Que  os  venda  yo?... 

DuQ. 

Oh!  no,  ha  sido  un  aáelanto. 

una  sorpresa  galante! 

Me  prestasteis^  y  yo  os  pago. . . 

Franc. 

Bien;  hablaremos' mañana! 

DUQ. 

Palabra  de  honor... 

Franc. 

Eicaso 

es  comprometido... 

DüQ. 

Entonces... 

Franc. 

Acepto...  (mientras  aclaro 

el  misterio!) 

DüQ. 

Yo  os  doy  grafrias, 

pero...  dejadme  ahora  un  rato 

descansar... 

Franc. 

Aquí! 

DuQ. 

Yo  06  juro* 

que  me  habéis  hecho  gran  daño! 

Franc. 

Yo! 

DuQ. 

Vos! 

Franc. 

Regalando  joyas? 

DüQ. 

Si  tal! 

Franc. 

(Es  el  {ff  imer  caso 

de  haber  hecho  á  una  mi^er 

padecer  con  un  regalo! 

Ahora  mismo  busee  á  Urbina! 

Él  me  explicará...) 

DüQ. 

(¡Dios  santo!) 

(Váte  D.  Francetlllo  p<K-  la  der«cha.) 

DOQ. 


Urbina. 


Düft. 
Urkna. 

DUQ. 
ÜRBmA. 

DuQ. 
Urbina. 

DVQ. 

Urbina. 

DUQ. 

Ursina. 
Ddq. 


Urbiüa. 


ESCENA  V. 

LA  DUQUESA,   á  poco   URBLNA. 

Era  un  sueño,  una  ilusión! 
Al  que  el  alma  le  rendí 
no  ha  vuelto  á  pensar  en  mí! 
Su  noble  y  gallarda  acción 
fué  cumplir  con  el  deber 
de  amparar  á  cualquier  dama. 
Ni  él  rae  busca,  ni  él  me  ama, 
ni  yo  feliz  puedo  ser! 

(Urbiaa  apareee  por  la  puerta  de  la  dereclia.) 


BIUSICA. 

(£5  ella,  sola  está! 
¡Acórreme,  valor!) 

(Coa  raptdes  y  pasión.) 

Señora...  al  finos  vi. 

(Volviéndose  de  repente.) 

(Oh  cielos!  esa  voz...) 
Miradme. 
(Turboda.)        ¡Qué  buscais? 
Morir  á  vuestros  pies! 
(Es  él!) 

No  me  conoce! 
Oh  Dios! 

(Con  emoción  creciente.) 

(No  hay  duda!  Es  él!) 
¡Yo  soy  el  que  una  noche 
mi  amparo  os  supo  dar. 
¡Jamás  tal  aventura  (Con  fue^o.) 
mi  pecho  olvidará! 
Jamás!... 

Jamás, 
jamás  tal  aventura 
mi  pecho  olvidará! 

(Con  amabilidad,  más  fria  y  disimalando.) 

(Su  acento  conmovido 
trastorna  mi  razón, 

4 
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y  se  abre  á  la  esperanza 
mi  amante  corazón!) 
Dio.  (Mi  amor  debo  ocultarle 

por  noble  y  por  mujer. 
¡Qué  sufra  si  me  ama 
lo  que  sufrí  por  él!) 

ÜRBI^fA.     (Cada  ves  con  mág  faeg-o.) 

Desde  aquella  noche  oscura 

vuestra  imagen  me  eoamcmi. 
DuQ.  ¡Poco  ese  alma  se  apresura  (Con  ironía.) 

en  buscar  al  bien  que  adora! 
Urbina.       Tuvo  miedo  mi* esperanza 

y  por  eso  llego  tarde! 
DuQ.  En  amores  poco  alcanza  (Con  gracia.) 

el  que  peca  de  cobarde. 
Urbina.      Tor  mirarme  á  vuestro  lado 

muerto  hubiera  veces  mil. 
DuQ.  Un  poquito  habéis  tardado 

en  venírmelo  á  decir. 

Urbina.     (Acercándose  más.) 

¡Yo  idolatro  como  un  loco 

vuestra  mágica  sonrisa! 
DuQ.  Gaballlero. . .  poco  á  poco. . . 

que  ahora  vais  con  mucha  prisa. 
Urbina.       ¡Vuestros  ojos  me  enamoran! 
DüQ.  No  miraros  es  preciio!  (V91  viéndose.) 

Urbina.         Si  los  miOS  os  adoran!  (Acercándose  más.) 

DuQ.  ¡Yo  saldré  del  compromiso!  (Alejándose.) 

Urbina.       ¡Reparad  en  mi  hoüda  pena 

y  premiad  mi  eterno  amor! 
DuQ.  Demos'fín  aquhá  la  escena...  (Con  seriedad.) 

y  será  mucho  mejor! 

Urbina.  ¡Necio  de  mi!  (Desesperado.) 

que  un  pecho  enamorado 
hallar  en  vos  creí! 
DuQ.  ¡Pobre  de  mí! 

que  un  mes  habéis  tardado 
en  adorarme  así! 


Urbina.       (Sal  del  pobre  pecho  mío! 
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ilusión  engañadora! 
de  su  burla  y  su  desvio 
hoy  juguete  vengo  á  ser! 
¡Maldecido  sea  el  instante 
en  que  loco  y  sin  ventura 
se  prendó  mi  pecho  amante 
de  una  frivola  mujer!) 
I3lq.  (¡Vive  y  goza,  pecho  mío, 

de  la  dicha  embriagadora 
de  rendirle  mi  albedrio 
al  que  es  dueño  de  mi  ser! 
¡Bendecido  sea  el  instante 
en  que  quiso  mi  ventura 
consagrar  á  uu'pecho  amante 
mi  ternura  de  mujer! 

UrbiNA.  ¡Huya  de  aqui,  (Queriendo  huir.) 

que  ya  tan  sólo  ansia 
mi  corazón  morir! 
Dtq.  ¡Volved  aquí! 

(Deteniéndole  con  amor  apasionado.) 

que  mi  alma  sólo  ansia 
por  vuestro  amor  vivir! 

ÜRBIN\.  Ah!  (Volviéndose  con  Jdbilo.) 

DUQ.  Sí!  (Con  pasión.) 

OuQ.  ¡Vivir  eternamente 

amándoos  es  mi  gloria! 
Ni  un  punto  de  mi  mente 
huyó  vuestra  memoria! 
¡En  vos  cifré  mi  anhelo, 
mi  dicha  sólo  en  vos! 
¡Premiad  del  pecho  mió 
la  llama  abrasadora! 
¡os  guardo  y  os  conño 
el  alma  que  os  adora! 
¡Envidie  el  mundo  entero 
la  dicha  de  los  dos! 

Urbha.       De  amor  mi  llama  ardiente 
no  es  vana  ni  ilusoria, 
pues  vive  eternamente 
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guardada  eá  la  memoria, 
imagen  es  del  cielo 
que  al  hombre  ofrece  Dios! 
Incendie  ei  pecho  mió 
tu  Uam^  abrasadoral 
También  en  ti  confía 
el  alma  que  te  adora, 
y  dure  eternamente 
la  dicha  de  los  dos! 

(Acaban  el  dúo  casi  abrazados  y  ebrios  de  amor.) 


HABLADO. 

DuQ.       ¿Luego  mi  recuerdo  existe 
desde  aquella  noche  en  vos? 

Urbina.    Inmenso,  profundo,  triste! 
¡En  vano  el  hombre  resiste 
á  la  voluntad  de  Dios! 
Borrar  sin  tregua  he  querido 
aquel  dia  de  mi  historia, 
y  envolver  he  pretendido 
vuestra  adorada  memoria 
en  las  sombras  del  olvido. 
Pero  cual  crece  arrogante 
la.  roja  llama  humeante 
de  un  incendio  asolador, 
asi  ha  crecido  gigante 
el  incendio  de  mi  amor. 
Entre  el  dia  bullicioso 
que  al  alma  á  gozar  convida 
con  su  sol  esplendoróse; 
entre  la  noche  dormida 
que  brinda  calma  y  reposo;  - 
en  las  nubes  de  oro  y  grana 
donde  Febo  arrastra  el  coche 
de  su  pompa  soberana; 
ya  al  albor  de  la  mañana, 
ya  en  las  nieblas  de  la  noche^ 
tu  hechicera  imagen  veo 
que  alienta,  respira  y  vive 
para  mi  amante  trofeo, 
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como  el  alma  la  concibe, 
,  como  la  pinta  el  deseol 

Yo  pienso  en  tí  sin  cesar, 
y  en  vano  quiero  borrar 
tu  imagen  aquí  esculpida... 
ó  te  amo  con  alma  y  vida 
ó  no  sé  lo  que  es  amar! 
DuQ.        Jamás  en  mi  casto  oido 
el  enamorado  ruido 
de  esas  palabras  cayó; 
jamás  mi  pecho  sintió 
lo  que  al  veros  ha  sentido! 
De  niña  á  un  liombre  enlazada 
por  la  voluntad  ajena, 
y  á  vivir  acostumbrada 
en  la  atmósfera  serena 
que  aspira  la  esposa  honrada, 
si  sufrí  amante  dolor, 
ni  aunque  ya  libre  me  vi, 
pude  creer  en  mi  error 
que  se  despertara  en  mí 
la  centella  del  amor. 
En  vos  amparo  busqué, 
y  cuando  os  vi  pelear 
y  vuestro  acento  escuché, 
sintió  el  alma  un  no  sé  qué 
imposible  de  explicar. 
Era  un  fuego  que  abrasaba 
y  era  imperceptible  apenas, 
y  cuanto  más  os  miraba 
parecía  que  se  helaba 
toda  mi  sangre  en  sus  venas. 
Era  un  vago  sentimiento 
como  el  d^pertar  de  un  niño, 
mezcla  de  gozo  y  tormento 
y  de  pena  y  de  contento 
y  de  odio  y  de  cariño! 
Desde  entonces  mi  memoria 
copia  el  infierno  y  la  gloria 
de  aquella  noche  bendita, 
y  guarda  su  amante  historia 
en  mi  éorazon  escrita! 
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¡Ordénase  á  la  mujer 

que  oculte  pena  y  placer 

aunqde  por  amor  se  muera, 

como  si  amar  ya  no  fuera 

suficiente  padecer! 

Pero  yo...  no  sé  callar! 

y  pues  no  puedo  olvidar 

vuestra  memoria  querida, . 

ú  08  amo  con  alma  y  vida... 

ó  no  sé  {o  que  es  amar! 
Urbina.    Bendita  tu  boca  sea! 

¡No  hubo  mujer  adorada 

como  tú! 
DuQ.  Mi  alma  desea 

saber  de  quién  soy  amada 

para  que  en  mí  dicha  crea! 

Aún  vuestro  nombre  no  sé 

y  vos  conocéis  ya  el  mío! 
Urbina.    ¡Oh!  jamás  os  lo  diré! 

(Como  despertando  de  un  sueño.) 
DUQ.  Por  qué?  (Sorprendida.) 

Urbina.  ¡Dios  mió! 

DuQ.  Por  qué? 

Urbina.    ¡Porque  es  mi  destino  impío! 
¡Porque  un  mundo  nos  separa! 

DuQ.  No  sois  libre?  (Con  rapidez.) 

Urbina.  Sí  por  Dios! 

DuQ.        No  me  amáis? 

Urbina.  ¡Si  no  os  amara 

nunca  os  viera  ni  os  hablara!     . 
DüQ.        ¿Qué  mundo  hay  entre  los  dos? 

Vuestro  traje  y  vuestro  porte 

de  lin  caballero  en  la  corte 

dan  claro  y  seguro  indicio. 

¿Bfi  título  os  quita  el  juicio?  (De  pronto.) 

Mi  grandeza  no  os  importe. 
Sois  tal  vez  un  pobre  hidalgo? 
¡Feliz  yo  que  puedo  en  algo 
haceros  vivir  en  calma! 
¡Si  os  he  dado  ya  mi  alma, 
¿no  os  he  de  dar  cuanto  valgo? 
Urbina.    ¡Y  tal  alma  he  de  perder  (Con  desmperAeion. ) 
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¡No  hay  en  el  mundo  mujer 

que  pueda  igualarse  á  vos! 

Mas  la  dicha  entre  los  dos... 

no  puede...  no  puede  ser! 
DuQ.        Sois  acaso...  un  criminal 

perseguido  por  la  ley? 
Urbina.    ¡Jamás  hice  á  nadie  mal! 
DuQ.        Sois  enemigo  del  i-ey? 
Urbi!<ia.   Soy  su  subdito  leal! 

Libre,  honrado,  amante,  fiel, 

sin  mancha  alguna  en  mi  vida, 

al  mirar  ese  joyel, 

(SefialaiMo  con  desesperación  la  Joya  de  la  Daqaesa.) 

veo  retratada  en  él 

mi  felicidad  perdida! 
DüQ.       En  esta  joya?  No  entiendo! 

Celos!  Ah!... 
Voces.     (Dentro.)         Don  Francesillo. 
Dlq.       Venid,  explicar  pretendo... 

la  verdad!... 
Voces.     (Dcniro.)        ¡Bien^  bufoncillo! 
Urbina.   Dejadme!...  (Me  estoy  vendiendo.) 
DuQ.       Dadme  el  brazo. . . 
Ursina.  (Si  me  ven 

y  me  conocen  quizás...) 
DuQ.       La  he  comprado! 
Ursina.  Vos!  á  quién? 

Dlq.       Por  aquí  hay  gente  también! 

vuestro  nombre!.^.: 
Urbina.  No!  jamás! 

(Vinse  eon  rapidez  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

D.   PRANGESILLO  DB  ZtSlGA  7  LAS  DAMAS,  por  el  foro  . 

MÚSICA. 

DaM\S.      (Con  misterio,  pero  con  mucha  animación.) 

Por  aquí,  por  aquí,  por  aquí! 
Franc.     Voy  allá,  voy  allá,  voy  allá! 

^Qué  queréis,  bellas  damas  de  mi? 
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Damas.     Murmurar!  murmurar!  murmurar! 

Aquí  estamos  bien 

en  este  salón 

en  tanto  que  sigue 

allá  la  función. 

Que  dancen  abajo 

y  mientras  aquí 

nosotras  un  rato 

podemos  reír! 
Franc.     No  nos  ven!  no  nos  ven!  no  nos  ven! 
Damas.     Bueno  va!  bueno  va!  bueno  va! 
Todos.     Qué  placer,  qué  placer!  qué  placer! 
murmurar!  murmurar!  murmurar! 


Damas.        Pues  vos  sois  en  la  corte 

el  sabio  zahoTif 

decidnos  lo  que  ocurre 

de  nuevo  por  Madrid! 
Fkanc.        Pues  nadie  nos  escucha, 

nos  mira  ni  nos  ve, 

cerrad  muy  bien  el  corro 

y  todo  os  lo  diré. 

(Todas  le  rodean  en  el  proscenio,  dejándole  en  el 
centro.  Cantan  en  voz  b^ja,  pero  pronunciando  cla- 
rísima la  letra.) 

La  condesa  de  Cifuentes, 
con  su  esposo  en  pleito  esíá, 
y  ya  cunden  en  corrillos 
las  razones  que  ambos  dan. 
Ella  dice  que  él  es  hombre 
que  promete  sin  cumplir, 
y  él  afirma  que  ella  es  tonta 
y  que  tiene  mal  dormir. 

Pero  yo  he  sabido 

que  andan  mal  de  rentas, 

y  esta  disputilla 

es  cuestión  de  cuentas. 

Ella  pide  siempre 

y  á  él  jamás  le  sobra, 

él  no  paga  nunca 

y  ella  nunca  cobra; 

y  es  un  triste  lance 


~  57  — 


O* 


fiixw 


el  matrimoniar... 
sin  saber  la  tabla 
.  de  multiplicar. 

^     ^^lendo  que  m  raboriun  al  oírle.) 

iAy  Jesús,  qué  lengua, 
¡ay  Jesús,  qué  pico! ' 
Démonos  buen  aire 

^^^^u  80  abaniean  á  un  tiempo.) 

con  el  abanico, 
¡porque  tiene  un  modo 
de  contar  las  cosas! 
j  estas  son  tan  raras 
y  pecaminosas, 
que  me  ruborizo 
sólo  de  pensar... 
en  lo  de  la  tabla 
de  multiplicar. 
Una  joya  lleva  al  cuello 
la  Duquesa  de  Alcalá 
que  un  galán  la  ha  regalsído, 
pero  yo  no  sé  el  galán. 
Por  tapar  al  del  regalo 
ella  me  echa  el  muerto  á  mi, 
pero  huelen  mal  los  muertos 
y...  me  tapo  la  nariz. 
Esto  de  las  piedras 
tiéneme  escamado, 
porque  ser  no  quiero 
yo  el  apedreado! 
Si  hay  un  preferido 
que  mejor  lo  entienda, 
ya  que  en  piedras  anda 
póngase  la  venda; 
pues  no  tiene  gracia 
que  en  tal  ocasión 
él  se  lleve  el  bollo 
y  yo  el  coscorrón. 


Oah/^- 


Ay  don  Francesillo, 
pobre  enamorado, 
que  con  piedras  finas 
le  han  descalabrado! 
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Si  con  piedras  juega 
vaya  prevenido, 
no  le  descalabren 
al  menor  descuido; 
y  si  la  pedrea 
diérale  calor, 

tome  un  abanico  (Abanieáadola.) 

para  el  sofocón. 
Franc.  ¡Basta  de  abanicos, 

cesen  ya,  por  Dios^ 
que  si  más  me  soplan 
voy  á  ser  soplón! 

Damas.      (Penlgroiendo  i  D.  Francesillo  y  abanicándola  to- 
das i  compás.) 

¡Ande  el  abanico^ 
aire  en  el  bufón, 
para  que  le  pase 
la  sofocación! 


HABLADO. 

Franc. 

Gente  viene! 

Una. 

Al  baile! 

Todas. 

Al  baUe! 

Una. 

Hay  que  ver  tan  rica  joya! 

Otra. 

Pobre  Francés! 

Todas. 

Pobre  Zúñiga! 

Fra>c. 

Reflexionemos  á  solas! 

(Todas  las  Damas  se  Tan  por  el  foro  con  la  música 

en  la  orquesta  del   coro  anterior.) 

ESCENA  Vn. 


D.   FRA79CESILU),  á  poco  AHDRÉS. 


Franc.    Cree  que  soy  yo  de  veras 
el  del  regalo,  ó  la  importa 
fingirlo  para  ocultar 
que  andan  moros  en  la  costa? 
Que  baj  rival  es  indudable; 
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que  dio  una  suma  cuantiosa 
por  la  gargantilla,  es  claro, 
pues  era  encargo  de  otra 
y  Andrés  no  quiso  Tendérsela, 
yendo  al  taller  en  persona. 
He  buscado  á  Urbáia  para 
averiguar  esa  historia 
donde  le  dejé  y  no  estaba... 
se  habrá  ya  marchado. 

(Rnmor  y  voces  dentro.)  ^Ola! 

Qué  es  eso? 
AiTDRBS.  (Dentro.)    Teugo  que  Verle. 
Faanc.    Esa  Toz... 
Andrés.  Nada  me  importa 

el  baile!  ¡Don  FrancesiUo 

es  mi  amigo! 
Fríinc.  a  mi  me  nombra! 

A!<(ORES.  Dejadme  entrar! 
Fhhjsc.  ¡Es  Andrés! 

Y  me  busca  á  tales  horas! 

Qué  es  esto? 

(Acereindose  al  foro  j  llamando  á  Andrés,  que  «e 
supone  dentro.) 

Andrés,  por  aquí! 
Andrés.  Ah!  Negadme  el  paso  ahora. 

(Entra  presa  de  la  mayor  agitación.) 

Frinc;    ¿Qué  buscas  en  esta  casa? 

¿Por  qué  pronuncia  tu  boca 

mi  nombre? 
Andrés.  Porque  podéis 

salvarnos  de  la  deshonra, 

de  la  prisión... 
Franc.  Cómo,  á  quién? , 

Andrés.  Al  maestro  y  á  mi! 
Frawc.  ¿Es  cosa 

grave? 
Andrés.  Si!  ¿Dón^jíe  está  Urbina? 

Franc.     No  lo  sel 
Andrés.  Verle  me  importa 

al  punto!  ¿Con  vos  no  vino? 
Franc     Sí;  quería  ver  las  joyas, 

los  prendidos  de  las  damas, 
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y  hará  apenas  una  hora 

que  le  dejé  oculto  en 

una  cámara  recóndita^ 

cerca  del  gran  «don! 
Andrés.  W     Cielos! 

y  qué  es  lo  que  hago  yo  ahora? 
Franc.     Mais  qué  ocurre? 
Andrés.  ¡Recordáis 

aquella  admirable  joya 

que  no  quise  yo  vender 

á  la  Duquesa?  . 
Frand.  Sí!  ¡Toma! 

Pues  si  de  ella  iba  yo  á  hablarle! 
Andrés.  Por  una  suma  cuantiosa 

estaba  vendida  ya 

antes  de  hacerse!  Era  toda 

nuestra  fortuna  en  diamantes, 

encargada... 
Franc.  Por  la  momia! 

Andrés.  Qué? 

Franc.  La  marquesa  de  Azlor! 

Andrés.  Justo! 
Franc.  Y  qué? 

Andre8%  Dios  me  socorra! 

Que  el  maestro  Juan  de  Urbina, 

que  como  un  demente  adora 

á  la  Duquesa!... 

Franc.      (En  e1  colmo  de  U  sorpresa.)  ¿Qué  diCCS? 

Andrés.  Sin  reparar  en  su  honra, 

sin  recordar  su  palabra, 

al  saber  que  esta  señora 

quiso  comprar  el  joyel, 

se  le  ha  regalado! 
Franc  Sopla! 

regala  lo  que  no  es  suyo! 

¡no  hiciera  yo  más! 
Andrés.  ¡Y  ahora 

qué  hacemos? 
Franc.  ¡Que  Urbina  ama 

á  la  Duquesa!  Esto  es  cosa 

inaudita!  Él!  un  artífice! 

un  artesano! 
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A.NDRB8.  (Sobre  sí.)      ¡Y  qué  importa? 
sí  tiene  el  alma  más  grande! 

Franc.    Para  regalar  no  es  corta! 
Pero...  ella  lo  sabe? 

ANDRÉS.  Ella 

ese  loco  amor  i^ora! 

Frajic.    ¿y  cuándo  la  ha  conocido? 

Andrés.  La  salvó  la  vida. 

Fraw.  Hola! 

Romancerito  tenemos! 
¡La  Infimta  de  Trapisonda 
salvada  por  Esplandian, 
el  de  la  ardiente  tizona, 
matando  al  gigante  Olías! 
Yo  soy  el  gigante  ahora! 
ya  te  daré  yo  Duquesas! 
Espera  aquí,  patas  tórtiges! 

Atcdres.  Os  vais? 

Franc.  á  buscar  á  ürbina,  * 

á  armar  una  escena  gorda 
en  el  baile!  Á  recoger 
de  la  Duquesa  esa  joya. 

A!VDRES.  Pronto!  En  el  taller  esperan 
el  Mayordomo  y  la  ronda 
de  la  Marquesa! 

Franc.     (Sin  oiru.)  ¡Por  eso 

abusó  de  mi  persona 
hacienda  que  le  trajera 
yo  á  casa  del  bien  que  adora! 
¡Pues  me  gusta  la  franqueza! 
¡Un  menestral  que  enamora 
á  una  Duquesa!  Ese  hombre 
está  loco! 

Andrés.  Corred! 

Franc.  Floja 

va  á  ser  en  Madrid  la  chachara! 
Vuelvo  á  su  dueña  la  joya, 
á  él  le  encierro  en  los  Orates 
y  avergonzada  la  otra 
del  amor  del  diamantista, 
antes  de  un  mes  es  mi  esposa! 
Amigo  Andrés!  la  pasión 


—  Bi- 
dé tu  maestro  es  heroica! 
él  morirá  al  tercer  dia, 
pero  yo  tocaré  á  gloria! 

(V&te  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII. 

ANDRÉS,   á   poco   URBINA. 

Andrés.  He  hecho  mal  en  descubrirle! 
pero  á  mi  sólo  me  importa 
mi  honor  de  artista.  ¡Salvemos 
todo  ante  nuestra  honra! 


Andrés. 


Ursina. 
Andrés. 
Ursina. 
Andrés. 

Ursina. 
Andrbs. 

UjISiNA. 


Añores. 


MÚSICA'. 

Es  él! 

(Viendo  i  Urbina,  que  entra  por  la  derecha  pre- 
ocupado.) 

Andrés!  (Retroeedlondo  al  verle.) 

¡Yo  soy! 
¿Qué  buscas?  pronto,  di! 
Huyamos  de  esta  casa! 

(Queriendo  llevarle.) 

En  ella  soy  feliz! 
¿En  dónde  está  la  joya 
que  anoche  se  acabó? 
Brillando  en  la  garganta 
del  ángel  de  mi  amor! 

Ella  me  adora, 
ella  suspira, 
ella  delira 
de  amor  por  mí. 
¡Todo  en  el  mundo 
me  importa  poco, 
que  de  amor  loco 
puedo  morir! 
¡Antes  que  todo 
es  tu  palabra! 
tu  ruina  labra 
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tu  frenesi. 
Pronto  esa  joya 
mi  voz  reclama 
ó  ante  esa  dama 
te  pierdo  aquí! 
I3RBINA.       ¿Qué  intentas,  desgraciado?  (Con  i».) 
AxDREs.      La  joya  recobrar 

librándote  del  riesgo 
que  te  amenaza  ya! 
Urbina.       Qué  dices? 
Andrés.  Sin  la  joya 

de  aquí  no  he  de  salir! 
Urbcta.       Andrés!  teme  mi  cólera!  (Amonuándoie.) 
A?fDREs.      Temor  nunca  hay  en  mí! 

Olvidando  promesas  sagradas 
y  exponiendo  fortuna  y  honor, 
por  correr  tras  un  sueño  imposible 
va  á  perdemos  tu  estúpido  amor, 
¡ó  tú  mismo  me  entregas  al  punto 
esa  prenda  que  tuya  no  es  ya, 
ó  en  el  baile  penetro  yo  mismo 
y  la  arraneo  del  cuello  en  que  está! 
Urbiüa.    Si  amparé  tu  niñez  desvalida, 
y  si  el  nombre  de  amigo  te  di, 
no  me  obligues  á  dar  al  olvido 
el  cariño  que  á  tu  alma  debí. 
Si  atrevido  la  joya  arrancaras 
de  ese  cuello  de  nieve  en  que  está, 
á  sus  píes  en  tu  sangre  bañado 
te  tendiera  mi  propio  puñal. 
Andrés.  ¡Antes  que  la  vida 

quiero  yo  tu  honor! 

¡Mil  veces  maldito 

tu  imbécil  amor! 
Urblna.  Ni  honra,  ni  vida, 

ni  honor  quiero  yo; 

en  mí  sólo  brilla 

li^  luz  de  mi  amor! 
Atcdres.  El  delirio  fascina  tu  mente, 
la  locura  trastorna  mi  ser, 
y  la  voz  del  amigo  rechazas 
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y  desoyes  la  voz  del  deber. 
Aunque  muera  á  tus  pies  esta  noche 
yo  la  joya  sabré  recobrar 
y  aunque  viertas  mi  sangre  tú  mismo 
de  tí  propio  te  quiero  salvar! 
Urbina.    El  delirio  fascina  mi  mente, 
la  locura  trastorna  mi  ser. 
¡Ay  del  vil  que  se  atreva  á  acercarse 
á  esa  pura  y  divina  mujer! 
Si  al  querer  traspasar  mí  camino 
interrumpes  mi  grato  soñar, 
¡pide  á  Dios  que  te  libre  el  destino 
de  mi  loco  y  cruel  despertar! 

—     • 

Urbina.  Huye  de  esta  casa, 

vete! 
Andrés.  No,  jamás! 

Doy  voces! 

UrBIN  A.  Te  mato!  (Saca  la  daga) 

Andrés.  Pues  hiéreme  ya!  (Presentando  ei  pecho.) 

Ursina.  Sal  pronto,  y  que  nunca 

(Empajándole  hacia  el  foro.) 

te  vuelva  yo  á  ver! 
Andrés.  (Si  pierdo  la  vida,  . 

aquí  he  de  volver!) 
Ursina.  No  vuelvas  jamás! 

Andrés.  (Aquí  volveré.)  (Marchándose.) 

Ursina.  Jamás! 

Andrés.  (Volveré!)  • 

Ursina.  Jamás! 

Andrés.  (Volveré!)  (Váse  rápidamente.) 

(Andrés  se  va  con  rapidez  y  desesperación  por  el 
foro.  Urblna  se  queda  en  el  cehtro  de  la  escena 
consternado.) 

ESCENA  IX. 

URSINA. 


HABLADO. 

Qué  es  esto?  Tiene  raxon! 
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iPero  qué  intenta?  ¿Se  ha  ido! 
Ya  que  librarme  he  podido 
de  8U  ciega  obstinación, 
ya  qae  sin  decir  mi  nombre 
huí  de  los  ti^nos  lazos 
de  esa  mujer,  y  en  sus  brazos 
^  será  más  l^iz  otro  hombre. 

Pues  no  he  de  volverla  á  ver,- 
muera  este  flonor  que  me  abrasa, 
sal  al  punto  de  esta  casa! 
Vuelve  Urbina  á  tu  taller! 
Prométele  á  la  marquesa 
hacer  otra  joya  igoal. 
Vende,  empeña  tu  caudal 
y  déjale  á  la  Duquesa 
en  joya  de  tal  valor 
por  la  ventura  que  pierdo 
el  desdichado  recuerdo 
de  su  irrealizable  amor! 
Huyamos  pronto...  Si!  Sí! 
lAdios  para  siempre!  Ahi 

{Mirando  á  la  puorU  de  la  laquierda.) 

Es  ella!  qué  hermosa  está! 
quiero  verla  desde  aquí! 

(Vise  con  npidei  por  la  derecha,  4  tiempo  que  la 
Duquesa  entra  por  la  ixquierda.) 

ESCENA  X. 

LA  DUQUESA  DE  ALCALÁ^  mintndo  por  todaa  partes  agita- 
<1a.   y  JUAN  DK  UfcBINA,  medio  ocftlto  en  el   tapir  de  la 

derecha. 

DoQ.       No  está  ya  en  el  baile...  no!... 
Ha  huido  sin  pronunciar 
su  nombre,  y  sin  explicar 
por  qué  de  mi  se  ocultó! 
¿Quién  es?  y  por  qué  mi  pecho 
le  ha  de  amar  á  pesar  mió, 
si  su  misterio  sombrío 
ante  mi  amor  no  ha  deshecho? 
Dos  veces  sorprendí  en  él 


I     •; 
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unatnrbacioB^iUBDCidbi'   . 

cuando  %^  u\  mirada. 

en  este  rica  joijisil.  . 

Y  ahoni'.Zttaigá:me.ha  díclio 
'  que  esta  joya  me  bai  4<).daf : 

esta  noche  en  qué  peiiw,  i  > 

Que  ya  á  •  (iraer  ihu*  capricho 

á  la  gente  á  este  aaloo        r   . 

y  oonlur  aquí  la.  historia 

de  este  jojjiei^  en  mej^koria.  r,. 

de  una  insensata  pasión!  ^ 

Sahrá  que  Záñi^  ha  sido; 

quien  tal  regalo  9ie  ha  hacino? 
Urbina.    (Qué  dice?) 
üüQ.  ¿Si  de  mi  pecho     ,. 

el  amor  no  habrá  creiik). 

al  yerme  Uevar  prepeaa- 

que  pintan  otros  desvelos? 

¿Se  habrá  dejado  por  cekM?  . 

Si  es  así!:.,  maldita  seas! 

(Se  quita  la  joya  del  <ea«Ho  y  U   Í9jn  sobre  el 
mnebleeito  de-b  oqulerda  de  Ig  ventana.) 


MUSCA. 


Ni  joyas,  ni  riquezas 
consuelan  mi  dolor, 
mi  alma  necesita 
la  calma  del  amor. 
Anhelo  de  los  campos 
la  plácida  quietud, 
tal  vez  se  apague  en  ellos 
mi  ardiente  juventud! 
Si  no  he  ver  al  hombre 

que  adoro  fiel; 
si  de  mis  brazos  huye 

torpe  ó  cruel, 
dejar  quiero  la  corte 

y  su  esplendor, 
y  vivir  para  siempre 

con  mi  doior. 
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(Por  qué?  por  qué? 
la  dicha  que  le  ofrexo» 

no  quiere  mñ 
.    Tal  vez,  lai  vez 
ia  pasión  queme  ibrasa 

no  exista  ep  éU 

(Queda  MOM  «Ijisaukdft  en  sus  pensamientoii.  L& 
ventana  del  fero  ee  abré  y  se  Te  montado  en  el 
antepecho  na  haaVra  embotado  y  con  careta 
puesta.) 

SSQENA  XI. 

LA  DOQUKSA;  URBINAy  tras  del  tapia,  ANDKÉ8,  en  la 

tMltaMU. 

A5DRE8.         (Sola  estü) 

Urbina.    (Viendo  al  ennuseaiado:)  Qué  mÍTo! 

Andrés.  (Esta  es  la  ocasión! 

ladama^eaUaUi... 
audacia,  valori) 

(Salta  al  saelo  sin  baeer' raido.) 

Ursina.  (Si  ese  enmascarado 

un  amante  es... 
y  eila  me  ha  mentido... . 
¡ay  de  ella  y  ay  deéll) 

(Saca  su  da^  y  obserra.) 
AllDRBS.  (Qne  se  ha  acercado  de  puntillas  adonde  está 
sentada  la  Duquesa,  y  viendo  que  no  tiene  puesta 
la  Joya  busca  ^n  derredor,  y  al  verla  sobre  el 
mueblectto.  se  acodara  de  ella  y  la  guarda  en  el 
pecho,) 

Ya  es  mía!;.. 

DuQ.  (VolTiéndose  de  repdnto.)  {(}ué  CS  CStO? 

SocoiTOy  bvorl... 

(Gritando  y  cayendo  desmayada  en  el  mismo  sillón.) 

AüDRBS.         ¡Huyamos! 

(Queriendo  essapar  por  la  ventana-) 
UrbiIU.    (Interponiéndose.)  [Detente! 

^  A5DRB8.         (Urbinal) 

\  Urbi5a.  ¡Ladrón! 

Suelta  esa  joya  al  punto. 
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(Cociéndole  la  mano.) 

Andrés.         Es  vano  tu  furor! 
Ursina*  Quién  eres? 

ANDRÉS.    (Arrojándole  la  careta.)  Yo,  qUe  he  VUelto! 

UrBINA.  Andrés!  (Retrocediendo.) 

Andrés.  Es  mía!  (Saltando  por  la  ventana.) 

Ursina.  Horror! 

ESCENAXII. 

LA  DUQUES Ay  desmayada,  URBINAy  qne  quiere  huir  y  we 

encuentra   cerrado   el  paso   por  D.   FRANCESIU^,   DAMAS, 

CABALLEROS^  COSELETES,  etc. 

Damas  y  Caballeros.  (Dentro,) 

Por  aquí  las  voces  suenan. 
Ursina.       Gente  llega! . . .  Vuelve  en  sí ! . . . 

(Al  Torqne  la  Doquesa  voelre  del  desmayo) 
Coro  general.  (Entrando.) 

La  Duquesa^  la  Duquesa!... 
Urbina        (Imposible  me  es  huir f. . .) 

CorO  general.  (Rodeándola  con  interés.) 

Qué  pa^,  Duquesa? 
Franc.     *      (Ella  y  el  doncel! 
¿Por  qué  grita  ella, 
porqué  calla  él?) 

Ursina.     (Procurando  ocultarse.) 

(Si  alguien  me  conoce, 

¿qué  va  á  ser  de  mí? 
Coro  general.  Ese  hombre  se  (Kmlta! 
DuQ.  (¿Por  qué  quiere  huir?) 

FraNC.      (ai  Coro,  con  intención  maliciosa.) 

Gritando  y  áselas 
estaban  los  dos... 
DuQ.  (Perderme  pretende!) 

Urbina.  (Ampáreme  Dios!) 

Franc        Pues  socorro  habéis  pedido  (Á  u  Duquesa.) 

y  de  aquí  nadie  salió, 

es  señal  de  que  un  inlame 

ha  atentado  contra  vos. 

Ó  ese  hombre  es  un  amante, 

lo  que  aquí  nadie  creyó, 
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ó  bien  dice  su  semblante 
que  es  un  yil  ó  es  un  ladrón! 

Urbina.  Yo  ladrón! 

DuQ.  Unladroní 

Coro  general.       Un  ladrón! 


CONCERTANTE. 

Coro  gral.  (¿Qué  misterio  aquí  se  encierra? 
No  es  su  cara  de  ladrón^ 
y  en  su  traje  y  apostura 
más  parece  unseductor. 
Si  nos  hizo  tal  ultraje 
la  Duquesa  con  su  amor, 
tal  escándalo  castigue 
nuestra  justa  indignación!) 

Ursina.       (Fiero  instante!  ¡Horrible  lucha 
despedaza  el  corazón, 
y  tomar  venganza  pid^ 
mi  inocencia  y  mi  faror. 
Blas  su  honor  es  lo  primero 
y  salvarla  debo  yo, 
aunque  muera  en  su  presencia 
de  vergüenza  y  de  dolor!) 

DuQ*  (¡Trance  horrible!  Fiero  instante! 

Lucha  y  tiembla  el  corazón, 
que  en  sus  ojos  se  retratan 
la  inocencia  y  el  dolor! 
Aunque  le  amo  con  locura, 
al  mirarle  tiemblo  yo, 
que  una  frase  de  sus  labios 
compromete  aquí  mi  honor.) 

FRA!<fc.        (¡Soy  más  pillo  que  una  rata! 
y  al  mirar  su  turbación, 
mi  risita  juguetona 
contener  no  puedo  yo! 
Al  amante  inutilizo, 
y  eltk  en  trance  tan  atroz 
ó  me  elije  por  esposo 
6  aquí  pierde  su  opinión!) 
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Franc.  y  Coro.  ^Hablad  por  fin,  Dnques&f 

¿por  iqoé  «aliáis  mi 

socorro  habéis- pedido... 

decid,  qué  pasii«quft 
Ddq.  Un  enmascarado  (fletaiando  4  u  Tenim^.) 

por  allí  saltó. 

Franc.  (SeSalando  á  Urbína.) 

Ese  hombre  es  el  único 

que  aquí  he  visto  yoí! 
Coro.  Quién  eiít  Por  qué  talh? 

DuQ.  No  puede  ser  élf 

Franc.  Pues  mirad  la  máscara 

á  sus  mismos  piéé! 

(Recogiendo  del  enélo  le  earete.) 

Todos.  Es  cierto! 

Franc.  Y  la  joya 

que  llevabais  tos? 

DUQ.  (Baeeeatfo  en  le  mesiia.) 

Aquí  la  he  dejado! 
Franc.  No  eaUál 

Ursina.  (Maldieioní) 

(¿Por  qué  este  infame 

me  acusa  asi?) 
DfüQ,  ibblad  al  punto, 

¿quién  sois?  decid!  (Á  Urbfna.) 

Ursina.  (Si  deshonrada 

la  he  de  ver  yo, 

con  la  honra  mía 

salvo  %\k  honor  f) 
Todos.  (I>uda...  vacila!...) 

Vamos'  ¿Quién  sois?  (A  Urbii») 
Ursina.  No  soy  amante, 

soy...  ei  ladrón! 

(Haciendo  un  gran  etffoenn.) 


FrANCESILLO  y  Ck)RO  GENBRAL. 

¡Pronto,  á  la  cárcel 
vaya  el  malvado; 
llévenle  atado 
sin  compasión; 
sufra  el  castigo 
BU  atrevimiento, 


) 

^ 
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*  ¡salga  al  momeatOt 
fuera  el  ladrón! 
Urbi!(&.  (Muerte  ó  locura 

denme  los  cielos! 
Rugen  mis  celosy 
.muere mi  amor! 
¡Nodie  maldita! 
Ya  aólo  lanza 
odio  y  venganza 
mi  corazón!) 
"^'  (Rásgase  el  pecho 

desesperado! 
Para  el  malvado 
00  haya  perdón! 
¡Que  el  nuevo  día 
lejos  le  halle, 
antes  que  estalle 
mi  corazón!) 

(La  nnquaM  se  refVigia  «n  los  bnios  de  Us  damu. 
Los  CoselotM  se  llevan  á  Urbina,  y  D.  Franeesillo  y 
los  caballeroe  le  apostrofan  al  salir.  Telón  ripido .) 


FIN  DKL  áCTO  SEGUNDO* 


/ 


ACTO  TERCERO. 


Patio  de  ana  easiU  en  Ua  afaerM  de  la  puerta  do  Segovia. 
cerca  del  rio.— Empaflado  qne  sube  por  la  pared  de  la  casa 
de  un  solo  piso,  que  está  4  la  derecha.— Puerta  y  ventana 
practicables. — ^Tapia  á  la  izquierda,  cubierta  de  enredade- 
ras, con  otra  puerta  y  Tentana  practicables. — En  el  foro  un^ 
muro  de  Terdura  con  dos  árboles  iprandes  que  sirven  de 
entrada.-— Á  lo  lejos  campo  y  vista  de  Madrid  en  panorama. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  todos  los  Oficiales  y  Aprendices  de  Ur. 
bina  salen  y  rodean  á  Antón,  que  procura  hacerlos  callar  y 

los  habla  con  misterio. 

ANTÓN,  OFiaALES  y  APRENDICB. 

MÚSICA. 

OnciALBs  y  Apbehdiges. 

Á  saber  hoy  venimos, 

como  todos  los  días, 

si  se  va  mejorando 

el  señor  Juan  Urbina! 
AifTON.  El  viaje  es  en  balde; 

su  salud  es  la  misma!  * 
Oficulbs  y  AniEra>iGE8. 

Va  á  perder  de  esta  hecha 
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la  fortuna  y  la  vida» 

AirroN.  Gallad!  Gallad! 

que  escucharofl  puede 

(Mirando  U  cuiu  de  la  deraeha.) 

por  casualidad! 
OnciALBS  y  Aprbndigbs. 

GoQtad!  contad! 
cuál  es  el  estado 
de  su  enfermedad! 

A?iTON.    Juan  de  Urbina  ni  duerme  ni  vive, 
ni  sonrio,  ni  va  á  pasear, 
ni  tvab^ja,  ni  coBiey  ni  bebe! 
ni  hace  iBÍs><]tte  gemir  y  rdHar! 

Ay!  qué  será, 

qué  no  será ; 

yo  ya  no  sé 

•io  que  le  da! 
que  liaUa  «lo  y  que  Uera  f  que  grita, 
y  ni  sale...  ni  viene...  ni  va! 

OnciiOBS  y  Aprendicbs. 

El  taller  permanece  cernido; 
en  Madrid  se  comenta  ese  mal, 
.     y  bace  un  mes,que  vivimos-nosotros 
sin  placer^  sin,  trabajo  y  sin  pan! 
Ay!  qué  será, 
qué  no  será! 
.    ^Guando  otea  ves 
trabajará? 
que  la  gente  munnuii  en  corrillos, 
y  él  ni  sale,  ni  viene,  ni  va! 

Antón.  GaHad!  otllMi! 

que  escucbaros  puede 

por  oassalidadl 
Oficiales  y  kvKBÉwúA,' 

Gontád!  csBted! 

cultí'M'd  estado 

de  su  enfermedad! 
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AüTON.    Juan  de  Urbina  perdió  la  cabeza; 
nunca  quiere  dormir  ni  beber, 
y  encemdo  entre  cuatro  paredes 
suena  á  voces  con  una  mqer. 

Tiene  que  ver! 

¿Quién  podrá  ser 

k  que  hoy  así 

cambia  BU  tor? 
y  de  un  hombre  feíitfy  dichoso 
un  cadáver  difunto  va  t  hacer! 

Oficules  y  APaBRmCES. 

Cuando  á  un  hombre  le  pi^  la  mosca 
y  aborrece  la  luz  y  el  placer, 
se  retira  y  suspira  y  ddira 
y  no  quiere  comer  ni  beber, 

no  hay  más  qtfé'veri 

ni  qué  saber; 

le  ha  puesto  así 

una  mujer, 
y  hasta jEpie  ella  le  diga  «te  quiero,» 
el  pobre  honlbre  está  echado  á  perder. 


HABL4D0. 

ANTÓN,  OnaAUtS  t  iinEimtCEB,'  aiVewAl',  por  la  pBerta 
de  la  tapU  d«  la  istinierdi.- 

AiVDRES.  4N0  OS  he  dicho  hace  ya  días 

que  no  volvai8«á  mi  caaat 
OnciAU  Eraporver«elmae^e' 

estaba  mejor! 
Antoii.  iVioptmi 

ni  un  jornal,  y  ikw^muchaclMe 

qué  han  de  hacer) 
Akdrss.  MríF'toacalma, 

como  ]^,  su  enfermedad^ 

¿Quién  sabe?  Tal  vez  mai 

vuelva  á  wá  taUsr  ütk^l 
Antón.    Hola!  tienes  esperanza?  (iMiratedoM.) 
OncuL.  Hay  de  nueverdgaS  <C»n  iatorit.) 
Aniaes.  '  ^Cfeeis 
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que  no  me  asusta  y  me  enfada 

esta  situación?  ¡Qué  diantre! 

Yo  quiero  que  de  ella  salga 

de  una  vez. — ^A  muerte  ó  á  vida 

hay  que  curarle! 
Antón.  Y  tü  tratas 

de  bacer  algo? 
Añores.  Es  mi  secreto! 

Antón.    Pues  mira^  mientras  tú  zanjas 

ese  negocio,  yo  creo 

que  estos  chicos  tendrán  gana 

de  beber  algún  traguillo! 
Andrés.  Padre  suegro,  liablad  en  plata! 

¿Ellos...  ovos? 
Antón.  Todos  juntos! 

Desde  tu  boda  no  catan 

un  sorbo»  y  hace  ya  un  mes! 

¡Cómo  tendrán  la  garganta! 
Andrés.  Pero  no  arméis  ruido!.     ' 
Antón.  Yo 

sé  beber  como  Dios  manda! 

La  puerta  de  la  bodega 

da  al  otro  patio,  y  las  tapias 

son  gruesas...  conque,  muchachos!., 
Todos.     Bien  por  Antón!  (Gritando.) 
Andrés.   (Amenaiiadoies.)  ¡Gomo  salga 

y  os  oiga!... 
Antón.    (Bajando  la  tox.)  Mucho  silencio! 

mucho  vine!  y  muy  poca  agua! 
Andrés.  Lo  que  es  con  vos  la  cosecha! . .  .- 
Antón.    Yerno,  recuerda  esta  máúma. 

£1  vino  no  tiene  espera! 

ó  se  bebe  ó  se  avinagra, 

y  francamente,  las  uvas 

no  están  bien  en  ensalada! 
Andrés.  Gomo  queráis.  (Dutraido.) 
Antón.    (Mirando  al  foro.)  Mi  hija  viene! 
Andrés.  Idos  pronto!  (Con  rápidos.) 
Antón.  ¿Anda  en  la  danza 

ella  también? 
Andrés.  Esperadme, 

que  tal  vez  nos  iMigais  &Ita! 


AwTos.    A  tu  gusto.— Varaos. 
Todos.  Vamos! 

(Ván»e  por  el  foro  izquierda,  dejando  entrar  ánles 
á  Lúcfa  que  vleae  agüitada.  Andréy  la  b«Ja  al  pros- 
cenio. Música  durante  la  marcha  del  coro.) 
Logia.       (Sefialando  i  la  puerta  de  la  derecha.) 

Duerme  aún? 
Andrés.  Silencio!  HabJa! 

ESCENA  III. 

lucía,   A?tDRÉ8. 

(Toda  la  escena  con  interéi  y  misterio,  pero  con  mucha 

claridad.) 

Lucia.      La  he  visto! 

Andrés.  (Con  aiegrría.)  ¡Dios  sea  loado! 

hvak.      Guando  j^netré  en  su  estancia 

estaba^  como  aqui  el  otro, 

triste^  pensativa^  pálida^ 

pero  al  echarme  á  sus  pies 

y  al  pedirla  que  por  gracia 

me  escuchase,  de  repente 

se  levantó  al  ver  mi  cara 

y  exclamó:  uTú  eres  la  joven 

que  á  traer  vino  á  mi  casa 

un  dia  ei  rico  collar, 

origen  de  mi  desgracia. 

Explícame  cuanto  sepas 

de  aquella  aventura,  ó  nada 

te  tibrará  de  mi  cólera!» 

Yo  al  ver  su  furor,  temblaba 

de  miedo... 
Andrés.  Sigue;  y  después? 

Lucia.      Yo  recordé  tus  palabras 

y  seguí  tus  instrucciones 

al  pie  de  la  letra! 
Andrés.  (Con  efusión.)         Gracias! 
Lucia.      «Señora, — ^la  dije:— el  hombre 

que  os  regaló  aquella  alhaja, 

y  que  no  es  don  Francesillo, 
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enfermo  en  mí  humilde  casa 
vive  hace  un  mes;  os  adora 
y  muere  por  vos.  Él  guarda 
•   su  secreto;  él  es  el  mismo 
que  os  libertó  de  las  garras 
de  los  bandidos;  el  mismo 
que  os  pintó  su  ardiente  llama 
en  el  baile;  el  que  acusado 
por  el  bufón,  sufrió  en  calma 
su  prisión  por  no  perderos; 
el  que  al  daros  osa  alhaja 
á  costa  de  su  fortuna, 
mal  podría  ir  á  robárosla!» 
La  Duquesa  estaba  absorta, 
aturdida.  «Y  por  qué  calla? 
—me  dijo:— por  qué  se  oculta? 

Por  qué  no  arranca  la  máscara 
á  don  Francés?  ¿Quién  robó 
el  collar?  Si  á  la  mañana 
siguiente,  fui  yo  á  la  cárcel, 
¿por  qué  ya  en  ella  no  estaba, 
y  por  qué  admitió  de  Zúñiga 
la  libertad  y  la  infamia?» 
Yo  siguiendo  tu  lección 
empleé  ruegos  y  lágrimas; 
desperté  su  mal  dormida 
curiosidad;  de  .su  alma 
sorprendí  el  oculto  amor 
que  al  desconocido  guarda, 
y  conseguí  que  accediera 
á  nuestro  deseo! 

Andrés.  (Con  impaciencia.)  Acabal 
Va  á  venir? 

Lucia.  Queda  vistiéndose 

mientras  la  carroza  enganchan, 
y  estará  aquí  al  punto! 

Andrés.  (Con  ale^ríai)  ¡Alfin 

se  realiza  mi  esperan^! 
Sí,  Lucía.  Es  necesario 
salvar  á  Urbina.  Se  hablan, 
luce  la  verdad,  y  luego 
si  por  siempre  se  separan, 
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guarden  ambos  el  recuerdo 
de  su  amor  puro  y  sin  mancha! 

LUQA.       ;N0  ha  salido  aún?  (Señalando  &  la  derecha.) 

Andrés.  Ni  vino 

don  Francés  esta  mañana 

como  de  costumbre! 
Lucu.  Yo 

dejé  el  recado  en  su  casa 

como  me  dijiste! 
Andrbs.  Bien! 

Tú  debes  «qui  esperarla, 

y  á  tu  habitación  al  ppnto! 

Que  no  la  vean!  Aguarda!  , 

(Se  dirigía  eon  rapidea  á  la%dertteha  y  Mcaeha.) 

No!  La  carroza... 
LuGu.  Se  cpieda 

en  la  alameda  cercana 

al  rio.  Ahora  tú  i  mi  padre 

y  á  los  muchachos  prepara 

para  cuando  venga  el  otro! 
Anobbs.  En  el  patio  grande  aguardan! 

¿Y  á  acpedido  á...  todoY 
UxnA.  k  todo! 

Hasta  á  venir  disfrazada 

y  con  mascarilla  puesta, 

según  costumbre  en  las  damas, 

por  si  hace  falta  ocultarse 

^e  Zúñiga.  Sus  palabras 

fueron  las  siguientes:  «Sepa 

yo  quién  es  el  que  me  ama; 

conozca  al  fin  te  verdad 

entera  de  cuanto  pasa 

y  á  todo  estoy  decidida! 

¡Es  él! 

(De  repeote,  viendo  á  Vrbina,  qne   aparece  en  la 
pnerta  de  la  derecha.) 

Andrés.  (¡Maldición!  Si  trata 

de  quedarse  aquS...  perdido 
está  todo!  Observa! 

U'CiA.       (Con  rapides.)  Calma!) 

(Lucia  te  quedaren  el  loro  mirando  al    campo, 
pero  ain  perder  de  Ttsta  lo  que  paia  en  la  escena. 
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Andrés  tale  al  encuentro  de  Urbina.  Éste  baja  al- 
gi>  al  proscenio.) 

ESCENA  IV. 

URBINA,    ANDRÉS,    LUCÍA. 

Andrbs.  ¿Qué  tal,  maestro?    • 

Urbina.    (Sentándose  en  un  banco  de  la  derecha,  con  anitr- 
9«  indiferencia.) 

Muy  bien! 
Andrés.  ¿No  se  despierta  aún  la  gana 

de  dar  una  vueltecilla 

por  la  tela? 
Urbina.  Aquí  en  tu  casa 

estoy  mejor! 
Andrés.  Si  esta  vida 

monacal  tanto  os  agrada, 

¡qué  demonio!  mejor  es 

que  en  un  convento  de  fama 

profeséis!  (Con  mal  humor.) 

Urbina.  Si  aquí  te  estorbo. . . 

Andrés.  Los  enfermos  y  las  damas 

nunca  ofenden.  ¿Cuándo  estorban 

las  gentes  á  quien  se  ama? 
Urbina.   Oeí... 
Andrés.  Pues  creísteis  mal. 

Gomo  hace  cinco  semanas 

que  nunca  queréis  salir 

de  este  patio  ó  de  esta  estancia, 

y  el  taller  sigue  cerrado 

y  no  se  os  saca  palabra 
,     del  cuerpo,  natural  es 

que  deseemos  con  ansia 

dar  un  giro  á  vuestra  vida 

máñ  feliz! 
Urbina.  En  balde  cansaá 

tu  imaginación;  yo  quiero 

la  soledad.  En  mi  alma 

ha  muerto  el  culto  del  arte, 

la  luz,  la  f4,  la  esperanza: 

déjame  arrastrar  mi  vida 
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quieta,  oculta  é  ignorada, 
hasta  que  muera  ó  me  aleje 
para  siempre  de  mi  patria. 
Ardrbs.  Si  tanto  la  aborrecéis 

tal  decisión  no  me  extraña. 

(Lacia  hace  ana  seña  á  Andrés,  éste  cubre  oon  tu 
cuerpo  la  fijara  de  Urbina.  La  Duquesa  entra  por 
el  foro,  (con  un  tr^'e  caprichoeo,  del  pueblo),  y 
Lttcía  la  acompaña  i  la  pared  de  la  isquierda:  al 
oír  hablar  á  Urbina,  la  Duquesa  reconoce  su  tox  y 
se  para  á  eaeoeharle,  aunque  oeulta  por  Lucía.) 

ESCENA  V. 

LA  DVQOBS&,  LOCU,  UUIKA,  A!<Da£s. 

L'ABUfA.   A  nadie  guardo  rencor! 

pero  es  tanta  mi  desgra(^y . 

que  ella  me  alimenta,  y  ella 

me  consuela  y  me  acompaña. 
AíTDRBS.  Es  decir,  que  no  se  olvida 

aquella  idea? 
Urbi:«a.    (LevaaUadose.)  Olvidarla! 

(Urbina  co^e  de  la  mano  i  Andrés  sin  ver  á  la 
Dnquesa  y  á  Lucía,  que  se  quedan  oyéndole  en  la 
paeru  de  la  isquierda.  Música  en  la  orquesta  re- 
cordando la  rotoansa  de  urbina  del  primer  acto, 
pfanísimo  para  no  interrumpir  la  representación.)  » 

DUe  que  olvide  al  ciervo  perseguido 
el  bárbaro  latir  de  la  jaurSa; 
di  que  olvide  la  luz  del  claro  dia 
al  que  envuelto  en  las  sombras  va  perdido! 
IMle  que  olvide  el  vaso  apetecido 
al  que  mata  sedienta  hidropesía, 
y  que  se  olvide  el  ave,  cuando  cria, 
de  henchir  de  pluma  el  primoroso  nido! 
¡lias  DO  pidas  i  un  alma  enamorada 
que  olvide  de  su  amor  la  amarga  historit 
y  borre  aquella  imagen  adorada! 
Sin  su  pasión  vendida  ó  mal  pagada, 

6 
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no  hay  para  el  que  amaba  bien,  honor  niglo- 
ni  dicha,  ni  placer,  ni  lu2,  nada!         [ria. 

( Vuelve  al  baneo  y  te  slenUí  abatrddo.  Pauta.  Ce- 
ta  ,1a  mútica  eo  la  orqaetta.  La  Daqueta  y  Lucía 
entran  por  la  puefta  iiquierda  y  la  elorran:) 

A?ioRE8.   (He  hecho  bien!  De  una  vez  cese 
su  desdicha  ó  su  esperanza! 
Oigo  ruido!  Será  el  otro? 
y  hay  que  prevenirlos...)  Yaya, 
hasta  despuef!  (No  me  oye!) 
Ella  observa!  DioS:  nos  ;valga! 

(Váte  por  el  foro,  la  Duqueta  y  Lucía  abren  la 
ventana  de  la  izquierda  y  la  entornan  para  que  Ur- 
bina  no  las  vea.) 

ESC5ÍÍA  yi. 

URBINA  en  la  eteena.  la  DUQUESA  y  LUCÍA  dentro. 
DUQ.  (Es  el  mismo!)  (Mirándole  ajámente.) 

Lucia.  (Por  piedad! 

señora,  ni  una  palabra!) 
DuQ.        Pero,  ¿cuál  es  vuestro  intento? 
Lucia.      Que  oigáis  de  aqui  cuanto  pasa; 

que  sepáis  hoy  por  vos  Buaoia 

cuanto  os  inquieta  y  extraña, 

y  luego,  después,  que  Dios 

ilumine  vuestra  alma!) 

ÜRBINA.     No  es  mala  la  idaa!  Al  fin  (Preocupado.) 

un  claustro  el  secreto  guarda 
siempre  de  una  desventura! 
En  aquella  noche  infausta  - 
me  borró  de  su  memoria. 
^Es  venturosa!  se  ca»! 
¿Qué  hago  yo  en  el  mundo? 

Dl'U.  (Con  retolncion.)  (¿QuierO 

hablarle  al  punto!) 

UbBINA.     (Levantándose  coa  rapidex.  ¿QuiÓU  habla? 
DuQ.  y  Lucia.   Ah!  (Cerrando  la  ventana.) 

UiiBiNA.  C4reí  oir?...  ¡Qué  locura! 

Franc.     (Dentro.)  Sea  Dios  en  esta  casa! 

(Se  oyen    vooet.   ITrbiaa  M  teUra  rÁpid.iment«  y 
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entra  en  la  casa  de  la  derecha.  Salen  por  el  foro 
D.  FranceslUo  y  Andrés.  Lucía  sale  por  la  puerta 
de  la  izquierda  y  se  reúne  á  ellos.) 

ESCENA    Vil. 

1).   FRáNCESILLOy  LUCÍA^  ANDRÉS,  en  la  escena,   la  DU- 
t^UESA,  apareciendo  y  desapareciendo  de  eoando  en    cuando 

iras  de  la  ventana. 

DuQ.       El  bufón! 

Andrés.  Don  FrancesUlo! 

Venid!  (Entra  en  la  escena  con  él.) 

Lucia.  Por  aquíJ 

Franc.  jMuchacba! 

Bien  te  prueba  el  matrimonio! 

Estás  fresca..',  colorada! 
LijciA.      Pbs!  se  hace  lo  que  se  puede 

para  ser  feliz! 
Fhaxc.  iBien  haya 

el  matrimonio!  Él  enreda^ 

él  desconyunta,  él  aplasta, 

él  vleuQ  á  ser  un  infierno, 

pero  todos  caen  de  patas! 

Hasta  yo! 
Andrés.  ¿Conque  la  boda?..' 

Fraxc.  '  En  la  próxima  semana 
-  la  Duquesa  de  Alcalá 

me  dará  su  mano  blanca. 

Ella  está  muerta  por  mí, 

yo  estoy  loco,  por  su  plata.. 
Andrés.  Ah!  ya! 

LüaA.  Negocio  redondo! 

Fratic.    Soy  un  pillo!  soy  un'  sátrapa! 

y  Madrid!  la  corte  entera, 

el;  Emperador,  España, 

al  mirarme  rico  y  duque. 

tendrán  que  cantar  ¡Ossana! 

(Con  gnxk  entusiasmo.) 

¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 
y  al  bufoncilio  en  su  casa! 


»(-»l-"W, 
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MÚSICA. 

Andrés.  Decidnos  de  esa  dama 

el  genio  y  condición f 
Lucia.  Y  hacednos  de  )a  novia 

exacta  descripción! 
FirA7<ic.  Oíd  en  cpnfianza, 

V  que  el  lance  es  de  mi  florí 

y  para  hacer  retratos 

no  hay  nadie  como  yo! 

Ella  es  rica...  por  chiripa, 
ella  es  linda...  á  media  luz, 
y  ella  es  noble...  á  medios  pelos, 
y  ella  es  viuda...  á  cara  ó  cruz. 
Lucia  y  Andrés.  Á  lo  menos  será  honrada! 

(May  marcado  para  qae  la  Duquesa  lo  entienda.) 

FftANC.        Eso  Dios  lo  ha  de  saber, 

que  en  camisa  de  once  varas 

no  me  quiero  yo  meter! 

Tiene  cutis. . .  de  albayalde; 

tiene  encantos...  de  algodón, 

y  cabello...  de  difunto, 

y  caderas...  de  cartón! 
Andrés  y  Luda.  Pues  el  día  déla  boda... 
Franc.        Me  figuro  á  no  dudar 

que  en  mi  cama  se  ha  caído 

una  caña  de  pescar! 

Lucia.  Pues  qué  os  gusta  de  ella  entonces? 

Franc  Los  talegos  y  el  aroon! 

Andrés.  La  daréis  muy  buena  vida! 

Franc.  Sopas  de  ajo  y  al  rincón! 

LuoA.  Y  si  enferma  de  esos  tratos? 

Franc.  Eso  qué  se  me  da  á  mi! 

Andrés.  Y  si  muere  de  la  pena? 

Franc.  Se  la  entierra  y  á  vivir! 

LoaA.         ¡Ay  qué  don  Francesillo 

tan  particular! 
Andrés.       ¡Picaro  bufoncillo. 
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cómo  va  á  gozar! 
Franc.        Soy  el  mortal  más  pilJo 

que  se  puede  bailar! 
Si  atrapo  su  bolsillo, 

¿guien  me  tose  ya? 

já!já!já!já! 
Lucia.  iá!já!já!já! 

FftANG.    Cantará  ei  mismo  demonio 
,al  ver  nuestra  unión, 
la  canción  del  matrimonio 
que  be  compuesto  yo! 
LiHUA      Andres« 

De  saber  ya  tengo  gana 

tan  nueva  cancioni 
(¡Ella  escucha  en  la  ventana! 
y  él  se  perdió!) 

FbaNC.      (Calocftdo  á  ia  ixqaierda  «erea  da  la  ventana.) 

Periquito  y  Dinguindaina. 
se  han  casado  antes  de  ayer; 
qué  bien  guisan  la  chanfaina 
•el  marido  y  la  mujer! 
EHa  bordar, 
ella  barrer, 
ella  fregar, 
ella  coser, 
y  el  maridito 
-     á  lo  mejor 
rompeila  un  hueso 
con  mucho  amor. 
A  la  jacaríila 
de  la  callejuela, 
el  marido  es  vara, 
la  mujer  estela! 
Á  la  jacarilla 
que  en  la  vida  humana 
no  debe  haber  boda 
sin  que  haya  sotana. 
Ay!  ay!  qué  regalo 
que  los  hombres  dan! 
mucho  palo!  mu<^o  palo! 
mucho  palo!  y  poco  pan! 
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Lucia.         Si  le  canta  algún  demonio 
tal  canción  á  su  mujer, 
de  seguro  el  matrimonio 
muchas  puntas  va  á  tener! 
Punta  al  bordar, 
punta  al  barrer, 
punta  al  fregar, 
punta  al  coser, 
y  el  hombre  queda 
por  avestruí 
más  apuntado 
que  un  arcabuz? 
A  la  jacarilla, 
del  marido,  fiero, 
que  con  tantas  puntas 
se  apunta  el  sondMrero, 
A  la  jacarilla 
que  en  la  vida  humana 
no  debe  haber  boda 
con  tanta  sotana. 
Los  TRKS.        Ayf  ay!  qué  regalo 

que  los  hombre»  dan, 
iñucho  palo!  mucho  palo! 
mucho  palo!  y  poco  pan! 


HABLADO. 

Andrés.  Bien,  don  Francés!  (AnimAadoie.) 
Lucia.  Vuestra  lengua 

ni  aun  perdona  á  la  familia! 
Franc.     Lucigúela,  habla  mal  siempre 

y  acertarás  en  seguida! 
Lucia.     Y  si  ella  en  vos  se  vengara?... 
Franc.     Yo  sus  escudos  consiga 

y  lo  demás  nada  importa. 

Oros  son  triunfos,  Lucía! 
Andrés.   Entonces  nos  pagareis 

unas  cuantas  cuentecillas . 

que  hay  pendientes! 
Franc.  Pues  pendientes 

han  de  seguir  mientras  viva! 
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Yo  pagar!  nunca  he  sabido 
hacer  esas  porquerías! 
Am>REs.  E!  maestro!...  (Vuehc  adentro!) 

(A  Lacfa  al  ver  á  Urblaa  que  aparee»  en  la  paerta.) 

Pranc.     (Me  hace  á  mí  gracia  esta  chica! 

Bien,  que  á  mi  me  la  hacen  todas.) 

AXDREá.    (Ahora  ellos!)  (Se  queda  en  el  foro.) 

Franc.  Hola,  Urbina! 

ESCENA  VIH. 

URSINA,  D.   FRANCB81LL0,   ANDRÉS. 

Urbina.   Os  esperaba  impaciente! 
Franc.     Vuestro  amigo  don  Francés, 

¿no  viene  hace  más  de  un  mes 

á  veros  diariamente? 
Urbina.    Yo  os  agradezco  el  cuidado; 

pero.es  que  hoy  pediros  quiero, 

como  amigo  y  caballero^ 

un  favor! 
Franc.  Ya  está  alcanzado! 

Urbina.    Dijisteis  que  la  Duquesa 

al  oir  de  vos  mi  nombre 

exclamó:  «El  amor  de  ese  hombre, 

»aunque  absurdo,  me  interesa. 

))Pues  él  no  robó  el  collar, 

»y  al  verme  en  tal  situación, 

Mhasta  pasó  por  ladrón 

))per  no  ofenderme  y  callar; 

»merece  que  yo  no  agrave 

»sa  dolor,  y  si  es  que  puedo 

>wervirle  en  algo...» 
ÜiQ.  ^  (¡Qué  enredo 

tan  vil!) 
Lucia.  (No  os  oiga!) 

Franc.  (Esto  es  grave!) 

Cierto! 
Urbina.  Dijisteis  después 

que  Madrid  desde  aquel  dia 

en  lenguas  su  honra  ponía 
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injualamente! 
Franc.  Asi  es!        , 

ÜRBiMA.    Y  que...  prendada  de  vos, 

según  las  cartas  que  aquf 

de  8u  propia  mano  vi, 

08  casabais?... 
DuQ.  (¡Dios  de  Dios!) 

Franc.     Cierto! 
Urbi^ia.  Inútil  es  que  os  diga 

cuánto  sufrir  me  habéis  hecho, 

ni  cómo  á  rasgar  mi  pecho 

mi  perdido  amor  me  obliga. 

Por  vencer  esta  pasioB, 

sin  mis  instintos  cristianos, 

me  hubiera  hecho  con  las  manos 

pedazos  el  corazón, 

mas  de  no  dar  al  olvido 

su  imagen  idolatrada, 

tengo  el  alma  destrozada 

y  estoy  de  luchar  rendido. 

Gomo  no  podré  miraros 

dueño  eterno  del  tesoro 

de  ese  imposible  que  adoro, 

sin  matarla  ó  sin  mataros, 

poner  quiero  entre  los  dos 

un  valladar  más  profundo 

que  el  del  honor  y  el  del  mundo. 
Fra!<c.     y  ese  valladar... 
ÜRBiNA.  ¡Es  Dios! 

Franc.    De  todo  eso  qué  resulta? 

No  os  entiendo  por  mi  nombre! 
DuQ.        (Pero  ¿quién  es  ese  hombre 

y  por  qué  de  mi  se  oculta?) 
Ursina.    Por  vuestra  alta  mediación, 

aunque  mi  empeño  os  disguste, 

entre  los  monjes  de  Yuste 

quiero  entrar  en  religión! 

Fra:iC.  <    Éh!  (Dando  an  salto.) 

Andrés.  Cómo?  (Bi^aiido  con  rapid«x  ai  proscaai».) 

Franc.     (Con  «om.)    (¡Sublime  idea 

que  qui}a  estorbos  de  en  medio.) 
No  hBj  remedio? 


Ukbina.   (Cott  enteren.)       No  hay  remedio. 
Frajcc.    Lo  habeíB  pensado^ 

UtBINA.  Sí! 

Frahc.  Sea! 

ANDBB8.  Permitidme,  don  Francés...  1" 

y  TOS  maestro... 

DüQ.         (Con  extrafieza  é  interés.)  (MaeStroI) 

Andrés.  Qae  tercie,  aunque  poco  diestro, 
en  tal  lanee  e!  pobre  Andrés! 

(Muy  mareado  para  qne  la  Daqneea  lo  oi^  bien.) 

A  la  mañana  siguiente 

del  baile  de  la  Duquesa, 

fuisteis  por  su  orden  expresa 

á  la  cárcel? 
Franc.  Ciertamente!  i 

Andbes.  Le  servísteis  de  caución. 

Pusiéronle  en  libertad 

y  jurasteis,  ¡flo  es  verdad? 

al  salir  de  la  prisión, 

que  no  perdonando  modo  \ 

dejabais  limpia  su  fama, 

quedando  la  ilustre  dama 

enterada  ya  de  todo; 

sabiendo  que  el  que  su  ruina 

por  amarla  tuvo  en  poco» 

era,  adorándola  loco, 

el  célebre  Juan  de  Urbtna! 
DuQ.       (Juan  de  Urbina!) 
Franc.  Claro  es! 

Lo  decís  de  un  modo  tal... 
Andrés.  (Si  hice  mal  ya  está  hecho  el  mal! 

(Retirándose  al  foro.) 

Ahora  Dios  y  ella  después!) 
Urbiüa.   Accedéis? 
Fra?ic.  d  bufoncillo 

hará  lo  que  se  desea, 

sin  parar,  hasta  que  es  vea 

con  hábito  y  con  cerquillo! 
Urmiva.   Lo  haréis,  no  es  cierto?  (Abetratdo.) 
Frarg.  Oh!  que  sí! 

Ubmra.   Pronto? 
Frarc.  Sin  pasar  el  dta! 
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Ursina.   Gracias  y  adiós! 
Andrés.  (Qué  alegría! 

Todo  lo  ha  oido!) 

Ursina.     (Marchándose  por  la  derecha.)  (¡Ay  de  mí!) 
FraNC*      (Á  Andrée,  qae  «e  dirige  al  foro.) 

Os  vais? 
Andrés.  A  mis  compañeros 

he  de  despedir! 
Franc.  Yo  al  punto 

á  terminar  este  asunto! 
Andrés.  Al  iros...  yo  haré  por  veros!  (vá»e  por  ei  foro.) 


ESÓENA  IX. 


D.  FRANCBSILLO    solo,  mirando  á  la  escena  con  placer,  ú 
poco  la  DUQUESA  por  la  izquierda,  con  la  mascarilla  puesta. 


Franc. 


OuQ. 
Franc. 

DüQ. 


MÚSICA. 

¡El  lance  se  enreda 
de  un  mbdo  brillante! 
Este  hombre  es  un  tonto, 
yo  soy  un  tunante, 
ylaDuquesita 
su  mano  me  da! 
Oculto  y  secreto 
se  queda  mi  embrollo! 
Yo  nunca  me  aturdo, 
yo  nunca  me  atollo, 
y  asombro  del  mundo 
mi  triunfo  á  ser  va! 

¡Pobre  bufoncillo!  (Riendo.) 
¿Quién  va,  quién  va?  (Retrocediendo.) 

¡Ay  don  Francesillol 
Venid  acá! 


Si  á  las  damas  de  Castilla 
á  quien  vos  enamoráis, 
por  las  calles  de  la  villa 
en  voz  alta  retratáis,., 
descubierta  vuestra  mengua 
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y  aclarado  vuestro  ardid, 
DO  es  diñcil  que  la  lengua 
os  arranquen  en  Madrid! 
Fraüc.       La  amenaza- es  algo  inerte 

y  me  asusta  ese  rigor! 
DuQ.  Vos  sois  digno  de  esa  suerte 

por  infame  y  por  traidor! 
Franc.        Si  yo  soy  un  deslenguado, 
aun  sobrándome  quizás, 
en  cortándome  la  lengua 
voy  á  serla  mucho  más! 

DuQ.  Don  Francés  regala  joyas 

que  no  son  de  don  Francés, 
.    don  Francés  el  oró  busca 
y  se  va  á  quedar  sin  él. 
Don  Francés  es  mal  amigo, 
don  Francés  es  mal  galán, 
y  por  vil  y  por  infame 
lengua  y  vida  perderá! 

Franc.        ¡Una  dama  noble  y  rica 
hoy  mi  esposa  quiere  ser! 

Dco.  Por  lo  fea  y  por  lo  vana 

no  os  conviene  esa  mujer! 

Fkjcíc.        ¡Su  virtud  es  intachable! 

Dijo-  E)1  difunto  digaló... 

que  en  camisa  de  once  varas 
no  me  quiero  meter  yo] 

'Franc.  ¿Quién  eres,  tapadita, 

que  de  ella  hablas^tan  mal? 
Dúo.  Del  conde  bufoncillo 

discípuia  y  no  más! 
Franc  Por  celos  ml^ip^migues! 

DuQ.  Pues  eso  debe  ser!  (Con  iroafa.) 

Oid  oomo...  pórtelos... 

se  venga  una  mujer! 

Si  vuestra  vida  queréis  Ebertar, 
la  villa  y  cérte  al  punto  dejad, 
6  por  mis  celos  os  juro  ye  aquí 
que  la  paliza  retumba  en  Madrid! 
Franc.    Viven  los  cielos^  que  ^1  lance  es  fatal! 
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¡Hay  en  la  corte  quien  me  quiere  mal, 
y  si  hoy  á  palos  me  matan  aquí... 
de  la  paliza  se  rie  Madrid! 

DuQ.  ¡Retumba  en  Madrid! 

FftANC.  ¡Se  rie  Madrid 

Á  UN  TIEMPO,  aparte  cada  uno. 

DüQ.        (Ya  al  btifoncülo  le  di  en  qué  pensar! 

Justo  castigo  su  infamia  tendrá! 

Pues  que  mi  dicha  y  mi  calma  perdí, 

yo  haré  que  guarde  recuerdo  de  mí!) 
Fra:<ic.     (Si  la  Duquesa  su  mano  me  da 

tierra  por  medio  mi  ingenio  pondrá! 

Pues  yo  no  quiero,  quedándome  aquí, 
e  mi  pellejo  se  rompa  en  Madrid!) 

Al  concluirle  el  dúo,  Lucía  aparece  en  el  forQ. 
La  Duquesa  la  hace  una  sefia.  y  al  irte  D.  France- 
■Ulo,  Lucía  se  le  interpone.} 


t 


ESCENA  X. 

LA  DVQOB8A9   D.   FRANCESaU),   LUCÍA. 

HABLADO. 

Lúa  A.      Don  Francés! 
Franc.  Oye,  Lucía! 

¿Quién  es  esa  dama? 

Lucia.        (Con  ^ran  roistario.j    Chist! 

Franc.  Qué  pasa? 

Lúa  A.  Venid  conmigo... 

Franc.  Y  me  lo  vas  á  decir? 

Lucu.  Todo! 

Franc.  Y  adonde  me  llevas? 

LuaA.  Andrés  os  espera  allí. 

(Seftalando  al  foro  liquierda.) 

Franc.    La  cosa  me  Imperta? 
LuaA.  Y  mucho! 

Franc.     ¡Qué  manos  de  serafín! 
Lucigüela,  Luctguela... 
Lucia.      (Habrá  tuno!)  Por  aquí! 


—  »5  — 


(Se  U  lleva  por  el  foro  tsqaierd«.  La  Daqut ga  ba- 
ja  al  procceoio.) 

ESCENA   XI. 

LA.    DUQUESA,   á  poco  URBINA,  por  la  puerU  de  la 

derecha. 


Dúo. 


UllB12fA. 
DUQ. 

Urbi?ia. 

ÜVQ. 

Urbina. 
DuQ. 

Urbina. 

DCJQ. 

Urbina. 

DtQ. 


¡Era  Juan  de  Urbina  el  hombre 
á  quien  amaba!  Un  platero! 
un  artífice!  Dios  mió! 
al  mirarle  tan  apuesto, 
tan  valiente,  tan  cort¿, 
¿qu^én  un  noble  caballero 
no  le  creyera?  Y  él  sigue 
adorando  mi  recuerdo, 
muriendo  con  su  pasión! 
Oh!  bien  en  traerme  hicieron 
para  descubrir  lá  infamia 
de  don  Francesillo,  y  luego 
para  hablar  á  Juan  de  Urbina... 
por  última  vez  al  menos! 
Es  él!... 

(Jaan  de  Urbina  sale  por  la  derecha  y  ella  se  reti< 
ra  al  foro,  poniéndose  la  mascarilla.) 

¡Gracias  á  mi  dicha 
no  hay  nadie! 

(Acercindose  eneabierta.)  Urbina! 

Qué  es  esto?  (Retrocediendo.) 

Quién  sois?  qué  buscáis  ¿qui? 
La  duquesa  de  Alcalá 
mi  seíiora... 

Dios!  que  oí? 
Me  manda  que  venga  asi 
y  08  hable  en  su  nombre! 

Ah! 
Ella  08  envia? 
(Conmovida.)    Ella  quierB 
que  ningún  otro  se  entere 
del  paso  que  da  cgn  vos! 
Hablad!  Sea  k>  que  fuere, 
sólo  ha  de  saberlo  Dios. 
Amante  y  agradecida 
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(Acercándose  más  y  muy  nitreiMlo.) 

y  debiéndoos  honra  y  vida, 
pone  en  las  manos  del  hombre 
á  quien  ama,  suerte  y  nombre 
para  que  él  de  ellos  decida. 
Clase,  nombre  y  posición 
distintos  en  ambos  son, 
y  esto  sus  afectos  ata, 
pero  mientras  viva  y  lata 
es  vuestro  su  corazón! 
lamas  de  otro  hombre  será 
mano  que  en  vos  se  apoyó. 
Pero...  si  exigís  qui%á 
quesea  vuestra...  vuestra  es  ya... 
y  en  su  nombre  os  la  doy  yo! 

Ursina.   ¿Sabiendo  mi  humilde  cuna  (Atai*dido.) 
ella...  á  mi  amor  corresponde? 

DuQ.        Mano  os  ofrece  y  fortuna 

si  vos  lo  exigís...  (Conmovida.) 

Ursina.    (Con  celos.)  Y  el  conde? 

Dlq.       No  le  hizo  promesa  alguna! 

Ursina.     (En  el  colmo  de  la  alegría.) 

¡Dueño  soy  de  ese  tesoro 
que  más  que  á  mi  aliento  quiero, 
que  más  que  á  mi  vida  ejdoro, 
por  quien  desdichado  lloro, 
por  quien  loco  de  amor  muero! 
Y  ella...  noble,  hermosa  y  bella 
me  tacrifioa  su  suerte, 
y  se  une  á  mi  humilde  estrella? 
y  yo...  que  soy  el  más  fuerte 
he  de  vakr  menos  que  ella? 

(Transieioii  apasionada  y  dijpna.) 

¡No  por  Diosli  Vuelva  ia  calma 
á  mi  cerebro  agitado. 
Tengo  de  su  amor  la  palma, 
y  por  él  he  recobrado 
la  lealtad  de  mi  alma. 
Vuelve,  feliz  mensajera, 
á  la  mujer  que  te  envía; 
llévala  mi  vida  eatera, 
y  dile  que  el  alma  mia 


—  us- 
es dlgoa  de  que  la  quiera! 
Plebeyo  y  pobre  nací; 
el  arte  aliento  me  dio, 
dila  á  quien  te  envía  aquí, 
que  en  tanto  que  viva  yo 
vivirá  su  amor  en  mí! 
No  turbarán  un  momento, 
8u  calma,  dándola  enojos, 
con  sus  suspiros  mi  acento, 
con  sus  lágrimas  mis  t)jos, 
con  su  amor  mi  pensamiento! 
Su  secreto  bendecido  (Bajando  la  tos.) 
aquí  vivirá  escondido 
y  oculto  mi  vida  entera, 
bajando*  cuando  muera 
á  la  mansión  del  olvido. 
Y  cuando  uno  de  otro  en  pos 
nos  encontremos  los  dos 
ella  fiel  y  yo  discreto, 
romperemos  el  secreto 
en  la  presencia  de  Dios! 
^üQ.       ¡Basta,  Urbina! 

(Conmovida  y  quitándose  la.matcarilla.) 

^HBiNA.  Ella! 

I^IJQ.  Yo!  sí!  (Accreándow.) 

que  embebecida  os  oí ! . . . 

que  08  hice  de  mi  alma  dueño, 

y  que  aún  juzgo  muy  pequeño 

todo  el  amor  que  hay  en  mi. 

Ante  el  vuestro  tan  profundo, 

ante  esoe  ayes  que  salen 

de  un  pecho  en  amar  fecundo... 

¡alma  de  mi  amor!...  ¿qué  valen 

todas  las  glorías  del  mundo?  (Con  fueg^o.) 

Yo  nací  humilde  también, 

y  pues  humilde  nací 

y  amor  me  brinda  su  edem, 

volveré  á  ser  lo  que  fui!... 

y  á  mi  alma'4e  ira  bien! 
Urbina.   Dirán  que  es  looa  tu  acción! 
DuQ .       Las  gentes  sin  corazón ! 

yo  mi  ventura  he  logrado. . . 
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¡aquellos  que  hayan  amado 
ya  nos  darán  su  perdón. 

ESCENA  Xir. 

mr.HOS,   D.   FRANCESILLO,   perwyuido   por    lo.   ORCIALRS 
y  APREJIDICBS,   LUCÍA   y   ANDRIÍS. 


Todos. 
OuQ. 
Urbina. 
Franc. 

DüQ. 

Franc. 

DUQ. 

Todos. 
Franc. 


DuQ. 
Lúa  A. 


Fraíic. 


Franc. 


¡Muera! 

Dejadle! 

Alto  ahí! 
Ah!  la  Duquesa...  era  esa! 
Se  cumplía  mi  promesa? 
La  de  la  paliza?  Sí! 
Sacudían  con  placer! 
Apartad,  que  le  apadrina 
la  esposa  de  Juan  Urbina. 
Ella! 

Vos!  No  puede  ser! 
dar  la  mano  á  un  menestral! 
y  estando  yo  aquí...  qué  horror! 
Guando  es  igual  el  amor, 
nunca  hay  boda  desigual! 
Ahora  sí  que  es  ocasión  (Con  ironía.) 
para  que  entone  el  demonio 
la  canción  del  matrim^io! 
Justo...  y  ahí  va  la  canción! 


MÚSICA. 

(AdeUnt'Jndo8«  al  páblico.) 

La  viudita  y  el  platero' 
su  bodorrio  van  á  hacer^ 
pero  falta  un  caballero 
que  pwidrino  quiera  ser. 
Y  es  de  esperar 
que  no  ha  de  haber 
quien  tal  azar 
quiera  tener, 
porque  en  las  bpdas 
de  este  tenor 
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las  cencerradas 

son  de  ri^r. 
¡A  la  jacarilla, 
que  me  han  dado  perro, 
pero  en  esta  boda 
yo  toco  el  cencerro! 
Duquesa,  Lucu,  Urbina,  Aüdres  y  ANTorf. 

¡Á  la  jacarllla, 
me  importa  un  comino 

(Señalando  al  pdbllco.) 

8i  ese  caballero 
ser  quiere  el  padrino! 
Framcbsillo  y  Todos. 

*  I  -«I  «,/.  \  tormento. 
¡Mlay'-«I»«1  contento. 

será  para  mi, 
si  apadrina  el  casamiento 
quien  me  escucha  desde  allí! 

(señalando  á  la  platea.) 


PIN  DB  LA  SARIUBLA. 


EL  JCÉOi  DE  LA  mm  CIGA, 


•  jómele  eómico  en  dus  arlos  y  en  prbsa .    •* 


•  .-  • 


IMITADO  DEt  FRAItCKS 


S'O^l 


IV  mjkwnmm  mm'w^%j.ikmAWLVM  v  «aavevh.^. 


» 
Estrenado  con  estraordinario  aplauso  en  el  teatro  de 
Lop€  de  Vega  el  4  8  de  .Agosto  de  \  85'). 


c^«6ii  M.  p.  D.  r 
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iH)N  ADOLw,  knifnte  de  ca- 
ballería.  .     .    D.  José' Benito  Pardiñas. 
bbh  sKBAFiN,  iri.,  id.   .     .    D.  José  ízaguirre, 
DON  PAPiTALEON,  fuédico.     . '  D.  Femando  Oifnenez.    . 
DON  GREGORIO,  fondista,     .     D.  Felipe  Martínez. 
ROSA, /forüía.    .     .     ;    .    D,^  Matilde  Martínez. ^ 

ELOÍSA />>  Adela  Guerrero, 

CARotmA.      .•    .   '.     .     .' D  ^  Ramona  Lansac.  . 

OFICIALAS  DE  CABALLERÍA. 


IjO,  escena  pasa  en  Aicalá . 


Este  juguete  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
('onjprenae  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  v  es- 
trangero ,  v  es  propiedad  de  su  editor  Don  Manuel  Pe- 
dro iMgüio,  quien  perseguirá  ante  la  ley,  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  al  que  sin  sti 

Kermiso  le  reimprima  ó  represenCe  en  algún  teatro  del 
eino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sostenidas 
j)or  suscricion -de  los  Socios ,  con  arrezo  á  laíey  de  10 
de  Junio  de  1847,  v  decreto lOr^iiicoibs  teatros  de  28 
de  Julio  de  1852.  ' 


A  D.  JOSÉ  BENITO  PARDIÍAS 


se  AFBCTISIMO  AHIfiO, 


KAMOÜ  Ú  VlLLiDiRES  ¥  SilVIbRA 
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ACTO  PRIMERO. 


Salón  de  una  fonda:  puerta  al  fondo  que  d¿  á  la  calle: 
otra  á  la  bjuierda  que  conduce  á  la  sala  en  donde 
comen  los  onciales :  oU-a  á  la  derecha  que  dá  al  cuar- 
to de  don  Gregorio,  k  la  derecha  en  primer  término 
un  pequefto  moslradoc :  á  la  izquierda,  taloobien  to 
'  primer  término,  ma  mesa  de  café,  rodeada  de  cuatro 
taburetes:  en  el  fondo  ¿  la  derecha  mi  aparador  dt 
serrieío. 

ESCENA  PRIMEBA. 

DON    ORBGORIO.     GABOLlNl.    ' 

L  (Dm  Greaario  está  escribienékn  en  la  iae$ñ.,CMa¡i- 

'     aa  eUi  seniaia  al  moéraior.) 

Greforío.  Veamos  jiño  me  he  equiyooado...  «Manuten^ 
cíoB  dd  mes,  trescientos  sesenta  reales;  cigarros,  den 
reales;  copas,  ochenta  reales...»  Esta  esl  Qué  ojablol 
Es  preciso  tener  los  ojos  en  todo,  ouand6  se  es^  ooiAe 
yo ,  dueño  de  la  fonda  dende  osÉieii  los  señares  ofi- 
ciales de  caballeHa ,  y  euando  llega  el  dia  último  del 
mes.  [A  su  mujer.)  Carolma,  cuidado  no  te  eqipyá^ 
Ques...  {Se  leunUa.)  á  menos  que  no  sea  en  nuestro 
laTor.  A  propósito ,  está  terminada  te  cuenta  del  ca- 
ballero teniente  dolí  Adolfo? 

Carolina.  Desde  esta  mañana;  me  te  he  dejado  en  nú 
cuarto. 

Gregorio.  No  olvides  irte  á  buscáral  nomeuto^*.^  El  se^ 
ñor  don  Adolfo  pagará  al  cerrienteysegim  columbre, 
y  si  no  ahi  está  doña  Eloisav  teopíer  dedon  Paala- 
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león ,  su  prima...  y  como  entre  primo  y  prima  es  na- 
tural ayudarse...  y  el  sueldo  de  teniente  es  corto...- 

Carolina.  Qué  es  lo  que  quieres  decir  con  eso?^ 

Gregorio,  Yo?  nada...  absolutamente  nada. 

Carolina,  ^s  que  al  oirte  se  podrian  creer  cosas... 

Gregorio.  Yo  no  hago  ma£  que  decir  que  la  cuenta  del 
seüor  don  Adolfo  me  será  pagada...  no  será  asi  la  de 
su  adnigo:  me  parece  que  están  en  el  aire  mis  nove- 
cientos reales.  Pero  tomaré  mis  precauciones  y  haré 
de  manera  qué  el  señor  don  Serann... 

ESCENA  11. 


DICHOS.     ROSA. 

Rosa.  (Entrandopor  la  izquierda.)  Quién  habla  aquí 
de  don  Serafin?  apuesto  a  croe  es  don  Gregorio  ? 

Gregorio.  Me  parece  que  puedo  hacerlo;  un  hombre  que 
me  debe  novecientos  reales...  Abrigo  el  recelo  de  que 
ese  calavera... 

Rosa.  Tenga  usted  la  bondad  de  no  soltar  la  sin  huesol . . . 
El  único  defecto  que  tiene  don  Serafin  es  ser  dema- 
siado seductor. 

Gregorio.  Seductor !...  Pues  lo  que  es  á  mi...  (Qué  gus- 
to tienen  las  mujeres.) 

Carolina,  Diga  usted,  señorita  Bosa,  qué  tal  va  nues- 
tra salado  baile? 

Rosa.  La  estoy  poniendo  que  ya!  H(  pasado  á  ella  cuan- 

'  te  posee  mi  tienda  de  flores  y  de  arbustos.. .  O  somos, 
ó  no  sonaos  floristas. 

Gregorio.  [Gom  galanteria,)  Pero,  quién  mirará  las  fio- 
*  pes  después  de  haber  visto  á  la  .florista? 

Josa.  De  veras ?.. .  Ay,  qué  regalo!! 

Gregorio.  '(A  media  mz ,  ueoando  á  Rosa  hacia  la  ts- 
qnierda.)  Y  si  qsted  se  dignase  condescender  con  el 
anüormas  tierno... 

Rosa.  Me  huQle  usted  á  pnóbésro  de  enfermo... 

Gregorio.  {Con  pasUm.)  Ay  f. . . 

Rosa.  Si  yo  fuese  doña  Carolina!... 

Gregorio.  Por  qué  no  loes  usted?...  supongamos... 

Rosa.  A.mino  me  gustan  las  superposiciones...  Mejor 
fuera  que  se  otiapára  usted  de  su  parienta,  que  tiene 


un  aiie  tan  cazniro^..  (JTme  algmi^  tiempo  que  está 

Carolina  muy  pensíUim.)  Le  ha  dado  usted  atgundi^ 

gasto? 
Gregorio.  Hacer  yo  mal  á  ese  sexo  encantador  á  míen 

ddbo  el  día?  No  soy  como  el  b^ntal  de  don  Seratni... 
üoca.  Dale,  bola!  Qué  tiene  usted  que  decir  de  don  ^Se- 

rafiíi?  HaUe  ust^ ,  mala  lengua;  >  .  * 

<r referió.  Silencio  I  aipii  llega  su  amigo...  Después  se 

lo  contaré*  á«sted  todo. 

«  '  ..'■•■. 

ESCEÑA  m. 


DICHOS  íDON  ADOLFO. 

r  

\ 

I 

Adolfo.  (Entrando  por  s¡  fondo.)  inenosdias,  don  Gre- 
gorio. (Saludando  4  €arriináJ)  Sefiora...  (A  Basa.) 
Ya  bien,  Rosa?    ^        < 

Rosa.  Como  usted  ve...  y  no  le  bago  igual  pregunta, 
porque  viene  usted  tan  palidiy...  « 

AMfo.  Si...  qué  esiraflo  es!  soy^tan  desgraciado! . 

Mosa.  Desgraeíadp!  f 

Gregorio.  Dura  todavia  esa  inaldita  pasión? 

ÜOM.  Calla ,  está  usted  enamorado  ? 

Adolfo.  Y  sin  esperanza!  [Mirando  á  Carolina,  qut  se 
ha  puesto  á  escribir  desde  que  él  Uegó.y  La  que  «inio 
ni  ann  fija  su  atención  en  mí. 

Gregorio .  Cá !  eso  no  es  posible ! . . ,  ' 

Carolina.  (Con  Peinar.)  El  deber...  el  honor  tal  reí  h 
ordenan... 

Gregorio.  (Cogiendo  sus  papáes  y  tintero  de  la  mesb,  y 
yendo  á  ponerlos  en  el  aparador  del  fondo.)  Suma, 
picbona ,  suma...  estas  cosas  no  te  conoiernen. 

Adolfo.  (AniínAndose.)  ¥  no  obstante,  si  ella  supiese 
lo  que  sufro,  tendría  piedad  de  mi...  de  mi,  qne  la 
aipo  tanto!!  su  imagen  me  persigue.:,  hasta  en* mis 
sueños!  (Aparte.)  Se  ha  tamnaleadd!  . '  ' 

Rosa.  Eso  es  lo.  que  se  llmna  amor  raro ! 


.\  » 


Adolfo.  Pero  una  vez  que  nada  puede  doblegarla;  fNic»- 
toque  mis  cartas  ko  logran  ni  el  honor  de  una  re^ 
puesta ,  mi  partido  está  tomado. ;«  v  sí  esta  noche  no 
viene  á  reanimar  mi  ytíííGs  non  palabra*  áe  «onsnelo. 


^  aéloque.ftengode  hacer...  nadie. ireiieii  ium  Mgri- 

ma^rami  tunkil...  '  < 

Carolina.  [Aparte.)  Pobre  joven  1  Cómo  he  de  serla 

causa... 
Gr0jfari0.(V^Mepé^.)Qfié  barbaridadl  fii|oer  wfrir  á 
.«n  miUtar  4an  bifeao,  tan  valiente  y  tan  distíngaidÉ, 

un  parroquiano  que  haoe  gasto, en  mi  cada  y  tpie  pa- 
.   ga  leKactamea&e...  (Bajo  á  m.mij$r.)kBm  por  ln 

cuenta...  (Continuando.)  Atocmentar  asi  al  oficial 

mas  amable  de  la  guarnición  de  Alcalá...  Si  señor,  al 

mas  amable...  No  es  vevdadv Carolina?  (Aparte.)  Di- 

le  algo  para  consolarle! 
Carolina.  (Que  se  ha  levantado.)  Pero  si  esa  mujer  no 

fuese  libre...  en  ima  palabra,  si  ese  amor  es  cul- 

pable... 
Aiolfú.  La  pasión  raciocina ,  por  ventura  ? 
Gregorio.  Señor  don  Adolfo,  no  haga  usted  caso  de  mi 

mujer...  Esté  usted  seguro  de  que  no  cree  lo  que 

dke... 
Carolina.  Tejuro,  Gregorio... 
Gregorio.  Caua!  No  conozco,  no  quiero  conocer  áeaa 

inhumana ,  pero  apostaria  una  lengua  estofieida  á  que 

ese  rigor  desusado  es  cálcBlo  6  coquetería  de  su  pai^ 

te...  No  es  verdad,  Hoaa?...  No  crees  tú  lo  miand, 

Carolina? 
Carolimü.  Yo  por  mi  parte.. . 
Gregorio.  Bien,  bien,  no  hableoias de  eato.  (9ajo,)  No 

olvides...  (Se  deja.) 
fJarolintí.  (Aparte.)  No  piensa  mas  que  en  su  dinero  1 
Rosa.  (A  un  criado  que  trae  ñores.)  Aquí  están  mis  úl~ 

.túnas  flores  para  la  sala  de  baile.  (El  criado  enítñ 
<  por  el  ^pndo,  f  á  una  indicación  de  Rosa  sale  por  la 

fuertaizquierlia.) 
Adolfo.  (Bajo  á  Carolina  .^uekaiio  káiia  su  cmrlo.) 
.  Me  responderá  usted ,  Carotina  ? 
Carolina.  Ahora  mismo. 
Adolfo.  Gracias]  [Carolina  e^ra  á  la  derecha.) 
Gregorio.   [Yoltiéndoee  bruscamenie.)  Gracias,    de 

que? 

Ehisa.  (Que  acaba  de  enirarJ)  Adies,  Adolfo. 

*'  "\r 


Adolfo.  (Dándole  la  mam.)  Prma...  [Se  la  besa.) 
Gregorio.  (Aparte  con  espilmon,  y  vtemdo  el  cuadro.) 
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La  mujef  de  don  PriÉtaleobi;./Abdi«  Jb  compren^ 
dóL..  Pobre  nUffidalj.j  ' 

Rosa.  ( Que  iba  á  seguir  al  criado  y  se  ha  vuelh^  km- 
éim  á  ia  mtínmda  de  Bloisa ,  apurU:)  Hola !  Si  tOA^ 
drán  algo  el  teniente  y  la  primita?     ' 

ESCENA  fV. 

DON  ORESOKIO.  1L0ISA.  DON  ADOLFO. 

Eioisa-.  Gracias  »Dios ,  qoérido  primo,  que  se  ié  en-> 
cnentra  á  usted...  se  vende  osled  tan  caro... 

Oresori9.  (Ap0/rt$.)  Lo  qiie  mas  toe  divierte  es  etmá^ 
ridot... 

Ehisa.  Advierto  á  usted  que  mi  visita  es  alge  iiitene- 
aada...  vengo  per  dos  üosas:  primera,  á  pedirle' á  us- 
ted, si  le  quedan,  algunos  billete»  ptra  ei  baile  de  esta 
noehe  en  el  Ayuiítamiento. . . 

Adolfo.  Felizmeiile  tengoi  aqui...  [Le  dá  varios  büleks.) 

Ehim.  Y  la  segunda  pera  reñirle  á  usted  con  toda  for- 
malidad... Ccm  que  tiene  usted  penas ,  y  no  va  á  can- 
tarlas á  su  femilia?...  no  me  refiero  a  mi  mátido; 
porque  ya  sé  que  har  cosas  que  no  sé  dicen  á  los 
mandos. 

Gregorio.  (Aparte.)  Qué  escándalo !...  Pebre  don  Pan- 
taleon!...  > 

Bloisa.  Pero  yo ,  como  prima,  tengo  derecho  á  los  se^ 
érelos  d^uáed.  Y  en  lugar  de  esto ,  ha  ido  usted  á 
escoger  por  confidentes  una  porción  dé  calaveras  que 
lo  han  divulgado  todo  de  manera  que  hoy  sahe  el  se- 
creto toda  la  población. 

Adolfo.  (Vimmenie.)  Cómo?  Habrán  oáado  nombrar?... 

Ehisa.  No  se  uemtHra  á  nadie ,  pero  se  sospecha  de  to- 
do el  mundo ,  lo  me  es  peor.  [A  dm  Gregorio ,  ^ 
rie.)  Conoce  ustea  á  la  persdna? 

Gregorio.  [Riendo  eo^  mas  fuerza.)  Si.. .es...  es...  (Ifh- 
terrvmpténdose  de  repente  como  asustado  de  lo  que 
fhi  á  decir.)  es  decir,  no...  no...  la  conozco. 

Adolfo.  Pero  qifté  niñería  f  dejemos  esto... 

Eloisa.  En  adelante,  Ádokfe,  vaya  usted  á  verme  mas  á 
menudo;  hablaremos  de  esa  inhumana,  y  si  es  preci- 
so, hasta  lloraré  con  usted  para  darle  gustd. 
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"Grecia.  (Af0/fítéJ)  JesasI  ooédesver^tteDta! 

Elo%$a.  Pero  no  veo  á  Carolina...  Esta  mala;  don  Gre- 
gorio? 

Gregorio.  No  señora...  Está  en  su  cuarto..:  Garolini-  . 
ta?...  Pichoncita  mia?... 

ESCENA  V. 

DICHOS.  -CAkOURA. 

Carolina.  Aquí  estoy...  ( Viendo  á  Eloisa,)  Seftn^,  sí 
hubiera  sabido  que  estaba  usted  aqui... 

Moisa,  (Yendo.ásulado,)  Desde  mr vuelta  noteco^ 
nozco,  Carolina...  Parecía  natural  que  me  tuteases 
como  á  una  anticua  compañera  de  colegia.  No  re- 
cuerdas que  nos  juramos  querernos  siempre  y  prote- 
gernos?... Lo  has  olvidado?... 

Carolina,  Qué  poco  orgullo  tienes ,  ibi  buena  Eloísa ! 

Eioisa.  Y  de  aué  hábia  de  tener  orgullo?  De  haberme 
casado  con  don  Pantaleon ,  un  médico  de  provincia? 
Qué  hombre  no  es  hoy  médico  ó  abogado? 

Carolina.  Mi  cariño  sera  siempre  para  tí. 

Gregorio.  Ah !  es  usted  la  crema  de  las  mujeres...  (Bajo 
á  Carolina)  No  intimes  mucho  con  éfla...  después  te 
dil*é  el  por  qué.  [Aparte.)  No  le  daría  mas  que  malos 
consejos...  [Se  aleja.) 

Adolfo.  [Que  desde  el  fondo ^  en  donde  ha  permanecido 
ómUo,  se  acerca  á  Carolina.)  La  respuesta  ofrecida. 

Cúrolina.  (Indicándole  una  carta  que  tiene  en  la  mano.) 
Aquí  está. 

Gregorio.  (Viendo  el'papel  y  vmi&ndo  de  repente.)  Qué 
papel  es  ese,  hija  mia? 

Carolina.  (Turbma.)  Nada...  no  es  nada. 

Gregorio,  Cómo  nada?...  es  una  carta.  (50  la  qwJtñ.) 

Adolfo.  (Aparte.)  Santos  cielos!  • 

Gt^aorio.  (A  Eioisa,  abriendo  la  carta.)  Con  permise 
de  usted. 

Carolina.  (Muv  de  prisa.)  Es  la  nota  de  los  gastos  del  se- 
ñor don  Adolfo...  No  me  dijiste  que  fuese  ábuscaria? 

Eioisa.  Esa  nota  es  ca.si  un  boletin  de  su  conduela... 
veamos...  [Cogfe  la  carta  á  don  Gregorio  y  se  dispone 
á  abrirla.) 
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Camuña.  (Bajo  á  Elma.)  Por  faTor ,  no  leas ! . . .         ^ 

Eloísa/ (Aparte.)  Esa  inquietud...  Si  será  tal  vez... 
[Alio  y  devolviendo  la  carta  á  Adolfo.)  Bien  refle- 
xionado,  podria  tal  vet  ver  en  esa  nota  cosas  poco 
convenientes...  Tome  usted,  primo...  examine  us- 
ted... 

Adolfo.  I  Aparte  con  alegría^  después  de  haber  leído.) 
Cíelos !  Ésta  noche  én  mi  casa  durante  el  baile  I 

Gremrío.  [YcIMiiiAose.)  Le  parece  á  usted  muy. caro? 

Adolfo.  No  sefior...  es  una  bagatelal...  puede  usted  en- 
viar por  ello  cuando  quiera...  (Con  la  mayor  alegría.) 
Señor  don  Gresorto,  es  usted  el  {budista  Inas  honra- 
do que  conozco!... 

Gregorio.  (Aparte:)  Solo  le  siso  quince  duros!... 

Ehtsa.  (Viendo  quedon  Adolfo  bésala  carta  y, obsef^ 
vándolos  á  todos.  Aparte.)  Se  hacen  señas!...  Quiero 
convencerme.  (Alto.^  Sabe  usted ^  Adolfo,  que. es  us- 
ted poco  curioso?  Ni  siquiera  me  há.  preguntado  us^ 
ted  para  quién  son  los  billetes  que  me  hadado;  y  sepa 
usted  que  son  psora  una  persona  que  tiene  á  usted  rnu*^ 
cho  afecto;  en  una  palabra ,  son  para  la  condesa  del 
Espino,  la  madre  de  su  adorada  de  usted  Coachitá. 

Gregorio.  Concha!  Otra  mas!... 

Eloua.  Si...  su  novia.  • 

Carolina.  (Con  esfuirto.)  Ahí  con:  que  este  caballero  vfei 
á  casarse? 

Adolfo.  No  señora...  es  luui  broma;... 

Eloísa.  Cámo  una  broma?  Cnaado  están  ya  hechos  los 
regalos  de  una  y  otra  parte.... ( Viendo  gttf  Carolina 
desftMeee.)  Qué  tteneá ,  Carolina? 

Gregorio.  Estés  mala ,  sol  miot 

Carolina.  (Sentada.)  Un  poco  de  fttíga...  k»  nervios... 
no  será  nada!... 

Eloísa.  No,  yo  no  te  dejo  así.  (Bajo.)  Vamos  á  tu  cuar- 
to... necesito  hablarte.  - 

Carolina.  Sí...  no  me  siento  bien. 

EUnsa.  (ipaWe.)  Es  mas  sériodelo  que  creía.  (Don  Gre- 
gorio ha  ido  al  aparador  á  preparar  nn  vaso  de  agua . 
con  aguardiente  para  su  mujer,  que  lo  rehusa.) 

Carolina.  No,  déjame... 

Adolfo.  (Bato  i  Carolina.]  Gracias  por  la  carta ! 

Carolina.  (ídem.)  No  me  comprometa  usted. 
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Eloísa.  (Ap^ti.)  Tal  ve%  paeda^«al variar  {Eloísa  y  Cn-^ 

rolinu  salen  par  la.  dñrMiaJ) 

ESCENA  YI. 

DON  OBBGORIO.  DON  ADOLFO.  DsSpWS  OFICIALES. 

GreúoHo,  (In^wUto.)  Pero  <{ué  le  kabrá  dado  á  mi  inajer? 

Addfo,  No  se  ie  ha  dicho  a  osted?  loa  nervios.  (Apar-^ 
te.)  Qué  necesidad  tenia  mi  {wima.de  hablar? 

Gregorio.  (Constando  su  retí/.)  Zambomba  I  Las  cin- 
.00  val  y laa  cMoidas  :que  no  están  prontas. 

Adolfo.  Justamente  tiene  usted  ahí.  todos  sos  fiívorece- 
dores...  -  » 

Gregorio.  Gorrd  á  dar  órdenes  y  vuelvo.  (Sale  á  la  íz- 
mierda.) 

Tomos.  Buenos  días ,  Adolfo. 

Adolfo.  Buenos  dias^  señores.  (Les  eslrecka  la  mano.) 

Oficial  1  .^  En  dónde  está  la  encantadora  natrooa? 

Todos.  (Llamando.)  Don  Gregorio  I  Don  uregoriol 

Gregorio.  (Corriendo*)  Aquí  estoyl  aquí  estoy  I  qué  hace 
fidu? 

Oficial.  Rom  de  Jamaica. 

Gregorio.  (Dirigiéndose  al  mostrador.)  Cuántas  copas? 

Adeifo.  Me  parece  que  estamos  todos. 

Oficial.  No...  no  veo  á  Serafín. 

Adolfo.  No  le  esperemos  pórqae  no  vendrá...  Se  ha  es*- 

'  tropeado  el  pie  anoche  y  hoy  tendré  que  hacer  el  ser- 
vicio por  él.  ' 

Gregorio.  (Sirviendo  el  rom.  Aparte.)  Serafín  tiene  un 

6ié  malo  y  no  irá  esta  noche  al  baile...  Qué  placer!... 
tosa  no  podrá  rehusarme  nada.  (AltOy  finaiendo  com-^ 
pasión.)  Con  que  está  malo  el  pobre  don  Serafín  ? 

« 

ESCENA  VU, 

DICBOS.  Wm  SUAFIN. 

Serafin.  (Entrando.)  Quién  dice  que  yo  estoy  malo? 
Todos.  Bravo!  bravo! 

Serafin.  Parece  que  se  toma  rom  sin  mí?  Don  Gregorio, 
media  vuelta  á  la  izquierda  y  buena  medida. 
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Gregorio.  (Aparie^  ritmndo  á  don  Serafín.)-  Si  míe 
atreviese  á  presentarle  so  cuenta... 

Adolfo,  (A  don  Serafin.)  Coa  que  me  has  engañado?  '' 

Serafín.  Adolfo,  te  he  sapUcado  que  escribieses  al  co- 
ronel diciéndole  que  estaba  malo  de  |ni  pié ,  porque 
no  pedia  confesarle  que  estaba  sm  botas. . . 

Adolfo.  Cómo  sin  botas?... 

Serafin.  Es  decir...  las  tenia,  pero  en  un  estado  tan 
descosido.., 

Adolfo.  Pues  delante  de  mi ,  na  te  Hevó  ayer  un  par 
nuevo  eli^uq^tero?... 

Serafin.  Sí,  pero  he  hecho  el  sacrücie  de  ellas  á  una 
mujer. 

Gregorio.  Un  par  de  botas  á  una  mujer  I  Qué  deprava- 
ción.! 

Serafin.  (Persiguiéndole  con  fUfe^itoi  en  el  vienire.) 
Hola;  papá  Gregorio,  y  la  parienká?...  tan  guapele^ 
la  como  siempre? 

Gregorio.  (Aparte^  saliendo  por  la  izquierda.)  Si  me 
atreviese  á  presentarle  la  cuenta... 

ESCENA  VIH.  . 

mCHOs,  menos  don  grbgoriC 

Adolfo., Deseo  saber  la  historia  de  las  botas.  (Todos  se 
sientan  á  beber  al  rededor  de  la  mesa.) 

Serafin.  Figúrense  ustedes  gue  me  encontraba  anoche 
en  la  casa  de  una  mujer  encantadora...  no  revelaré  su 
nombre  porcpie  es  preciso  ser  discreto...  sobre  todo 
cuando  la  rema  de  nuestros  pensamientos  es  cruel,... 
y  1»  mía  lo  es  espantosanuaite.— Adolfo,  échame  una 
copa. — lío  me  encontraba  en  su  casa  ocupado  en  ha- 
blar mal  de  su  marido,  porque  es  casada...  es  su  úni-> 
co  defecto..*,  pero  quién  no  los  tiene?  Estaba  elo^ 
cuente ,  inspirado,  arrebatador ,  porque  mi  fuerte  es 
hacer  daño  á  los  maridos...  cuando  en  el  momento 
mas  patético  de  mi  declaración  resonó  un  viotento 
canpaBÜlazo ,  uno  de  esos  campaaillazos  de  marido, 
ó  de  acreedor...  era  el  marido!...  (Se  letrnUa^  los 
oficiales  le  rodean.)  Ah  I  olvidaba  deAr  que  es  uno 
de  Ais  buenos  amigos  y  que  le  habia  prestado  mi  ca-- 
bailo  para  dar  un  paseo. 
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Adolfo.  Seryfin,  no  es  noble  cortejar  á  la  mujer  de  un 
ami^o. 

Serafín.  Ba!...  es  una  cosa  bien  recibida...  hasta  en  la 
mejor  sociedad!...  En  aquel  apuro  me  oculto  en  el 
hueco  de  un  balcón,  mi  quídam  entra,  abraza  á  sii 
esposa,  y  empieza  á  decirla  una  porción  de  cosas 
harto  estúpidas  atendida  mi  posición...  cuando  le  veo 
Volver  los  ojos  hacia  el  lado  en  que  yo  estaba  y  exa- 
minar con  Qsombro  mis  dos  pies  que  salian  enorme— 
mente  por  debajo  de  las  cortinas.. .  ya  ven  ustedes  que 
el  peligro  era  inminente ;  era  preciso  ó  irl^  al  encuen- 
tro, ó  huir,  y  esto  último  me  pareció  lo  mas  honroso; 
el  balcón  estaba  abierto  y  salté  á  la  calle;  pero  como 
el  marido  había  visto  mis  pies,  tuve  precisión  áeáe^ 
jarle  un  par  de  botas  magnificas!  mi  bella  acción  m^ 
cuesta  cinco  napoleones.  (Los  oficiales  rieri.) 

Adolfo.  ¥  no  te  hiciste  mal  al  caer? 

Serafín.  No:  inmediatamente  fui  á  mandarme  hacer  otro 
par  de  botas  que  acaban  de  llevarme. 

Adolfo.  Siempre  serás  calavera. 

Serafín.  Siempre!  Camaradas ,  vamos  á  echar  un  mon- 
.  tecülo! 

Todos.  Vamos!  \Todos  se  sientan  a  la  mesa  de  nueoo  y 
juegan  al  monte.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  DON  PANTALBON. 

Pantdeon.  Muy  buenos  dias,  caballeros!...  calla!  el 
señor  don  Serafin !...  Y  decian  que  estaba  usted  malo 
de  un  pié,  lo  cual  me  disgustó  mucho. 

Serafin.  Gracia»,  señor  don  Pantaleon. 

Pantaleon.  Oh !  no  por  mi ,...  en  mi  calidad  de  médico 
debo  desear  los  males,  sino  por  mi  mujer  á  causa  del 
baile  de  esta  noche...  puedo  contar  con  usted  para 
que  baile?  Me  hará  usted  un  favor  tan  grande... 

Serafin.  Oh!  yo  me  sacrifico  siempre  por  los  amigos. 
(Le  dala  mano.) 

Púntakon.  (Estrechándosela.)  A  propósito  de  favor, 
debo  darle  á  usted  nuevas  gracias  por  otra  cosf . 

Serafin.  Porqué? 
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Pantakon.  Por  el  cabaHo  dae  flie  prestó  usted  ayer  tar- 
de ;  pero  es  tan  intrépido,  (jue  n)e  vi  obligado  á  re- 
nunciar al  paseo,  y  |ay,  amigo  mió!  al  entrar  en  mi 
c^  tuve  todavía  mas  miedo  que  del  caballo. 

Adolfo.  [lAüafUáfido$€ .)  Qué  le  pasó  á  usted ,  primo? 

/^an/o/eon..  Nada...  una  tontería  de  la  eual  meaver- 
goenzo  aun;  pero  debo  acusarme  de  ella.  Figúrense 
ustedes  que  al  dirigir  la  vista  al .  balcón  veo  dos  pies 
debajo  de  las  cortmas:  inopinadamente  y  sin  anna 
alguna  me  lanzo,  con  riesgo  de  hacerme  degollar...  y 
en  vez  del  ladrón  á  quien  pensaba  pulverizar  solo  en- 
cuentro un  par  de  botas  que  me  hanian  traido  por  la 
mañana.  (¿o<  oficiales  rim.)  No  es  verdad  queá  lan- 
ce es  chusco?  Yo  también  me  río  ahora  como  uste- 
des... pero  les  juro  que  en  el  primer  m<Hnento... 

Serafín,  Pobre  don  Pantaieon...  le  pasan  uñas  cosas  por 
la  cabeza... 

Pantaieon,  Miren  ustedes...  estas  son  las  picaras  botas! 
Ai^o  apretadillas  me  están...  .     . 

Adolfo.  (Bajo 4)  Serafin,  comprometer  asi  á  mi  prima. 

Serafín.  [Bajo.)  Chico,  mi  intención  fué  buena... 

Panialeon.  [A  áerafin.)  Con  que  es  cosa  corriente:  esta 
nocjie  será  usted  el  aconq)añante  de  mi  mujer ,  y  si 
por  casusdidad  voy  tarde,  muy  tarde,  al  baile,  usted 
se  encargará  de  entretenerla  ae  .modo  que  no  me  eche 
de  menos? 

Serafin,  Bien...  yo  haré  por  usted  lo  que  pueda...  pero 
qué  cosa  tan  urgente  tiene  usted... 

Pantateon.  (Con  fatuidad.)  Obi...  una^osal...  de  re- 
chupete..«  (Aparte.)  Una  cita  que  he  pedido  á  Rosa. 

Serafín,  Me  decido...  cuente  usted  conmigo,  querido 
camarada. 

Pantaieon.  (Aparte.)  PobreciUoI  Si  supiera  qiie|sta  no- 
che le  soplo  la  novia.  ^ 

Serafin.  (Ámrte.)  Pobre  viejo!  Si  adivinase  que  echa  la 
carne  en  la  boca  del  lobo. 

Gregorio.  (Entrando.)  Están  ustedes  servidos. 

Todos.  A  la  mesa. 

Adolfo.  (A  Serafín,)  Quédate;  tengo  que  hablarte.  ILos 
Oficiales  y  don  Gregorio  míen  pof*  la  izquierda  y 
don  Pantaieon  por  eífondo^  acompañado  por  Sera- 
fin^  qti€  le  despide.) 
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DON  ADOUO.  DOW  SlftAVIN. 

Adolfo.  {Ajwrie.)  A  las  Buefe  me  ha  escrito  Carotina 

Sie  estará  en  mi  coarto,  es  decir,  en  mí  coarto  y  en 
de  Serafin,  pvesto  que  vivimos  juntos...  Serafín 
no  irá  al  baite  antes  de  ias<liez,  y  necesito  boscar 
m  medio  para  atqarie... 

Serafin .  [Aforte.)  Ésto^  pensando  en  nna  cosa ! . . .  Pues- 
to i|ue  don  Pe(»laleon  ira  al  baile  nmy  tarde ,  si  vo  pu- 
diese lograr  qué  fuese  so  mujer  á  mi  cuarto  t  Asegu- 
rémonos primero  de  si  Adolfo  irá  a)  baile  temnrano! 
Qué  fiststidftoso  es  habitar  dos  bajo  el  mismo  tecno  I 

Adolfo.  (AforU.)  Abordemos  francafNienle  la  cuestión... 
Jnstamente  estas  cartas ,  este  medallón  y  este  pelo  aue 
tengo  aqui...  (Alto.)  Dime,  Serafín,  eres  tík  homore 
capaz  de  hacerme  un  gran  fiívor? 

Serafin.  Habla  y  veremos. 

Adolfo.  Es  el  caso,  ^ue  como  sabes...  Celestina... 

Serafin.  Qué  Celestina? 

Adolfo.  Cómo?  No  te  acuerdas  de  aquella  morenilla... 

'   regordeCa ...  de  Celestina  Respinguete  ? 

Sorafin.  Ah...  si,  continüía. 

Adolfo.  Estoy  decidido  á  romper  del  todo  con  ella. 

Serafin.  PobVecilla...  Pero  qué  tengo  yo  que  ver?... 

Adolfo.  Ella  me  ha  escrito  oue  vaya  á  verla  esta  noche 
á  las  nueve  para  devolverla  sus  cartas  y  su  retrato... 
varios  recuerdos  del  afio  último.  Ya  laeonocest...  tie- 
ne una  cabesa  atronada...  y  si  le  faltase  á  ia  palabra 
serta  capaz  de  ir  á  darme  na  escándalo  en  medio  del 
paseo...  Por  lo  tanto,  he  contado  contigo  para  entre- 

Sarlc^  parte  mía  estos  pedazos  de  papel,  este  me- 
allolry  este  poco  de  pelo.  [Le  dá  un  enorme  paquete 
de  eo/rtas ,  un  gran  medallón  y  una  trenza  de  pelo 
muy  laraa.) 

Serafin.  Chico,  esto  no»  k)  puedo  llevar  solo...  y  ade- 
mas, adonde  me  envias  es  á  lo  último  del  pueblo. 

Adolfo.  Será  posible  que  te  niegues? 

Serafin.  No  oigo  eso...  pero  por  qué  no  vas  tú  mismo? 

Adolfo.  Hombre...  ya  sabes...  los  rompimientos*.,  tie- 
nen ciertas  contras...  hay  llantos...  quejas...  y  des- 
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INW9  4e  tod^,  teog»«ti»  dmal^  aas  agradable  á  esa 
inisoia  hera,..  poco  mas  ó  meaos. 
Serafín.  (Aparte.)  UnaeítaeftttiieslTaoaiayHieháco- 

Sido  la.dekiteral  Soy  perdUoI  (A/ío.)  ti»noes  ese, 
dolfo,. después  de  lo  qDeheHiOB<xm¥enido,  Tas  ¿re- 
cibir otra  vez  en  Mwslros  lanpseoiniiMBáuiiodeeMe 
seres  pérfidos  y  traidores  ^  se  llaman  yulgarmente 
mujeres? 

Adolfo^  Tú  recibes  i  Aosi.     ,  . 

Serafín.  Eso  es  diferente:  Rosa  va  para  darme  flores... 

Aiolféi  Ya..«  Pero  tranq^iltate ;  la  cita  no  es  e».lines^ 
tro  coarto.  [Aparte,]  De  este  modo  Jio  le  oblign^  á 
quedarse  b  curiosidad. 

Serafín.  No  es  en  uiestro  cuarto?  Eso  es  otra  oosal 
[Aparte.)  Seré  dueño  de  la  plaza!  [ñeeoge  iodos  los 
efectos  de  Adolfo.) 

Adolfo.  Con  que  no  olfidarás  á  Celestina? 

Serafín.  Descuida. 

Adolfo.  [Aparte.)  Á  las  nueve  estará  bien  lejos!  [ScUe 
por  la  izmnerda.) 

Serafín.  (Aparte.)  Á  las  nueve  estaré  de  vuelta  I 

ESCENA  XL 

9019  SIBiFIN.  Después  ttOISA. 

Serafín.  (Sudo.)  Lo  he  prometido  y  es  preciso  cumplir- 
lo... guardemos  winero  estas  cartas...  (Se  las  ^aar^ 
dnenel  bolsiUo.)  En  cuanto  al  pelo  y  d  nM^daUon... 
[Lo  examina.) 

Eloi$4s.  (Aparte^  saliendo  del  emrto  de  CarolinaJ)  Po- 
bre Carolina !...  le  ama  verdaderainente. 

Serafín.  (Contemplando  el  retrato.)  Cuanto  masía  miro 
mas  nmia  me  parece! 

Eloísa.  (Aforte  i í>9lvíándose.)  Mas  mona?  quiénes  mas 
mcHia?  (Vienék)  á  don  Serafín.)  kj\  huyamosl...  Las 
botas  de  erte  hombre  son  demasiade  comprometidas. . . 

Serafín.  (Sin  apartar  los  ojos  dü  medallón.)  To  en  el 
lo¿ar  de  Adolfo  conservaría  siempre  este  retrato. 
{fosa  á  la  ítquíerda.) 

Eloísa.  (^Aparte  yvókiendo.)  Ha  hablado  de  AdoUi... 
De  quién  será  ese  retrato  que  tanto  mira  y  que  inte- 
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resa  tan  viTamente  á  mt  pritio?...  Será  el  de  Gardi- 
na?...  Oh !  es  preciso  que  yo  sepa...  (Alto.)  Ah !  es- 
taba usted  ahi ,  seflor  doa  Serafin?...  ' 

Serafín.  Seílora  1  qué  feliz  casualidad !  Permítame  us- 
tea  que  anude  la  conversación  de  anoche... 

Eloiia .  Cabaltao ,  voy  á  incomodarme ! 

Serafín.  No  se  incomode  usted...  mi  deseo  mas  ardien- 
te es  vivir  siempre  ¿  esos  pies!... 

Eloísa.  Bello  cun^limiento  deanentido  por  cierto  re- 
trato... 

Serafín  (Modrando  el  medallón  y  guardándose  el  peta.) 
Quél  este  retrato... 

Eloísa.  [Queriendo  tomarlo.)  Será  un  secreto? 

Serafín.  (Entregándosele  con  jMmo».]  Por  usted  pierdo 
mi  discreción... 

Eloísa.  (Después  de  examinar  el  retrato.)  No  es  ella! 
respiro!  (Se  h  demelve.)       * 

Serafín.  Me  deja  usted  ya,  señora?  tal  vez  este  retra- 
to... tranquilícese  usted...  yo  no  amo  á  esta  mujer... 
á  quien  amo  solamente  es  a  usted...  (Con  un  dolor 
cómico.)  Tenga  usted  piedad  de  mi...  soy  tan  desgra- 
ciado!... 

Eloísa.  Sí ,  se conocea leguas... 

Serafín.  Ah!  Es  usted  como  todo  el  mundo...  porque 
afecto  esterioridades  alegres...  porque  oculto  mis  pe- 
sares ... 

Eloísa.  El  caso  es  que  los  oculta  usted  admirablemente. 

Serafín.  Me  he  de  ir  á  ofrecer  en  público  espectáculo? 
Por  ventura ,  comprenden  los  hombres  los  dolores  del 
alma ,  los  sufrimientos  interiores...  esos  sufrimientos 

.  que  solo  una  mujer  puede  aliviar?  (Aparte.  —  Viendo 
que  Eloísa  ríe  i  carcajadas.)  Canastos!  Ya  le  dije  es- 
to ayer!... 

Eloísa.  (Sin  dejar  de  reír.)  Pobre  joven!  le  compadez- 
co á  usted  con  todo  mi  corazón:  veo  que  necesita  us- 
ted una  mujer  que  le  mitigue  las  penas  y  aue  alivie 
sus  sufrimientos !  Por  qué  no  se  dirige  usteo  á  la  se- 
ñorita Rosa ,  á  quien  persigue  usted ,  según  dicen, 
con  sus  ofrecimientos  amorosos  ? 

Serafín.  (Aparte.)  Tiene  celos!  Soy  adorado!  (Alto.)  Se- 
ftora,  no  se  mofe  usted  asi!...  suponerme  enamorado 
de  una  florista ! . . .  Qué  horror ! ! 
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Bosa.  ( Qué  ha  enir^tio  haee  unos  instantes. )  Me  está 
insaltando  el  canalla? 

Ssrafin.  [Cot^ihuando,)  Eo  cnanto  á  este  medallón, 
aseguro  ánsted... 

Bosa.  [Aparte.)  Un  medallón  1... 

Eloísa.  No  asegure  usted  nada,  porque  no  he  de  creer- 
le... 

Serafín.  Pues  bien!  accede  usted  á  oír  esta  noche  mi 
justificación  en  el  cuarto  de  Adolfo ,  su  primo? 

Efoisa.  No  viven  ustedes  juntos? 

Serafín.  Qué  importa?  Todos  estarán  en  el  baile...  j 
el  mas  profundo  misterio... 

Bosa.  (Avarte.)  Una  cita!  Bueno  es  saberlo. 

Eloísa.  Basta,  caballero :  quiero  tomar  su  proposición 
poruña  broma,  y  me  retiro.  (Indicándole  a  Bosa^ 
que  está  á  un  lado ,  y  á  quien  ve  de  repente.)  Cedo  la 
plaza  á  esa  señorita  en  quien  no  había  reparado ,  y 
que  quisiera  verme  ya  muy  lejos  á  juzgar  por  su  im*- 
paciencia.  [Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  in. 

DON    SKtAFIN.    BOSA. 

Basa.  [Puesta  enjarras.)  Qué  te  a  ele  tal ,  señor  don 
Serafín?  I  Arrancándote  el  medallón  de  las  manos.) 
Qué  significa  este  camafeo  ? 

Serafín.'  (Aparte.)  El  diablo  cargue  contigo ! 

Bosa.  No  oye  usted ,  señor  militar  I  qué  es  esto? 

Serafín.  No  lo  ves?  un  retrato. 

Bosa.  Ya  veo  que  es  un  retrato...  y  un  retrato  de  mu- 
jer  ,  hombre  ¡lérf ido  !  Digo !  un  retrato  con  faldas 
cuando  me  habia  ofrecido  casarse  conmigo ! 

Serafín.  Te  lo' he  ofrecido  y  te  lo  sigo  ofreciendo...  y 
te  lo  ofreceré  siempre.;,  aonque  bien  pensado  valie- 
ra mas  no  casarsenunca. 

Bosa.  Cómo? 

Serafín.  Ya  ves  tú,  mujer,  yo  fumo  mucho,  y  á  ti  no  te 
gusta  el  olor  del  tabaco;  me  gustan  las  disputas;  tengo 
el  genio  violento ;  en  fin ,  vas  á  ser  desgraciada  con- 
migo, y  te  quiero  demasiado  para  causar  tu  desgracia. 

Búia.  Y  si  yo  quiero  ser  desgraciada  ?  y  si  mi  felicidad 
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-  cDBsiste  en  ser  desgraciada?  diga  nated  mas  bien  qile 
ha  cambiado  de  opinión  por  causa  de  este  mamar- 
radio,  (Mostiyando  el  taeaallon.)  y  de  la  señora  de 
don  Pantaleon.  Ay!...  Ya  veo  que  ahora  necesita  us- 
ted mujeres  casadas!.». 

Strafin.  Vaya  si  las  necesito  I 

Rosa.  Qué? 

Serafín,  No...  me  he  equivoeado...  te  juro  que  solo 
amo  á  tí,  á  ti  comoá  las  telas  de  mi  corazón. 

ñosa.  Sí,  á  mi  como  postre...  • 

Serafín.  Pues  mujer,  los  postres  no  son  desjpreciablesl ... 

Rosa.  Enamorado  de  tres  mujeres  á  un  tiempo  1  Y  no 
hay  leyes  cnie  cast^uen  estas  bigamias!...  Para  qué 
sirVen  las  Cortes !  Si  yo  fuese  el  gobierno ! 

Serafín,  líira,  no  hablemoB  de  poUtica;  en  primer  lu- 
gar, ese  retrato  no  es  mió... 

üo^a.  Ya  lo  veo... 

Serafín.  Quiero  decir,  ^ue  no  me  pertenece...  es  de 
Adolfo. 

Rosa.  De  veras? 

Serafín.  Palabra  de  honor! 

Rosa.  Entonces,  por  qué  está  en  las  manos  de  usted? 

Serafín.  Adolfo  me  ha  rogado  que  se  lo  devuelva  esta 
noche  á  una  joven  que  se  lo  ha  reclamado... 

Rosa,  (ilfarfe.)  Aquí  hay  gato  encerrado  I  (AUo.)  Y  os^ 
ted  ira? 

Serafín.  Se  lo  he  prometido... 

Rosa.  (Aparte.)  Por  si  mientes,  yo  te  obligaré  á  que- 
darte. IRtendo  con  eslrépíto.)  Ja...  ja...  ja... 

Serafín .  Calle  I  ahora  se  ne ! . . . 

Rosa.  Ja...  ja...  ja...  Pobre  don  Serafin...  ja...  ia...  ia... 
tome  usted...  tome  usted  su  medallón,  (Se  lo  da.)  y 
sobre  todo ,  no  olvide  usted  el  encargo!  ja...  ja...  ja... 

Serafín.  Pero  qué  significa?... 

Rosa.  Significa  que  estoy  vengada  de  la  inconstancia  de 
usted,  V  me  no  de  todo  corazón...  Con  que  usted  dá 
citas  á  aoña  Eloisa?  muy  bien!...  (Movimiento  de  don 
Serafin.)  no  lo  niegue  usted,  por<iue  lo  he  oido  to- 
do... pero  el  scüor  dk)n  Adolfo  le  imita.  ¿  usted...  no 
es  insensible  á  la  belleza  del  Molo  de  usted ,  pero  le 
gana  á  usted  en  travesura ;  usted  le  estorba ,  y  por 
eso  le  envia  ¿  pasear  á  fin  de  recibir  á  la  damisda 
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nueatras  que  usted  está  fuera.  A  pillo,  pillo  y  medio. 
Serafín.  Cómo  I  Adolfo  está  enamorado? 
Bota.  De  su  prima.  Pero  si  lo  sabe  todo  el  mundo ! 
Serafín.  No  es  posible!  y  si  fuese...  Esto  pasaría  de  una 

broma,  y  juro  al  diablo  I 

ESCENA  XIII. 

DICHOS.  DON  GRSCOBTo ,  ijue  pasa  por  el  fondo  con  una 

porcíon  ae  platos. 

Rosa.  No  quiere  usted  creerme?  (Viendo  tí  don  Grego- 
rio.) Justamente  viene  ahí  mi  diado.  Señor  don  Gre- 
gorio? 

Gregorio.  (Adelantándose.)  Hija  mia? 

Masa.  Responda  usted  francamente:  de  quién  está  ena- 
morado don  Adolfo? 

Gregorio.  No  sé  si  debo:.. 

Basa.  Puede  usted  hablar  delante  de  don  Serafín...  se 
lo  he  revelado  todo... 

Gregorio.  Pues  si  lo  sabe  todo... 

Basa.  Es  lo  mismo ,  digalo  usted. 

Gregorio.  Es  una  cosa  tan  delicada...  {Yendo  á  poner 
los  platos  sobre  una  mesa ,  y  mirando  por  la  puerta 
izauierdaj  que  ha  Quedado  abierta.)  Aqui  llega  don 
Aoolfo...  dando  el  Vazo  á  su  prima,  y  en  el  modo 
con  que  hablan  juntitos,  es  fácil  adivinar... 

Serafín.  [Que  ha%do  al  fondo  muy  de  prisa.)  Con  que 
esx^ierto!...  Adolfo  ha  querido  ponerme  en  ridículo  á 
los  ojos  de  los  oficiales... 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.  DON  ADOLFO ,  dando  el  brazo  á  fiLoiSA,  y  entran- 
do los  dos  por  la  izquíetda.  gaboúna,  salienao  de  su 

cuarto. 

Serafín.  (A. don  Adolfo.)  Dos  palabras,  caballeritol 

5 Don  Adolfo  deja  el  brazo  de  Eloísa.)  Señor  don 
Adolfo,  esto  no  puede  pasar  así!...  Lo  sé  todo!  Co- 
nozco á  la  mujer  á  quien  usted  ama. . . 
Adolfo.  Mas  bajo!...  Si  el  marido  te  oyese!... 
Serafín.  El  marido  1  bien  sabe  usted  que  no  e;3tá  aquí. 
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Adolfo,  [Designando  á don  Gregorio,)  Siesiá...iniralo. 
Serafín,  Qué  es  lo  que  dices?...  con  que  ese  es...  (TVi- 
rareando,) 

Pobe  neguito , 

qué  tiste  está , 

tabaja  mucho , 

Íno  gana  ná... 
k)r  qué  estará  tan  alegre? 

Eloísa.  (Aparl'e,)  Observemos. 

Adolfo.  [Bajo  i  don  Serafín.)  Entreten  á  don  Grego- 
rio... necesito  hablar  á  su  mujer. 

Serafín.  [Toma  de  la  mano  á  don  Gregorio,  y  señalan- 
do á  Eloísa.)  Diga  usted,  don  Gregorio,  cómo  des- 
cubrió la  cosa?... 

Gregorio,  ijdem.)  Obi...  tengo  yo  un  ojo!  Se  me  puso 
aquí  [Señala  á  la  frente.)  aue  estaban  en  trapicheo... 

Serafín.  Sí!  Y  lo  que  á  ustea  se  le  pone  ahi  no  se  le 
pone  á  nadie... 

Gregorio.  A  nadie!...  tengo  ese  orgullo!...  [Don  Adol- 
fo ha  ido. al  lado  de  Carolina,  con  la  choÍ  habla  ba^ 
jo.  Eloísa  les  observa.) 

Serafín.  [A  don  Gregorio.)  Lo  que  me  dá  mucha  lásti- 
ma es  el  marido  1  Usted  aebia  prevenirle  por  espíritu 
de  corporación!  • 

Gregorio.  Y  á  mi  qué  me  importa?...  El  marido  que  ha 
nacido  para  víctima ,  que  se  aguante. 

Eloísa.  [Pasando  al  lado  de  don  Adolfo  y  Carolina.) 
Qué  están  ustedes  hablando? 

Rosa.  [Aparte.)  Tiene  celosías! 

Adolfo.  La  señora  me  decia  que  no  podia  ir  al  baile  es- 
ta noche ,  en  atención  á  que  está  algo  indispuesta. 

Gregorio.  lAparte.)  Qué  felicidad !  Estaré  libre! 

Carolina.  Sí ,  necesito  descanso. 

Eloísa.  [Amrte.)  Indisposición  que  parece  cita. 

Rosa.  (A  don  Serafín.)  Está  usted  convencido  ahora  de 
que  los  primos  se  hacen  tilin? 

Serafín.  Ba!  eso  salta  á  la  vista.  [Aparte.)  Qué  tonto 
es  para  mujer !  .  . 

Gregorio.  [A  Rosa.)  Rosita  de  este  capullo,  parece  que 
mi  mujer  no  irá  al  baile...  Si  la  felicidad  quisiese  que 
mi  compaftía  ibese  á  usted  agradable? 

Rosa.  Aftiera  carcamales. 
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ESCENA  XV. 

DICHOS.  DON  PANTALSON ,  mtrando  por  el  fondo. 

Pantaleon.  {A  Rosa.)  Rosita,  gracias á  Dios  que  tropie- 
zo con  usted...  {Vtendo  á  su  mujer.)  Cielos!  mi  mu- 
jer! Disimulemos.  (Alto.)  Querida  amiga,  venia... 
[Aparte.)  Con  tal  de  que  no  diga  alguna  sandez... 

Etaisa.  [Apante.)  Mi  marido!  que  contratiempo ! 

Gregorio.  \C(m  malicia ,  y  mostrando  don  Pantaleon  á 
don  Sera  fin.)  Ese  es. el  víctima! 

Sera  fin.  Ese?... 

Gregorio.  Es  preciso  confesar  que  fiene  un  busto  á  pro- 
pósito. 

Adolfo.  No  olvide  usted  su  promesa. 

Eloísa.  Si  yo  pudiera  saber... 

ildol/b.ILs*^ tenido  el  cuidado  de  alejar  á  Serafín;  mien- 
tras que  su  marido  de  usted  está  en  el  baild,  esta  no- 
che á  las  nueve  la  espero  á  usted  en  mi  cuarto. 

Eloísa.  (Aparte.)  En  su  cuarto!  Qué  imprudencia!* yo 
estaré  al  mismo  tiempo  que  ella! 

Serafín.  Espero,  señora,  que  no  me  guardará  usted 
rencor,  y  que  creerá  que  no  hago  caso  de  Rosa? 

Bosa.  (Aparte.\Ue  han  nombrado!  Atención!  (Escucha.) 

Eloísa.  SeSor  don  Serafín,  esté  usted  esta  noche  en  su 
cuarto  á  las  nueve;  tengo  que  hablarle.  (Aparte.)  Yo 
te  salvaré ,  Carolina ! 

Serafín.  Seflora...  (Aparte.)  Voy  á  reventar  de  gusto. 

Rosa.  Qué  descaro!  Ella  misma  le  pide  citaf  yo  me 
venearé.., 

Pantaleon.  Ha  recibido  usted  mi  papelito,  remononísima? 

Bo»a.  Sí. 

Gregorio.  Será  usted  sienrpre  inhumana ,  lucero? 

Rosa.  Vcreinos! 

Pantaleon.  Y  la  resnuest^? 

Rosa.  La  respuesta r  (Aparte.)  Qué  idea!  mientras  que 

la  mujer  va  en  busca  de  don  Serafín ,  si  yo  llevase 

al  marido^alli  mismo ! 
Gregorio.  Despliega  esos  corales ,  querubin! 
Rosa.  Concedido. 
Gregorio.  (Aparte.)  Concedido. 
Pantaleon.  Concedido !...  v  el  lugar  de  la  cita? 
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Bosa.  A  las  nueve  en  el  cuarto  de  don  Serafín. 

Greaorio.  En  casa  de  don  Serafin!  Bravo! 

Adolfo.  (A  Carolina.)  A  las  nueve. 

Carolina.  Si. 

Eloísa.  (A  don  Serafin.)  A  las  nueve. 

Serafin.  Bueno.. 

Bosa.  (A  don  Pantaleon.)  A  las  nueve. 

Pantdeon.  Bien. 

Gregorio.  (Aparte.)  A  las  nueve  1...  no  faltarél...  (Don 

FÍantaleon  coge  el  brazo  de  su  mujer  ^  y  don  Serafin 

el  de  Eloisa.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Ud  salón ;  puerta  al  fondo  y  laterales  en  primer  térmi- 
no. La  poerta  de  la  derecha  ¿á  al  cuarto  de  don  Se- 
rafin ,  y  la  de  la  izquierda  al  de  don  Adolfo.  En  el 
fondo,  á  la  derecha,  un  armario  practicable.  En  el 
ángulo  de  la  derecha  un  biombo.  En  el  fondo,  á  la 
izquierda,  un  baúl  grande;  á  la  derecha,  en  primer 
término,  una  mesará  la  izquierda, y  en  primer  tér- 
mino también ,  un  velador. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  ABOLFO.  DeSplteS  DON  SBRJkFIN. 

Adolfo.  (Sólo ,  saliendo  de  su  cuarto.)  Las  nueve  menos 
cuarto!...  Serafin  debe  estar  ya  lejos,  y...  [Viendo  á 
don  Serafin ,  que  sale  de  su  cuarto  con  el  anluron  y 
el  sable  en  la  mano,)  Qué  es  eso?  No  te  has  ido  to- 
davía? 

Serafin.  Parece  que  no  I 

Adolfo.  Qué  cachaza!  Celestina  me  espera  á  las  nueve 
en  ponto ,  y  tú  me  hablas  ofrecido... 

Serafin.  No  me  darás  tiempo  para  vestirme? 

Adolfo.  Despáchate  con  mil  de  á  caballo! 

Serafín.  Ba !  no  es  cosa  tan  urgente  un  rompimiento! 

Adolfo.  Al  contrario :  esas  cosas  no  deben  dejarse  en- 
friar nunca ! 

Serafin.  Si  fuese  una  nueva  intriga,  un  corazón  fla- 
mante que  convertir,  comprenderla  tu  impaciencia, 
pero  un  rompimiento...  (Aparte.)  Necesito  alejarle. 
(Alio.)  A  propteito ,  no  me  hablaste  antes  de  ayer  de 
una  nueva  conquista?  de  una  cita  de  amor?  Creo  que 
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*    es  para  las  nueve ,  y  estás  todavía  aquí ! ...  Eso  sí  que 

es  imperdonable ! 
Adolfo.  Dispongo  aun  de  un  cuarto  de  hora. 
Serafín.  No  importa!  el  reló  de  on  amante  debe  estar 

siempre  adelantado ,  y  el  tuyo  retrasa . 
Adolfo.  Sé  bien  la  hora  que  es. 
Strafin.  Corriente ;  pero  te  advierto  que  yo  no  saldré 

hasta  tanto  que  tú  no  hayas  vuelto  la  espalda. 
Adolfo.  Bien,  hombreóte  complaceré...  Ya  salgo... 

(Aparte.)  Llego  á  la  ^uina  y  vuelvo...  (Sale  por  el 

fondo.) 

ESCENA  11. 

DON     serafín. 

Bravo!  Ya  soy  dueño  de  la  plaza...  y  que  me  cuesta 
tanto  como  Sebastopol...  Ya  son  las  nueve  menos  cin- 
co!... No  hay  tiempo  que  perder.  Despleguemos  to- 
dos mis  medios  de  seducción...  {Yendo  á  tomar  del 
armario  un  pastel  y  una  botella  ae  champaña  qw  Wh 
ne  sobre  la  mesa  áe  la  derecha.)  Un  pastel  y  una  oo- 
tellita  de  champaña!  Tal  vez  sea  demasiado  para  una 

Srimera  cita  con  una  mujer  casada...  Bal  en  un  dia 
e  baile!...  Esto  se  recibe  bien  siempre!...  Regla  ge- 
neral: para  poner  en  derrota  el  corazón  de  una  mu- 
jer, es  preciso  ocupar  su  estómago. — Ea!  Ahora  es- 
peremos... (Se  sienta.)  Este  es  el  lado  malo  de  las 
citas;  siempre  hay  uno  que  espera  al  otro... 

ESCENA  m. 

DON  ADOLFO.  DON  SERAFÍN. 

Adolfo^  (Entrando  con  un  pequeño  envoltorio  debajo  dd 
brazo^  He  dejado  á  Serafín  el  tiempo  necesario  para 
marcharse,  y  vuelvo...  (Viéndole.)  Aquí  todavía? 

Serafin.  (Levantándose.)  Cómo!  Ya  has  vuelto? 

Adolfo.  {lAmpiándose  la  frente  con  un  pmuelo.)  Dejé 
olvidado  el  pañuelo... 

Serafin.  Pues  no  lo  tienes  en  la  mano? 

Adolfo.  Calla!  es  verdad !  (Aparte.)  Sí  habrá  olido  algo? 

Serafin.* [Aparte.)  Si  tendrá  sospechas? 


23 

Adolfo.  To  soy  el  que  huelo.  Qué  es  eso?  Un  pastel  y 
una  botella  de  champaña!... 

Serafín.  Y  tú  qué  es  lo  que  traes  ahí?  [Coge  el  paque- 
te y  lo  abre.)  Otro  pastel  I...  Un  matrimonio  I  (Se  lo 
dtiuehe^á  don  Adolfo^  que  lo  pone  en  la  mesa  con  su 
bdella.)' 

Adolfo.  Se  franco  conmigo,  Serafín;  tú  esperas  á  al-« 
guien?  A  Rosa  tal  vez?...  Bien  puedes  nacerme  el 
aaerificio... 

Serafín.  Rosa?  No  pondrá  los  pies  aquí  esta  noche ;  le 
tfusta  demasiado  el  baile  para  dejarlo. 

Adolfo.  Es  preciso  que  uno  de  los  dos  ceda  el  puesto  al 
otro,  y  no  seré  yo  ciertamente. 

Serafín.  Ni  vo  tampoco. 

Adolfo.  Seraiinito,  sé  amable...  déjame  solo...  ella  va 
á  Teñir,  porque  mi  cita  es  para  las  nueve. 

Serafín.  La  mía  también  es  para  las  nueve,  y  no  la  de- 
jo enfriar...  el  amor  es  como  las  viandas...  en  en- 
friándose no  sirve. 

Adolfo.  Voto  va !  Oigo  ruido  en  la  escalera  I 

Serafín.  (Vivamente.)  Debe  ser  para  mi. 

Adolfo.  No  lo  creas:  es  para  mí. 

Serafín.  Repito  que  es  para  mí. 

Adolfo.  El  corazón  me  lo  dice.  ^ 

Serafín.  Quiero  servirte ;  me  entro  en  mi  cuarto ,  pero 
si  es  para  mí  tú  harás  otro  tanto?. 

Adolfo.  Palabra  de  honor!  (Se  oye  un  camj>anillazo.) 
Han  llamado*!  (Empujándole.)  Vete!...  y  cierra  bien 
la  puerta ! 

Serafín.  (Aparte.)  Mañana  me  mudo  á  un  cuarto  solo. 
(Entra  á  la  derecha.  Durante  este  aparte ,  don  Adol^ 
fohaidoá  abrir  la  puerta  del  fondo;  Carolina  apa- 
rece.) 

ESCENA  IV. 

DON  ADOLFO.  CAROLINA. 

Adolfo.  Al  fin ;  idolatrada  Carolina ,  está  usted  á  mi  la- 
do!...  Pero  á  qué  viene  ese  aire  triste  y  preocupado? 

Carolina.  Señor  don  Adolfo,  nunca  debí  traspasar  es- 
tos humbrales....pero  he  querido  cumplir  mi  pro-^ 
mesa... 
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Adolfo.  Ángel  de  mi  vida!...  (Aparte.)  Ya  se  ablanda! 

Carolina.  Como  lo  vi  á  usted  tan  abatido,  tan  malo... 

Adolfo.  Oh  I  no  sabe  usted  todo  lo  malo  que  estoy... 

Carolina.  Creí  que  yo  podría  aliviarle... 

Adolfo.  Y  vaya  si  puedfe  usted!...  Alivíeme  usted  pron- 
to! alivieme  usted!... 

Carolina.  No...  no...  he  reflexionado  después... 

Adolfo.  Señora!... 

Carolina.  Conozco  á  la  joven  con  quien  va  usted  á  ca- 
sarse ,  y  no  debe  despreciar . . . 

Adolfo.  Qué  me  importa  á  mí  esa  joven  cuando  mi  co- 
razón es  de  otra?  Usted  con  su  preciosa  boca  me  ha 
dicho  que  me  amaba,  y  no  renunciaré  á  tanta  felici- 
dad! nunca!  nunca! 

Carolina.  Basta,  caballero!  (Se  oye  un  campaniUazo.) 

ESCENA  V. 

DICHOS.    DON    serafín. 

Serafin.  (Saliendo  muy  de  prisa  dt  su  tuario.)  Han 

llamado...  y  es  para  mi. 
Carolina.  (B ajando  los  ojos.)  Don  Serafin  aquí! 
Serafyn.  Nada  he  oído,  señora...  soy  algo  sordo! 
Adolfo.  Yete,  hombre ,  si  no  han  llamado. 
Serafin.  Te  digo  que  han  llamado...  No  soy  sordo! 

(Iruew  campaniUazo.)  Lo  oyes?  se  impacientan... 
Carolina.  Dios  mió!  no  puedo  salir...  Ocúlteme  usted 

por  favor! . . . 
Adolfo,  Métase  usted  ahí  en  mi  cuarto. 
Carolina.  No...  en  d  del  señor  don  Serafin...  y  si  me 

ama  usted ,  Adolfo ,  no  me  siga. 
Adolfo.  Carolina  de  mis  ojos!... 
Serafin.  Bueno,  bueno!...  ya  suspirarás  después... 

ahora  me  toca  á  mí.  (Carotina  entra  á  la  derecha ,  y 

Adolfo  á  la  izquierda.) 
Carolina.  (Entrando.)  An !  . 

Adoi/o.  («él».)  Oh!! 
Serafin.  (Refáedándolos.)  Uf !!! 
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ESCENA  VI. 

r 

DON  serafín.  Después  rosa. 

Serafín.  Al  fin  puedo  abrir...  cómo  me  patalea  el  cora- 
zón... (Abre  la  puerta]  del  fondo  y  aparece  Rosa.— 
Aparte.)  Cielos!...  Para  cuándo  son  los  rayos? 

Rosa.  (Sn  trage  de  baile.)  Buenas  noches,  señor  don 
Simón. 

Serafín.  [Aparte.)  Que  no  te  cogiese  el  cólera!  (Alto.) 
Qoé  empavesada  vienes ,  mujer?  Quieres  que  te 
acompañe  al  baile  ? 

Rosa.  Por  oué  ha  tardado  usted  tanto  en  abrirme? 
(Aparte.)  Ella  debe  estar  aquil 

Serafín.  Te  diré...  estoy  algo  malq,  y  descansaba... 
(Se  sienta  á  la  izquierda.) 

Rosa.  ^Pinaiendo  creerlo.)  Áh!  está' usted  malo?  Po-^ 
brecito!  (Aparte.)  Pillo!  (Alto,  y  con  voz  gachona.) 
Con  que  está  usted  malito ,  hijo  mió  ? 

Serafín.  Sí...  tengo  un  saratan  en  esta  pierna  izquier- 
da... y  luego  la  cabeza...  y  después  los  brazos..  No 
es  coma  tú ,  que  estás  fresca  como  una  garrafo  de 
búcaro...  Aylay!ayl 

ito«a.  Pues  me  alegro  naber  venido,  porque  asi  cuida- 
ré á  usted...  No  me  separaré  de  su  lado ,  pobrecito 
mió...  ÍLe  hace  mimos.)  * 

Serafín.  S¡^,  sigue,  corazón  de  mi  alma...  Pero  no 
quiero  pnvarte  del  baile...  Además,  vov  á  acostar- 
me,  y  no  puedo  pegar  los  ojos  cuando  nay  gente  á 
mi  lado.  ^ 

Rosa.  AI  menos  necesito  saber  si  le  folta  á  usteR  algo.. . 

Serafín.  No...  creo  Que  no  me  falte  nada... 

Rosa.  A  que  no?...  lo  veré... 

Serafín.  (Poniéndose  ddaníe  de  la  puerta  de  su  cuarto 
de  un  salto.)  No...  no  te  molestes... 

Rosa.  Le  digo  á  usted  que  quiero  entrar! 

Serafín.  Pues  yo  te  digo  I . . . 

Rosa.  Hola !  Está  aU  la  mocita? 

Serafín.  Qué  mocita,  Rosa? 

Rosa.  Está  usted  malo  y  necesita  dormir ,  y  una  mujer 
está  oculta  en  su  cuarto ,  y  encima  de  esta  mesa  hay 
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preparada  una  cena !  Una  cena!  No  se  avergüenza  us- 
ted? 

Serafín,  fio  le  sulfures ,  Rosa ,  que  por  poco  apretado 
que  tengas  el  corsé  te  hará  daño... 

Rosa.  T  me  impide  usted  el  paso  poroue  no  conozca  á 
mi  rivala?  Sé  quién  es !  Sé  quién  es  I  Es  doña  Eloisa, 
la  mujer  de  don  Pantaleon  if 

Serafín.  Rosa;  te  juro... 

JRosa,  No  jure  usted...  He  oído  la  cita  que  ella  le  dio  á 
usted...  pero  yo  me  vengaré!  yo  publicaré  á  bande- 
ras desplegadas  su  conaucta!  se  lo  diré  á  todo  el 
mundo  I.  lo  pondré  en  los  papeles  del  público !  echa- 
ré pregones!!... 

Serafín.  Sí  tal  hicieses... 

Rosa.  Y  se  lo  contaré  todo  al. bonachón  del  marido...  Y 
para  que  nada  c^té  tapado ,  sepa  usted  que  va  á  venir 
aquí,  que  le  estoy  esperando!...  {Aparte. ^  He  dejado 
la  puerta  abierta'^para  que  no  ten^a  que  llamar!... 

Serafín.  Esto  es  una  infisimia !  Te  digo  y  te  repito  que 
no  es  doña  Eloisa!  Quieres  saberlo  todo?  Pues  bien! 
La  persona  que  está  ahí  ha  venido  por  Adolfo ,  por 
Adolfo ,  lo  oyes  bien  ?. . . 

Rosa.  Y  se  ha  metido  en  el  cuarto  de  usted?  A  otro  per- 
ro con  ese  hueso !.. .  • 

Serafín.  Aquí  no  hay  hueso  ni  perro ! . .. 

Rosa.  Yo  no  me  mamo  el  dedo ! . . . 

Serafín.  Sí  yo nio  te  digo  que  te  lo  mames,  mujer!... 
Ya  sabes  c[\xt  no  sé  mentir  y  cuanto  te  afirmo. . .  (Ften- 
do  á  Eloísa  que  entra.)  Mu'a  y  convéncete! 

Rosa.  (Aparte  sumamente  asombrada.)  Doña  Eloisa! 

•  ESCENA  VU. 

DICHOS.     ELOÍSA. 

Serafín.  (Fingiendo  sorpresa,  vendo, al  encuentro  de 
Eloísa Jj  Usted  aquí,  señora!  Qué  feliz  casualidad?... 

Rosa:  (Aparte.)  No  era  ella! 

Eloisa.  Casualidad  en  efecto!  No  podía  presentarme  sola 
en  el  bailé ,  y,  como  habia  prevenido  a  mi  primo  Adol- 
fo, vengo' á  ñuscarle...  No  está  aquf?... 

Serafín.  No  señora...  (A  Rosa.)  Vaya  usted  á  buscarle! 
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Bosa.  Al  momentiio!  ISe  sienia.)  Hasta  luego. 

Eloísa.  {Amrte.)  Adolfo  está  ausente  y  no  veo  á  Caro- 
lina!... Respiro !  {Alto  á  don  Serafw.)  Pero  no  está 
usted  solo...  Le  incomodo  á  usted? 

5era/ín.  Señora!...  Lo  dice  usted  por  Rosita?...  Rosita 
se  marcha  al  momento... 

Rosa.  {Aparte  levantándose.)  Insolentón ! 

Serafín.  La  habia  encargado  algunos  ramilletes  para 
ofrecerlos  esta  noche  á  las  damas... 

Eloísa.  Pero  en  dónde  está  Adolfo?...  No  se  le  ha  vis- 
to en  el  baile...  . 

Serafín.  Está...  creo  que  está  en  casa  de  don  Gregorio. 

Eloísa.  Sí? 

Masa.  En  casa  de  don  Gregorio  ?. . .  [Con  escánddo.YCM 
que  es  decir  que  la  persona  que  está  en  ese  cuchitril 
ha  venido  ¡¡¡ov  usted ,  mal  hombre?  T  cree  usted  que 
esto  se  va  á  quedar  asi?... 

Eloísa.  {Vivamente.)  Hay  alguno  en  ese  cuarto? 

Rosa^  Alguno,  ó  alguna...  ó  quizás  dos  algunas,  sin 
contar  usted,  ni  vo  tampoco...  Este  hombre  es  un 
baiá  de  diez  colas M! 

Serafín.  Rosito!  {Baio.)  Calla,  harpía!  (Alio.)  Señora, 
no  la  crea  usted.  Si  hay  una  mujer  oculta  en  ese  cuar- 
to no  es  por  mi  cuenta. 

'Eloísa.  Hay  una  mujer,  dice  usted?  Cómo  se  llama? 

Pantaleon.  [Fuera.)  Don  Serafín,  soy  yo!...  Pantaleon!... 

Eloísa.  Cielos!  la  voz  de  mi  marido  I  no  abra  usted!... 

Rosa.  [Aparte.)  Quién  me  compra  un  lio? 

Serafín.  Señor  don  Pantaleon,  estoy  acostado...  acabo 
de  dormirme... 

Pantaleon.  Mentira!  Le  estoy  oyendo  á  usted  andar... 
Ech^é  abajo  la  puerta !  lÜama  víoknlamenie.) 

Eloísa.  {Asustada.)  Dios  mío!  En  dónde  me  ocultaré?.,  v 
{Se  dirige  al  cuarto  de  Adolfo.) 

Serafín.  [Deteniéndola.]  No...  ahí  no...  {Aparte.)  Que 
se  aguante  doña  Carolma!  {Alto ,  indicando  su  cuar^- 
lo,  en  donde  eslá  Carolina.)  Aquí!...  Hallará  usted 
conocidos!... 

Eloísa.  {Entrando.)  Mi  honor  eslá  en  sus  manos  de  u«-  ' 

ted...  -     , 

Serafín!  {Siguiéndola.)  En  buenas  manos  anda  el  pan- 
dero... • 
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Rosa.  {Mirando  entrar  á  Eloisa  y  vtendo  á  Carolina.) 
Qué  veo!*  Doña  tiarolina ! 

Serafín.  [Cerrando  la  fuerta  por  donde  entró  Eloisa.) 
Y  van  dos  I  Pues  si  viene  una  tercera ,  no  sé  dónde 
meterla  I . . . — Adelante ,  señor  don  Pantaleon  I . . . 

ESCENA  VIIL 

ROSA.     DON    PANTALEON.    DON    ADOLFO,    SaUendo    de    SU 

cuarto.  DON  serafín. 

Pantaleon.  Por  qné  diablos  no  abría  usted? 

Serafín.  Por^e...  porque... 

Adoljfo.  {Saltendo.)  Porque  yo  se  lo  habla  prohibido; 
estoy  algo  malo  y  descansaba... 

Bosa.  (Aparte.)  Si  estarán  todos  malos  hoy? 

Pantaleon.  Ba!  Pues  si  está  usted  famoso!...  {Pulsán- 
dole) EI'pulso  está  en  caja!  Nada!  En  vez  de  estarse 
ustea  aquí  lleno  de  aprensiones ,  vaya  á  buscar  á  su 
novia  Conchita  y  á  mi  mujer  que  le  están  esperan- 
do... Deben  impacientarse...  Además,  hoy  no  permi- 
to á  nadie  que  se  pon^a  malo...  mañana  es  diferente... 

Adolfo.  (Bajo  á  Serafín.)  Se  fué  Carolina? 

Serafín.  [ídem.)  Todavía  no.  [Señalando  á  su  cuarto.) 
Sigue  allí ! 

Adolfo.  [Aparte.)  Qué  contratiempo! 

Pantaleon.  (Baio  á  Rosa.)  Aquí  me  tienes ,  sirena ,  fiel 
á  la  cita!  No  nabiendo  parecido  por  el  baile  Serafín  y 
Adolfo ,  he  pensado  aue  estarían  aquí ,  y  he  venido 
para  que  evacúen  la  plaza.  [Suspirando  estúpidamen-* 
l«.)Ah! 

Adolfo.  Hay  va  mucha  gente  en  el  baile? 

Pantaleon.  Mas  que  cabe  I  Pero  lo  mas  divertido  es  el 

E»bre  de  don  Gregorio  que  ha  perdido  su  mujer... 
la  decía  que  estaba  mala... 
Rosa.  [Aparte.)  También  ella!  Si  será  la  epidemia?... 
Pantaleon.  T  parece  que  la  buena  señora  no  ha  encon- 
trado mejor  remedio  que  tomar  el  aire. 
Adolfo.  Don  Pantaleon ,  qué  lenguaje  es  ese  ?  Cuando 

se  trata  de  una  mujer  tan  inocente... 
Pantaleon.  Yo  no  digo  que  sea  culpable.  Parece  sola- 
mente que  al  salir  llevaba  el  velo  echado  y  que  iba 
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andando  muy  de  prisa  \  como  una  persona  que  Ta  de 
ocultis. 

Serafín.  La  ha  visto  usted? 

Pantalton.  Lo  sé  de  buena  tinta...  io  sé  por  Meliton  el 
zapatero ;  y  á  propósito  de  Meliton ,  este  hombre  es 
mas  testarudo  que  un  aragonés. . .  al  pasar  por  su  puer- 
ta entré  para  decirle  que  Fas  botas  que  me  habia  en- 
Tíado  me  lastimaban  ^pantosamente...  Creerá  usted 
que  be  tenido  que  incomodarme  para  convencerle  de 
que  era  él  quien  me  las  habia  enviado? 

Serafín.  Pero  se  ha  convencido  ? 

Panialeon.  A  la  fuerza  I  Yo  estsJMi  muy  seguro  de  ello... 
Como  que  me  lo  habia  dicho  mi  mujer... 

^^aAij.  Ya!... 

Adoljfo.  Pues!... 

Pantaleon.  Pero  nos  estamos  charlando  y  el  baile  solo... 

'  (Bajo  á  Rasa.)  Vuelvo !  (Alto.)  Vamos ,  don  Serafin. . . 
embargo  el  brazo  de  usted...  Señor  don  Adolfo,  sír- 
vanos usted  de  descubierta ... 

Adolfo.  (Aparte.)  Imposible  negarme...  T  qué  va  á  ser 
de  Carolina?... 

Serafin.  (Aparte.)  Picaro  Pantaleon!  No  hay  medio  de 
tener  una  entrevista  con  su  mujer!...  Es  capaz  de  e&- 
eorrirse  mientras  yo  estoy  ausente...  Oh!  qué  ideal 
La  voy  á  dejar  bajo  llave!...  (Alto  á  llosa.)  Vienes, 
Rosa? 

Basa.  Vamos!  (Bajo  á  don  PantaUon.)  Me  quedo!  (Se 
oenlia  detrás  del  biombo.) 

Paníaleon.  (Aparte^  habiendo  visto  el  vummienio.)  Se 
queda !  Me  na  comprendido ! . . .  ^ 

Serafin.  En  marcha!  (Buscando  á  Rosa  con  la  vista.) 
En  dónde  está  Rosa  ? 

Pantaleon.  Va  delante.  (Salen  todos  menos  Rosa.  Se  oye 
el  ruido  de  la  cerradura.) 

'      ESCENA  HL. 

* 

ROSA.   CAROLINA.   ELOÍSA. 

Rosa.  (Saliendo  dH  biombo  y  abriendo  la  puHta  del 

cuarto  de  don  Serafin.)  Salgan  ustedes,  señoras... 
Carolina.  Dios  mió ! 


Slaisa.  Huyamos  antes  que  vuelvan. 

Rosa,  Y  por  dónde,  si  la  puerta  está  cerrada? 

Carolina.  Cerrada !  T  mi  marido  que  me  busca!... 

Bloisa.  No  ocultes  tu  amor  por  Adolfo;  y  sabe  que  si 
estoy  aqui ,  si  he  aceptado  la  cita  que  me  ha  dado 
don  Serafín,  es  para  protegerte  y  salvarte. 

Bosa.  (Aparte,)  Será  verdadr 

Carolina.  Y  si  tu  marido  supiese... 

Eloiia.  Tú  has  olvidado  al  tuyo  por  un  mal  pensamien- 
to ,  bien  puedo  yo  olvidar  ai  mío  por  uno  oueno. 

Rosa.  Pues  esta  es  buena!...  Yo  soy  la  causa  de  todo 
este  trabajo  porque  creí  que  ustedes  iban  de  mala 
fé!... 

Eloisa.  Qué  quiere  usted  decir?..*. 

Rosa.  Que  al  oir  que  usted  pedia  una  cita  á  don  Sera- 
fin,  y  al  saber  la  historia  de  ciertas  botas ,  se  me  su- 
bió la  sangre  á  la  cabeza  y  me  amroveché  de  la  oca- 
sión de  vengarme  que  me  ofreció  don  Pantaleon. 

Eloísa.  Cómo?  Mi  marido... 

ñosa.  Me  hacia  el  amor  y  yo  no  le  escuchaba ,  porque 
como  es  tan  feo...  En  fin ,  sepan  ustedes  que  va  á  ve- 
nir al  momento:  le  concedí  esta  cita  con  intención  de 
hacer  descubrir  á  ustedes... 

Eloísa.  Gran  Dios ! 

Rosa.  No  importa...  Se  me  ha  puesto  aqui  salvar  á  us- 
tedes, y 4o  lograré...  no  sé  como...  pero  lo  lograré. 

Carolina.  (A  Eloísa.)  Pobre  amiga !  te  vas  á  ver  com- 
prometida por  causa  mia... 

EÍoisa.  No  se  trata  de  mí. 

Rosa.  [Prestando  él  oído.)  Dios  mió!  Oigo  ruido!...  itie- 
ten  la  llave  en  la  cerradura... 

Eloísa.  Eche  usted  el  cerrojo ! 

Rosa.  No  le  hay.  {Poniéndose  delante  de  la  puerta  y 
gritan^.)  Quién  va?     - 

Pantaleon^  (/Wa.)  Soy  yo!...  tengo  la  llave!... 

Rosa.  I A  las  dos.)  Ocúltense  ustedes!...  [Carolina  en- 
tra a  ta  izquierda  y  Eloísa  á  la  derecha.)  Yo  deten- 
go la  puerta.  [A  don  Pantaleon.)  No  entre  usted^  que 
me  estoy  vistiendo... 

Pantaleon.  Me  es  igual...  es  decir,  no  me  es  i^al...  al 
contrario...  [Empujando  la  puerta  y  entrando.)  ííe- 
c'esita  usted  una  doncella  ? 
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Bo$a.  (Aparte  tiendo  que  se  cierran  las  fmertas  de  Eloi^ 
sa  y  Carolina.)  Ya  era  tiempo! 

ESCENA  X. 

BOSA.  DON  PANTALB(»C. 

Rosa.  Qué  diablos  quiere  usted?  Largúese  pronto! 

Paniakon.  [Trae  una  botella  debajo  de  cada'brazOj  y 
un  paquete  envuelto  en  la  mano.)  Que  roe  largue, 
cuando  para  llegar  hasta  tu  lado  he  estraído  esta  lla- 
ve del  bolsillo  de  don  Adolfo!...  Desembarázame  pron- 
to de  estas  dos  pistolas  que  he  comprado  para  tí. 

Jtosa.  I  Aparte  tomando,  las  botellas ,  que  pone  sobre  el 
velador.)  Y  ahora  me  tutea!... 

Pantaleon.  S&a  Pajarete  y  Jerez...  No  te  gusta? 

Rosa.  Pero  oiga  usted?...  En  qué  bodegón  hemos  co- 
mido juntos? 

Pantaleon.  Tontona! 

Rosa.  Miren  cómo  se  le  cae  la  baba !... 

Pantaleon.  Chica,  vamos  á  lo  positivo...  (Le  dá  e\  pa- 
quete que  trae  debajo  del  brazo.) 

Rosa.  Y  qué  es  esto? 

Pantaleon.  Un  marranillo  relleno...  Abre!  abre!;.. 

Rosa.  Canastos!  Un  par  de  botas!... 

Pantaleon.  Qué?  * 

Rosa.  (Aparte.)  Las  del  balcón...  que  buscan  á  su  due- 
ño. (LOS  tira  á  un  lado.) 

Pantaleon.  Perdóiiame...  pero  ya  sé  lo  que  es...  Venia 
con  el  marranillo  muy  de  prisa ,  poroue  el  diablo  de 
las  botas  me  molesta&n ,  cuando  el  dolor  me  inspiró 
una  idea.  Entré  en  la  tienda  de  mi  zapatero  con  el 
'comestible,  que  puse  sobre  el  mostrador,  y  me  caké 
un  par  de  zapatos  tnuy  anchos ,  encargando  al  maes- 
tro que  me  enviase  las  botas  á  casa...  y  3in  duda 
equivoqué  los  paquetes  y  tomé  las  botas  dejando  alh 
el  marranillo...  fiero  no  importa...  con  tal  de  que  no 
haya  enviado  el  animalito  a  mi  domicilio...  Acaso  sea 
tieínpo  aun  y  corro.*.  (Al  correr  pierde  un  zapato. 
Vuelve.)  Dale  bola!...  (Calzándose  el  zapato.)  Y  estos 
no  me  incomodan...  Vuelvo  al  momento  con  mi  mar- 
ranillo ,  remononisima !  [Sale.) 
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Rosa.  [Sola.)  Al  fin  estoy  Ubre!  Lo  esencial  es  que  la 
puerta  este  abierta ,  y  así  podrán  escaparse  las  dos 
prisioneras.  {Carolina  y  Eloísa  aparecen  con  la  in- 
tención de  escaparse ,  y  tuelven  á  esconderse  al  oír  á 
don  PantdeonV) 

Pantaleon  IFuera.)  Un  cofre  I 

Las  dos.  Ahü  (Se  esconden.) 

Pantaieon.  {^Entrando  en  el  mavor  desorden.)  Un  cofre! 
un  armario!  un  agujero!...  Ocúlteme  usted!  ocúlte- 
me usted!... 

Rosa.  Otra  vez ! 

Pantaleon.  Don  Gregorio  sube  la  escalera!...  Si  me  ve, 
es  capaz  de  contarlo  todo  á  mi  mujer!...  Ocúlteme 
usted!...  Ah!  este  biombo!...  (Se  oculta  detrás  del 
(iófnfro.) 

Rosa.  Si  jugaremos  mucho  tiempo  ál  escondite? 

ESCENA  XI. 
DON  6EB0OB1O.  BOSA.  DON  PANTALBON,  dctrás  del  biombo. 

Gregorio.  Soy  yo !  He  aprovechado  la  ocasión  de  que 
don  Serafin  mazourka  para  venir  á  ver  si  estaba  us- 
ted... 

Rosa.  (Aparte.)  Esto  nos  faltaba!... 

Gregorios  Rosa  de  mi  corazón...  Perdóneme  usted  esta 
flor  retórica... 

Rosa.  Pero  y  su  mujer  de  usted? 

Gregorio,  m  mujer  no  tiene  necesiidad  de  mi...  Creí  un 
momento  que  la  habia  perdido...  pero  ya  estoy  tran- 
quilo porque  sé  dónde  está...  He  encontrado  en  mí 
casa  una  cartita  de  la  mujer  de  don  Psmtaleon... 

Pantaleon.  (Aparte^  sacando  la  cabeza  por  encima  del 
biombo.)  Me  parece  que  me  han  nombrado.., 

Gregorio.  A  decir  verdad,  siento  que  mi  Carolina  ten- 
ga relaciones  con  la  mujer  de  ese  tonto !...    . 

Pantaleon.  (Aparte.)  Tonto!  Creíqiie  hablaba  de  mí!... 

Gregorio.  Y  luego  es  tan  ridiculo  ese  hombre...  Su  mu- 
jer es  tan  complaciente  y  don  Adolfo  tan  seductor... 

Pantaleon.  (Aparte.)  Qué  es  lo  aue  dice  ese  serpenton? 

drrejfofto. Humanízate,  adorable  florista...  (Quiere  abra- 
zarla^ y  Rosa  le  rechaza.) 
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PafUaleon.  {Aparte.)  Aprieta!...  Coa  (jue.anda  detrás 
de  ella!...  Y  yo  que  tenia  miedo  de  el!... 

Gregaria.  Qué  cUabios  1  Comprendería  tus  desdenes  si 
yo  fuese  tan  ridículo  como  don  Pantaleon!... 

Pantalean.  [Avarte.)  Me  lo  voy  Á  comer  vivo!... 

Gregario.  Un  noml)re  que.es  la  fábula  de  todo  el  mun-^ 
do...  Ahora  mismo  se  estaba  hablando  de  él  de  un 
modo...  En  este  momento  cree  que  su  mujer  está  en 
el  baile...  y  está  con  su  primo  el  teniente  de  caba- 
llería... 

Pantalean.  [Saliendo  fimoso.)  Lengua  de  harpía!  Mi- 
serable ! !  Viejo  estúpido ! ! ! 

Gregorio,  (/hwwdo.)  Perdone  usted...  No  creí  quees* 
tima  usted  ani....  A  saberlo,  se  lo  hubiera  á  usted  di- 
cho de. otro  modo...  No  me  tire  usted  del  fraque!... 
{Rosa  los  separa.) 

Panialeon.  No  soy  yo,  viejo  picaro,  eres  tú...  Pero  voy 
á  aclarar  el  asunto,  y  si  me  has  engañado ,  si  has  ca- 
lumniado á  mi  casta  Eloisa...  si  no  soy...  Ali !  habrá 
sangre!  Na  te  digo  mas  que  este  monosílabo  <( san- 
gre!» 

Serafin.  {Fuera.)  Adolfo,  abre  la  puerta!... 

Gregorio.  [Asustado.)  La  voz  de  don  Serafin!... 

Panialeon.  Va  á  encontrarnos  ton  Rosal.f. 

Adolfo,  (fuera.]' No  sé  lo  cpie  he  hecho  de  mi  llave .... 

Serafin.  {ídem.)  Espera,  aquí  tengo  la  mia. 

Gregorio,  Sálvese  el  que  pueda !  {Abriendo  el  cubrió  de 
don  Serafin  y  viendo  á  Eloísa.)  Ah !  La  mujer  de 
él!...  • 

Pantalean.  {Abriendo  de  sn  lado  el  cuarto  de  don  Adol- 
fo fara  precipitarse  en  él ,  y  viendo  á  Carolina.)  Oh! 
La  mujer  de  él!...  {Se  señalan  con  el  dedo  los  dos 
riendo  á  carcajadas.) 

Rosa.  La* llave  anda  eA  la  cerradura !... 

Gregorio.  En  dónde  me  zambullo?  [Viendo  el  armario.) 
A(pií! 

Pantaleon.  En  dónde  me  oculto?  [Levantando  hk  tapa 
del  baid.)  Cataplum ! . . . 

Rasa.  [Viendo  entrar  á  don*Adolfo  y  á  dan  Serafin  ,  ;/ 
escondiéndose  detrás  dA biombo.)  Dios  mío! 
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ESCENA  Xn. 

DON  ADOLFO.  DON  SEBAPIN.  BOSA.  DON  6RK0OMO  y  DON  PAN- 
TALKON,  ocultos.  CAROLINA  y  BLOISA,  Ídem. 

Adolfo.  Catia! 

Serafín.  Pues  los  pájaros  no  han  podido  volar,  porqae 

Jfo  cerré  la  puerta  con  llave... 
olfo,  [Para  si.)  Tal  vez  en  mi  cuarto... 

Serafín.  {ídem.)  Acaso  en  mi  cuarto...  [Cada  uno  de  su 
lado  nbre  la  puerta  de  su  cuarto^  en  cuyo  umbral  apa- 
recen Carolina  y  Eloísa.) 

Adolfo.  Carolina!... 

Serafín.  Eloisal... 

Carolina.  Adolfo,  déjeme  usted  partir  y  que  mi  marido 
ignore  siempre... 

Adolfo:  Por'favor ,  señora... 

Eloísa,  [Saliendo.)  Adolfo,  su  conducta  de  usted  es  in- 
digna ,  y  si  su  turbación  no  me  inspirara  lástima,  iría 
á  contano  todo  á  la  familia  de  su  promeiida. 

Serafín .  Vaya ! . . .  Está  usted  de  bromita  ? . . . 

Eloísa.  [Seriamente.)  En  efecto,  caballero,  dos  mujeres 
comprometidas ,  perdidas  tal  vez ,  es  la  cosa  mas  risi- 
ble del  mumdo ;  pero  lio  ofreceremos  este  espectácu- 
lo... [Salttdando.)  Caballero...  (Va  hacía  la  puerta 
del  fondo.)  Ven,  Carolina. 

Gregorio.  (Abriendo  la  puerta  del  armario.)  Uf!...  me 
ahogo!  [Eloísa,  que  se  ha  alejado ,  está  oculta  á  los 
í^jos  de  don  Gregorio  por  la  puerta  del  armario ,  de 
modo  que  este  último  no  ve  mas  que  á  su  mujer  entre 
don  Serafín  y  don  Adolfo,  á  quien  ella  saluda. — 
Cerrando  vivamente  su  armario.)  Oh! 
Carolina.  [Que  lo  ha  visto  todo ,  lo  mismo  que  don  Adol- 

{o,  esclama  precipitándose  con  espanto  ¿etrás  del 
iombo.)  Ahí! 
Adolfo.  El  marido!!! 

Pántaleoñ.  [Sacando  la  cabeza  del  baúl.)  Me  sofoco!  (En 
el  momento  en  que  Carolina  huye  detrás  dd  biombo, 
Eloísa ,  asustaaa,  baja  muu  de  prisa  á  colocarse  en- 
tre don  Serafín  y  don  Admfo.—Don  FatUaleon,  que 
eree  reconocer  á  su  mujer,  cierra  violentamente  la 
íopa  del  baúl ,  gritando :)  Zatpateta ! ! I! 
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Serafín,  (Que  ka  reconocido á  don Pantalem:)  Don  Pan- 
talecm!:!!!  [Se  entra  precipitadamente  en  su  cuarto, 
mientras  que  don  Adolfo  nace  lo  mismo.) 
£o$a.  [0^  lo  ha  observado  todo,  y  llevándose  detrás 
del  biombo  á  Eloisa ,  que  ha  quedado  sola  y  aturdi- 
da.) Venga  usted!...  {Se  ocultan  detrás  del  biombo.) 

ESCENA  XIll. 

DON  PANTALEON.  DON  6KEG0RI0. 

Gregorio.  (Scdiendo  del  armario.)  Juraria  que  es  mí 
mujer  la  que  he  visto... 

Pantaleon.  (Saliendo  del  baúl.)  Aposlaria  á  que  he  vis- 
to á  mi  esposa...  Yo  creo  en  la  virtud  de  mí  mujer... 
Vaya  si  creo!  Pero  creo  también  que  á  fuerza  de  creer 
en  ella  voy  á  concluir  por  creer  que  no  creo  mas. 

Basa.  [Scdiendo  del' biombo,  aue  cierra  rápidamente,  y 
dirigiéndose  á  los  dos.)  Aaónde  van  ustedes,  caba- 
llera? 

Gregorio^.  (Aparte.)  Ella  debe  estar  oculta  en  alguna 
parle. 

Pantaleon.  [ídem,)  En  dónde  diablos  se  habrá  oculta- 
do? (Se  dirige  al  biombo;  Rosa  le  detiene.) 

Rosa,  rio  roe  oye  usted?...  Ay  qué  caricatural  Ha  per- 
dido usted  aij^o?... 

Pantaleon.  (Bajo  á  Rosa.)  No...  pero  creo  que  he  vis- 
to ahora...  / 

Bosa.  (Misteriosamente.)  A  la  nrajer  de  don  Gregorio 
con  esos  dos  señores?  ¥  á  usted  qué  le  importa?... 
Ta  se  fueron. 

Pantaleon.  Cómo!...  era...  Jal  ja!  ja! 

Rosa.  Sí...  (A  don  Greaorio,  aue  busca  por  todas  par- 
íes.)  Y  usted  qué  es  lo  que  ñusca ,  amable  señor  don 
Gr^orio  ? 

Gregorio.  (Bcqo  á  Rosa.)  Nada...  pero  me  ha  parecido 
reconoc€^^.. 

Bosa.  (Confidencialmente.)  A  la^mujer  de  don  Pantaleon 
•  con  don  Adolfo  y.  don  Serafín?...  qué  le  importa  á  us- 
'  ted?. . .  Ya  están  bien  lejos  de  aquí. 

€regfirio.  Eloísa!  De  veras?  * 

Rosa.  Vava! 
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Pantaleon.  (Riendo  aparte.)  Ja!  ja!  ja!*Pobrc  áoñ Gre- 
gorio!... 

tiregorio.  [ídem.)  Ja!  ja!  ja!  Pobre  don  Pantaleon! 

fíosa.  Pero  dejemos  esto.  Ustedes  dos  me  aman ,  no  es 
verdad? 

Pantaleon.  Como  un  fumador  su  cigarro. 

Gregorio.  Como,  un  cesante  su  paga. 

Bosa.  Pues...  denme  ustedes  una  prueba. 

Pantaleon.  Abra  usted  la  boca. 

Gregorio.  Qué  es  preciso  hacer  ? 

Rosa.  Maroharse  al  momento. 

Pantaleon.  Marcharnos,  diosa  de  los  jardines? 

Gregorio.  Antes  de  saber  á  quién  dá  usted  el  cáliz  de  su 
amor? 

Pantaleon.  Es  necesario  que  elija  usted  primero. 

Bosa.  Tan  de  pronto...  delante  de  dos  rivales... 

Pantaleon.  Qué  importa? 

Gregorio.  No  se  detenga  usted. 

Bosa,  (Aparte,)  Qué  idea!  (Alto.)  Pero  con  una  condi- 
ción... Yan  ustedes  á  ponerse  un  pañuelo  en  los  oios, 
y  aquel  <pie  me  coja  será  el  que  tenga  derecho  á  lla- 
marse mi  vencedor. 

Pantaleon.  Esto  se  llama  ju^r  á  la  gallina  ciega... 

Gregorio.  Esto  es  romperse  la  cabeza... 

Bosa,  (Bajo  á  don- Gregorio)  Silencio!  Yo  haré  de  mo- 
do que  sea  usted... 

Gregorio.  (ídem.)  Comprendido! 

Bosa.  (Bajo  á  don  Pantaleon.)  Acepte  usted...  yo  iré  á 
echai'me  en  sus  brazos. 

Pantaleon.  (ídem.)  Soberbio! 

Bosa.  Con  que  es^mos  convenidos? 

Gregorio.  Adopftaíív 

Pantaleon.  CorriontfcsT^  . 

Gregorio.  Yo  me  tapo  los  ojos. 

Pantaleon.  Y  yo  también... 

Bosa.  Poco  á  poco...  Necesito  convencerme...  (Ense- 
ñándole dos  dedos  á  don  Pantaleon.)  Cuántos  dedos 
son  estos?     .         • 

Pantaleon.  Veinte  y  siete. 

Bosa.  Usted  ve...  (Aprieta'  el  pañuelo.)  Ahora  usted; 
don  Gregorio.  (Hace  lo  mismo.)  Es  necesario  jugur 

,   limpio. 
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Gngorio.  Qué  oKwridíd  I 

Jpan/a/eon.  Qué  negro  L.. 

Basa.  A  la  una  I  ¿  las  dos!  á  las  tresl..*  (Aparte.)  Apro- 
vechemos el  tiempo!  {Mientras  qne  ao»  Gregorio  y 
don  Pantaleon  andan  á  tientas ,  ella  m  corriendo  mI 
bionUto  y  hace  folir  á  Carolina  y  Eloisa.)  Pronto!  No 
tienen  ustedes  tiempo  cpie  perder  I . . . 

Eloísa.  Cómo  agredeceremos  nunca?... 

Bosa.  Bien!  bien!  eso  después...  (En  el  momento  en 

Sie  las  dos  mujeres  salen  por  la  ^^ioria  del  fondOy  don 
antaleon  y  don  Gregorio  tromezan  en  nn  mueble.) 
Tocino!  [Anorte.)  Se  salvaron!  I  En  el  mismo  instan-- 
te  don  Adolfo  y  don  Serafin  saUm  de  sus  cuartos  y 
caen  cada  uno  en  los  brazos  de  don  Gregorio  y  don 
Pantaleon ,  que  los  toman  por  Rosa.) 

Gregorio.  (Apoderándose  y  besando  á  don  Adolfo.)  Vi- 
da mía ! 

Pantaleon.  [ídem  á  don  Serafin.)  Remonona!  (.9^  qni^ 
tan  los  pañuelos  y  reconocen  su  «rror.— Cuadro.)  . 

ESCENA  XIV. 

DON  ADOLFO.  DON  CaSGODIO.  ROSA.  DON  ÍANTALION.  DON^^ 

SBRAPIN. 

Serafín.  lAparte.)  Aplomo! 

Adolfo.  [ídem.)  Serenidad!  (^/lo.)  Qué  quiere  decir  es- 
te lazo? 

Serafín.  Qué  significa  esta  mascarada? 

Pantaleon.  [Temblando.)  To  venia... 

Gregorio.  [ídem.)  Hemos  ve&ido... 

Rosa.  Oigan  ustedes  el  misterio:  estos  señores  sabian, 
ó  creían  saber,  que  cada  uno  de  ustedes  hacia  la  cor- 
te á  sus  mujeres. 

Pantaleon.  [Vivamente  y  bajo  á  Mosa.\ Eh? 

Gregorio.  [ídem.)  Cómo? 

Rosa. '[Bajo  á  los  dos.]  Déjenme  ustedes...  distraigo  tas 
sospechas...  (Alto.)  i  han  venido  á  asegurarse  por  sí 
mismos  de  §i  eran  efectivos  sus  temores. 

Adolfo.  (Aparte.)  Lo  saben  todo! 

Rosa.  Pero  han  reconocido  su  error ;  se  creían  engafta- 
ñados  por  ustedes...  han  tratado  de  ver  obro..*  y  no 
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han  visto  nada...  (Bajo  á  donSerafin*í/  don  Adolfo.) 
Gracias  al  pañuelo  que  les  tapaba  los  mos. 
Serafín.  (Bajo  á  Bosa.)  Comprendo!...  Éloisa... 
Adolfo.  [ídem.)  Cesoliml... 
Bosa.  (ídem.)  Volaron.. 
Serafín  y  Aaolfo.  (Aparte.)  Bespirol 
Bosa.  Por  todo  lo  Qual  vienen  francamente  á  pedir  á  us- 
tedes mil  perdones. ... 
Pantaleon.  ái...  eso  es.., 
Gregorio*  Con  todo  nuestro  corazón.  (Todas  se  dan  las 

manos.) 
Pantaléoñ.  (Aparte.)  Pobrecillo! 
Adolfo.  (ídem:)  Pobrecillo  I 
Gregorioi  ildem.)  Pobrecillo! 
Serafín.  (ídem.)  Pobrecillo ! 
Bosa.  (/dem.)  Pobrecillosll 
Adolfo.  Eal  Pues  vémonos  todos  del  brazo  al  baile... 
Bosa.  Y  nos  vamos  sin  despedirnos...  (Dirigi^ose  á 

don  Adolfo.)  Eso  le  toca  ádon  Adolfo. 
Gregorio.  (Adelantándose  hacia  el  público.)  Y  si  no... 
Adolfo.  Bien...  usted  por  mi... 
Pantaleon.  (Separando  á  todos.)  Pero,  señores... 
Bosa.  (Betirándolo  de  un  empeÜon.)  Silencio  II 
Pantaleon,  (Muy  furioso ,  resistiendo  la  oposición  que 
le  hace  y  para  que  no  hable,  Bosa.)  Señores,  que  no 
voy  á  decir  ninguna  atrocidad  para  que  asi  se  me  pri- 
ve del  derecho  de  hablar ... 
Adolfo .  Hable  usted. 
Serafin.  Con  tal  de  que  sea  breve... 
Pantaleon.  Todos  vamos  á  salir, 
y  por-  esto  no'concibo 
por  qué  razón  ó  motivo 
nos  hemos  de  despedir. 
Serafin.     Basta! 

Bosa.  Quiere  usté  callar  I 

Pantaleon.  (Con  voz  estentórea  para  hacerse  oir  de 
todos.) 

Pero  por  Kos  Trino  y  Uno, 
si  no  nay  de  fuera  ninguno.. « 
Adolfo.  \     No  hay  palabra! 
Serafin.  No  hay.  que  hablar ! 

(Todos  se  apoderan  de  don  Pantaleon  para  que  no  ka- 
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ble :  unos  le  tiran  de  los  tratos  y  otros  de  los  faldo- 
nes del  prae :  ¿I  se  defiende  *del  mejor  modo  posible^ 
jíero  al  fiú  demuestra  por  señas  resignarse  á  guardar 
silencio.) 
Carolina.    ICon  galantéria.)  * 

Como  justicia  debida 
al  que  nuestra  dicha  labra. . . 
Eloísa.       {Con  la  misma  galantería.). 
*  DaiQos  á  usted  la  palabra 

^ra  hacer  la  despedida. 
Adolfo.       1  yó  tan  grata  merced 

cumplo  con  galantes  modos, 
por  ser  encargo  de  todos... - 
y  especialmente  de  usted. 

(Al  público.) 
El  traductor  no  se  irrita 
sí  la  suerte  le  es  menguada , 
mas  dice  que  necesita , 
si  no  ha  gustado...  una  grita; 
si  ha  gustado...  utia^palmada. 


/>  • 


FIN  DE  ESTE  JUGUETE. 


• 


• 
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.  JUEGOS  ICARIOS. 


JUEGOS   ICARIOS 


üAtlZÜELI  GÓMKIi  EN-  m  ACTO 


.  'f 


LETRA  DE 


D.  MARIANO  PINA  DOMÍNGUEZ 


MrtlCA    l>lt 


MAESTRO  NIETO 


ll#pr«MittM]i  por  v«t  prififM«o  Mftdrldattal  X—ktp  ESlJ^Vtk.M  Uá» 
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MADRID. 

ntPRBNTA  DB  JOSÉ-  ROORIOUBZ 

Atocha,  100,  prinoipal. 
1S86, 


PISR$ONAJ£S. 


ACTORES. 


LUISA Sea.    Pastor.  (Juana) 

iUUA Sea.    Pastor.  (Lucía.) 

GANIMEDES Sasfl.  Éscaiu. 

LüRBNZO Mksiio.(E.) 

POUCARPO YALiao. 


Sato  «br»  •§  propiedad  da  a«  aatar,  y  nadia  podrá*  ai»  a« 
if  rabaprlmlrU  ai  rapraaantarla  en  Eapafta  ni  aa  au  poaaaloftaa  da 
UltraaMT,  aí  an  loa  palaea  aon  loa  cnalaa  haya  ealabradoa  6  »•  aala- 
bran  aa  adalaata  tratadoa  lAtamaeioaalaa  da  propiedad  literaria* 

tt  aator  —  reaarra  el  dereelio  de  tradueción. 

Loa  eoo&iatonadoa  de  la  Ádmldlatraelon  Lfílea-Dráinatiea  de  DOV 
EDUARDO  flIDAXGO,  aon  loa  enearyadoa  exelaslTamente  de  eoaeeder 
é  mefor  el  peroüao  de  repreaeAtaclóa  y  del  eobro  de  loa  derechoe  de 
propiedad. 

Q«eda  hacho  el  depóalto  qae  esife  la  ley . 


•  •. 


ACTO  ÚNICO. 


8«U  «¡«ftato.  Baleóa  mi  foro  eon  cor  finas.  Poertai  lataralet;  doo  á  la  I*- 
qalvda;  aa»  á  U  dMweka.  Kn  aefvodo  Uralno  nm  gran  baiü-aand* 
ablert««  Ropas  sobre  las  siUss* 


ESCENA  PRIMERA. 

JULIA. 

Al  loTiBtarss  el  tslón,  ¿yose  dontro  si  toqas  de  ana  tronipote  y  «a 
lOSM  loe  qos  ataa  los  laltlabaiiqals  para  anmielano  por  las  pla- 
JoHa  sstá  eorea  dol  boleóo  mirando  1  la  calle,  y  so  tA  por  ésto  el  os- 
do  ana  osealerm  do  mano  qoe  to  de  na  lado  i  otro,  ooom»  si  alfaiea 
la  sastaviera  eon  la  barba. 

MÚSICA. 

¡Bravo!  ¡Magofficol 
iQué  atrocidad! 
Ese  es  no  Hércules 
fenomenal. 
iGóroo  trabaja! 


r  ••■'.)•  I     . 


No  cabe  más. 
¡Es  un  prodigio 
de  habilidad! 

(Se  acerca  al  proscenio.) 

Guando  voy  al  Hipódromo 
tengo  grata' diversión, 
pues  me  gustan  cdo  deUdo 
los  caballos  y  los  cloums. 
Me  entusiasman  los  trapecios, 
roe  deleita  el  ver  saltar, 
y  cuando  uno  se  disloca 
salgo  toda  disloca 

¡Corre,  caballo! 

|Corre,  Lucí»ro! 

jSalta,  valiente! 
'^Lléga  el  primero!      . 

¡JípJíp!-¡Jáp,jáp! 

Toda  la  pista 

voy  á  cruzar. 
H. 
Por  las  mises  que  trabajan 
H¿  palpita  el  coratu^n, 
cuando  van  por  el  alambre 
.  me  parece  qué  vÁy  ya. 
^n^lfi  Percha  peligrota 
.  cifro  .toda  mi  ansiedad, 
si  el  de  abqju  me  entusiasma 
el  de  arriba  mucho  más.. 

•■ir    I        ,  •      . 

|CorrQ,  caballo!  etc. 


HÁÍÍLADO. 

(VaeWe  al  balcón.)  Es  el  Hércuíeá  de  todas  las  tardes. 
(Cómo  sostiene  la  escalera  con  la  barba!  ¡Muy  bien! 
¡Bravo!  Buenas  tardes.  Vaya,  vaya,  volvamos  á  vaciar 
el  mundo  por  quinta  vez.  Estos  viajes  repentínM  la 


—  7  -^" 


LciSA. 


JULU. 
LOR. 

Luisa. 

LOR. 

Luisa. 

LoR. 

Luisa. 

Julia. 

Luisa. 


Julia. 
Luisa. 


Julia. 

Luisa. 
Julia. 

Luisa. 


hacen  á  uoa  trabajar  doble;  poro  ya  se  vé,  la  impa- 
ciencia do  la  señorita  es  nalucal.  Se  marcha  su  mari- 
do hace  un  roes  á  Yalladolíd,  prometiendo  regresar  á 
los  cuatro  días»  y  pasan  treinta  aguardándole.  Es  cla- 
ro. Yo  haría  lo  mismo;  ir,  en  busca  del  libertino  para 
sorprender  la  causa  que  allí  le  retiene. 

EISCENA  II. 

.  DICHA.  T  LUISA,     ' 

■ 

(Sale    por   Im    ssyiiBda   pnerU   ÍBqtt)#r4B^  j  «ierra  Tivamanto 

•ehando  el  eerrojo.)  ¡Gracias  á  Dlos!  Creí  no  poder  evitar 
quo.  entrase  ha^ta  aquí. 
]Ah!  ¡La  señoral 

(Denird.)  No  me  deje  usted  en  la  puerta. 
¡Márchese  usted,  caballorol 
Abra  usted,  6  muero  en  e)  descansillo. 
No  me  importa. 
Corriente.  Yo  entraré. 
¡Se  marcha!  Anda  con  mi|  diablos. 
¿Qué  significa  cato,  señora? 

¡Nada!  Ese  atrevido;  ese  imp(Mr(,UQO  que  me  sigue  á 
todas  partes  desde  hace  ocho  días,  y  que  hoy  se  em- 
peñaba en  entrar  a(^i. 

Vea  usted  á  lo  que  se  expone  un  maridp  que  viaja  sin 
su  mujer.  Á  que  ia  cortejen  durante  SM  ausencia. 
Por  fortuna,  hoy  mismo  salgo  para  Yalladolíd.  Yo  no 
puedo  soportar  tan.  ]ar¿^i|  ausencia.  Además,  la  pexse-^ 
cucion  do  6;se  hombro  puede  comjpiTometerme.  ¿Te 
apuestas  á  quo  pasea  ia  calle  cQu  el  miiyor  descaro? 
Yoy  á  ver.  ^Ai  balcón.)  ¡Dios  iníol  ¡Sube  por  la  esca- 
lera! 

¿Por  qué  escalera? 

Por  la  del  Hércules.  Sin  dada  la  dejó  colocada  contra 
el  balcón  mícfitras  hacía  ptro^  ^'ercjcios. 
¿Lo  ves?  iMe  causa  miedo,  vpy  ^  ^is<jonderme.  Pide 
auxilio  y  que  se  lo  lie  ven  los  guardias,  (vaao  dereeka.) 
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ESCENA  lil. 

JULIA«  LORENZO^ 
MÚSICA. 

Loa*  (SalUado  por  el  balcón.) 

Si  la  puerta  se  me  cierra 
me  introduzco  por  aquí. 
No  hay  peligro  que  me  arredre» 
más  Tállente  soy  que  el  C\á. 
JuuA.  ¡Gaballerol 

Loa.  La  doncella, 

buena  estampa, 
buen  perfil. 
Le  daremos  un  abrazo 
ya  que  pasa  por  aquí,  (u  mbr»u.) 
JuUA.  ¡Atreyidol 

Loa.  iRemononaf 

JuuA.  Salga  usted  sin  dilación. 

Loa.  No  será  sin  que  á  tu  ama 

la  declare  mi  pasión. 

Yo  soy  sensible— cemo  una  dama» 
pero  mi  pecho-— veloz  se  inflama. 
Guando  una  bella — me  enamoró» 
todo  por  ella — ^lo  arrostro  yo. 

Jin.iA.  Si  usté  es  sensíble^yo  soy  de  roca, 

ningún  capricho— me  vuelve  loca. 
Salga  enseguida—por  el  balcón» 
ó  lo  Mintigüo— de  un  bofetón. 

Loa.  Ay»  doncella,  doncella,  doncella» 

que  toda  mi  sangre 
circula  por  ella. 
Chica,  chica»  chiquita  graciosa» 
si  tú  me  protejes  te  haré  poderosa. 
La  alegría  no  más  de  pensarlo 


%, 
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me  sube  y  me  baja,  no  puedo  negarlo. 
Mira,  mira,  que  soy^mnj  nenrioso, 
y  el  no  complacerme  será  peligroao. 
JüUA.  Vaya  un  tipo, 

causa  risa.  -^ 
Sí  se  empeña 
llamaré. 
LoB.  ó  protejes— mis  amores 

ó  aquí*  mismo— moriré. 


HABLADO. 

iOLU.     ¿Cree  usted  que  no  le  conozco? 

Loa.       (¡Diablo!) 

JcLu.     Usted  se  llama  Lorenzo,  y  vive  usted  á  la  vuelta  de 

esta  calle. 
Loa.       Cabal.  Soy  vecino  y  me  gusta  visitar  á  las  vecinas. 
JuLU.      ¿Escalando  los  balcones? 
LoK.       El  cielo  escalarfa  yo  sí  preciso  fuese.  Mientras  el  ti« 

tiritero  daba  vueltas  pidiendo  unos  céntimos,  veo  su 

escalera,  la  apoyo  contra  e)  muro,  y  ¡zási... 
Julia-      ¡Caballero!  Mi  ama  es  una  señora  muy  honrada.  .Y 

tiene  además  un  mdrido  muy  escamón. 
Loa.       ¡Gomo  todos!  Pero  hablemos  de  ti.  Toma  cinco  duros 

y  escóndeme  en  su  tocador. 
JuLU.      Son  dos  pesetas. 
Loa.        Guárdalas  también.  Yo  soy  asi. 
Julia.      (¡Oh,  qué  idea!)  ¡Corriente!  Entre  usted.  (PorU  prioM- 

r»  d«  U  isqaiarda.) 

Loa.        Gracias,  ilustre  joven.  (¡Porqué  no  le  habré  dado 

cuatro  reales!) 
JuLu.      No  haga  usted  ruido,  ¿eh? 
Loa.       Seré  un  gusano  de  seda.  Pero  tu  señorSé.. 
JuLU.      Ande  usted.  Pronto  vendrá. 
Loa.       Dios  te  lo  pague.  (Xntn.) 

JuUA.       (Btkando  la  Wvr;)  Toma  por  ISS  d08  peSetSB.   (UuuBdo 

mo.)  ¡Señorita!  ¡Señorital 


-  lu  ^ 
ESCENA  IV. 

mCEk  t  LUISA. 

Luisa!  ¿Qué  ocurre? 

Julia.  ¡Allí  está  el  pájaro  eacerradol 

Luisa.  ¿Eh? 

Julia.  No  quería  marcharse.  Temí  lOQ^er  uq  escáadalo,  y 

creí  lo  más  prudente  encerrarle  bajo  llave. 

Luisa.  Pero  ahí  no  puede  estar  toda  la  vida. 

Julia.  ¿Por  qué  no?  En  tapiando  la  puerta... 

Luisa.  No  digas  necedades. 

Julia.  Existe  otro  medio.  Avisemos  á  su  mujer. 

Luisa.  ¡Ah!  ¿Es  casado?^ 

Julia.  Y  tan  casado.  Le  conozco  mucho. 

r 

Luisa.     ¿Qué  hacemos?  No  se  me  ocurre  ningún  medio  con- 
veniente... Lo  mejor  sería  darle  un  buen  susto  para 

quo,  no  volviese  más.  (Saena  en  U  «^lle  U  tronj^U.) 

Julia.      ¡Ahí  ¡Nos  hemos  salvado! 

Luisa.     Habla. 

Julia.      Llamo  al  Héicules  que  trabaja  en  la  calle,  sus  fuerzas 

son  terribles.  Le  aseguro  á  usted  que  vale  por  cuatro 

sú!iiados  y  un  cabo.  El  susto  puede  ser  mayúsculo. 
Luisa.     ¿Pero  cuál  es  tu  idea? 
Julia.      Muy  sencilla.  Entra,  le  coge  por  el  cuello,  y  lo  lanza 

en  medio  del  arroyo.  ¡Jál  yál  ¡jál  Ya  verá  usted. 

(Corre  al  bal  coa  y  llama.)  ¡Eb!  ¡Buen  hoiobre!  Aquí.  En 

el  entresuelo... 
Luisa.      ¡Pero  Julia!  ¿Estás  loca? 
Julia.      ¿Le  parece  á  usted   lícito  burlarse  de  dos  mujeres 

solas?  ¿Se  atropella  de  este  modo  una  casa  honrada? 

¿Se  ofrecen  así  dos  pesetas?. •• 
Luisa.      ¡Cómo! 
Julia.      Quiero  decir...  Aguarde  usted...  i^lú  sube.  Adelante. 

Pase  usted   sin   cuidado...    (Abre  U  ^eg^andn  yaerU  de  la 
ixqaierda.) 
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ESCENA  V 


DICHAS,  «AmMEDES. 

Sal*  «11  .traj*  éé   MlUalwnqai  eaUajéro«<  Faldalltn   ood  estrellas,  una 
elnta  enearnada  an  la  eabaxa*  Saca  sobre  ol  traje  an  gabán* 

Garui.     Con  permiso  á^  ustedes... 

Julia.      Pase  u>ted.  la  señora,  quiere  hablarle. 

Gaxui.     ¡a U!  ¡Ya  caigo!  Se  trata  de.,.  (Muchas  veces  me  ha ' 

sucedido  esto.  )  ( S«  coloca  «utre  amb>B  mujeres.  Laisa 
DO  sabe  qué  decir*  Ganlmedes  la*  inha  coa  dulce  intencióa. 
Deapu^s  se  quit^t  el  gabán  y  adopta  ana  posieióa  «lg[o  coqueta.) 

Julia,       á  Luisa.)  ¡Hable  usted,  señorita! 

Gazvim.  S(.  ¡Con  franqueza!  Codozco  mucho  al  sexo  frágil.  Y 
además  tengo  formas... 

JuLU.      (¡Lo  que  es  es> !) 

Luisa.      Se  trata  senci'lameDto  de  hacerme  uji  servicio..    • 

Ganih.     Ya  lo  supongo. 

Luisa.      Usted  es  fuerte,  ¿no  es  verdad? 

Ganui.  CiOmo  i^xm  eso  coQslituve  mi  estado  social.  Francisco 
Ganimtvies.  Alcidps  al  aire  libre  con  p^^rmiso  del  go- 
bernador. Si  ti«M»'í  ust'.'d  capricho  de  que  la  levante 
coa  la  puota  del  dedo. poqu^^. rio. 

Luisa*      No,  no.  Griicias. 

Ganim.  ¿Quiere  nst»vl  que  haga  la  plancha  de  ríñones,  un 
flm  flan,  UQ  pié  de  bola? 

Luisa.  Nada  de  eso.  Si  eslá  usted  dispuesto  á  servirme,  le 
daré  diez  duros. 

Ga?iík,  ¡Diez  duro^l  Por  esa  suma  levanto  la  casa  coa  inqui- 
hutis  y  todo. 

LiusA.     ¿Puede  usted  librarme  de  un  hombre  insoportable? 

GA511I.     Ya  se  quién  es.  \E\  casero!  Lo  voy  a  reventar. 

Julia.  *  ¡Qué  locura!  Ks  un  ente  que  fastidia  á  la  señorita  con 
sus  impertinencias 

Luisa.     Y  que  iiace  un  momento  se  ha  introducido  en  esta 
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JíSLlA. 

Gaüim. 
Luisa. 
Gaaim. 


>  Luisa. 

Julia. 
Ganim. 

Julia. 

GAlflM. 

Luisa. 

JUUA. 

Ganim. 


casa  por  e]  balcón. 

Valiéndose  de  la  escalera  de  usted. 

¡Ah,  tunantel  Que  artefacto  desea  asted  que  le  rompa* 

Es  inútil  romperle  nada. 

Pero  comprenda  usted  que  por  diez  duros  no  Toy  á 

darle  un  pbr  de  puntapiés.  Eíbo  sería  robar  á, usted  el 

dinero. 

Me  contento  conque  le  ponga  usted  en  medio  de  la 

calle. 

jEsoI  De  un  modo  brusco,  para  que  noTuelya. 

Entonces  una  simple  vuelta.  Pirueta  morisca.  Juego 

andaluz.  ¿Dónde  está  el  intruso? 

En  aquel  gabinete  donde  yo  ie  he  encerrado.  Voy  á 

abrir,  y  cuando  salga... 

Comprendido.  No  tema  usted. 

Alli  le  dejamos.  (JulU  dMcorr*  el  eerrojo.) 

¡Pórtese  usted  como  quién  es! 

Del  primer  cariño  se  queda  sin  la  yertebral.  (Vahm.) 


ESCKNA  VI. 

GANIHEDES,  LORENZO,  Uefo  POLICARPO. 


.Ganiii.    Pues  señor,  yo  crof  que  me  llamaban  para  otra  cosa. 

lEn  mi  vida  de  artista- me  han  llamado  tantas  Teces! 

Loa.        (Asomando  «a  e«beia.)  Creo  que  uo  hay  nadie.  (Ve  i  Gaai- 

modos,  7  00  os«ondo.)  ¡Obi 
GAmM.      (Aeereándoso  al  balcón.)  ¡Ehl  ¡PeqUeñoI  PrOUtO  bajO.  NO 

toques  el  tambor  ahora.  ¡Eh!  ¿Qué  dices? 

POLIC.       (Salo  por  la  segunda  iiqaierds,  que  quedó  abierta  al  salir  Can- 

medes.)  ¡Califtl  ¿Por  qué  estará  la  puerta  entornada? 

¡Eahl  Me  alegto.  Con  eso  sorprenderé  á  mi  esposa»  que 

no  me  espera.  ¡Gracias  á  Dios  que  al  fin  estoy  en  mi 

casal 
,  Ganim.     Bueno,  bueno.  Ya  Voy. 
Pouc.     ¡Ehl...  (¡Jianariol  ¿Qué  hace  aquí  este  hombre  en 

piernas?) 
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Cahui.    (viMdcj&Poiietfpo.)  (Bi  ratÓD.salíó  de  la  ratonera.) 
PoLic.     ¿Me  explicará  uáted,  señor  mío,  que  signifíi^a?... 
Ganim.    ¡a  eso  voy!  (Dos  palabras,  y  el  salto  mortal.)  Ante 

iodo,  no  comprendo  cómo  con  esa  cara  te  atre?es  á 

introdacirte  aqai. 
Pouc.     ¡Elil 
GáNiH.    La  dueña  de  eáta  casa  te  aborrece,  porque  eres  un 

mamarracho. 
Pouc     ¿Qué  dice  este  hombre? 
GAmM.     Nada../  Que  he  prometido  no  romperte  ningún  hueso. 

Loa.  (Se Moma.)  (¿Qué  oigO?) 

Gandí.     Pero  ahora  verás.  ¡Una!  ¡Dos!  ¡Tres!  (u  eo;»  y  lo  mc» 

por  U  Mgonda  tsqalerdft.; 

Pouc.     ¡Señor  mfol  ¡Eh!  Que  me  estrangulan. 

GaNUÍ.      luego  andaluz.  (Desaparecen  tin  momento.)  ^ 

LoR.  ¡Qué  bárbaro!  ^Raído  fuera.)  ¡Santo  Dios!  Ha  rodado  las 
escaleras.  T  según  entiendo,  lo  han  equivocado  con- 
migo, ¡un  Ya  \UelVe.  (Se  aeeoade.) 

Gaiox.    Cuestión  terminada. 

ESCENA   VIL 

DICHOS  T  JULIA. 

luLu.     ¿Se  marchó,  ya? 

Gahih.    Por  la  posta  Veinte  escalones  le  contemplan* 

lin.iA.      Pase  usted  á  cobrar  sos  diez  duros. 

*LoR.       (¡Diez  duros!) 

Gaicqi.'  Vergüenza  me  da  por  tan  poca  cosa...  Pero  en  fin.  Ya 
que  ustedes  se  empeñan...  Andando,  remonona,  salo- 
rosa,  viva  la  gracia.  (Entran  por  la  primera  dereeha.) 

ESCENA  VIH. 


LORENZO,  in«o  POUCARPO. 

LoB.       (Saliendo  atattado.)  Esto  09  claro  como  la  luz  Llamaron 
•al  Hércules  para  ajustarme  las  cuentas.  Lo  mejores 

marcharme  en  seguida.  (Va   á  Satlr  y  ontra  PoUearpo. 
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Ixirenso  ratroeade  al  foro.)  ¡Uf!  ¡El  Otro!      ^  .  « 

PoLic.  Pwr  iurtuna  el  soml^rera  puik)  evitar  el  ^olpe. 

IjOa.  ¿Quién  será? 

Powc.  Poro  he  rodado  dos  tramos 

LoR.  (¿Si  pudiera  escurrirme?...)  (So  dirijo  á  u  poerta  d«  »•- 

lida,.  {>ero  Poliearpo  se  TpolTO,  y  lo  ve.) 
POLIC.       ¿Eli? 

LoR.  (¡Mo  pescó!) 

PoLic.  ¿Ouiéri  es  usted?  ¿Qué  hace  usted  aqiií? 

Loa.  (Serenidad.)  Pues  yo  soy...  sov..;  (¡Üuién  aoy  yo,  Dios 

mío!)  Uq  vecino  que  sabía  cjcaudo  usted,..  . 

PoLic.  ¡Guando  yo  rodaba! 

Loa.  Eso  es.  ¿Se  cayó  usted,  sin  duda? 

Polio.  No.  Me  ha  impelido  und  fuerza  bruta. 

I.oa.  ¡I^s  verdad!  ¡Fué  uslod  lanzado  par  un  gigante!.. , 

P«>uc.  ¿Le  conoce  usted? 

Loa.'  Como  todo  Chamberí.  Es  ua  tiUrileü). 

Pouc.  Ya  lo  he  visto. 

Loa.  Muy  enamorado. 

l^oLic.  ¿Caracoles!  f¿Y  hace,  tí  teres  en  mi  casa?) 

Loa.  (Pero,  ¿quién  será  este  tipo?) 

Polio.  (Se  me  na  helado  la  sangre.)  (so  dirija  ai  eu«rto  primer» 

doreeha  f  mira  por  la  eariadara.)  ¡Allí  le  Veo! 
Loa.  (Buena  ocasión.)  (So  dirige  de  pontUtaa  á  l«  piMrU  de  taU* 

da.  y  to  mareha.) 

PííLic.  Y  mi  mujer  le  da  un  billete  de  banco.  Pues  soñor, 
esto  es  un  misterio.  Ya  sale.  Si  pudiese  aVerigiiar.,. 
(Se  Taeive.)  fCalla!  El  vecÍDO  se  ha  marchado  sin  des- 
pedirse. 

Ganim.     \Deniro.)  Que  usted  lo  pase  bfen. 

Polio.  ¡ Ah!  (Se  esconde  en  al  bale¿n  y  eorre  las  cortinal.  So  ',?  ren  Im 
pi^a  por  debajo.) 

ESCENA  IX. 

DICHO,  JDLIA  j  GANIMEDES. 
JüLU.      Voy  ií  a  'ompañarle  á  usted  hasta  la  puerta. 


—  15  — 

Ga:«ih.  (Poniéodoie  0I  grtbán.)  Gracias,  pimpollo»  (Y  on  verdad 

que  es  un  pimpollo  esta  chica.) 

Julia.  Lo  señorita  queda  m\xj  contenta  Ae  sus  servicios. 

Pouc.  (¿Qué  dice?) 

Gamm.  ;Ii:sto  no*  vale  la  pena!  ¡ReraoQOfla!  (u  abmza.) 

Julia,  ¿(jué  hace  usted? 

Gamm.  Gajes  del  oficio.  • 

PoLic.  (¡Ah,  pillo!) 

JcLiA.  ¿Kh?  ¿Ha  oído  usted?  (Bmjo.) 

Gamm.  ¡Sí!  Creo  que  me  han  llamado!  (td«) 

JUI.IA.        (Fijándose  en  la  eo1gradnra«)  ¡Díos'mío!   Aquolla  Colgadu- 
ra se  mueve.  [Y  asoman  unos  piéá  por  debajo! 
Ga!«im.     ¡Les  conozco!  Son  del  intruso. 
ivLiK.      ¡Habrá  vuelto  á  entrar  por  el  balcón! 
Gat^im.     ¿Sí?  Pues  ahora  *va  á  salir  por  donde  ha  entrado.  (Va 

al  foro.  EnYaoWo  entra  los  cortinas  á  Policarpoy  que  grita  tolb- 
eado  7  lo  coge  en  braios.)  ¡  \h,  tUnaOte!   ¿Gooque    te    ÍD- 

troduces  de  nuevo  en  el  domicilio?  ¡Pues  veremos 
uiiora  cómo  te  las  arreglas!  jAguavá!  (Arroja  ei  maDíqot 
«w    por  el  balcón.)  ¿Qué  habrá  sido,  cara  ó  cruz. 

iüLiA.      ¿Qué  ha-  hecho  usted? 

Gamm.    El  cambio  de  trucha^  juego  asturiano. 

icLiA.  ¡Se  habrá  estrellado!  (corre  al  baleóii.)  Pasaba  un  cari.) 
cao  paja  y  ha  caído  encima.  ;Já,  já,  jál 

Ga.^iji.  ¡Vá  usted  qué  suerte!  Ha  ido  á  parar  á  la  fonda.  Es- 
toy seguro  que  ahora  no  volverá.  Y  si  volviera,  abajo 
estoy.  Con  hacerme  una  sena... 'Pero  aotes  despidá- 
monos, ptm{>ono. 


MÚSICA. 


Ga.^im. 


JCLlA. 


Y  ahora  que  estamos  solos , 
prenda  querida, 

démonos  un  abrazo 
por  despedida. 
La§  manoi^  quietas». 
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qae  yo  no  le  permito 

tales  licencias. 
CUmM.  Si  usted  conmigo 

se  contratara, 

y  de  amazona 

quisiese  hacer, 

la  mimaría, 

la  adoraría, 
y  el  mundo  entero  correrla- 

¡Qhi  ¡Qué  placer! 

•        

joLu.  En  la  cuerda  floja 

quisiera  yo  andar. 
GAeim.  Yo  te  daré  cuerda. 

Consiente,  y  verás. 
Jdlia.  Haciendo  equilibrios 

con  el  balaDcin. 
Ganim.  Verás  qué  equilibrios 

yo  estudio  por  tí. 
JcLiA.  Andar  de  este  modo 

sin  miedo  á  caer. 
Ganim.  y  yo  á  tu  laditp 

andando  también. 

(Lot  doteomo  ti  andaTioran  por  la  eaarda  y   llaTaaea  «a  ba^ 
laaein.) 

Los  DOS.  Despacio  primero 

alzando  los  pies, 

y  mucbo  meneO|  (como  al  a*  faerao  i  eaar.) 

y.  mucho  vaivén. 
Hincar  la  rodilla 

con  cierto  temor,  (Hinean  «na  rodilla.) 

y  hacer  un  saludo 

con  dulce  intención. 

Después  una  pierna 

con  fuerza  estirar,  (uhaeoñ.) 

y  mucho  equilibrio, 

y  mucho  de  ticá. 


—  n  — 

Y  al  fiDy  de  la  música 
lletando  el  compás, 
sallar  y  correr, 
correr  y  saltar. 

(A!  eompit  de  U  músiea  fig^nraD  recorrer  ta  cnerda  como  lea  f^m^ 
naataa.  Tenninan  dando  Ganimedea  la  mano  á  Jalla  eomo  al  la 
ayudase  á  iM^ar  do  la  cuerda,  7  parodiando  las  eorteafaa  de  eatoa 
artíatas.) 

HABLADO. 

GaUIM.      y  ahora,  adiós.  (Se  dírig^^e  A  balcón.) 

Julia.      ¿Por  dónde  sale  usted? 

Gatíxu.  Es  entresuelo,  y  me  descuelgo  fácilmente.  Para  eso 
80V  un  Hércules.  Hasta  luego. 

Julia,  (e»  «i  bicón.)  ¡Parece  un  gato!  ¡Ya  llegó!  Voy  á  tran- 
quilizar á  la  señorita. (vage) 

ESCENA  X. 

POLIGAHPO  por  la  ie^Qnda  iiqaterda. 

PoLic.  (Sale  lleno  de  paja,)  ¡No  tuve  poca  fortuna!  ¡Sí  no  pasa  el 
carro  me  rompo  la  crismal  ¿Se  habrá  marchado  ese 
animal?  La  verdad  es  que  me  causa  un  miedo  horri- 
ble. ¡Como  mo  coja  otra  vez  me  deshace!  ¡Siento  rui- 
do! ¿Será  él?  ¿Dónde  estaría  con  seguridad?  ¡Ali!  Den- 
tro de  este  mundo.  (Se  esconde  dentro  del  baúl  y  cierra  la 
Upa.) 

ESCENA  XI. 

LUISA  y  JULIA. 

Luisa.  ¿Pero  estás  segura  que  no  le  lia  pasado  nada? 

JuLU.  ¡QuiálNo,  señora.  El  bali^ón  está  bajo  por  desgracia. 

PoLic.  (Abriendo  la  Upa.)  (Por  fortuna,  digo  yo.) 

Luisa.  ¡Por  Gn  me  veo  libre  de  eso  hombre! 

PoLic.  (;Ah,  esposa  traidora!) 
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Julia.      Bien  puede  usted  asegurarlo. 

ESCENA  XII. 

DICHAS  y  LORENZO. 

LOR.  (Sftle  eoD  prMaaeiÓB  por  U  tef^uada  paorta   d«  U    fniuiierda.) 

(He  TÍsto  descender  por  el  balcón  á  ese  elefante.  Ta 

no  hay  miedo.) 
Luisa*     ¡Vaya^  vayal  Vamos  á  terminar  nuestra  faena, 
LoR.        ¡Á  los  pies  de  ustedes! 
Luisa  7  Julia.  (Atotudu.)  {Ayl 
Loa.       ¡Soy  yo!  No  se  asusten  ustedes. 
Luisa.     ¡Otra  vez! 
PoLic,     (¡El  vecino!) 

Loa.        ¡Yo,  que  la  amo,  que  la  adoro,  que  la  idolatro! 
PoLic.     (¡Ah,  grandísimo  tunante!) 
Julia.      ¿Le  llamo,  señorita? 
Luisa.     Sí,  llámale  y  que  le  zurre  de  lo  lindo.  (Vam.) 
Loa.       ¡Ángel  adorado! 
PoLic.     (¡Como  salga  me  lo  meriendo!) 
Julia.      (eq  0I  baieón.)  ¡Suba  usted!  ¡Deprisa! 
Loa.        (¡Cespita,  llaman  al  Hércules.  Me  voy  escalera  arriba!) 

(Sale  de  punttUtf  por  U  le^nds  de  U  isqaUrda.) 

Polic.    ■  (¿Á  quién  llaman  ahora?)  (VaéWeM  Jaiia,  Poiicarpo  m  es- 

eoade  y  saena  la  tapa  del  baal.  Jalía  eroe  qao  at  Loreaio.) 

Julia.      ¡Oh!  ¡Se  ha  metido  dentro  del  baúl!  ¡Aguarda!  ¡No  te 
me  escaparás!  (Echa  u  Ua^e.)  ¡Señorita!  ¡Señorita! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  LUISA,  iliaco  GANIHEDES. 

Luisa.  ¿Qué  pasa? 

Julia.  ¡Adivine  usted  dónde  se  ha  metido  ese  demonio 

Luisa.  ¿Dónde? 

Julia.  Dentro  del  baúl.  Le  he  visto  esconderse. 

GAinif .  ¿Qué  ocurre?  ¿Ha  vuelto?  ¿Dónde  está? 
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LüDSA.       Allí. 

Jdlia.      ¡Eo  aquél  bauil 
Ganim.     ¡Bravo!  Voy  á  prenderle  faego. 
Julia.      ¡No!  ¡Nada  de  violencia! 

LmsA.     Yo  creo  qae  lo  más  divertido  sería  mandárselo  á  su 
mujer. 

GaUUI.      (Qiw   hft  UTtntedo  el    bsttl  por  na  extraao  lo  deja  eaer   de 
pronto'.  Se  oye  quejarse  i  PoUetrpo.)  ¡Canario!  ¿Es  CQSado? 

Julia.      iSí,  sí!  Dice  usted  bien.  Llévelo  usted  á  la  vuelta, 
número  veinte. 

GAfnM .      Voy  en  seguida.  (Se  cargo  ol  bool   eoa  lo  mayor  deeooTol- 
tvo.) 

JuLU.     [Tome  usted  la  llave! 

Luisa.     Cuidado  no  se  ahogue. 

Gauim.     No.  Le  siento  patalear*  Vive  todavía,  (vaso  por  u  so- 

(«oda  do.  lo  iiqalordo.) 

ESCENA  XIV. 


LUISA,  JULIA,  looffo  LORENZO. 

JuLU.  ¡Ha  tenido  usted  la  gran  idea! 

Luisa.  Me  figuro  la  cara  que  pondrá  su  esposa. 

JuuA*  iJá,  já,  já! 

Luisa.  ¡Já,  já,  jál 

LoR.  (SoUeodo.)  (Le  be  visto  bajar.)  ¡ídolo  de  mi  alma! 

LoiSAyJuLIA.  ¡Ay! 

LoK.  ¡Soy  yo,  no  asustarse! 

Luisa.  ¡Parece  increíble! 

Julia.  ¿Pero  cómo  ha  podido  usted  salir  del  baúl? 

Loii.  ¿De  qué  baúl? 

Luisa.  Del  que  hemos  mandado  á  su  casa. 

Los.  ¿Han  mandado  ustedes  un  baúl  á  mi  casa? 

JuLU.  ¡Sí!  ¡Con  un  hombre  dentro!  ¡Yo  creí  que  era  usted! 

LoR.  ¿To? 

Luisa.  Pero  entonces,  ¿á  quién  va  á  recibir  su  mujer  de 
usted? 
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LoR.  ¡GaracolesI  ¿Se  lo  han  mandado  ustedes  á  mi  mujer? 
Entonces  va  á  enterarse  de  todo.  ¿Qué  á  hecho  usted» 
señora?  Voy  á  ver  sí  llego  á  tiempo.  (vm«.) 

ESCENA  XV. 

LUISA,  JULIA,  laar)  GANIMEDES. 

Luisa.     ¡Dios  mío!  ¿^uién  ha  podido  ser  ese  hombre? 

JuuA.      Lo  ignoro,  señorita.  Pero  estoy  segura  que  alguien 

había  dentro. 
Ganim.    Despaché  mi  encargo.  Estaba  á  dos  pasot... 
Luisa.     ¿Qué  ha  hecho  usted? 
Ganim.     ¿Yo?  Nada.  Entré,  la  di  la  líate  y  la  dije:  señora;  ahí 

tiene  usted  ese  bulto;  desempaquételo  uiled. 
JuuA.      ¡Pero,  hombre  de  Dios,  si  do  era  su  maridol 
Ganim.    ¿Cómo  que  no?  ¿Pues  quién  era? 
Luisa.     Lo  ignoramos. 
Julia.     El  otro  acaba  de  marcharse. 
Ganim.    ¿De  veras? 
Luisa.     ¿Sería  un  ladrón? 
Ganim.     Es  muy  posible.  En  tal  caso,  más  vale  que  robe  en  el 

otro  lado. 
Luisa.     Yo  tengo  mucho  miedo. 

ESCENA  XVI. 


DICHOS  T  LORENZO. 


Loa. 
Julia  y 
Loa. 


Julia. 
Luisa. 


¡Esto  es  atroz!  ¡Inaudito!  ¡Terribiel 
Luisa.  ¡Él! 
Vengo  de  mi  casa.  Mi  mi46r  no  quiere  abrir  la  puerta» 
Me  ha  dicho  por  la  cerradura,  que  el  cabaHero  que  le 
han  mandado,  es  muy  guapo,  y  que  se  queda  con  éJ« 
¡Me  alegro! 
Maldito  si  tiso  me  importa. 


—  SI  — 

GAmif»    Ni  á  mi  UmiMco. 

LoR.       ¡Conque  no  la  importa  á  usted,  sioado  ese  hombre  su 

maridol 
Luisa.     ¡Mi  maridol 
JuLU.     ¿Qué  dice? 
Garim.    ¿Su  marido? 
LoR.        Si,  señor»  Me  lo  ha  dicho  mi  esposa»  El  mismo  que 

tiró  usted  por  las  escaleras^ 
LoisA.     ¡Jesús!  Pero  no  fué  á  este  joven  á  quiea  usted... 
Ganim.    ¡Á  este!  No  le  conozco,  pero  si  usted  quiere,  le  hago 

hacer  el  molinillo  coa  un  dedo.  Juego  italiano.  (Va  4 

eofwlo.) 

LoR.       ¡No,  caracoles! 

Luisa.     Voy  á  enterarme  de  este  enredo  ahora  mismo, 

ESCENA  XVU. 

OIGHOS  y  POLICARPO. 

PoLic.     ¡Detentel 

Luisa.     ¡Policarpo! 

Julia.      ¡El  señorito! 

GaíXim.     ¡Pero  qué  osado  és!  Pues  no  se  atreve  á  venir  todavía. 

¡Voy  á  pulverizarlo! 
Pouc.     ]No  sea  usted  animal! 
Luisa.     ¡Si  es  mi  esposo! 
Garim.    ¿Eh?  ^, 

Pouc.     ¡Tú  esposo  que  viene  á  pedirte  estrecha  cpenta! 
Ganim.    ¿Su  esposo?...  Lo  equivoqué  contigo.  (Á  Lortmo.)  ¿Con 

qué  es  decir,  que  me  .pagan  para  que  té  reviente»  y 

reviento  al  esposo? 
Pouc.     ¿Cómo?  ¿Era  por  eso? 
Loa.       (Si  yo  pudiera  tomar  la  puerta.) 
Luisa.     ¿Pues  qué  habías  creído? 
j4!«Uf.    (Á  Policarpo)  ¡Hombre  respetable!  ¡Y  pensar  que  le  he 

llenado  á  usted  de  chichones!... 
Pouc.     ¿Nada  más? 


Ganim.    iPues  de  baena  se  ha  librado  ustedl  Sí  en  Tez  de  dios 

daros  me  dan  veinte,  lo  hago  á  usted  polvo. 
PoLic.     Luego  usted,  (Á  Lorenxo )  valiéudose  de  mi  ausencia, 

pretendía...  ¡No  sé  cómo  no  le!... 
Ganim.     ¡Alto!  Para  ejercicios  de  fuerza  yo...  Ahora  va  usted  { 

ver  cómo  hace  el  salto  de  cabra. 
Loa.       ¡Cuidado!  ¡Que  grito! 
Luisa.     Déjele  usted.  Harto  castigado  está. 
Gapom.     (Quien  lo  está  es  el  otro.) 
Luisa.     Y  tú  también,  por  dejarme  sola  tanto  tiempo. 
JuLu.      Su  esposa  le  ajustará  las  cuentas. 
Loa.       Voy  corriendo  á  buscarla. 
Ganim.    Espere  usted. 
Loa.        ¿Bh? 
Ga^im.    Antes  va  usted  á  pedir  perdón  á  estos  señores  del  mal 

rato  que  por  usted  les  hemos  dado. 
Loa.       (ai  púUieo.)  Ya  que  dejo  esta  mansión     ^ 

y  escapé  de  entre  sus  redes, 
no  me  revienten  ustedes 
y  otórguenme  su  perdón. 


PIN. 


OBHAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


{No  HE  81GA  usted! Comadift  en  un  acto* 

El  TlKJd  TELÉMACO Zarzael»  en  dos  ectoe. 

Sensitiva ;  ZarzneU  eo  dot  eetos. 

El  violinista Zanuela  en  nn  acto. 

¡Adiós  mi  DIIÍebo!.  , ZarzneU  en  an  acto. 

La  vida  en  CN  tris ZarzoeU  en  un  aet6. 

Las  multas  de  Timoteo Comedís  en  nn  acto. 

Descarga  de  artillería Comedia  en  nn  acto. 

Por  huir  del  vecino Jngnete  cómico  en  no  ae^o- 

PlRLIMPIMPIN  i.* Zarzuela bafo-fautisUca  en Saetoa 

Lola»  •■••» ••••..•  Zarzuela  en  dos  acto*. 

Se  dan  CASOSv Zarzuela  en  un  acto. 

Un  NUE?0  QUINTILIANO y  Comedia  en  nn  acto. 

La  COPA  DE  PLATA Zarzuela  en  dos  actoe. 

Lo  SÉ  TODO }..  Jnf^uote  cómico  en  dos  actúa. 

Fausto.  ..•.• Parodia  en  dos  actos  (de  U  óp>) 

La  casa  de  locos.  .  •  • Zarznela  en  nn  «eto. 

Dar  FN  el  blanco •••  comedia  en  tres  actos. 

Me  es  igual.  ••• •••.•  juguete  cómico  en  nn  acto. 

El  forastero • ^  Jn^aete  cómico  en  tres  actof  • 

El  POGON  T  el  ministerio ,  .  juguete  cómico  en  an  acto. 

Valiente  amigo! Jngnete  en  dos  actos. 

La  LET  del  mundo •   .   Comedia  en  tres  actos. 

Las  cerezas Jngnelo  cómico  en  tres  actos. 

Compuesto  T  sin  novia Zarzaela  cómica  en  tres  actos. 

Arda  Trota.!     .    *  . Juguete  cómico  eu  tres  actos* 

La  dulce  alianza. .    •  Juguete  cómico  en  tres  setos. 

La  gacetilla  del  ano Revista  en  un  acto. 

Los  dóminos  blancos.    .    .....  Comedia  en  tres  actos* 

El  AÜO  sin  juicio RevisU. 

Cambiar  de  colores. Comedia  en  on  acto. 

El  doctor  Ox..   • •    .   .   Zarzuela  en  tres  actos  y  seis  enadrot. 

Los  MaDRILES Zarzuela  en  des  actos. 

Amapola...  . Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

El  GrIQ'JITIN  de  la  casa Comedia  en  tres  actos. 

El  EMPRESARIO  DE  VaLDEMORILLO.  Zarzuela  en  dos  actos. (Segunda  par- 
te de  loe  Madriles.) 
El  diablo  GOJCEI.0.    .......  Revista  en  tree  eetos. 

Esto,  lo  otro  T  lo  de  más  allá.    Revista  en   g    aeto. 

El  diaero  en  la  mano Comedia  «n  dos  actos. 

El  Caballo  blanco Juguete  cómico  en  dos  actos. 

Historias  T  CUENTOS Zanuela  en  do«  actos. 


Las  dos  PBINCESAS ZartoeU  en  tres  actok. 

DlMBS  T  DIRETES *   •  .   Jag^aele  cómico  en  un  acto. 

£l  PAÑOBLO  de  yerbas Zarmela  cómica  en  dot  actos. 

Odíeme  usted.  Caballero!  .  .  .  Jagnete  cómico  en  dog  actos. 

Dos  HUÉRFANAS Zarxnela  en  tres  actos,  siete  caa(Ir»4 

¡¡Ya  somos  TBESÜ Jag^uete  cómico-lirico  en  nn  acto. 

¡A  SANGRE  T  fuego! Juguete  cómico-lírico  en  na  acto. 

El  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO.   •  .  ZarsneU  cómica  en  tres  aetos. 

¡AquI^  Le0I*I       Juguete  lírico  en  an  acto. 

El  espejo Comedia  en  tres  actos. 

4rMAB  al  hombro Juguete  eómleo-lírieo  en  na  acto* 

¡Eh!  ¡Á  la  I'LaZaI  • Bevista  en  nn  acto. 

Libre  T  sin  costas ,  Jagnete  cómicp  en  nn  acto. 

Las  tres  jaquecas.  - Comedia  en  tres  actos. 

YlAJE  Á  Suiza. Veranea cómieo-Urlco  en  tres  actos* 

El  país  DE  las  gangas.    .....   RerÍEta  en  un  acto.  . 

Las  mil  T  una  FIOCHES Cuento  fantistico  en  trss  actos. 

Curarse  en  salud. P;roverbio  jen  dos  actos. 

La  misa  del  gallo Apropósitoeómicolíri^oenunacto. 

Ellos  T  nosotros Cusdro  cómico-líríco  en  un  acto. 

M ADR ID-Z A RAGOZAt Alicante..  .   Jufcnete  cómico  en  nn  acto. 

La  taberna Melodrama  en  tres  actos. 

La  cola  del  gato..  . Comadla  de  m¿gia  en  tres  setos. 

Para  casa  de  IjOS  PADP.CS.    .     .  .   Juguete  cómico-lirico  en  un  seto 

Vestirse  de  largo Juguete  eu  un  aelo. 

La  ducha Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  feria  de  san  Lorenzo.    .  .  .  Zsnuela  cómica  en  tres  setos. 

Agua  7  cuernos Apropósilo  en  un  acto. 

El  milagro  de  la   VÍRGEN..  .  ,  Zarsnela  en  tres  actos. 

Los  Fusileros •   Zarsuela  en  tres  actos. 

La  Dita*  • Zarsnela  en  nu  acto  y  dos  cuadras. 

NlNlCHE..   .  .  , Opereta  cómica  en  dos  aetos. 

Música!    ¡Música! Opereta  en  un  acto. 

Castillos  en  el  aire Zai suela  en  dos  setos. 

La  vida  madrileña Zarxuela  en  unactoydosenadros. 

Juegos  Icarios Zarxnela  cómica  en  un  asto. 

Á  CASA  con  mi  papá.  .  •  •  •  .  Comedía  en  troa  aetos. 


JUGAR  AL  ESCONDITE. 


[CAUftETAS  9  MAOír  }J 


OBRAS  DRAMÁTICAS 
DE 

EUSEBIO    BLASCO. 

La  antigua  española Com/  en  evatro  celos  en  prosa. 

La  MUJEa  DE  ULISE8.  (4.%d.)  Bo  «o  selo  «■  verso. 
La  tertulia  he  CONPIANZA.    £n  iros  ftctos  en  verso. 
Gl  JÓYEN  TBLEMACO.  (4.*«d.)  ZsraoeUon  <ios*etoseo  veiso. 
Un  JOVEN  AUDAZ,  (t.*  edición.)  Jnf^aoU  en  nn  seto  en  verso, 
Kl  AMOH  constipado En  nn  neto  en  verso. 

Bl  vecino  de  enfrente.  (So- 

fnnds  edieion.) •  .    En  nn  seto  en  V9nn. 

La  suegra   DRI.  DUBLO.  .  .  .    Zsrsuols  en  Ires  seíos.  vsrso. 

Pablo  T  VirGI^IIA Zartnels  en  dos  actos  en  verno. 

Los  novios  de  Teruel Znrsneta  en  dos  acto»  en  verso. 

Los  CABALLEROS  DK  LA  TOR- 
TUGA  Zars  JMS  en  tres  actos  en  verso. 

E)L  OltO  T  EL  MOHO Comedia  en  nn.  aelo,  rn  vorso. 

Los  PROGRESOS  DEL  ANOR..    Zartnels  en  treeenadros,  v^rso. 

La  SEÑORA  DELGUARTOBAJO.    Pasill.ie¿niieosnno acto,  verso. 

El  PAÍ^UELO  blanco.  (S«frnn. 

da  edición.^ Coniedlaentres  actos  enprosa. 

No  LA  HAGAS  T  NO  LA  TEMAS.   Proverbio  en  dos  actos,  prosa. 

La  MOSCA  BLANCA Comedia  en  tres  actos,  en  prosa. 

Los  DULCES  DE  LA  BODA .. .      Comedia  en  tresaetoa,  en  prosa. 

El  miedo  GUARDA  LA  VI^A..    Proverbio  en  tres  actos,  prosa. 

La  Rubia Comedia  en  nn  acto,,  en  prosa. 

El  .BAILE  DK  LA  CONDESA. .  .   Comedia  en  tres  actos  en  prosa. 

f^ASCU  vLA ••    Comedia  en  tres  actos  en  verto. 

La   PROCESIÓN  POR  DENTRO  •   Comedia  en  tres  actos  en  prosa. 

PaRIKNTESTTRASTOS  viejos  .   Comedia  en  tres  actos  en  prosa. 

Levantar  muertos Bispnrate  cómico  (*). 

El  anzuelo • Comedia  en  tres  actos  eo  Terso. 

Jugar  al  escondite Jug^ncte   cómico  en  treS  actos, 

en  Ycrso. 

LIBROS. 

Obras  festivas  en  prosa. 
Cuentos  alegres. 

Una  SKNORA  COMPROMETIDA.  (Scirunda  edición.) 
KSTO,  LO  OTRO  T  LU  DKNAS  ALLÁ. 


(()     En  culabiiracioir  con  D.  Misruel  R  irnos  Carrion. 


JUGAR   AL  ESCONDITE, 


J060RTE  COWGO 


EN  TRB8  ACTOS,  EN  VERSO, 


DS 


EUSEBIO   BLASCO. 


Estrenado  con  extraordinario  aplnaso   eu  el  Teatro  ESPAÑOL,   la  noche 

del  U  de  Diciembre  de  1874. 


MADRID. 

IMPRBRTA   0B  JOSÉ  R0DM6UBZ.— CALVARIO ,  M. 

1876. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

LAURA. DoÜA  Matilde  Diez. 

ISABEL DoÜA  Sofía  Altera. 

LUIS Don  Manuel  Catalina. 

EL'BRIGADIER Don  Antonio  Vico. 

PEPE Don  Ricardo  Morales. 


Los  papeles  de  vn  Pollo,  un'  Criado  y  an  Mayordomo,  son  muy 
secundarios,  y  en  obsequio  del  autor  los  han  interpretado  los 
Sres.  Alisedo,  Romea  y  Martínez,  contribuyendo  notablemente  a  1 
buen  conjunto  de  la  obra. 


fisU  obra  es  propiedad  de  aator,  y  nadie  podri,  sin  so 
permito,  reimprimirla  ni  representarla  en  Egpafia  y  tas  po- 
sesiones de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  enales  haya  ce- 
lebrados ó  se  eelebren  en  adelante  tratado*  intemaeionales 
de  propiedad  literaria. 

El  aator  se  reserva  el  derecho  detradaeeion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada 
£1  Teatro,  de  DON  ALONSO  6ULL0N,  son  ios  exclnslTamente 
encariñados  de  conceder  ó  nofar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  dep¿dto  qne  marca  la  ley. 


ACTO   PRIMERO. 


SftU  d«eeatMiemte  amneblAdft. 


ESCENA  PBIMERA. 


LUISy  ISABEL. 

ISABBL. 

Qué  tal? 

Lois. 

Vengo  may  contento; 

• 

el  asunto  va  muy  bien; 

es  posible  que  me  den 

esta  noche  el  nombramiento. 

Isabel. 

¿Deyeras? 

Luis. 

Y  ya  logrado 

nuestro  constante  deseo... 

Isabel. 

Yo  al  monos  asi  lo  creo. 

Luis. 

Brillará  el  sol  despejado. 

ISABR^. 

Ya  te  lo  dije  mil  veces. 

que  eran  nubes  pasajeras 

las  de  nuestro  hogar. 

Lms. 

Si  vieras 

lo  hermosa  que  me  pareces!... 

Isabel. 

¿T  antes  no? 

Liis. 

Siempre,  mas  hoy 

resalta  más  tu  hermosura, 

y  es  porque  se  me  figura 
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qae  estás,  pues  que  yo  lo  estoy, 
más  alegre;  y  con  certeza 
dijo  alguno,  esposa  mía, 
qué  siempre  fué  la  alegría 
realce  de  la  belleza. 

Isabel.     Conque  á  ver,  cuéntame. 

Luis.  Nada, 

que  he  visto  al  subsecretario, 
un  hombre  muy  ordinario, 
con  la  cabeza  pelada 
entre  usurero  y  frailuco, 
con  un  aspecto  de  niño, 
sesentón  barbilampiño, 
con  una  facha  de  cuco! 
Pero  en  fin,  cierro  mí  boca; 
es  persona  muy  cabal, 
de  quien  no  puedo  hablar  mal 
si  es  Terdad  que  me  coloca. 
Dice  que  él  lo  toma  á  empeño, 
y  que  ha  de  ser  y  prontito. 
¡Ay!  dichoso  destinito 
que  me  está  quitando  el  sueño! 

Isabel.     Y  ya  logrado.  . 

Luis.  Ya  ves, 

qué  esperamos  en  Madrid? 
Si  voy  á  Valladolíd, 
antes  que  se  acabe  el  mes 
tomaremos  el  portante... 

IsABBL.     ¿Tan  pronto,  Luis? 

Luis.  Si  señora. 

Será  usted  gobernadora! 

Isabel.     Siempre  fui  tu  gobernante. 

Luis.        Es  verdad,  y  sabia! 

Isabel.  Al  menos 

prudente. 

Luis.  Sabia! 

isi^BEL.  Me  adulas. 

Luis.       Tú,  sabiamente  calculas 

cómo  remediar  mis  truenos. 
Tú  que  mí  hacienda  y  mi  vida 
gobiernas  con  ciencia  y  arte, 
tú,  á  quien  siempre  al  consultarte 


fío  en  tu  cicQcia  adquirida, 

tú,  que  en  los  graves  apuros 

hallas  para  salir,  tretas 

hábiles,  y  las  pesetas 

conviertes  en  pesos  duros; 

tú,  que  coQ  humor  jovial 

hacos  b  casa  un  edén, 

ora  lo  pasemos  bien, 

ora  lo  pasemos  mal; 

tú  que  tanto  me  contienes, 

tu  mi  mujer  adorada, 

tú  la  perfecta  casada 

7  la  madre  de  mis  nener . 

tú,  en  fin,  que  sólo  deseas 

mi  dicha  y  mi  bienestar, 

y  que  me  haces  exclamar: 

¡oh  mujer!  Bendita  seas!  (Abraúndoia.) 
IsABBL.     Bendito  tú,  que  por  tí 

hallo  á  todo  mal  ventajas, 

bendito  tú,  que  trabajas 

y  te  desvives  por  mí. 
Luis.       Hoy  es  un  dia  dichoso 

para  quien  tanto  ha  sufrido, 

dudando... — Quién  ha  venido? 
IsABBL.     Pepe. 

Luis.  Amigo  generoso! . . . 

IsABBL.     Como  su  cuarto  está  al  ladc, 

y  pasando  el  corredor... 
Luis.       Conque  ha  estado? 
ls\RGL.  Sí  señor. 

T  muy  amable  que  ha  estado. 
\,vís.       Qué  ha  dicho? 
Isabel.  Que  nos  quería 

regalar... 
Luis.  El  qué? 

Isabel.  Un  piquito 

que  ha  ganado  ese  maldito 

ayer  á  la  lotería.  ^ 

Luts.       Tú  le  habrás  dicho  que  no. 
Isabel.     Diez  mil  roales...  ya  lo  croo. 
Luis.       Eso  sería  muy  feo, 

que  nunca  he  de  abusar  yo 


Luis. 
Isabel. 

Luis. 


Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 


de  ra  bondad. 
Isabel.  Claro  está; 

cuánto  favor  le  debemos! 
dice  que  hasta  que  logremos 
el  destino,  intentará... 
St  es  muy  bueno! 

Y  tan  jovial... 
Con  más  suerte...  y  luego  es  listo. 
Mucho,  pero  yo  no  he  visto 
un  temperamento  igual. 
Por  todas  partes  se  mete. 
De  fijo  que  entre  los  dos 
consi^s... 

Quiéralo  0ÍO8. 
Ya  ves,  cuando  lo  promete... 
Ganas  tengo,  que  llevamos 
en  Madrid  ya  un  año  entero, 
gastando  mucho  dinero 
y  nada  bueno  logramos; 
ay!  á  fe  de  Luis  de  Céspedes 
que  esta  vida  me  desoía. 
Isabel.     Yo  me  paso  el  día  sola... 

y  en  una  casa  de  huéspedes... 
Es  horrible;  el  tiempo  pasa 
sin  que  sepa  una  qué  luicer. 
Ay,  rabio  ya  por  tener 
mi  casa,  mí  propia  casa! 
Luis        La  tendrás. 
Isabel.  Solo  hallo  mal 

irme  de  Madrid. 
Luis.  Yo  no! 

¿Qué  más  da? 
Isabel.  No  pensé  yo 

viajar 
Luis.  A  mí  me  es  igual. 

Yendo  contigo,  ¿qué  importa 
Madrid  ó  Pelcin?    ' 
Isabel.  Me  carga... 

Luis.        Aun  la  distancia  más  larga, 

salvada  contigo  es  corta. 
Isabel.    Sin- embargo,  no  hay  un  punto 
eomo  Madrid. 


—  9  — 

Luis.  Toma,  es  claro! 

Isabel.    Ello  es  un  poquito  caro... 

Luis.       Ah(  está  el  quid  del  asunto. 

Isabel.    Pero  hay  una  distinción 

y  un  trato  y...  es  otra  cosa, 
vamos. 

Lois.  Tú  eres  vanidosa. 

Isabel    Puede  que  tengas  razón; 

roas  no  siendo  eso  en  tu  daño 
ñi  en  el  mío... 

Luis.  Eres  mqer! 

has  venido  á  pretender 
conmigo  á  Madrid,  y  un  ano 
'      de  corte  ó  de  capital, 

si  hemos  de  hablar  propiamente, 

tiempo  ha  sido  suficiente 

para  que  ya  juzgues  mal 

las  costumbres  del  país 

en  que  dulce  hogar  tenemos, 

y  en  el  qce  andbos  moriremos, 

si  Dios  quiere. 

Isabel.  Mira,  Luís, 

ya  sabes  tú  que  yo  estrujo 
el  dinero  cuanto  puedo, 
que  á  nadie  en  modestia  cedo, 
que  no  me  deslumhra  el  lujo; 
pero  Madrid  rae  seduce, 
no  por  ser  ilustre  villa, 
sino  porque  aquí  se  brilla... 

Lo».       Lo  cual  á  nada  conduce. 

Isabel.    Conduce  á  ganar  amigos. 

Lüts.       Ya. 

Isabel.  Y  á  adquirir  relaciones. 

Y  á  visitar  Ins  salontís. 

Luis.       Sí;  y  á  crearse  enemigos 
y  á  adorar  el  interés, 
y  á  gastar  m¿s  que  se  lione. 

Isabel.    En  fin,  que  no  nos  conviene, 
no  es  eso? 

Luis.  Pues  eso  es. 

Is%bbl«    Ante  tal  observación 
callo  y  bajo  la  cabeza, 


Is 


ABEL. 
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lo  que  importa  es  la  certeza 

de  uuestra  coiocacíoD. 
Luis.       Con  bien  poco  se  lograra; 

sí  yo  una  ocasión  tuviera... 

ó  al  ministro  conociera... 
Isabel.    Toma,  entonces... 
Luis.  Si  le  hablara 

puede  ser  que  mi  elocuencia... 

Hacen  suerte  tantos  memós,». 

En  fin,  veremos,  veremos. 

Y  si  no  tener  paciencia. 

Por  fortuna  no  nos  pilla 

la  esperanza  tan  tronados... 
Luis.       Si,  no  estamos  atrasados 

y  aún  queda  alguna  cosilla. 
IsABBL.    ¡Quién  sabe! 
Luis.  Lo  que  yo  siento 

es  que  esta  noche  quisiera 

dar  más  pasos  y  sintiera 

dejarte  sola  un  momento. 
Isabel.    No,  porque  precisamente 

va  á  venir  Laura  á  buscarme. 
Luis.        Laura? 
[sabel.  Sí;  para  llevarme 

á  su  casa;  hoy  tiene  gente. 
Luis.        ¡Ah! 
Isabel.  Creo  que  hay  un  concierto, 

un  baile...  yo  no  sé  qué. 
Luis.       Un  baile  . 
Isabel.  Es  decir  ..  no  sé... 

pero  en  fin,  si  me  divierto 

y  paso  la  noche  allí... 
Luis.       Ya  lo  creo...  sí  allí  fueras... 
Isabel.    Pues  no  te  digo... 
Luis.  Si  vieras 

que  poco  me  gusta  á  mí 

esa  amistad  tan...  chocante! 
Isabel.    Y  por  qué? 
Luis.  Porque...  es... 

Isabel.  Qué  es? 

Luis.       ¿Qué  sé  yo? 
Isabel.  No?  pues  ya  \es 
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que  la  razón  no  es  bastante. 

Luis.        ITa  ves  que  yo  no  la  trato, 
ni  la  conozco  siquiera. 
Si  fuese  de  otra  cualquiera 
podría  darte  algún  dato; 
pero  una  coincidencia 
que  yo  deploro,  ha  querido 
que  tú  la  hayas  conocido 
durante  mi  última  auiencia, 
y  que  nunca  que  aquí  viene 
suela  yo  estar  para  verla 
y  conseguir  conocerla; 
pero  yo  no  sé  qué  tiene 
que  me  choca  sin  hablarla, 
y  sin  verla  me  disgusta, 
y  su  intimidad  me  asusta 
y  me  repugna  tratarla. 
Será  una  monomanía 
que  yo  no  sé  en  qué  la  fundo... 

I84BEL.    Si  es  lo  más  buena  del  mundo... 

Lois.       Yo  no  lo  aseguraría.    • 

Isabel.    Yo  sí;  una  mujer  hermosa, 
elegante,  distinguida, 
servicial  y  bien  nacida, 
tan  buena,  tan  cariñosa... 
Que  desde  que  conoció 
mi  posición  y  mi  estado 
de  obsequiarme  no  ha  cesado, 
¿debo  desairarla  yo? 
Viene  á  verme  alguna  noche 
para  llevarme  al  teatro, 
cada  tres  días  ó  cuatro 
me  lleva  á  paseo  en  coche; 
se  interesa  por  t*i  suerte; 
me  pregunta  cómo  va 
tu  pretensión:  pues  si  está 
de&aando  conocerte! 
Nada,  nada;  te  declaro  . 
que  no  hay  ninguna  razón 
en  tenerla  prevención. 
A  veces  eres  tan  raro... 

Lins.       Pues  quieres  que  lo  recuerde. 


—  li- 
te diré  que  yo  he  sabida 
que  hizo  infeliz  al  marídO) 
y  que  es  una  viuda... 

SA  BEL.  Verde. 

Ya  lo  sé. 

Luis.  Isabel,  me  apenas; 

y  la  tratas? 

Isabel.  Por  qué  do? 

¿Pues  qué  tengo  (|ue  ver  yo 

con  trapisondas  ajenas? 

Temes  tal  Tez  que  destruya 

mi  virtud  con  su  imprudencia? 

Chico,  en  cosas  de  conciencia 

cada  cual  guarde  la  suy^i. 

Delante  de  mf  sería 

muy  torpe  si  en  su  desdoro 

tuviera  poco  decoro... 

ni  yo  se  lo  aguantaría! 

Su  casa  está  siempre  llena... 

Luis.       De  gente  que  eso  propala 

IsABEi..    Pues  ó  la  gente  es  muy  mala 
ó  esa  mujer  es  muy  buena! 
Porque  si  á  su  casa  van 
todos  á  pasnrlo  bien, 
¿cómo  es  posible  que  den 
contra  una  casa  en  que  dan? 

Luis.        Yo  no  admito  tolerancia 
para  quien  no  va  derecho. 

Isabel.    Pero  sepamos  qué  ha  hecho 
esa  mujer  en  sustancia. 

Luis.        Yo  no  sé;  de  todos  modos 
sus  malos  antecedentes... 

Isabel.    En  tratándose  las  gentes 

todos  murmuran  de  todos. 
Y  si  renuncias  á  hablar  . 
á  todo  el  que  es  murmurado 
»    en  Madrid,  di,  desdichado, 
con  quién  te  vas  á  tratar? 
Sí  aquí  es  ya  tal  la  codicia 
de  hablar  mal,  que  ya  murmura 
al  que  es  malo  la  censura 
y  al  que  es  bueno  la  malicia! 
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^ijo,  si  en  tal  muodo  estás, 
jalo  correr  así, 

y  sé  tú  bueno  por  tí 

sin  mirar  á  los  demás. 
Luis.       Tú  pensarás  como  quieras; 

yo  al  oirte  asf  me  aflijo: 

no  la  trates,  te  lo  exijo. 
Isabel.    Ah,  sí  tú  me  lo  exigieras... 
Luis.        Y  en  cnanto  á  la  reunión 

de  esta  noche,  yo  decido 

que  no  vas. 
Isabel.  Lo  he  prometido. 

Luis.       Esta  es  mi  resolución. 
Isabel.    Me  lo  dices  tan  airado.  . 
Luis.        Airado  no,  mas  me  niego. . . 

(Más  cariñoso  y  acercándose  asila.) 

Perdóname.  Te  lo  ruego. 
No  vayas! 
Isabel.  Vé  descuidado. 

ESCENA  n. 

ISABEL. 

¡Vaya!  le  tjomó  manía! 
qué  inesperado  disgusto! 
en  fin,  le  daremos  gnsto.  . 
pero  es  una  tontería. 
To  que  pensaba  haber  ido 
y  haber  visto  sus  salones... 
qué  imprudentes  aprensiones 
suele. tener  mi  mando! 
Cierto  que  murmuran...  sí, 
yo  no  sé  qué,  de  la  tal 
se&ora;  pero  qué  mal 
hay  en  eso  para  mí? 

ESCENA  ffl. 

ISABEL  7  LAUBA. 

Laura.    Se  puede? 


—  14  — 

IsADSL.  Quién  es?  (Es  ella!) 

Qué  sorpresa!  cómo  va? 

Laura  .    No  me  esperaba  Qslod?  Ya 
le  dije  yo  a  la  noDcella 
que  había  usted  de  extrañar 
mí  visita,  y  solamente 
por  eso  entré  de  repente 
y  sin  hacerme  anunciar. 
T  qué  Ul,  qué  tal? 

Isabel.  Muy  bien. 

Laura.    Usté  siempre  tan  casera. 

kABEL.    Me  qoedé  por  si  viniera 

mí  marido,  que  también... 

\jAxmk.    Y  cómo  está  ese  marido 
que  mi  suerte  no  me  deja 
conocer? 

Isabel.  Bien. 

Laura.  Guanta  queja 

boy  contra  usted  he  traído! 
No  parecer  por  allí... 

Isabel.    Usted  es  tan  bondadosa... 

Laura.    Una  mujer  tan  hermosa 

siempre  emparedada  aquí! 
No  va  usted  á  ningún  lado! 
ese  marido  es  celoso? 

Isabel.    No;  pero  como  mi  esposo 
siempre  está  tan  ocupado 
y  no  podemos  perder 
ni  un  día,  apenas  le  queda 
lugar... 

Laura.  Con  tal  de  que  pueda, 

lograr... 

Isabel.  Veremos  á  ver. 

Laura.    Estos  ministros  han  dado 
en  hacerse  de  rogar; 
ahora  acabo  yo  de  hablar 
con  el  ministro  de  Estado, 
pan  ver  si  se  interesa 
por  mi  primo,  y  quiere  hacer;., 

Isabel.     ¿Y  qué  dijo? 

Laura.  Prometer; 

eso  sfy  mucha  promesa! 
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pero  seráo  engañosas, 
no  lograré  mi  deseo.,. 

Isabel.     Ha  estado  usted  de  paseo? 

Laura.     He  hecho  mjles  de  cosas. 
Á  casa  de  Ja  de  Cuesta, 
una  antigua  amiga  mía, 
que  ha  estado  con  pulmonía, 
pen»  ya  está  tan  repuesta. 
Luego  á  Ja  plaza  de  Oriente 
á  ver  un  cuarto  vacante: 
mi  casa  ya  no  es  bastante 
á  recibir  tanta  gente; 
tengo  tantas  relaciones 
que  me  tienen  agobiada; 
yo  no  sé  negarme  á  ntdi, 
y  Hueven  presentaciones. 
Después  á  ver  á  Honorina 
que  ha  recibido  unos  trajes 
de  París...  unos  encajes... 
¡ay  qué  cosa  tan  divina! 
£!lo  es  caro;  pero  viene 
de  París,  y  .visto  así, 
hija,  en  entrando  una  allí 
se  gtsta  lo  que  no  tiene. 
Una  faUa  me  ba  probado 
de  paño  de  seda  liso, 
con  un  poquito  de  viso 
entre  verde  y  azulado, 
que  bará  muy  bien;  algo  serio, 
pero  se  lo  he  visto  á  algunas... 
Después  ful  á  llevar  unas 
coronas  ai  cementerio; 
tengo  aUí  enterrados  juntos 
á  mis  padres  y  á  mi  nene; 
y  como  el  jueves  que  viene 
es  el  dia  de  difuntos, 
quise  llevar  la  expresión 
de  mi  pesar,  porque  al  fin... 
después  pasé  un  iúfopnn; 
Jesús,  qué  sofocón! 
A  ver  unas  bagatelas 
entro  á  una  tienda,  y  un  hombre 
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roe  dice  qoe  eon  mi  nombre 

le  han  esta&do  unas  telas. 

Figúrese  usted  qué  abuso; 

yo  siempre  suelo  pagar, 

y  siempre  voy  á  comprar 

ahí  á  casa  de  Casuso! 

En  fin,  por  no  armar  camorra 

pagué  y  seguí  mi  camino, 

y  ftií  á  ver  á  un  sobrino 

que  tenia  en  Calahorra, 

y  que  ha  tomado  soleta; 

tiene  ideas  progresistas; 

le  han  quemado  los  carlistas 

una  fábrica  en  Ortueta  . 

y  una  casa  en  Áharzuza, 

y  otra  en  Iron;  cuando  él  cobre.. 

le  digo  á  usté  que  está  el  pobre. . . 

¡ha  tísIo  usté  qué  gentuiaT 

De  alli  fui  á  la  Gptpm 

de,  Oro  por  una  cadena; 

luego  he  ido  á  la  novena 

á  oír  al  padre  Cardona; 

luego  á  casa  de  Lhardy 

á  dar  encargo  de  un  ¿; 

por  cierto  que  me  encontvi 

á  unas  amigas  alli 

con  un  pollo,  un  estafermo 

que  á  una  de  ellas  ha  pedido; 

chiquitín,  descolorido, 

con  una  cara  de  enfermo... 

me  ínTÍtaron  á  comer, 

y  son  tan  etiqueteras... 

fui  luego  á  yer  dos  pulseras 

que  hay  en  casa  de  Samper; 

luego  á  avisar  i  mi  hermana 

para  mi  té  de  esta  noche; 

después  di  mi  vuelta  en  toche 

por  la  Fuente  Castellana; 

luego  á  conocer  á  un  mono 

que  han  traído  las  de  Artal; 

después  al  Teatro  Real 

á  renovar  el  abono, 
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y  á  la  plaza  de  Bilbao 

á  dar  ana  lúnosiiUa; 

y  desqucs  á  iiua  ?isi^ 

en  la  plaza  del  Callao» 

y  por  fiD  vine  á  esta  casa 

d  ver  lo  qae  usté  me  cuenta, 

porque,  hija,  yo  estoy  hambrieDta 

ya,  de  saber  lo  que  pasa. 
Isabel.     Pues  si  usted  con  tauto  andar 

no  sabe  sí  ocurre  algo  ^ 

de  nusvo,  yo  que  no  salgo, 

qué  le  pjedo  á  usted  routar? 
Laura.     Pena  me  da  verla  á  usté 

tan  escondida  y  aislada; 

pero  ei)  fin,  me  tiene  dada 

su  palabra  para  el  té 

que  doy  esta  noche... 
Isabel.  Ah,  sí... 

Laura.     T  ven^o  ú  hacerle  un  recuerdo. 

No  fiílte  usted,  que  si  pierdo 

sm  pre.sencia  luego  allí, 

tendré  un  pesar... 
IsABBL.  (Se  adivina 

que  dice  lo  que  síntié; 

y  cómo  desairo  yo 

á  una  persona  tan  fina!) 
L4URA.    Sólo  «90  á  venir  me  mueve; 

y  pues  aún  tengo  que  hacer, 

y  es  hora  ya  de  comer, 

me  marcho,  y  hasta  las  nueve. 
Isabel.     Diré  á  usted...  boy  no  estoy  buena. 
Laura.     ¿Cómo?  Se  va  usté  á  excusar. 
Isabel.     Y  luego...  debo  aguardar 

á  Luis... 
Laura.  Hija,  me  da  pena 

verla  á  usté  tan  dependiente 

de  su  Luis... 
Isabel.  No,  si  no  es  eso; 

sino  que... 
Laura.  Es  algún  exceso 

ir  á  donde  va  la  gente? 

Y  luego...  yo  ya  lie  contado 
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con  usted! 

Isabel. 

Siy  ya  lo  sé. 

Laura. 

Y  la  lie  anunciado  á  usté  . . 

Isabel. 

¿De  veras,  eh?  (Me  ha  anunciado!) 

Ladra. 

Usted  hadl  lo  que  quiera; 

pero  siento  mucbo  ver 

que  no  puedan  conocer 

á  la  linda  forasteFR; 

y  tuégo  habrá  tanta  gente. . . 

tengo  concierto. 

Uabbl. 

Concierto? 

la  música... 

Laura. 

Sí  por  cierto. 

Isabel. 

Qué  lástima. 

Lauha. 

Ciertamente. 

Cantará  la  de  Gamboa 

con  unos  chicos  cubanos^ 

y  tocan  á  cuatro  manos 

ki  de  Pérez;  y  Balboa; 

y  viene  Arríeta  é  Inzenga 

y  unos  artistas  del  Real: 

se  lo  digo  á  usted  formal^ 

sentiré  que  usted  no  venga; 

casi  todo  lo  he  pensado 

por  usted. 

Isabel. 

Por  mí? 

Laura. 

Sin  duda. 

Parece  usted  una  viuda... 

que  no  se  haya  consolado! 

ISAREL. 

Pues  en  fin,  sépalo  usted 

que  no  voy...  yo  me  prometo 

que  usted  me  guarde  el  secreto. 

Laura. 

Yo  soy  como  la  pared. 

Isabel. 

Mi  marido  tiene  á  veces 

manías:.,  y...  nos  llevamos 

muy  bien;  pero  tiene...  vamos... 

Laura. 

Sí,  vamos,  ridiculeces! 

Isabel. 

Eso  mismo;  y  hoy  le  da 

por  no  dejarme  salir. 

L\URA. 

Y  usted  le  puede  sufrir? 

¡qué  insoportable  será! 

sabel. 

L 

¡No! 
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Ladra.  Cuando  usted  á  su  enojo 

teme  así... 

Isabel.  No. 

Ladra.  Bje^  g^  advierte. 

O  él  tiene  el  carácter  fuerte, 
ó  usté  le  tiene  uiuy  flojo. 
En  fin,  cada  cual  se  entípnde: 
yo  deploro  esa  desgracia. 

Isabel.     No  me  hace  á  mí  mucha  gracia 
<|uedarme  aquí. 

^^^'  Se  comprende. 

Perder  una  reunión 
brillante...  acaso  esa  fiesta 
le  parece  deshonesta? 
es  devoto  ó  santurrón?  (Wendo.) 

Isabel.     ¡No  señora!  Él  es  asi. 

Laura.     Acaso  es  por  mí,  señora? 

nadie  me  ha  hecho  hasta  ahora 
la  ofensa  de  huir  de  mf, 

IsABBL.     Oh,  por  Dios! 

^^^^^-  Vamos,  no  puedo 

por  menos  de  declararlo. 
Usté  teme  confesarlo; 
pero  le  tiene  usted  miedo! 

Isabel.     Miedo? 

Ladra.  '  Es  claro! 

{s^K-  Sí?  Pues... 

Ladra.  q^^ 

IsABBL.    Para  que  á  usted  no  le  quepa 
duda  de  mi;  que  éi  no  sepa 
que  voy... 

^ü»A-  Acabara  usté! 

Sí  él  pasa  fuera  la  noche 
con  tal  de  que  no  lo  advierta 
y  de  que  usted  se  divierta . . . 

Isabel.     Es  verdad! 

'^"•A-  Quiere  usté  el  coche? 

Isabel.     Muchas  gracias. 

Ladra.  Sí!  lo  envío 

á  las  diez... 
'SABEL.  Es  buena  hora. 

Laura,     flauta  luego. 
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IsvBEL.  Adiós,  señora.' 

Uuiu.    Guárdese  usté  bien  del  frió, 

que  en  Madrid  es  peligroso; .     o 
y  este  cambio  de  estaciones/.. 

rsABEL.     dasU  luego. 

Laura.  ¡Ah! 

Isabel.  íQ^*? 

Laüea.  Expresiones 

al  señor  escrapulosol 

ESCENA  IV. 

ISABEL. 

Después  de  todo,  qué  mal 
hay  en  ir  á  divertirse 
sin  que  pueda  traducirse 
por  interés...  ilegal? 
,        Y  puesto  que  le  disgusto, 
si  lo  ignora  y  no  se  altera,  ■ 
él  pasa  la  noche  fuera 
y  yo  me  doy  ese  gpsto. 
Nadie  me  conoce  aquí; 
aún  no  he  pisado  un  salón 
desde  que  vine;  es  razón 
.  que  vea  lo  que  hay  allí.  ^ 

Nada,  ya  es  C'»ia  resuelta, 
una  hora  pronto  pasa; 
y  cuando  él  vuelva  á  su  casa 
ya  puedo  estar  yo  de  vuelta. 
A  bien  que  cualquier  mujer 
cuando  tiene  algún  capricho 
no  lo  realiza!  lo  dicho, 
k>  deseo  y  ha  de  ser! 

ESCENA  V. 


Luis. 
Pepe. 


ISABEL,  LUIS,  PEPE. 

Entra,  Pepe,  * 

.   Isabebta, 

Cómo  está  usté? 
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Isabel; 

Así  así^ 

Luis. 

Estás  mala? 

Pepe. 

Mala? 

Isabel. 

Sí. 

Esta  jaqueca  maldita... 

Mas  dunnieodo  se  me  pasa; 

tú  saldrás? 

Lms. 

Volveré  presto. 

Isabel. 

No  te  des  prisa;  me  acuesto, 

y  cuando  vuelvas  á  casa 

no  me  despiertes! 

Pepe. 

Con  él 

voy  á  salir  un  ratito. 

Isabíel. 

Bien  pensado;  adiós,  Pepito. 

Pepe. 

Que  usté  8n  alivia,  Isabel. 

ESCENA  VI. 

LUIS,  PEPE 

Luis. 

¿Conque  di? 

Pepe. 

Pues  que  he  pensado, 

como  siempre,  en  ayudarte, 

y  puedo  proporcionarte 

un  éxito  inesperado... 

Luis. 

Ay,  si  eso  fuera  verdad! 

Pepe. 

Tú  estás  buscando  á  millones 

cartas,  recomendaciones... 

y  eso  es  una  necedad! 

Luis. 

Crees?...  Pues  hoy  he  tenido 

una  larga  conferencia 

con  don  Lucas  de  Plasencia, 

el  cual  ya  me  ha  prometido 

que  ha  de  colocarme  pronto, 

dándome  un  mando  que... 

Pepe. 

Cuándo? 

Luis. 

No  ha  dicho. 

Pepe. 

Espérate,  mando... 

Pero  hombre,  pareces  tontol 

No  conoces  que  al  asedio 

de  un  moscón  siempre  hay  salida, 

y  esa  es  finesa  fingida 
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para  quitarte  de  en  medio? 
T4  eres  un  hombre  sincero. 

Luis.       Y  él  an  hombre  que  ha  llegado.  . 

Pbpb.       Pues  cómo  hubiera  medrado 
«  sin  haber  sido  embustero? 
¿Puedes  creer  que  el  que  aspira 
del  poder  al  usufructo, 
se  valga  de  otro  conducto 
que  la  fiairsa  y  la  mentira? 
Piensas  tú  que  el  que  te  ofrece, 
cuando  tu  labio  le  alaba, 
da  sin  ver  lo  que  recaba 
de  aquel  á  quien  favorece? 
Todo  pretendiente  es  necio 
si  piensa  que  han  de  atenderle 
no  más  que  por  complacerle 
y  por  demostrarle  aprecio, 
y  es  ya  costumbre  oficial 
prometer  y  no  cumplir, 
y  del  aprieto  salir 
echándola  de  formal. 
Tu  esperanza  es  un  fracaso; 
te  lo  digo  aunque  te  irrite; 
como  no  te  necesite 
no  esperes  que  te  haga  caso. 
Yo  soy  tu  amigo  leal 
y  voy  derecho  á  la  fuente, 
y  te  tengo  más  presente 
que  todo  el  mundo  oficial. 
Yo  tengo  opuestas  ideas 
á  ese  hombre,  mas  con  mi  ayuda, 
muy  pronto,  no  tengas  duda, 
lograráh  lo  que  deseas.  < 
Sábelo:  hay  crisis  parcial, 
y  ha  salido  el  de  Fomento, 
y  no  hay  que  perder  momento; 
ha  entrado  en  Fomento  Ausal. 

Luis.       ¿Qué  me  dices? 

Pgpg.  En  Fomento. 

Yo  tengo  amistad  estrecha 

con  su  hermano;  es  cosa  hecha. 

Luis.        Oh  milagroso  talento! 
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.  Déjame  abrazarte!  (Abnaándou.) 

Pepb.  Espera 

7  preporeipoít  la  cosa. 
Hay  ana  mujer  lamosa, 
andaloza^  retrechera, 
qae  á  sus  tertulios  atraca 
dándola  de  muy  rumbosa; 
una  cursi  pretenciosa 
que  va  bascando  casaca, 
y  le  ha  dado  por  hacer 
relaciones  y  armar  bolla, 
y  que  intriga  y  embarulla 
el  mundo  si  es  menester. 
Su  tertulia  es  un  filón; 
yan  mujeres  muy  bonitas, 
pollos  alegres,  viuditas, 
gente  de  la  situación, 
comerciantes,  diputados 
de  coando  había  Congreso, 
personas  de  mucho  peso, 
militares  y  empleados... 

LouL        ¡Ya! 

PsfB.  Del  ministro  novel 

conozco,  como  te  digo, 
al  hermano,  que  es  mi  ami^u 
y  me  he  criado  con  él. 

LuK.        ¡fa! 

Pepb.  So  color  de  llevarte 

á  un  té  que  se  da  esta  noche, 
te  llevo  luego  en  mi  coche, 
y  allí  voy  á  presentarte 
á  mi  amigo. 

Luis.  Y...  mi  mujer? 

Pipe.       No  empieces  ya  coa  tonteras. 

Luis.        Bueoo,  haré  lo  que  tú  quieras. 

PvE.       Galla  y  déjat»  querer. 
Que  tu  mujer  es  celosa 
ó  que  llevarla  no  puedes, 
no  es  eso? 

Luis.  Sí. 

Pipo.  No  te  quedes 

alté. 


-  24    — 

Luis.  Pero  oje  una  cosa. 

Yo  á  Isabel  híe  prohibido 
ir  esta  noche  á  otra  parte. 

Pepe.       Bien;  no  tienes  que  ocuparte 
de  ella. 

Luis.  T  yo  siempre  he  oído 

de  sus  labios  que  si  un  día 
levemente  la  engañara, 
sabe  Dios  lo  que  pasara. 

Pepe.       Eso  en  razón  estaría. 

Si  ella  hubiera  de  saber 
que  tú  en  el  baile  estuviste... 

Luis.        Es  verdad. 

Pepe.  Pero  no  oíste 

que  se  va  á  acostar? 

Luis.  A  ver... 

Pepe.  Lo  que  nos  importa  es  ir, 
ver  al  brigadier  Ausal^ 
hablarle  tú  muy  formal 
de  lo  que  quieres  pedir 
y  que  ól  le  pida  á  su  hermano 
el  ministro,  tu  destino. 
Es  un  catalán  muy  fino. 

Luis.        Pepito,  venga  esa  roano. 
La  cosa  puede  ser  sería 
y  no  hay  más  que  hablar,  iremos. 

Pepe.       Corriente.  Dónde  nos  vemos? 

L  uis        En  el  café  de  la  Iberia. 
Yo  le  diré  á  mi  mujer 
que  voy  contigo  al  Congreso 
ó  al  Ateneo. 

Pepe.  Eso,  eso, 

como  ella  no  te  ha  de  ver... 

Luis.       Vuelvo  temprano... 

Pepe.  Cabal; 

hay  que  aprovechar  la  noche. 
Yo  vendré  aquí  con  un  coche. 

Luis.        No,  á  la  Iberia. 

Pepe.  Ya;  es  igual. 

Adiós  pues. 

Luis.  Adiós,  Pepito. 

Y  gracias. 
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Pbpe.  Qué  tontería!  (Se  ^t.) 

Luis.        Si  con  esta  picardía 

aseguro  el  destínito... 

Bien  me  puedes  perdonar 

si  esta  noche  me  desvelo, 

y  mientras  tú  duermes  velo 

pensando  en  tu  lúmieitar.  j 

Puesto  que  eHa  está  «alíta 

comeré  en  Fornos:  las  siete;  ) 

me  visto  en  un  periquete 

y  acudo  luego  á  la  cita. 

Veo  ese  baile;  de  paso 

hablo  al  hermano  del  nuevo 

ministro,  y  á  más  me  llevo 

una  nota  por  si  acaso. 

Tengo  tiempo  de  volver 

y  desnudarme  y  pasar 

á  ese  cuarto  á  despertar 

á  mi  señora  mujer. 

Hoy  se  quedará  dormida 

y  mañana  convencida; 

toda  hembra  es  lo  más  babieca!... 

Bendita  amen  la  jaqueca 

á  tan  buen  tiempo  venida!  (Se  vm  á  ta    cuarto.' 

ESCENA  Vil. 

ISABEL. 
Desde  U  puerta  de  •«  euarto. 

Ya  se  han  debido  marchar 

y  ya  puedo  yo  salir. 

¡Cómo  se  puede  pensar 

que  en  vez  de  echarme  á  dormir. . . 

me  voy  á  echar  á  bailar! 

Isabelita...  valor! 

un  pecadillo  en  justicia 

lo  hace  el  menos  pecador. 

Ah,  inocente! 

(Lo  dice  por  tu  marido  y  de  la  numera  mas  e6mi- 
ca;  en  se^ida  te  mete  mny  de  prisa  en  sn  eaarto.) 
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ESCENA  Vffl. 

I«UIS. 

Sale  vMlido  defne,  eon  el  abrigx)  j  el  sombrero  en  It  mano. 

Poes  señor... 
la  cosa...  no  tne  malicia!! 

(S«  ▼»  corriendo  y  taltondo  de  puntillM.) 


FIN  DEL    ACTO     PPIMBRO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Ka  e*M  i»  Ltara.  Locm,  mobiliuio  Ii^joto,  ett. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  MATOftDOHOy  el  CRIADO. 

Matord.  Se  vistió  ya  la  señora? 
f  ^ADo.    Sí;  la  he  visto  «o  el  saloo 

hará  como  inedia  hora. 
Matobd.  Avísela  usted,  Ramón; 

digahí  usted  que  me  tomo 

la  libertad  de  avisarla. 
Criado.    Voy  allá.  (Este  Mayordomo 

siempre  viene  á  disgustarla.) 

ESCENA  n. 

EL  MAYORDOMO. 

Nada,  por  más  que  ella  diga 
esto  no  tiene  remedio, 
y  mi  cargo  aquí  me  obliga 
á  no  omitir  ningún  medio. 
Ya  se  ve,  como  se  tira 
el  dinero,  luego  pasa 
que  todo  el  mundo  conspira 
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contra  el  amo  de  la  casa. 
Yo  se  lo  be  dicho  mi!  veces, 
pero  ¿quien  oye  á  los  viejos? 
siempre  parecen  sandeces 
lo  que  son  buenos  consejos. 

ESCENA  ni. 

EL  MATOBDOMOy  L4imA,  de  bftile. 

Laura.     Qué  hay,  don  Genon? 
Matord.  Nada  bueno. 

Laura.     ¿Qué  dicen  mis  acreedores? 
Matord.  Difícil  es  poner  freno 

al  furor  de  esos  señores. 
Laura.     Es  posible? 
Matord .  Están  tan  hartos. . . 

Laura.     No  ha  encontrado  usted  una  excusa?. 
Matord.  Excusas,  eh?  Cuartos,  c«arloR,      • 

lo  demás  son  garatusas. 
Laura.     Y  qué  pródromos  p«Dsw? 
Matord.  No  sé. 

L^uRA.  Yo  estoy  aii«nda. 

Matord.  Puqs  no  quieren  esperar 

ni  se  contienen  con  nada. 
Laura.     Yo  no  duermo^  don  Cenon, 

pensando  en  el  ponrerat! 
Matord.  Pues  bien  mirado,  ellos  son 

los  que  no  deben  ddraiir. 
Laura.     Vea  usted  si  algo  contieae... 

Qué  está  usted  pensando  ahora? 
Matord.  Pues  yo  pienso  que  usted  tiene 

muy  poco  juicio,  señora! 
Laura.     ¿Y  qué  voy  á  hacer? 
Matord.  Pagar. 

Laura.     Y  sí  no  tengo. 
Matord.  Vendept 

Laura.  ¿Me  he  de  desacreditar? 
Matord.  Pues  ello  ha  de  sucedar's 
Laura.     Jesús,  Jesús,  y  qoé  aparo?  * 

Guando  estoy  tan  bien  mirada.  . 
Matord.  Cuando  no  tenga  usté  un  duro 
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nadie  le  dará  á  usté  nada. 
f^«uaA.     Piense  usled  algo  qoe  pueda 

remediar  en  algo  el  mal. 
Matord.  Pues  yo  no  sé  hacer  moneda. 
Laura.     Hola,  el  Brigadier  Aosal. 

Vayase  usted. 
M ATOAD.  Ya  me  voy. 


ESCENA  IV. 

laura,   el  BRIGADIBR. 

Brig. 

Qh  plaeer!  Soy  el  primero. 

Laura. 

Asi  parece. 

Brig. 

Me  doy 

la  eohorabaena  sincero. 

L\URA . 

De  veras? 

Brig. 

Sí  por  quien  soy. 

Lacra. 

Viene  usted  con  tanta  prisa 

á  casa? 

Brig. 

Si  usted  supiera... 

Laura. 

(Nunca  le  vi  tan  risueño: 

ay  de  mí!  si  Dios  quisiera!...) 

Brig. 

Vengo  de  paf9Ar  mil  duros... 

Laura . 

Ah! 

Brig. 

Por  una  saboneta. 

l^URA. 

(Saldría  de  mis  apuros; 

pero  qué  mujer  le  espeta...) 

Brig. 

Mil  duros;  y  yo  me  excedo 

por  tener  buen  gusto. 

Laura. 

Si... 

(Tiene  buen  gasto  y  no  puedo 

hacer  que  se  fije  en  mí.) 

Brig. 

Es  repetición. 

L\URA. 

Preciosa! 

Brig. 

No  se  puede  mejorar. 

Da  1  >s  cuartos! 

Laura. 

Ay,  qué  cosa! 

(Tú  los  debías  de  dar.) 

Brig. 

Conque  vamos,  me  parece 

que  esta  noche  hay  gran  función 

Laura. 

Y  algo  que  é  usted  interesa, 
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Bbig. 
Ladra. 

Brig. 
Laura. 

Brig. 
Laura. 
Brig. 
Laura. 

Brig. 
Laura. 
Brig. 
Laura. 


Brig. 

Laura. 

Brío. 

Laura. 

Brig. 

Laura. 

Brig. 

Ladra. 

Brig. 

Laura. 


Brig. 

Laura. 

Brig. 

Laura. 

Brig. 

Laura. 

Brig. 

Laura. 


no  lo  habrá  en  la  reoniont 
Qoiéo  sabe! 

(Oh  Dios,  qué  esperanza!) 
Usted,  con  su  bizarría... 
MU  gracias! 

(Con  esa  panza 
y  todo  apechogarfa.) 
Puede  ser  que  alguna... 

Alguna? 
Porque,  vamos...  yo  me  entiendo 
(.iy,  no  me  tientes,  fortuna, 
que  ya  me  lo  voy  creyendo!) 
Pero,  en  fin,  es  un  secreto. 
Un  secreto? 

Puede  ser. 
(Ya  ya;  pues  yo  te  prometo 
que  pronto  lo  be  de  saber.) 
Conque  hay  crisis?  * 

No;  la  ha  habido 
parcial. 

Qmén  salió? 

Lozano. 
Vaya!  Y  quién  le  ha  sucedido? 
Pues  quién  ha  de  ser?  mi  hermano. 
Ah,  señor  recien  subido! 
Yo  no. 

Tendrá  usté  influencia. 
Yo  soy  el  mayor. 

Á  ver? 
(¿Esto  más?  Ay  qué  impaciencia!) 
Pues,  amigo  Brigadier, 
yo  necesito  una  audiencia. 
Pues  cómo... 

Tengo  un  pariente 
que  hace  un  año  está  cesante. 
.\h,  ya,  el  que  estaba  en  Oriente 
de  cónsul. 

Precisamente. 
Pues  le  llevaré  á  Levante. 
(Si  me  llevases  á  mi...) 
Ya  lo  creo. 

Qué?  (Ab,  eres  mío! 
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Ya  comieoza  á  ▼enir  gente 

y  cuando  precisamente 

ya  le  tenía  yo  aquí.) 

Hoy  tengo  aquí  gente  nue^a 
Brig.       Quién,  quién? 
Laura.  El  conde  de  Bríeba 

con  su  mujer. 
Brig.  Muy  hermosa, 

y  una  mujer  muy  graciosa. 

La  hermosura  es  una  breva. 
Laura.     Es  una  forasteríta, 

mi^er  de  un  ex-secretario 

de  un  gobierno,  muy  bonita; 

él  es  un  estrafalario, 

pero  ella  es  una  bendita. 
Brig.       ¿Cómo  se  llama? 
Laura.  IsabeL 

Brig.       Isabel... 

IsARBL.  SL  (Se  ha  alarmado?) 

Brig.       Y  ¿dónde  vive? 
Laura.  (Ay  hado  infiel!) 

En  la  calle  del  Clavel, 

diez  y  nueve,  duplicado. 
Brig.       Ay,  amiga  de  mi  vida! 
Laura.     Qué  pasa? 
Brig.  Oh  dicha  espantosa; 

sea  aquí  muy  bienvenida 

una  mujer  muy  preciosa. 
Laura.     Pero... 

Brig.  Muy  bien  concluida. 

Laura.     Pero  usted... 
Brig.  Sí,  hace  dos  meses 

que  la  miro  y  que  la  rondo. 
Laura.    ¿De  veras? 

(Muy  dís^ttadc  y  Apareiitaii4o  cartosidad.) 

Brig.  Más  de  mi]  veces 

he  querido...  No  respondo... 

Laura.     ¿De  qué? 

Brig.  De  echarme  á  sus  pies. 

Usted  me  presentará. 

Laura.     Ya  sabe  usted  que  le  estimo. 

Brig.       Usted  dichoso  me  hará; 
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le  coloco  á  usté  á  su  primo. 

Lacaa. 

¿De  veras? 

Brig. 

Pues  claro  está. 

Le  haremos  cónsul. 

Laura. 

Son  vanas 

las  promesas. 

Brig. 

NOy  son  finas. 

Laura. 

Si,  dentro  de  dos  semanas... 

Brig. 

Bah! 

Laura. 

Se  marcha  á  las  Ifarianas. 

Brig. 

Pues  lo  mando  á  las  Joaquinas! 

Laura. 

(Qué  chasco!) 

Brig. 

Y  de  embajador. 

Laura. 

(Y  yo  la  he  ido  á  traer...) 

Está  usted  loco.  ' 

Brig. 

De  amor. 

Laura. 

(Y  traigo  yo  á  esa  mujer!) 

Es  que  tiene  posesor! 

Brig. 

Me  importa  poco. 

Laura. 

Qué  exceso! 

Brig. 

Un  sablazo  le  administro 

que  lo  dejo  patitieso. 

;Con  un  hermano  ministro 

voy  yo  á  reparar  en  eso! 

Nada,  nada;  yo  lo  entiendo. 

Laura. 

Allf  hago  falta. 

Brig. 

Es  verdad. 

Vamos  al  salón  corriendo. 

(Dándole  el  braxo.) 

Laura. 

Gracias.  (Lo  que  estoy  sufriendo!) 

Brig. 

Qué  feliz  casualidad! 

ESCENA  V. 


BL  MATORDOMO. 

Quisiera  yo  que  esta  noche 
pasara  aquí  cualquier  cosa, 
que  acabase  con  las  fiestas 
y  los  tés  y  las  tramoyas 
para  siempre;  algunas  veces 
tengo  intenciones  diabólicas, 
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quisiera  pegarle  fuego 
á  la  casa,  ó  que  á  una  tonta 
de  eea»  qae  víeoeo  á  darse 
aquí  un  atracón  de  solfa, 
se  le  prendiese  un  vestido 
con  la  luz  y  ardiele  toda, 
ó  que  ae  amara  un  escándalo, 
ó  que  se  armara  la  gorda 
en  Madrid  y  hubiese  un  día 
de  saqueo...  Esta  espantosa 
sitaacion  mo  «e  remedia 
sino  coB  alguna  cosa 
extraontínaria;  pues  como 
yo  pueda  aquí  armar  camorra 
ó  hacer  que  demos  un  día 
una  campanada  gorda, 
no  he  de  dejarlo  por  miedo, 
á  ver  si  así  mi  señora 
úefofi  no  disgusto,  udo  solo, 
que  dé  fin  ú  tanta  broma 
y  entre  al  tín  la  casa  en  orden, 
y  se  paga  y  se  entra  en  otra 
manera  de  vivir,  digna, 
sin  trampas  y  sin  historias; 
yo  no  puedo  ver  en  calma 
lo  que  ella  ve  sin  zozobra 
y  he  de  intrigar  y  armar  cisco 
y  zalagarda  y  camorra. 

ESCENA  Vi. 

BL  MAYORDOMO,  ISABEL,   LAURA  después. 

Isabel.     La  señora  estará  dentro; 
quiere  usted  avisar? 

Matord.  Ahora. 

IsABBL.     Vengo  sola. 

Matord,  Ya  aquí  viene. 

Laura.     Querida  amiga... 

fsABBL.  Ah  señora, 

qué  amable  es  usted;  su  coche 
me  ha  evitado  mil  zozobras; 

3 
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le  he  visto  al  doblar  la  esqaíDa 
de  la  calle  de  la  Boto, 
inay  cerca  de  aqd...  ho  bajado 
temblar  do. 
Laura.  Y  por  una  cosa 

taa  naloral;  yo  mañana 
le  he  de  escribir  caatro  bromas 
contándole  que  usté  ha  estado 
aquí,  y  que  ha  Tenido  sola 
por  no  dignarse  el  haberme  ^ 

conocido  antes  de  ahora, 
(y  te  encierra  y  no  teve- 
en  diez  años.)  ^ 

IsABBL.  No  señora, 

nada  do  eso;  yo  no  quiero* 
disgustos;  si  monta  en  cólera . . . 
y  como  nunca  tenemos 
porqué... 
Laura.  Va  eso  es  otra  cosa. 

Isabel.     Crea  usted  que  si  no  fuera 
porque  no  es  fácil  que  otra 
persona  que  usted  me  pueda 
conocer  aquí,  congojas 
me  darían  de  pensar 
que  supiesen... 
Laura.  '       (¡Vaya,  es  tonta») 

Quiere  usted  ver  los  salones 
ahora  mismo? 
isABEX.  Sí  señora; 

pero  antes  voy  á  sentarme, 
porque  fístoy  tan  fatigosa... 
Laura.     La  emoción... 

Unas  skSíoras.  (En  la  puerta  del  foro.)  Muy  bucuas  noches 
Laura.    Soy  con  usted^.-- Señoras. . . 

la  generala,  mi  prima. 
Isabel.     Qué  elegantes. 
Laura.  Son  muy  monas 

las  ninas... 
Un  mllo.  Cómo  va,  Laura? 

Laura.     Hola.  Luis. 
Isabel.  ¡Luis! 

Pollo.  No  estás  sola. 
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Láu^A.     Mi  primo  Luis. 

Isabel.  ¡Ah! 

Laura.  Una  amiga 

recien  llegada  de  Loja. 
PoLu»      Tengo  mucho  gusto. . . 

¡J*»o.-  Gracias. 

Pollo.     Quién  liay  por  allá^ 

LáüRA.  Hasta  ahora 

poca  gente;  pero  vé, 

haz  música,  tú  que  tocas 

tan  bien. 
Pollo.  Hasta  luego,  prima. 

IsABBL.     Pues...  h  casa  es  muy  hermosa. 
Laura.     Le  gusta  á  usted?  Ya  verenu» 

todo  después. 

ESCENA  Vn. 

dichas,   el  BAIGADIBR. 

^»«-  (Están  solas. 

iPero  qué  mujer  tan  guapaf 
▼amos,  es  encantadora.) 
Gomo  aquí  tan  retirada? 

Laura.     (EJ  Brigadier.) 

^"«-  (Eh?  qué  hermosa? 

Presénteme  usted  por  Dios.) 
Laura.    Le  presento  á  usted,  señora. . . 
Isabel.     Ah,  sí... 
Laura.  Al  Brigadier  Ausal; 

una  excelente  persona, 

cuya  hrÜIante  carrera... 
Brig.      J>orD¡o8... 
LaübT.  y  brillante  historia 

y  brillantes  cualidades... 
Brig.       Basta  de  brillo,  señora. 

(Por  Dios,  que  me  está  poniendo 

lo  mismo  que  un  par  de  botas.) 
Laura.     Jál  jál  já!  Es  muy  jovial. 
Isabel.     No  dudo... 
Lau^a.  Tiene  unas  cosas... 

Les  dejo  á  ustedes,  que  adentro 


Brig 
Laura. 

Brig. 
Isabel. 

Brig. 


Isabel 
Brig. 


Isabel. 
Brig. 


[babel. 

Brig. 

Isabel 

Brig. 

Isabel 
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tengo  obligación  fbrzbsa... 
Usted  la  llevará  luego. 
La  llenraré.  (Ay  á  la  gloria 

la  llevaría...) 

(T  los  tengo 

que  dejar...  es  una  broma!) 
No  sé  qué  hacer. 

(Es  simpático 

este  Brigadier.) 

(Pasa  un  criado  con  una  bandeja  de  helados.) 

¡No  corras, 
querido! 

(tomando  un  vaso  y  ofreciéndoselo  á  Uahel.) 

Sí  usté  permite 

que  la  ofrezca... 

Usted  me  colma 

de.,  yo  no  sé  qué  decirie. 

No,  no  hay  de  qué;  eso  conforta.  . 

(ai  Criado,  que  se  ha  quedado  inmóvil  con  ía  ban- 
deja en  la  mano.) 

Vete  ya,  si  yo  no  tomo'- 
De  veras,  y  usted  no  toma 

helado? 

Me  haría  daño; 
pues  precisamente  ahora 
estoy  tan...  tan  sofocado, 
que  de  seguro  una  gota 
de  limonada  me  haria... 
me  haría  muy  mala  obra. 

(Esto  de  que  yo  no  pueda 
explicarme  con  las  dmas 

como  con  los  hombres,  vaya, 

que  se  me  pone  una  cosa       ^ 

en  la  garganta,  y  no  puedo; 

estoy  tratando  con  tropa 

toda  la  vida...)  Ah,  no,  venga! 

(Recogiendo  el  helado  que  iba  á  dejar  Isabel.) 

Gracias.  Tiembla  usted? 

Señora... 

(Qué  hombre  tan  raroí,.)  (Pausa.) 
(Despacio  y  riendo.)  ¡Caramba! 

.      ¿Qué? 
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BaiG. 


ISáBEL. 

Brig. 

IS4BCL. 

Bug. 

Isabel. 

Brig. 


Qae  á  veces  se  ocasionan 
casualidades  que  tienen 
muchos  busilis,  señora! 
Y  por  qué... 

j    ¡For  qué?  Por  nada. 
Vaya  puesi 

Es  una  historia. 
Interesante? 

La  digo? 
Pues  sepa  usted  que  hará  cosa 
de  dos  meses  que  yo  vivo 
con  la  pa^bra  en  la  boca 
ú  con  el  alma  en  un  hilo, 
ú  como  sea,  por  sola 
la  casualidad  de  un  dia 
que  iba  usté  en  un  coche  sola 
por  la  plaza  de  Matute, 
y  es  usté,  tan  buena  mosa, 
que  yo,  vamos,  como  tengo 
buen  gusto  y  no  se  me  corta 
la  voluntad,  desde  entonces 
la  veo  á  usté  á  todas  horas; 
y  al  saber  que  aquí  esta  noche 
iba  usté  á  venir  y  soia,    . , . 
dye  yo,  pues  ¡amen!  venga, 
que  yo  le  diré  las  cosas 
que  tengo  yo  atragantadas 
desde  la  bendita  hora 
que  la  vi  á  psté;  hablemos  <^laro, 
que  tarde  me, veré  on  otra; 
yo  sé  guardar  un  secreto, 
y  sé  querer  á  mi  modo, 
sin  perifollos  üi  dengues, 
ni  palabras  ni  bambollas, 
soy  leal,  soy«  cuaado  digo 
que  me  gustan  las  personi^s, 
un  esclavo  de  loe  ojos 
hermosos,  que  me  eos^moran. 
Yo  la  he  seguido  á  usté  en  coche 
y  á  pie,  y  en  locomotora, 
quiero  decir.  00  un  .viaje 
que  hizo  ustod  á  Saragosa  . 
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iSABBL. 
BlUG. 

Isabel. 


Brig. 


Isabel. 


Brig. 


desde  Lérida...  yo  paso 
la  calle  de  usted,  y  las  horas 
se  me  hacen  eternas,  viendo 
que  á  su  balcón  no  se  asoma: 
la  busco  á  usté  en  todas  partes 
la  sigo  como  una  sombra, 
sueño  con  usté  en  voz  baja 
para  que  nadie  me  lo  oiga, 
y  seré,  en  fin,  si  usté  quiere 
calmar  la  sed  que  me  ahoga, 
un  esclavo  de  esos  ojos, 
que  son  dos  soles  que  asoman 
(ümdo  la  luz  al  que  triste 
pasó  la  noche  en  zozobra; 
de  6S06  labioa^  que  parecen 
claveles,  y  en  cuyas  hojas 
iiay  un  bálsamo  que  cura 
las  heridas  grandes  y  hondas; 
de  esas  manos,  de  ese  talle, 
de  ese  aire,  de  esa  persona, 
en  tin,  yo  no  soy  poeta, 
pero  le  diré  á  usté  en  prosa, 
qué  me  tiene  usté  penando 
y  que  es  usté  una  real  moza... 
Pues  señor...  hay  que  reírse. 
¡Cómo? 

Motivo  hay  de  sobra. 
(Pues  si  así  empieza  la  noche 
digole  á  usted  que  ya  es  broma.) 
Brigadier,  yo  no  comprendo 
cómo  ustel,  una  persona 
de  carrer^...  se  ha  atrevido... 
Pues  que  sólo  se  enamoran 
los  vagos? 

No,  no  digo  eso, 
sino  que  es  irrespetuosa 
su  actitud  cuando  por  vez 
primera  me  ve;  y  no  es  cosa 
de... 

Pues  si  lo  voy  dejando 
se  pasa  otro  año,  señora, 
y  cuando  espere  á  decirlo 
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ya  no  podré  abrir  la  boca. 

Isabel. 

Pues  cómo? 

Brig. 

De  viejo,  digo... 

TS^BEI.. 

Já,  já!  Tiene  usté  unas  cosas... 

(Yo  no  sé  qué  hacer,  Dios  mió! 

si  le  hago  caso,  me  agobia 

y  puede  tomar  en  serio 

lo  que  yo  he  tomado  en  broma.) 

Brig. 

(Lo  piensa.) 

JSABEL. 

(Y  si  le  desairo 

y  se  enfada,  y  me  hallo  sola 

sin  conocer  aqui  á  nadie, 

y  yo  estoy  muy  pesarosa 

de  haber  salido  de  ca8a!«..) 

Brig. 

¿Qué  piensa  usted? 

Isabel. 

En  la  broma 

que  usted  me  ha  dado. 

Brig. 

Yo... 

Isabel. 

¡Es  claro! 

Brig. 

Yo  soy  muy  formal,  señora. 

Isabel. 

ó  tal  Tez  usted,  creyendo 

que  yo  soy  de  mi  persona 

dueña  absoluta... 

Brig. 

Hay  marido, 

ya  lo  sé. 

Iüabel. 

¿Cómo? 

Brig. 

Y  me  estorba. 

Isabel. 

(Es  un  majadero;  vamos, 

qué  hace  una  con  este  posma?) 

Brig. 

¡Lo  detesto! 

Isabel. 

Ya  es  manía. 

Brig. 

Lo  aborrezco! 

Isabel. 

Usted  me  agobia. 

Brig. 

Lo  abomino! 

Isabel. 

Está  u.sted  loco. 

Brig. 

¡Lo  odio  á  muerte! 

sabel. 

Es  fuerte  cosa! 

Brig. 

Conque  usté  diga  una  frase... 

Isabel. 

Yo  no  digo  frases  locas. 

Brig. 

Pues  si  usted  ama  á  ese  hombre, 

por  qué  ha  venido  usté  sola? 

4sab8l. 

Porque  él  estaba  ocupado, 
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ya  lo  sabe  usted. 
Brig.  Historias. 

Ó  usted  está  bien  síu  él, 
ó  á  él  de  usted  nada  le  importa; 
no  se  viene  á  una  reunión 
siendo  joven,  siendo  hermosa, 
sin  que  venga  el  que  es  muy  justo 
que  tenga  celos  de  sobra. 
No  deja  ningún  marido 
que  vaya  una  mujer  sola 
.adonde  hay  tantos  moscones, 
que  aprovechan  cualquier  cosa. 
Vamos,  vamos,  que  yo  entiendo 
todas  estas  quisicosas, 
y  yo  sé  que  usté  y  el  otro 
no  se  (|uia^n  ya  gran  cosa. 

Isabel.     (Las  razones  son  de  peso; 
si  él  supiera..'.) 

Brig.  Está  usté  sola: 

todas  esas  que  han  venido 
tienen  novio,  es  otra  cosa; 
y  otras  llevan  los  maridos 
arrimados  á  la  cola. 

Isabel.     Bien  mihido... 

Hhig.  Estará  bueno 

que  entre  usted  adentro  ahora 
sin  que  Yiadie  la  acompañe 
ni  la  diga  cuatro  cosas; 
pues  bonito  papel  fuera 
siendo  usté  tan  buena  moza. 

Is«BBL.     Sí  me  marcho... 

Brig.  Está  usté  mala. 

Isabel.     Es  capricho... 

Brig.  Está  usted  loca. 

Isabel.     Ya  es  muy  tarde... 

Brig.  Está  usted  ciega. 

Isabel.     Son  las  doce... 

Brig.  Está  usté  sorda. 

Isabel.     Ay  coronel,  yo  no  puedo 
resistir  á  tal  congoja. 
Se  ha  empeñado  usted  en  darme 
que  rabiar... 
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Brig.  Rabia  dichosa; 

yo  dejo  que  usted  me  muerda. 
Isabel.     Jesús!  Dice  usted  uaas  cosas. . 
Brig.       Yo  soy  asi!  Natural! 
Isabel.     Y  yo  soy... 
Brig.  Encantadora. 

Venga  e]  brazo;  vamos  juntos; 

allá  dentro  hay  cien  hermosas; 

al  momento  que  la  vean 

se  van  á  quedar  bisojas. 
Isabel.     V{mos  pues.  (Y  ya  qué  hago? 

Le  entretengo  medía  hora 

y  me  voy...) 
Brig.  Usté  permite. . . 

Isabel.     Muchas  gracias. 
Brig.  De  usté  todas. 

Isabel.     Me  hace  gracia! 
Brig.  Es  que  es  muy  giiapa! 

Isabel.     Es  bonita  esta  consola... 

(Distraigámosle.)  No  es  cierto? 
Brig.       Sí;  pero  esto.^.  en  Barseftona... 

ESCENA  Vm. 


luis. 


Pepe.       Ea,  ya  estás  en  el  centro 
de  operaciones;  ahora 
veremos  á  la  señora, 
que  debe  de  estar  adentro. 

Luis.       ¿Cómo  dices  que  se  llama? 

Pepe.       Su  nombre  no  he  retenido; 
yo  siempre  la  he  conocido 
íOT  la  yiuda  de  Sáldame. 
fo  sé  su  nombre  de  pila; 
pocas  veces  la  he  hablado, 
y  siempre  preocupado. 

Luis.       Tu  tonif¿^  me  horripila. 
¡No  abóseteos! 

Pepe.  Si  so  gusto 

es  recibir  mucha  gente; 
verás  omM»  te  pnsente. 


^ 
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Luis.       No  me  pondrá  ceño  adusto? 
Pepe.       Al  contrarío;  su  manía 
68  tener  la  corte  entera 
en  gu  casa  sí  pudiera. 
Luis.        La  da  por  la  tontería? 
Pepe.       Pero  qué  severo  eresl 
Luis.        Hombre... 

Pepe.  Y  tan  intraasígente... 

Te  empeñas  en  que  la  gente 
sea  como  tú  la  quieras. 
Con  las  gentes  hay  que  ser 
indulgente  sin  pasión, 
y  tomarlas  como  son 
y  no  como  deben  ser. 
Pero  hombre,  cómo  te  atreves 
ú  tales  cosas? 
Luis.  Ya  entiendo. 

Pepe.       Chico,  pues  tú  estás  haciendo 

ahora  lo  que  no  debes. 
Luis.        Mintiendo! 
Fbpe.  Mintiendo  estás 

con  tu  mujer. 
Luis.  Razón  tienes. 

Pepe.       Pues  entonces,  á  qué  vienes 
censurando  á  los  damas? 
Todos,  puesto  que  mentimos, 
motivo  á  censura  damos, 
y  es  justo  que  transijamos, 
y  de  transigir  vivimos. 
¿Quién  no  murmura  á  la  dueña 
de  la  casa  donde  estás 
y  con  su  razón  quizás? 
Pero  es  afable,  es  risueña, 
obsequia  á  sus  relaciones 
y  admite  en  estos  estrados, 
entre  cien  hombres  honrados 
treinta  ó  cuarenta  bribones: 
¿pero  qué  le  hemos  de  hacer? 
ni  á  ellos  ni  á  ella  los  condeno, 
yo  procuro  ser  muy  bueno. 
Luis.        Asi  dice  mi  mujer. 

Mas  tratemos,  por  mi  nombre. 


Pbpe. 
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de  Yer  á  DUestro  hombre  al  fin. 
Pues  mira,  en  nombrando  al  ruin 
de  Roma.  .  aquí  está  nuestro  hombre! 


ESCENA  IX. 

DICHOS,   LAURA,   el  BRlGADIR. 

Brig. 

(No  va  mal,  no  la  disgusto... 

se  rie!) 

Laura. 

(Se  ríe?  Adiós, 

me  lo  birla!)  Hola! 

Pepe. 

Aquí  hay  dos 

intrusos... 

Laura. 

Ab! 

Pepe. 

Y  tengo  el  gusto 

de  presentarles  á  ustedes 

á  un  casi  gobernador. 

Laura. 

¡Ah! 

Luis. 

Pero,  chico!... 

Pepe. 

El  señor 

de  Céspedes  y  Paredes. 

Laura. 

Céspedes...  ese  apellido. 

Pepe. 

Hola,  general  futuro! 

(PMMdo  Joato  «1  BágmáUr.) 

Beig. 

¡Jé! jé! 

Pepe. 

Conque  nuestro  Arturo 

ministro! 

Baie. 

Ya  habrás  sabido... 

Pepe. 

No  solamente  lo  sé, 

sino  que  vengo  á  boscalte 

por  eso  y  á  incomodarle. 

Bbig. 

Bueno,  nw  incomodaré. 

Pepe. 

Siempre  fíiiste  complaciente. 

Brig. 

Esta  noche  estoy  conAiso. 

Pbps. 

Ya  sabes  que  yo  no  abuso. 

Laura. 

Hoy  tengo  mucha  más  gente 

y  no  espendltt  el  honor 

de  hallar  un  amigo  nuevo. 

Luis. 

Oh,  señora,  yo*  mci  atrevo 

á  implorar  tan  gran  honor« 

Laura. 

(Es  guapo:  si  será  rico?) 
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Pepe. 

Brig. 

Pepe. 
BaiG. 
Luis. 
Brig. 
Laura. 


Brig. 


Pbpe. 

Brig. 

Matord. 

Laura. 

Brig. 

Laura. 


Eslo.est^á  tan  ameno 
como  siempre. 

Hoy  está  lleno 
el  salón;  qué  mozas,  chico! 
Vaya! 

Hay  una  forastera. 
Guapa?^^ 

'Qué  mozal 

(Esto  pasa 
de  raya!  La  echo  de  casa.) 
Señores,  el  piano  espera. 
Vamos.  (No,  yo  no  he  de  ir 
sin  ha^er  lo  que  he  pensado, 
que  será  un  golpe  acertado.) 
Si  yo  supiera  escribir... 
Pues^o^bes? 

Yo  me  entiendo. 
Señ<tra... 

Con  el  permiso* 
Sé  escribir;  pero  es  pnedso 
para  un  plan  que  estoy  urdiendo. 
Va  á  cantar  uon  seiknra; 
allá  les  espero  á  ustedes^. 


ESCENA  X. 


PBKy  LÜV,  el  BRIGADIER. 


Pepe. 

Mira,  mi  amigo  Paredes    f 
necesita  sin  demora 
una  recomendación 
para  tu  hermano. 

1 

Brig. 

Bien,  biea. 

1 
1 

Pepe. 

Es  preciso  que  le  den 
al  punto  una  legación. 

Luis. 

Pero  hombre... 

í 

Pepe. 

Qué? 

1 

Luis. 

Vaya  un  brinco 

Pepe. 

¿Sabiendo  leer  y. escribir 

qué  menos  ktt 'db.pedir 

el  año  setenta  y  cinco? 

Brig. 

Yo  lo  haré;  dame  ana  nota.    . 
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Pepe.         Escribe.  (Sacando  an  pedazo  de  papel:) 

Luís.  (Ed  papel  de  luto? 

Pepe.      No  importa;  si  este  es  muy  bruto 

y  iuégo  no  entiende  jota.) 
Brig.       (Me  hablaba  de  ]a  poesía... 

de  los  bombres  de  talento. . . 

sí  yo  tuviera  un  momento 

de  inspiración...  qué  no  haría? 

Con  las  hembras  es  filón 

la  poesía  ) 
Pepe.  Oye,  Fulano! 

Vas  á  darle  esto  á  tn  hermano 

esta  noche,  oyes,  píchofl? 
Luis.        (¡Pichón?  hombre,  qué  franqueza! 
Pepe.       Si  á  eate  le  manejo  yo...) 

Pero,  hombre,  estás  lelo? 
Brío.  No! 

pero -me  arde  la  cabeza. 

Estoy  metido  en  un  irote. 
Luis.        No  molestes  al  señor, 

mañana  será  mejor. 
Pepe.      Oye,  hombre  áÁ  chafarote, 

te  exijo  que  hagas  por  este 

cuanto  sea  necesario; 

es  un  hombre  extraordinario, 

y  por  muoho  que  te  cue>le... 

Di  que  es  un  hombre  de  acción, 

abogado,  hombre  discreto: 

lo  mismo  escribe  un  folleto 

que  dirige  una  elección, 

que  trabajará  con  fe, 

que  hace  versos... 
Brig.  ,  ¡Por  mi  nombre! 

Hace  usté  versas?  Pero,  hombre, 

por  qué  no  lo  ha  dicho  usté! 
Pepe.      Ves,  liombre,  ves?  Si  te  callas, 

cómo  te  han  de  colocar! 
Brig.       Pues  si  usté  me  va  á  lograr 

que  gane  aquí  má.s  batallas... 

(tonque  usté  hace?. . . 
Luis.  Poca  cosa. 

Pepe.      ¿Cómo,  cómo?  qué  humildad! 
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tiene  una  facilidad 

como  si  escribiera  en  prosa! 

Brig. 

Pues  nada!  Por  colocado; 

mando  en  mi  hermano. 

Luis. 

Ah,  señor! 

Brig. 

Pero  fiívor  por  favor, 

▼engau,  que  esto  es  reservado. 

Necesito  unas  coplitas 

para  decirle  á  una  bella 

que  yo  me  muero  por  ella 

con  palabras  muy  bonitas. 

¿Eh? 

Luis. 

(Qué  inocente  señor!) 

Pepe. 

Pues  anda. 

Brig. 

Tiene  marido. 

PbPB. 

Mejor. 

Luis. 

¡Mejor? 

Brig. 

Y  he  sabido 

queescékMso. 

Pepe. 

Pues  mejor. 

Luis. 

¡Vaya!  Pues  siéntese  usté; 

voy  á  dictar.  (Qué  tontuna!) 

Brig. 

No  ha  sido  poca  fortuna. 

Pepe. 

Yo  me  voy  y  volveré. 

Allí  jugando  al  tresillo 

estoy;  ya  estás  colocado! 

Este  es  un  desventurado. 

Luis. 

Pero... 

Pepe. 

(Anda  con  él,  Luisillo.) 

ESCENA  XI. 

EL  brigadier,  luis. 

Luis.        Quiera  Dios  que  se  me  ocurra. 

Brig.       Diga  usted. 

Luis.  Voy  á  pensar. 

Brig  .       Es  preciso  idealizar. . . 

Luis.        Déjeme  usté  que  discurra. 

Brig.       Ella  no  me  hace  gran  caso^ 
pero  los  versos  le  petan, 
y  si  los  versos  aprietan, 
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me  pueden  sacar  del  paso. 
Lms.        Lástíma  grande,  mí  bien... 

qae  mientras  con  loco  aían... 

busco  yo  en  tu  amor  mi  eden^ 

tengas  otro  dueño  tan... 
BaiG.  Tan  Adán!  Así  va  bien! 
Luis.        (No  puedo  tener  la  risa; 

quién  será  la  desdichada 

que  dé  á  este  hombre  una  sonrisa'?) 
Brig.       Si  no  va  usté  más  de  prisa 

no  vamos  á  poner  nada! 
Luis.       Lástima  graiuley  ¡ay  de  mi! 

lástima  que  el  más  dichosa 

pueda  contemplar  en  tí... 
BaiG.       Ya  hay  tres  lástimas  aquí» 

esto  va  muy  lastimoso! 
Luis.        Te  amo,  te  quiero,  te  adoro, 

en  mi  soledad  te  imploro, 

y  pienso  en  que  otro  mortal 

te  ha  de  mirar,  y  |oh  desdoro!.... 
Brig.       Me  parece  &  mí  muy  mal. 
Luis.        fil  te  adora,  enamorado 

de  tí  sin  ningún  desvio, 

siempre  en  tu  amor  embobado 

es  íeliz... 
Brig  Amigo  mío, 

usté  debe  ser  casado. 
Lms.       Sí  lo  soy. 
Brig.  Yo  bien  decía. 

Luis.        Por  qué? 
Brig.  Porque  se  extasía 

viendo  al  otro  merecer; 

diga  usted  lo  qoe  diría 

si  engañara  á  su  mujer. 
Luis.        Tu  amor  le  quiero  á  despecha 

del  monstruo  que  te  domina, 

porque  hay  dentro  de  mi  pecho 

un  altar  que  mi  amor  ha  hecho 

á  tu  beldad  peregrina. 

Él  es  tu  exclusivo  dueño; 

él  que  á  vivir  te  convida, 

porque  ponemos  empeño, 
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él  en  ser  mortal  beleño, 

yo  elixir  de  nueva  vida; 

él  es  la  noche,  yo  el  dia, 

él  duerme  y  yo  aliento  en  tí, 

él  es  duelo,  yo  alegría; 

qué  mucho  que  al  fin  un  dia 

llegues  á  pensar  en  mi? 

yo  en  pago  tan  sólo  anhelo, 

ahuyentando  su  pesar,  ' 

ser,  viendo  en  tí  mí  consuelo, 

luz  y  sombra,  tierra  y  cielo, 

y  alegría  y  bienestar! 
Brig.       Bravísimo! 
Luis.  ¿Habrá  sabido 

emprender?... 
Brig.  Agradecido 

quedo. 
Ldis.  De  veras? 

Brig.  Sf  a  fe: 

mas  de  qué  se  ríe  usté? 
Luis.        Pues  claro  está,  del  marido! 

Debe  ser  un  desdichado; 

yo  me  tiguro  una  cara.. 

mas  te  está  bien  empleado. 
Brig.       Vaya!  Si  á  usté  le  pusára... 
Luis.        No,  no  tenga  usté  cuidado! 
Brig.       ¿Hay  confianza? 
Luis.  Mi  esposa 

no  Tiene  por  estas  c»sas; 

se  eitá  en  la  suya! 
Brig.  ¿Cs  juiciosa? 

Luis.        Y  muy  buena  y  hacendosa... 
Brig.       Pues  me  voy,  que  estoy  en  brasas. 

Yo  cumplo  lo  que  prometo; 

usté  me  guarda  el  secroto 

de  este  favor. 
Luis.  Gallaré. 

Brig.       Y  yo  le  coloco  á  usté 

por  el  soneto. 
Luis.  ¿Soneto? 

Brig.       Es  muy  lindo,  sí  señor; 

voy  á  dárselo  á  mi  amor; 
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es  composición  moy  mona! 
Sin  embargo,  en  Barcelona 
la  habrían  hecho  mejor. 

ESCENA  Xn. 

LUIS. 

Es  un  pedazo  de  atan 
con  un  olor  áfcuartel; 
pero  el  tipo  es  muy  común: 
hay  muchos  que  tienen  pun* 
tos  de  contacto  con  él. 
Los  versos  son  lo  más  malo 
que  pude  hacer  en  mi  vida; 
le  haré  otros,  y  otro  regalo, 
y  le  contento  y  propalo 
su  talento;  y  en  seguida... 
{T  cuento  con  un  protector 

para  siempre!  Pues  señor, 
voy  á  buscar  á  mi  amigo; 
mi  mujer  en  lo  mejor 
del  sueño,  suena  conmigo! 

ESCENA  Xm. 

PEPE,  luéfo  ISABEL. 

Pete^       ¡Qué  condenada  partida! 

pierdo  seis  duros  y  medio; 

yo  no  TueWo  aquí  en  mi  vida; 

qué  cosa  tan  divertida; 

pongamos  pronto  remedio. 

Ya  hemos  visto  al  Brigadier 

y  está  logrado  el  empleo; 

aquí  no  hay  nada  que  hacer. 
Isabel.     'Qué  calor! 
Pepe.  Una  mujer. 

Isabel.     Huyamos  ..  ¡Jesús!  (viendo  á  Pep«.) 
Pepe.  ¡Qué  veo! 

Isabel.     Pepe! 
Pepe.  ¡Isabel! 

4 
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Isabel.  Ay  qué  apuro! 

Pepe.       ¿usté  aquf?  Pues  cómo  es  esto? 
Isabel.     No,  no  soy  yo...  (De  seguro 

que  me  descubre.)  Le  juro... 
Pepe.      ¿Que  usté  no  es  usté?  Protesto! 
Isabel.     Crea  usted... 
Pepe.  Pero  señora, 

no  estaba  usted  con  jaqueca? 
Isabel.     No  señor,  la  tengo  ahora. 
Pepe.       Pero  usted  aquí  á  esta  hora? 
Isabel.     Amigo,  cualquiera  peca, 

y  luét'O  que...  como  Luis 

no  quería  que  viniera... 
Pepe.       Gra  á  esta  casa? 
Isabel,  En  i>n  tris 

estuvo  que  le  dijera... 
Pepe.       Pues  es  un  grano  de  anís! 

Si  la  ve  á  usted... 
Isabel.  Quién! 

Pepe.  Pues  él!" 

Isabel.     ¿Pues  qué  está  aquí? 
Pepe.  Ya  lo  croo. 

Isabel.     ¡Ay!  Yo  muero...  aleve,  infiel! 

con  que  él... 
Pepe.  Desde  aquí  le  veo 

hablar  con  el  Coronel... 
Isabel.     Qué  embusteros  son  ustedes. 
Pepe.  •     Me  insulta  usted,  cuando  trato 

de  evitar... 
Isabel.  En  cuantas  redes 

le  meterá  usted... 
Pepe.  Yo! 

Isabel.  Ingrato. 

Pepe.       ¿Sí?  pues...  ¿chico,  ven  si  puedes! 
Isabel.     Por  Dios! 
Pepe.  Pues  tan  sin  razón 

cuando  pienso  en  su  aflicciou 

me  trata  de  «n  modo  duro... 
Isabel.     Amigo  mió,  perdón! 

sáqueme  usted  de  este  apuro! 

qué  va  á  decir  si  mts  ve? 
Pepe.       ¡Pobrecilla! 
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Isabel. 

Quién  contiene 

su  furor? 

Pepe. 

Yo  no  lo  sé. 

Isabel. 

Pero... 

Pepe. 

Lo  que  sé  es  que  viene! 

Isabel. 

Por  Dios,  escóndame  usté... 

Pepe. 

Pero  dónde?...                     ' 

Isabel. 

No  hay  salida. 

Pepe. 

Pronto...  aquí!  (La  esconde  en  el  baleon.) 

ISABET.. 

Yo  aquí  escondida 

me  quedo  á  ver  lo  que  pasa. 

Saquete  usté  de  esta  casa 

que  yo  me  voy  en  seguida! 

ESCENA  XIV. 

PEPE;  LUIS,  ISABEL  eveondtdt. 

Pepe.       (¡Vaya  un  paso!  si  es  probado 

que  no  hay  raando  con  mujeres.) 
Luis.        Hola,  Pepe,  has  acabado? 
Pepe.       Sí,  y  te  esperaba...  sentado. 

Vamonos. 
Luis.  Irnos? 

Pepe.  No  quieres? 

Qué  nos  detiene  aquí  ya? 
Luis.        Chico,  yo...  yo  no  roe  voy. 
Pepe.       C^mo  que... 
Luis.  Como  que  estoy 

enamorado. 
Pkpe  Agua  va. 

Isabel.     (¿Qué  ha  dicho?) 
Luis.  Sí,  por  quien  soy! 

Pepe.       Pero  tú...  un  hombre  casado! 
Luis.        Es  decir...  enamorado 

no;  pero,  en  fin,  un  capricho. 
Isabel.     (¡Ay,  ay,  ay!) 
Lms.  Lo  dicho,  dicho, 

me  quedo;  estoy  secuestrado! 
Pepe.       Pero  hombre! 
Luis.  A  tí  te  he  de  habfar 

con  franqueza. 
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Pepe. 
Luis. 


ISABEL. 

Pbpe. 
Luis. 


Isabel. 
Pepe. 
Luis. 
Pepe. 

Luis. 
Pepe. 
Isabel. 
Lms. 


Isabel. 
Luis. 
Pepe. 
Luis. 


Isabel. 

Pepe. 

Luis. 

Pepe. 

Isabel. 

Luis. 


A  ver,  á  ver. 
¿Por  qué  no  he  de  aprovechar 
un  momento  de  lugar 
que  me  deja  mi  mujer? 
(Pues  yo  no  dejo  esto  asi!) 
(Gsto  se  pone  muy  grave.) 
Nunca  soy  dueño  de  mí, 
y  puesto  que  ella  no  sabe 
que  estoy  esta  noche  aquí... 
(¡Vaya  si  lo  sabe!) 

Es  claro. 
Finjo  que  mi  amor  declaro. 
Pero  quién  así  te  abrasa 
de  amor  de  modo  tan  raro? 
¡La  señora  de  la  casa! 
¡Ah? 

(¡Con  ella!) 

Es  muy  bonita; 

dice  frases  insinuantes; 
y  pues  no  es  muy  bendita 
como  tú  decías  antes... 
(¡Qué  amigad  tienes,  Benita!) 

Es  muy  guapa. 

Ya  lo  creo! 

Y  así  para  un  trapicheo, 
cual  suelen  decir  ahora, 
me  conviene  esa  señora. 
(Ya  lo  creo!) 

Ya  lo  creo! 
¿Lo  has  dicho  una  vez  ó  dos? 
Hombre,  vamonos  de  aquí. 
(¡Qué  se  ha  de  ir!) 

Yo  voy  en  poí 
de  mi  bella  amiga,  adiós! 


ESCENA  XV. 


DICHOS,  el  brigadier,  con  el  papel  en  la  mauo. 

Brig.       IMga  usté,  qué  dice  aquí? 
Luis         Aquí  dice...  es  que  usted  ha  lieclio 
una  letra. 


ft'T 
—    t**-»    — 

Isabel. 

(No,  esto  es  hecho. 

Yo  silgo.) 

Pepe. 

Si  está  borracho. 

Lcis. 

(Uyendo.)  «Til  amor  le  quiero  d  despacho...» 

Brig. 

To  había  paesto  al  despacho. 

Lvis. 

Dieron  fuego  ias  coplitas? 

Brig. 

Le  darán,  son  muy  bonitas; 

no  he  podido  hallarla;  ahora 

▼oy  á  ver...  ah,  la  señora 

dice  que  le  necesita. 

Isabel 

(Que  le  necesita?) 

Pepe. 

¡Horror! 

Luis. 

Allá  corro. 

Pepe. 

(Lo  mejor 

es  que  yo  á  fuerza  le  lleve.) 

No  tema  usté;  él  no  se  atreve 

á  hablar  con  ella  de  amor. 

ESCENA  XVI. 


IS&BBL,  «I  BRIGADIBa. 


Baig. 

Ya  está  bien. 

Isabel. 

,A1  fin!  Salgamos!  { 

Brig. 

Ah  señora! 

Isabel. 

Oh  Brigadier! 

Brig. 

Á  usted  la  busco,  que  vamos 

unos  versos  á  leer. 

Isabel. 

Muchas  gracias;  ya  adivino... 

Brig. 

Para  usted  los  hice  yo. 

Isabel. 

(Y  hechos  por  él!  Asesino!) 

No  me  gustan. 

Brig. 

Cómo  no? 

Isabel. 

Los  conozco. 

Bug. 

Sí  he  acabado 

de  hacerlos. 

Isabel. 

No  escucho  nada. 

Brig. 

(Es  capaz  de  haberme  dado 

una  poesía  usada!) 

Isabel. 

Los  conozco,  es  una  intriga; 

conozco  mucho  al  autor. 

y  es  un  hombre  á  quien  me  liga 
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larga  amistad... 

Brig. 

Ah  traidor! 

Isabel. 

Deje  usted... 

Brig. 

Será  su  amante? 

Isabel. 

Déjeme  oated,  caballero. 

Brig. 

Pide  UD  destino  el  bergante! 

lo  meto  en  el  Saladero! 

Perdone  usted. 

Isabel. 

Perdonado; 

no  vuelva  usted  á  insistir. 

Brig. 

Haberme  así  á  mi  burlado... 

Isabel. 

Me  dejará  usted  salir! 

Brig. 

Voy  á  ver  á  esa  persona 

yvueívo.  , 

Isabel. 

Yo  estaré  lejos. 

Brig. 

¡Ufí  Madrid!  En  Barcelona 

• 

no  darían  versos  viejos? 

ESCENA  XVn. 

ISABEL. 

[Oh,  salgamos!  Yo  lie  ftiltado, 
pero  en  cambio,  ya  he  sabido 
que  también  á  lo  jurado 
faltar  sabe  mi  marido. 

ESCENA  XVm. 

ISABEL,  el  MAYORDOMO. 

Mayord.  ¿Qué  le  pasa  á  esta  señora? 

Isabel.  La  salida,  es  por  allí? 

Matord.  Se  va  usted? 

Isabel.  Y  sin  demora. 

Mayord.  Pero  sola... 

Isabel.  Sola,  sf! 

Mayord.  Nunca  lie  visto  á  esta  mujer. 

Isabel.  Usted  me  acompañará. 

Mayord.  Yo,  señora... 

Isabel.  Voy  á  ver... 

Mayord.  (Está  inquieta...  Quién  será?) 
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Isabel.     Vamos,  hombre!  Necesito 
que  ine  guien;  ya  olvidé... 

Ail!  (Vicudo  &  Pepe,  que  rienc  corriendo.) 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  PEPE. 

Pkpe.  Vamos,  vainos,  prontito! 

Gl  abrigo!...  Corra  usté! 
Allí  le  dejo  engolfado; 
por  aquí  hay  un  corredor; 
sfgaroe  usted  y  saldremos 
por  la  escalara  interior! 

(Se  diríf^  4  ana  de  las  pmertas  laterales.) 

Mayord.  Por  la  escalera...  ¡Ladrones! 
Pepe.       Ay,  qué  bruto!  Pronto!  Vamos! 
Mayord.  ¡Aquí! 

ESCENA  XX. 

ÜATOADOMO,   L\ÜRA,    LUIS,   BaiGADiPA,   CONYUGADOS. 

Todos.  ¿Qué  pasa? 

M ATORO.  Ah  bribones! 

Luis.       Pero  señor,  dónde  estamos? 

Laura.     ¡Pero  qué  ocurre  en  mi  casa! 

Matord.  Una  señora,  un  señor, 

aún  deben  estar  saliendo, 
de  aquí  se  han  ido  corriendo 
por  la  escalera  interior. 
Ella  es  alta,  rubia,  hermosa; 
él  es...  uno  que  ha  venido 
con  otro;  á  él  le  he  conocídp. 

Laura.     Pero  qué  dice? 

Luis.  Ay  qué  cosa! 

Baic.       Pero  quiénes  puedan  per... 

Toóos.     Qué  escándalo! 

Matord.  á  él  le  conozco. 

Laura.     Su  nombre.  . 

Matord.  Don  José  Orozco. 
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Luis.        Pepe. 

Brig.  Pepe. 

Lauiu.  y  la  niajer? 

Matord.  No  podré  decir  quién  era. 

Laura.     Aquí  no  falta  ninguna. 

Brig.       Sí  señora,  falta  una. 

Laura.     Es  verdad,  la  forastera. 

Brig.       Es  decir  que  el  tal  Pepito 
era  su  amante  y  callaba, 
y  á  usté  me  recomendatia? 
Pues  mi  papel  es  bonito. 

Laura.    Ay,  si  lo  que  á  mí  me  pasa... 
A  ninguna  le  ha  pasado! 

Matord.  (Ya  el  escándalo  se  ha  dado. 
A  ver  si  cierra  la  casa!) 

LA0RA.     Yo  no  creía  temer... 

mas  quién  lo  puede  evitar? 
Yo  no  me  puedo  negar 
"á  recibir  y  á  tener... 

Todos.     ¡Es  verdad! 

Laura.  Yo  lá  he  creido 

persona  bien  educada 
y  me  ha  tenido  engañada. 
Si  la  hubiera  conocido!... 
Figúrense  ustedes,  yo, 
que  desde  que  tengo  dientes 
estoy  recibiendo  gentes 
en  Francia,  en  España,  en  Pau, 
en  Biarrítz,  en  los  primeros 
círculos  de  Portugal; 
yo  que  he  gastado  un  caudal 
en  recibir  extranjeros, 
dando  la  gente  un  nocturno 
testimonio  de  mi  gasto, 
que  no  puedo  dar  abasto 
á  gente  de  alto  coturno 
y  á  la  gente  burocrática 
qne  cobra  mayores  nóminas, 
verme  yo  en  estas  andróminas 
por  una  intrusa  antipática, 
y  aún  hay  hombres  que  han  osad 
decirla  hoy  mismo  piropos; 
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qué  enamorados  tan  topos, 

qué  gusto  tan  estragado! 

yo  declaro  que  esa  tal 

ha  Tenido  casualmente, 

tal  vez  decididamente 

á  querer  hacerme  mal, 

ya  puedes  chillar  ufana, 

malicia  que  tanto  corres! 

todo  esto  saldrá  en  La  Coftet-^ 

pandendü  de  la  mañanal 

qué  disgusto!  qué  disgusto! 

yo  estoy  mala...  Ay!  yo  me  muero. 

(Se  desmaya.) 

Brig.       Una  silla... 

Otro  SEÑOR.  Pronto. 

Luis        (ai  Brigadier.)         Pero... 

me  quiere  usted  dar  el  gusto 

de  decirme  quién  es  ella? 
Brig.       Uuién  es?  Pues  claro!  gentuza! 
Una  SBNORA.^Una  cursi. 
Brig.  Um  andaluza. . . 

(Y  yo  enamorado  de  ella!) 
Una  señora.  Ha  venido  á  pretender 

con  su  marido,  que  ha  sido 

secretario... 
Un  pollo.  Algún  perdido. 

Otro.     Cualquier  cosa  debe  ser. 
Luis.       Pero... 

Otro.  Guando  á  tal  se  atreve. . . 

Lms.       Y  su  nombre. 
Otro.  Isabelíta* 

Ldis.       Donde  vive. 
Brig.  Aquí  cerquita. 

En  el  Clavel,  diesinoeve. 

Luis.         (¡Mi  miyer!)  (Cae  en  otra  ama.) 

Una  señora.  Otro  disgusto? 

Brío.      Le  ha  cogido  de  sorpresa: 

un  ataque  á  la  cabeza: 

un  médico. 
Otra  señora.  ¡Vaya  un  susto! 

Laura.    Señores,  saphmo  el  té. 
Todos.    Cómo? 
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Laura.  (Ya  que  puedo  ahorrarme 

el  gasto...)  Voy  á  acostarme... 

jUfí  ¡Me  alegro  por  usté!  (ai  Brigadier.) 

Todos.     ¿Vamonos? 

Otro.  Vamonos,  sí. 

Un  POLLO    Señor. ..  Parece  ÍDcreible! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LUIS,  el  BRIGADIER. 

Luis.        Mi  mujer...  es  imposible! 

Brig.       ¿Vive  usté  con  Pepe? 

Luis.  Sí. 

Brig.       Dígale  usted  que  meñana 
temprano  le  iré  á  buscar, 
que  soy  hombre  y  militar, 
y  que  no  me  da  la  gana 
de  sufhr  sus  chanzonetas 
ni  me  engañe  como  á  un  chino, 
y  á  más  me  pida  un  destino 
que  vale  diez  mil  pesetas; 
y  usted  que  se  asusta  así 
por  su  amigo,  oiga  usté  en  calma: 
mañana  le  rompo  el  alma! 
¡Estoy  muy  cargado!  ¡Muy! 


FfN    DE'     ACTO    SKGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decorMion  dul  seto  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL. 

Las  ocho  de  la  mañana 
y  ni  esposo  ain  venir, 
y  yo  dada  á  los  demonios 
y  llorando  este  desliz, 
qne  me  priva  del  gustazo 
de  poderle  recibir 
como  se  merece  no  hombre 
que  así  se  burla  de  mí! 
¿Pero  cómo  le  condeno, 
cómo  le  puedo  decir, 
anoche  has  ido  á  una  casa 
que  hay  en  la  Red  de  San  Luís, 
donde  habita  una  señora 
conM)  te  gustan  á  ti? 
Y  él  me  dirá  que  es  mentira, 
y  no  le  podré  reñir, 
porque  dirá:  ¿cómo  sabes 
que  anoche  estaba  yo  allí? 
¿Y  cómo  digo — te  he  visto...— 
si  yo  no  he  debido  ir! 
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Sí  diciéndole  declaro 

mí  desobediencia  y  mi... 

¿Por  qué  salí  yo  de  casa, 

por  qué  he  salido?  ¡infeliz! 

Por...  porque  me  dio  la  gana, 

pues...  porque  somos  asi, 

porque  no  hay  cosa  más  grave 

que  queremos  prohibir... 

¡Ay,  qué  cosas  nos  pasaron 

desde  aquella  casa  aquí! 

Por  el  corredor  á  osearas, 

Pepe  delante  de  mi 

me  llevaba  de  la  mano; 

yo  roe  dejé  conducir, 

y  no  acabábamos  nunca 

con  un  corredor  sin  fín! 

De  pronto  Pepe  tropieza, 

derriba  un  aguamanil 

á  oscuras,  suena  un  estrépito 

espantoso,  se  oye  abrir 

una  puerta  y  una  voz 

exclama:— «Quién  anda  ahí?—  '  -íy 

Y  Pepe  aprieta  á  correr 
siempre  tirando  de  mi; 
nos  damos  un  testarazo 
contra  la  pared,  y  ai  fin 
topamos  con  una  puerta 
y  empenmos  á  sabir 
ana  mcdkm  á  tentones, 
diciendo  yo: — «¿Por  aquí? 
¿Dónde  vamos?  ¿Ai  tejado?»^ 

Y  él  empeñado  en  subir, 

y  encuentra  una  paerta  abierta 

y  se  cuela  por  allí 

sin  soltarme,  y  nos  zampamos 

en  un  sucio  coeiiitril, 

y  hallamos  una  criada 

oyendo  á  un  guardia  civil 

que  le  contaba  unas  cosas... 

que  no  se  pueden  ({ecir.  ^ 

Al  vernos  se  asustan  ambos. 

-—«¿Qué  es  lo  que  busca  usté  aqui?— 
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dice  el  guardia;  y  dice  Pepe: — 

La  paerta  para  salir, 

nnimal!— Y  el  veterano 

4ue  se  ve  tratar  asi, 

le  pega  una  bofetada 

que  la  debieran  oir 

en  la  calle.  Pepe,  airado, 

me  aparta  lejos  de  sf, 

coge  al  otro  por  el  cuello 

y  le  empieza  á  sacudir 

tales  porrazos  y  tantos 

que  le  puso  un  ojo  así!  (Marcando.) 

La  criada  vocifera 

¡socorro!  vengan  aquí! 

y  empiezan  á  abrirse  puertas, 

y  ladra  abigo  un  mastín, 

y  sale  un  tuerto  en  camisa 

con  una  luz  y  un  fusil, 

y  la  portera  que  sube^ 

y  un  vecino  chiquitín 

diéiendo: — ^¿dónde  es  el  fuego? — 

y  yo  que  tal  cosa  oí, 

grito:  ¡fuego!  y  gritan  ¡fuego! 

y  se  empieza  á  repetir 

la  palabra,  y  en  barullo 

echamos  juntos  á  huir, 

rodando  por  la  escalera 

«ets  señoras,  el  civil, 

el  tuerto,  la  maritornes, 

un  aguador,  el  mastín, 

un  gato,  un  chico,  una  cómoda, 

un  hombre,  una  codorniz, 

dos  serenos,  una  cuba, 

una  manta  y  un  badil. 

¡Truuum!  kWi  vamos  todos; 

por  fm  logramos  salir 

á  la  calle  y  oigo  á  Pepe 

que  me  dice; — Por  aquí. — 

iba  el  pobre  sin  sombrero^ 

riéndose  el  infeliz; 

yo  perdí  en  la  batahola 

mi  abrigo  de  cachemir. 
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Pasa  Uü  coche.— Alto  cochero. 
Isabel,  entre  usté  ahí, 
yo  voy  muerto. — AI  cementerio, — 
grita  Pepe,  por  decir 
aJgo  y  con  la  broma  olvida 
el  dar  más  señas  y  así« 
queda  la  cosa,  y  el  coche 
comienza  á  andar  y  á  subir, 
y  á  bajar,  y  en  tanto  hablamos, 
nos  dejamos  conducir, 
y  para  el  coche,  y  bajamos 
^  extramuros  de  Madrid, 
frente  á  la  Sacramental 
de  San  Ginés  y  San  Luis! 
--¡Qué  infamia! — ^grita  mi  amigo. 
— L'sté  me  ha  mandado  aquí!— 
dice  el  cochero. — Ah  salvaje!— 
Y  volvemos  á  subir 
y  á  deshacer  el  camino, 
y  antes  de  llegar  aquí 
se  espanta  el  caballo  y  corre, 
y  me  preparo  á  morir, 
y  nos  lleva  hasta  la  fábrica 
de  jabón  de  Chamberí. 
Bajamos,  tomamos  otro 
que  al  cabo  nos  trae  aquí, 
y  á  las  tres  de  la  mañana 
me  ve  mi  patrón  subir 
triste,  pálida,  sin  moño, 
desesperada,  febril, 
con  una  manga  de  menos 
y  un  chichón  en  la  nariz. 
Voto  de  un  hábito  hice 
si  salgo  con  bien  al  fin, 
pcNrque  la  paz  de  mi  casa 
vale  por  todo  Madrid. 

ESCENA  U. 

ISABEL,  PBHE. 

Pepe.      Buenos  días,  compañera. 
Isabel     Ah! 
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Pepe. 

GoDsigaió  usted  donnir? 

Isabel. 

No,  no  he  pegado  los  ojos. 

Pepe. 

jQué  tontuna!  Pues  yo  sí! 

Isabel. 

Pero  hombre... 

Pepe; 

¿Pues  qué  ha  pasado? 

Isabel. 

¡Friolera! 

Pepe. 

Si  en  Madrid 

pasa  eso  todos  Iom  dias. 

Isabel. 

Pero  como  nunca  á  mi 

me  sucedió... 

Pepe. 

Pues  por  eso 

ie  choca  á  usted;  un  país 

meridional  sólo  vive 

de  emociones. 

Isabel. 

¡Ya! 

Pepe. 

Y  aquí 

se  vive  siempre  en  continua 

emoción. 

Isabel. 

¡Hombre  feliz! 

Pepe. 

(Hay  que  consolarla;  pobre^ 

lo  que  ha  debido  sufrir.) 

Usted  como  de  provincias. 

no  concibe. . . 

Isabel. 

Pero,  en  fin, 

¿querrá  usted  probarme  ahora 

que  aquí  se  suele  vivir 

rodando  las  escaleras 

y  con  el  alma  en  un  tris? 

Pepe. 

No;  pero  la  veo  á  usted 

asustada;  bueno,  sí, 

que  lo  sucedido  es  grave, 

¿pero  se  va  usté  á  afligir 

por  torpeza  más  ó  menos? 

Si  lo  importante  es  que  Luis 

no  sepa  que  usté  ha  infringido 

su  prohibición... 

Isabel. 

¡Ah,  s¡r 

Pepe. 

Con  tal  de  que  desde  el  punto 

en  que  salimos  de  allí 

no  la  nombrara  á  usté  nadie 

y  él  no  pudiera  decir: 

— mi  mujer  es  la  que  ha  huido,— 

—  W  -  ' 

DO  puede  saber. . . 
IsABBL.  Á  mí 

80  me  figura  que  habría 

murmuracíou. 
Pkpe.  EJ  maudrü 

del  mayordomo...  no  hay  duda. 
Isabel.    ¿Qué? 

Pepe.  Lo  sabe  todo  Luis. 

Isabel.    ¿Cree  usted?... 
Pepe.  Es  indudable. 

Isabel.    Nos  buscarían. 
Pepe.  Oh,  sí, 

ya  me  lo  temía  yo. 

Dirían... 
Isabel.  ¡Ay  infeliz! 

Pepe.       ¡Chist!...  Vayase  usted  á  la  cama. 
Isabel.    ¿Cómo? 
Pepe.  Yo  me  quedo  aquí 

para  preparar  la  cosa: 

en  cuanto  oiga  usted  á  Luis 

comience  usted  á  gritar. 
Isabel.    ¿Á  grítar? 
Pepe.  Si,  mujer,  si; 

dígale  usted  que  ha  pasado 

la  noche  en  un  gríto  alli. 

Y  bien  mirado,  en  un  grito 

la  hemos  pasado. 
Isabel.  Feliz 

idea. 
Pepe.  Póngase  usted 

en  la  cara  un  corbutin. 

una  venda. 
Isabel.  Ya. 

Pepe.  Un  emplasto, 

unas  obleas  aquí... 
Isabel.    Ya. 
Pepe.  ó  un  sello  de  franqueo 

ó  lacre.  •  ■ 

Isabel.  ¿Lacre? 

Pepe.  Ó,  en  fin, 

la  cara  certificada 
Isabel.    Pero.  . 
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Pmt.  Y  déíene  «ule  á  mf . 

Usted  es  la  q«6  Ka  faltado. 
bAan.    ¡lio  Mftor! 

Sf,  amiga,  sí. 

S*' él  no  ha  ftdtado  tambieB? 
fiíéáMgackM. 

bAan.  ]Ah,  tf ! 

¡A  eDamorar  á  la  aira! 

Pan.      ¡Qué  ha  de  enamorar! 

Isa».  ¡Qué  vil 

conducta! 

Pwi-  Sí  no  se  atreve; 

si  es  de  lo  más  infeliz: 
f^namorado...  uo  cesante, 
un  gobernador  civil 
en  ciernes...  un  progresista; 
¿dónde  ha  visto  usté  eso? 

IsAaaL.  ¡A  mí 

no  me  nieguen  lo  que  he  visto! 

Pkpi.      Pero,  señora,  si  al  fin 

de  estos  trotes  lo  enviáramos 
de  embajador  á  Pc^dn, 
¿no  se  puede  dar  por  bien 
empleado  eañ  desliz? 

IsABBi.    Según  7  cómo. 

P"ra.  Un  destino 

importante,  un  vii^e  allí, 
á  la  capital  de  China, 
donde  habfa  usted  de  ir 
vestida  de  oro  y  de  perlas 
7  á  paseo  en  palanquín, 
con  un  pericón  más  grande 
que  la  plaza  de  Madrid. 

IsABBL.    Pepe,  tiene  usté  unas  cusas... 

Pepe.      Vayase  usted  á  dormir 
y  pídale  usted  á  Dios 
que  él  no  oyese  nada  allí. 

IsAacL.    ¡Ayf  Si  él  supiera. 

Pkpb^  Pues  digo, 

¡cómo  ae  pondría!  En  fin, 
vaya  usté  á  ponerse  mala. 

|SABKL.    No  sé  si  &ibré  fingir. 
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Pepe.      Si  no  gábe  uslé'enfórmar, 

entonces  hago  venir 

un  médico. 
Isabel.  No,  e§Ó  nt>. 

Fio...  ' 

Pepe.  Pie  usted  én  mf:.. 

EscjENA  nr- 

.    PBPB,  el  CRIADO. 

Criado.    Don  Luis  viene. 

Pepe.  Oye,  tú,  hermoso. 

Toma. 
Criado.  ¿Cinco  duros? 

Pepe.  Chist. 

Criado.    Pero... 
Pepe.  Te  va  á  preguntar 

si  pasó  la  noche  aquí 

la  señora. 
Criado.  Y  yo  le  digo.  . 

Pepe.       Y  tú  le  dices  que  si. 
Criado.    ¡Ah! 
Pepe.  Que  llamastes  al  médico, 

que  luego  te  hicieron  ir 

á  la  Bolsa. 
Criado.  Ya  entiendo; 

¿qué  más,  tengo  que  decii^ 
Pepe.       A  todo  lo  que  pregunte 

ademas,  finge  no  oir,  • 

ó  le  dices  que  lo  ignoras. 
Criado,    ^ue  lo  ignaro, 
Pepe.  Cabal.  Chist! 

ESCENA  IV. 

pepe,   luis,   el   CRIADO. 
Luis.  Toma,  Pablo.  (Dándole  el  abrigo.) 

Pepe.  (Yo  deploro 

lo  que  pasa...  mas  qué  diablo!) 

Luis.  (Mirando  el  reloj.) 
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Parado.  ¿Qué  hora  es? 
Cbiado.  LoifBteo. 

Luis.        No  lo  sabes?  <P408*.)  Oye,  Pablo. 

Tú  eres  UQ  li0«ib»9  la«k  . 
Criado.    Lo  ignoro. 

Lüiá.  <}6fmí 

Luis.       Hombre...  timun  aBínial! 

Criado.    Lo  ignoro,  ii   .. 

I^üis.  '  jPues  yo  Jo  sóf 

¿Qué  te  ha  dicho  Ja  seño»? 
Criado.    Lo  ignoro, 
^"'s.  ¿Hay  tal  zanganada? 

¡Este  hombre  todo  lo  ignora! 

¿No  te  ha  preguntado  nada? 
Crudo.    No  señor. 

Luis.  ¿Á  qué  hora  vino? 

Cruim).    ¿Venir? 

Luis.  ¿Pero  qué  te  pasa? 

¿Te  has  vuelto  lelo,  beduiuo? 
Crudo.   Si  nr  ha  salido  de  casa. 
Luis.        ¡Hombre,  te  voy  á  matar! 
Crudo.    Pero  señorito,  yo... 
Luis.       Es  que  no  la  has  visto  entrar^ 
Crudo.    Sí  digo  que  no  salió. 
Luis.        ¡Pues  yo  te  digo  que  sí, 

que  ha  salido!  ¿Dónde  ef^tá? 
Pepb.       Tu  mujer  estaba  aquí 

mientras  tú  estabas  allá. 
Lois.       (Al  Criado.)  ¡Vete. ..  imbécüf  Deseaba  (Á  Pept.) 

encontrarte...  y  te  encontré! 

¡Vete,  imbécill 
^■*ado.  Ah,  pensaba 

que  hablaba  usté  á  Don  José... 

(Pepe  le  da  an  ponUpié  y  sale  corriendo.) 

ESCENA  V. 

PEKy  LUIS. 

l'UU.        ¡Lo  sé  todo! 

^^^'  Adiós  misterio. 


—  68  — 

Luis.       ¡Eres  un  fil,  un  tnidor, 

un  alevv!... 
^vm.  Hm  el  Civor 

de  no  ponrtB  tan  Mfio. 
Luis.       Bl  eicándalo  se  ha  dado, 

mas  la  gente,  qoe  es  chámosa, 

ignora  qne  era  mi  espesa 

y  esto  lleYO  ya  ganado. 

Mas  me  robas  su  caríBOy 

mi  diclia,  mí  posición! 
Pbpb.       Pero  hombre,  no  seas  nifto, 

qne  estás  tocando  el  violón. 

¿Qué  dyeroo  allí  anoche? 
I.Dis.        ¡Pues  nada,  se  ha  ¡do  con  él! 

¿Y  qaién  es?  lá  forastera! 

¿Cómo  se  llama?  ¡Isabd! 

Mqjer  de  un  hombre  que  lia  sido, 

terco  sin  segundo. 
Pbpe.  Pero 

¿tú  piensas  que  has  adquirido 

la  única  IsaM  del  mundo? 
Luis.       ¡Dieron  señas  de  esta  casa. 

Todo,  todo  lo  lie  sabido! 
Pepe.       Oye.  Verás  lo  que  pasa! 
Luis.       ¿Pero  caigo  yo  de  un  nido? 
Pepe.       ¡Pues  sí  señor! 
Luis.  ¡Pepe!...  Pepe... 

Pepe.       ¡Galla,  ingrato!  Ahora  verás. 
Luis.       Pablo!  Que  luego  me  increpe 

tu  labío^  mas  tú  oirás. 

ESCENA  Vi. 
dichos;  cauDO. 

Pepe  lapA  ron  el  cuerpo  á  Luis  mientra*  praf^«a((i  ni  Crf*«to. 

i*KPc.      ¿Cuántas  Isubeles  hay 
en  la  casa? 

(Le  eoMfia  la  roano  abiehoa  lot  eiaeo  dedos.) 
(.KIADO.     (Viendo  la  seña.)  ¡GiUCo! 

Pepe.  ¿Ves? 

Doña  Isabel  de  Garay, 


—  tííi  — 


Ctuoo. 
Péfk. 


Ltns. 


Gbudo. 
Ldis. 

CtlADO. 

Lns. 

ClllAl>0. 


PlfE. 

€tii»o. 


Lun. 
Cmaoo. 


mujer  de  un  aragonés; 

doña  Isabel  de  Romero, 

que  es  mujer  de  un  comerciante; 

la  Tecina  del  tercero, 

Isabelita  Allustante; 

Isabel  de  Manzanera, 

que  es  una  pianista  coja. 

¡T  ni  tia,  la  portera! 

Justo.  Do&a  Isabel  Roja. 

Esto  sin  contar  la  tuya; 

anoche  me  encontré  allí 

el  señor  de  Pérez,  cuya 

es  la  Isabel  con  que  huí, 

y  si  aún  con  esto  te  atreres 

á  dudar,  debes  saber 

que  tiene  dos  dfez  y  nueves 

esta  calle. 

A  yer,  á  ver. 
Eq^rate;  dile  ahora  (Al  Críád».) 
lo  que  esta  noche  pasó. 
¡Pues  nada,  que  la  señcura 
por  poco  sé  nos  murió! 
¡Cómo! 

Al  pronto  eran  algunos 
dolores... 

¿Qué? 

Fuertecífios. 
Y  luego  le  dieron  unos 
movimientos  eonMHtto; 
¡Convulsivos! 

Es  verdad, 
conversivos,  sí  señor; 
y  con  esli  novedad 

yo  me  fui  á  por  on  doelav. 
Pero*». 

T  eitsie  alar«MÍo 
y  ae  fMdé  en  Ma  nk: 


l'OIS. 


¡ata  señora  ht 

ima  Bache  noy  nwda! 

PiM  ei  posible. 

Tdecfa: 
¡Luis,  y»  no  te  vuelvo  á  ver! 
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Criado.    Eso. 


Luis. 

¡Pobrecita  mía; 

ec  dónde  está  mi  mujer! 

Pepe. 

Si  aún  dadas  de  la  aflicción 

de  la  que  es  de  tu  alma  dueña. 

ó  no  tienes  corazón 

ó  será  de  bronce  6  peña. 

Luis. 

Déjame. 

Pepe. 

Vete,  (ai  Criido.) 

Criado. 

Volando!  (váse:) 

Pepe. 

¿Y  qué  le  voy  á  decir 

cuando  te  ha  estado  esperando 

larga  noche  sin  donpir? 

Luis. 

Tú  me  ayudarás. 

Pepe. 

Sin  duda. 

Luis. 

¡Pero  ahora  recuerdo  yo! 

¡Tú  necesitas  ayuda! 

Pepe. 

¡Cómo! 

Luis. 

i  ¡Vaya!  Más  que  yo! 

Si  el  brigadier  va  á  venir 

para  batirse  contigo-.' 

Pepe. 

¿Cómo? 

Luis. 

Te  va  á  dividir. 

Pepe. 

¿Y  pop  qué? 

Luis. 

Por  mal  amigo. 

Porque  las  mujeres  son 

de  sentimfentOB  perversos; 

si  tu  Isabel,  tu  pasión, 

fué  el  objeto  de  los  tersos. 

;Si  esa  Isabel  que  has  robado' 

delante  de  sus  narices 

es  el  diablo! 

Pepe. 

(¡Ayfcfttéfregiáel) 

¡Hombre,  Hita  lo  qne^ids! 

Luis. 

iNada,  quedamos  unidos 

para  este  méiaotapii*. 

Pepe. 

¡Pues  señor,  bieit!  ifMj  naridaB 

que  tienen  ojotáttajol) 

•4 
•    1 


ESCENA  Vn. 

DICHOS,   ISABEL,  con  ui^^  venda  por  la  cara. 

Luis.       ¿Se  puede?...  Isabel! 
Isabel.  ¡Ay! 

Luis.  ¿Hija, 

conque  has  estado  tan  mal? 
Isabel.    ¡Muy  mal! 

Luis.  Deja  que  me  aflija. 

Pepe.      (Está  escamado.)  (Ap.  i  Isabel.) 
Luis.  y  qué  tal? 

Isabel.    Ya  estoy  mejor. 
Luis.  Y  yo  en  tanto... 

condenado  mÍDÍsteriOy 

toda  la  noche  hecho  un  santo. 
Isabel.    (Cuidado  que  míente  serio.) 

Estuviste... 
Luis.  En  el  Congreso 

con  este  y  con  un  señor. 
Isabel.    ¿De  yeras? 
Pepe.  ¡Vaya! 

Isabel.      (Amenazadora.)       ¡Ay!... 

Luis.  ¿Qué  es  eso? 

Isabel.    (DUímuio.)  ¡Que  me  repite  el  dolor! 
Luis.       ¡Toda  la  noche!  El  deseo 

de  lograrlo  del  destino, 

pero  tendremos  empleo 
•    muy  pronto. 
Isabel.  ¿Sí,  eh?  (Ah,  indino. )  ^ 

Luis.       Sólo  con  hombres  he  hablado, 

calosa  mía,  respira. 
Isabel.    {Qaé  mentir  más  descarado.) 

Hombre,  pajoBce  mentira. 
Luis.       ¿Qué? 
Pepe.  (Chist^ 

Isabel.  iMéntira... '/parece 

que  toda  una  noche... 
Luis.  ¡Toda! 

Pepe.       Pero  eso  en  Madrid  se  ofrece... 
Luis.       ¡El  traanochar  está  en  moda! 

■ 
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Pm.     Los  goberoanU»  al  menos 
gobüerDHn  en  horas  tales. 
Lois.       Insto»  son  nnos  serenos... 
Pepe.      Insto,  constitneionales. 
Lvis.       Gonqne  ya  mejor... 

ISABBL.  $¡  á  fó. 

Ya  este  pañuelo  me  estorba. 
¡Aaab! 

Lüis.  Se  me  fignra... 

Pbw.  iQné? 

Luis.       Qne  tiene  la  cara  torva. 
Lia  pmeba  de  lo  qne  digo 
muy  pronto  la  vas  á  ver. 
Pepito  tiene  dn  amigo 
muy  íntimo,  un  brigadier 
qne  nos  ofreció  sacamos 
de  este  agobio  que  roe  asedia. 
Y  hoy  aquí  vendrá  i  buscarnos 
á  las  diez  ó  diez  y  media. 

Isabel.     ¡Aquí!  (Ay  Dios,  me  va  á  encontrar 
y  me  va  á  reconocer.) 

Luis.       te  lo  voy  á  presentar. 

PvB.       (¡Esta  manzana  va  á  arder!) 

Isabel.     No  me  lo  presentea,  no. 

Lois.       Ta  lo  creo,  y  ya  no  tarda. 

Isabel.     ¡Ay! 

Lois.  ¿Qué  es  eso? 

Isabel.  Que  volvió 

el  dolor...  (MareháadoM.) 

Luis.  ¡Pero  oye,  aguarda? 

Isabel.     Me  voy  d  acostar. 

Pepe.  (¡Qué  lio!) 

(^aiADo.    Aquí  viene  un  brigadier. 

Pepe.       (¡Madre  de  Dios!) 

Isabel.  ¡Ay  Dios  nio! 

Me  voy! 
Lvift.  ¡Bsptfa,  nndeft 

te  presento  á  eie  seoor 

y  te  Boarchas. 
Isabel.  ¡fio!  no  veo... 

Lois.       Mi^er,  es  roí  proleclor. 
Pek.      (¡Su  protector!  ti  lo  creo!)' 


IM»   » 


tó 


SAML .     ¡  Adio^! 

LoB.  ¡Ves  giió  grosería?  '        * 

Fipe.       Déjame  solo  con  él. 

Lüis.       No  tal,  que  yo  seotipía 

verte  hacer  qd  mal  papel. 
Pepe.       Hombre,  si  él  viene  á  bascanne... 

tú  déjame  estar  á  mí. 

ESCENA  yin. 

DICBOS,  el  Bai«ADIBa. 

BaiG.        Boenoe  días. 

Luis.  ¡Brigadier! 

Bki€.       Hola.  Aquí  vengo  á  pedir 

una  explicación. 
Pbpe.  Ya  entiendo. 

^iG.       Yo  no  he  podido  dormir 

pensando  en  que  es  un  tuno... 
PspE-       Oye,  tú. 
Bn««  Déjame  á  mí 

hablar,  que  tengo  razón 

y  tengo  algo  que  decir, 

y  no  me  vengas  con  músicas, 

porque  estoy  muy  harto;  muy!.,, 
¡Harto!  Es  claro,  cenarías 

anoclie  como  un  mastín! 
Baic.       Mira,  Pepito»  soy  hombre 

pacffico,  y  si  no  fui 

nacido  en  aristocracia, 

me  he  sabido  distinguir 

en  mi  carrera  á  sabhiios; 

y  nadie  dirá  da  mí 

q«6  me  ha  superado  nadie, 

lo  aái  fue  poMa  decir 

es  que  M  tengo  frimifim, 

pero  algoa»  aái  aerril 

ha  sido  mlBistro  y,  vaiaos, 

yo  Bwpw  lo  he  vist»  así, 

4ae  aiái  frie  n  subb  en  mano 

que  ana  carrart  áfil; 

y  eo  BqiaBa  Im  niieho  atUb, 
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pero  auDqae  tengan  de  aquí 
ú  deaqui...  si  do  hay  fusiles 
y  arman  la  de  San  Martin... 

Pepe.       La  de  San  Quintín. 

Brig.  Pues  bueno, 

lo  que  sea;  pero  á  mí 
¿qué  se  me  importa?  yo  creo 
que  tú  eres  por  lo  sivii 
un  sabio,  mas  yo  te  pego 
dos  bofetadas  á  tí. 

Luis.        ¡Brigadier! 

Brig.  El  señor  sabe 

á  lo  que  vengo;  es  decir, 
que  si  has  creído  reírte 
de  mí...  te  voy  é  partir. 

Pbpb.       No  te  entiendo. 

Brig.  Has  dado  anoche 

un  escándalo,  y  en  fin, 
esa  mujer,  yo  ..  la  quiero 
y  tú  estás  de  más  aquí. 

Pepe.       ¿Cómo  aquí? 

Brig.  Tú  ya  me  en  tiendes. 

De  los  dos  ha  de  eleprir^ 
ó  tú  y  yo;  CQoque  te  mato 
y  así  se  queda  sin  tf«  > 
Usté  puede  ser  padrioo.  (Á.  Luis.) 
Yo  ya  busqué. 

Luis.  (¡Oh  Dios!  Qué  ardid! 

¡Ya  lo  tengo!  Ya  lo  tengo!) 
Brigadier,  venga  usted  aquí. 

(Llevándoselo  a|)árte.) 

(Pepe  escasadoi  ■•• 
Brig.  CandoB 

Luis.        En  secretftk        '•;       •  '' 
Brig.  Aer#i.Qi   •    .  '    •  -  i< 

Es  una  historiá^mvy  linpr 
Brig.       Conque  es  omia?  ioleliirl  - 
Luis.       ¿Cómo  infelis?  •  •   .     •  • 
Brig.  MgMHleéé»     * 

Luis.        Su  mujer  le  hacéiMfrir. 

¡Es  celMá! 


Brig.  Ya! 

Luis.  Y  anoche - 

la  majer  estuvo  alH 

sin  avisarle... 
Brig.  Era  ella... 

Luis.        Le  vló  con  otra. 
Brig.  ¡Ah! 

Luis.  Un  desliz... 

ciega  de  celos^  le  atrapa 

y  se  lo  lleva  de  alli 

y  arma  la  gresca. 
BaiG.  ¡Ah* 

Luis.  Por  eso 

me  asusté  yo  tanto... 
Brig.  ¡Ah,  sf? 

Luis.       Usted  ao  tiene  derecho 

para  ofenderse,  qne  al  fin 

es  su...  mujer. 
Brig.  Ta  lo  creo! 

Qué  se  díria  en  Madrid? 
Luis.       Yo  voy  á  buscar  ahora 

á  mi  mujer,  y  á  venir 

á  presentársela  á  usted. > 

(Á  Pepe.)  (Te  he  salvado.) 
Bri<:.  (Me  lucí.) 

Pbpb.       (¿Qué  has  hecho? 
Luih.  Pagarte  el  grande 

fiivorV)ue  roe  hiciste  á  mi.) 


•II 


ESCENA  IX. 

BaiGADIER,  P^PE. 

♦•    •     ti»' 

Brig.  ^    Pepito,  Dios,  i|ir€0<taiti§fo> 
que  siento  lo  qne  ha  pasado/  • 

Pepe.       ¡Qué cambM*  ' '- 

Brig.  <•*  Vft-iile  lia  c«iMo 

lo  sucedido  lÉ  anigo.t 
Ella  es  guapa...  y^íaiiba  á  hacer, 
si  m«fUflaba.v.  y  «Mkt 
que  no...  • 

Pepe.  Mas..: 
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Brig. 

Yo  DO  sabía... 

Pbpi. 

¿El  qué? 

Brig. 

Qae  era  tu  mujer. 

Pepe. 

(¡Ah!  le  ha  dicho  que  es  mi  esposa. 

BraTo!  ella  no  le  ha  de  hablar 

ni  verle...) 

Brig. 

Has  de  perdonar... 

Pbpe. 

¡Ajajá!  Eso  es  otra  cosa. 

Porque  eso  de  que  un  extraño 

quisiera  con  tal  franqueza 

darme  un  dolor  de  cabeza... 

^RIG. 

¡Claro!  Eso  siempre  hace  daño. 

Pero  te  repito... 

Pbfb. 

Ahora 

debes  remediar  el  mal 

dándome... 

Brig. 

La  credencial. 

Pispe. 

¡Uf!  (Mirando  á  Laii,  que  entra  coa  Isabel.) 

ÍAM. 

Brigadier,  mi  señora. 

ESCENA  X. 

LUIS,  ISABBL,  el  BRIGADlBR,  PBPE. 

Brig. 

¡Su  señomü 

JPbfb. 

¡Hasta  otro  rato!  (Mac«hÍBdese.) 

Brig. 

Espérate.  (Corriendo  4  deteneHe.) 

iSARGL. 

(¡Ay  Oíos,  qué  apuro!) 

Brig. 

¿Usted  está  bien  seguro? 

Pepb. 

(Hombre,  cáUate  ó  te  mato!) 

Brig. 

Está  casada  con  dos 

por  ventura? 

Pbpb. 

(Esto  es  m«r  gnve! 

Si!  pero  ella  Bo  lo  ubi!) 

Brig. 

¡iNHmv: 

Pepb. 

Gánate  p«r  Ote». 

IS4BH«. 

To  mejwifo  muy  boondi 

m  conooor  al  que  un  díR... 
(E8eÍÍR!...)8eiennia... 

Brig. 

báBK. 

(Galle  QUedf )  (Tliiiidble  4e  M  M*.) 

Pm. 

^  digas  nada!) 

Brig. 

PnnCBfflMite,  yo  froCesto 
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!••• 


f  usted. 
Lmi.       (Lieviadoie  19.)  {Peto,  hombre,  no  es  cofit 

de  ir  á  entontf  i  mi  eflfoaa 

detauítt  de  él  de  todo  eeto. 
BtiG.      I>e  e0ti  heeha  jo  ceigo  en  cama, 

ItAML.      [itj  Pepe!  (Tirándote  d«  U  leTiU.) 

Pepb.      (GM«tdo.)  Retase  usté  qiüeta! 

(Ailrt  el  CtímIo  eon  una  toijeto.) 

Criado.   A^oÍ  traen  esta  tarjeta. 

Luis.       Á  ver. 

IsAML.  Laura  de  Saldama. . 

Pbpb.      (Lanra  aqui.) 

IsABBL.  (Se  Tan  á  ver; 

ama  á  mí  esposo. 
Pbpb.  Sin  duda.) 

Lms.       ¡La  conoceré!  (cootento.) 
Bliic.  La  Tíuda 

de  Saldama? 
Lms.  ]Gómo! 

TsABBL.  ik  ter? 

¡Que  pase! 
Luis.  ¿La  viuda  y  elia 

son  la  misma? 
Pepe.  Sí. 

Lms.  (¡Ay  qué  apuro! 

me  descubre  de  seguro!) 

Hasta  mañana!  (Marchándose.) 

Isabel.  Alto  ahí. 

¿Adonde  vas? 
Luis.  A  Pozuelo. 

Vuelvo! 
Isabel.  ¡No!  ¡Qué  groaería! 

Qae  no  Im  de  llegar  un  día 

en  que  la  veas* 
Luis.  (Me  vuelo.) 

Isabel.    ¿Te  vas  á  marchar  ahora? 
Luis.       Nada,  que  no  me  detengo. 
Isabel.    ¿Ve  usté  qué  marido  tengo?  (ai  Brí^sdier.. 
Bbíg.       ¿Pero  cuál  de  ellos,  señora! 
Isabel.    ¿Cómo  cuál  de  ellos! 
PwB-  Ninguno. 

Luis.       Vete  adentro,  curtosona. 
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Brig.  Francamente,  en  Barseloria 
no  sufilejí  teuer  más  que  uno. 

Pepe.  (EscurrdnoioDQS  de  ^m. 

Brig.  Yo  Toy  á  caatar.de  pdaao. 

Pepk.  Hombre^  yqix,  dame  la  mano 

Y  vamonos  por  ahí.)  ^ 

Isabel.  Venga  usté^  tengo  que  hablarle. 

BaiG.  Mi,  buscCi  usted  un  tercero... 

Pepe.  ¡Hombre,  para  ya! 

Lufs.  No  quiero. 

Brig.  Voy  á  acabar  ppr  matarla 

Pepe.  Esa  mujer  va  á  venir. 

Luis.  ¿Le  has  dicho  que  en  casa  estamos.? 

Criado.  Lo  ignoro. 

Luis.  Hombre,  ¿en  qué  quedamos? 

Criado.  Pues  usté  lo  ha  de  decir. 

Pepe.  Oigo  seda... 

Luis.  Adiós,  José. 

Pepe.  ¿Y  qué  le  digo,  simplón? 

Luis.  Tírala  por  el  balcón 

Estoy  á  los  pies  de  usté,  (ai  Bricradier.) 

Pepe.      ¿Si?  Pues  tú  recibirás 

por  ellos  á  la  viudita,  (id.) 
Brig.       No,  si  yo  tengo  una  cita 

aquí  dentro. 
Pepe.  ¡Goemo!  ¡Atrás! 

¿Qué  vas  á  hacer? 
Brig.  Ayudarte. 

Pepe.      Es  mi  mujer. 
Brig.^  ¿Pues  no  digo? 

¿No  has  partido  con  tu  amigo? 

Tomo  uua  tercera  parte^ 
Pepe.       Venga  usted.  Yo  estoy  confuso; 

á  bien  que  hay  dentro  otra  puerta.  .. 
Brig.       Eh,  buen  amigo,  ojo  alerta, 

ahí  se  ha  colado  un  intruso! 

ESCENA  XI. 

PEPE,  LAURA. 

Pepe.      |Qué  noche,  qué  madrugada, 
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y  qué  iMtew  .y'^né  diti 

(BntraLian  prtdpiariuiMiit,  aérrloM.) 

Laura.     Pues  señor^  ,Btiioi<lirfa( 

que  esta  qumíU  UiÜMla, 
Hola  Pepey  jMm  hiUad»; 
me  alegro  il»  ?«rle»á  ustail, 
porquaifiie  iMiá  lir.iiiepoed 
de  decirae  tyné  ba.pniído», 
qué  h»  podido  mbt^ar 
un  paso  como  el  do  ayer; 
irse  con  eso  mujor  '     ' 
dando  á  la  gente  que  hablar. 
Qué  clase  do  relaciones, 
median,  y  que  yo  ignoraba, 
entro  usted  y  la  que  estaba 
deshonrando  mis  salones. 
No  puede  usted  figurarse 
lo  que  allí  se  marmuró; 
ya  el  escándalo  se  dio 
y  no  puede  remediarse; 
ella  desapareció 
y  la  crítica  no  muerde 
á  gente  oscura;. quien  pierde 
en  este  asunto  soy  yo; 
porque  cómo  he  de  seguir 
recibiendo  en  nna  ca9&  * 
en  que  ya  cuentan  que^pasa 
k)  que  así  da  que  decir? 
Un  soltero,  una  casada 
saliendo  do  un  bailo  á  gritos, 
y  marchándose  juntitoo:  • 

por  una  puerta  excusada! 
¡Así  charlaba  la.  gente! 
¡Bueno  lo  ponen  á  usté! 
Francamente,  yo  no  sé, 
como  usted,  que  os  tan  prudente, 
ha  podido  dar  lugar 
á  estos  dimos  y  dirotes; 
que  lo  hagan  loe  mozalvetes... 
pero  un  hombre  regular! 
Cosa  es  para  que  se  enoje 
todo  el  mundo;  yo  no  «é 


cómo  haga...  jm^i^mfíwM 

en  qué  nifMlMi  me  eeg»! 

yo  que  daht  imtsáamM 

7  b^les  iMieHiáo  leekii 

imn  activar  mk  nopcia» 

gordos  «D  altaa  regioMs. 

Yo  que  eon  sania  ^eneia 

sufro  mis  deudas  y  atrasos, 

mientras  estoy  daiido  pasos 

para  tener  influencia, 

y  estaba  dando  los  bailes^ 

para  cobrar  unos  ciertos 

créditos  que  tengo  muertos 

de  allá  de  cuando  los  frailes, 

y  un  semestre  de  cupón 

perdiendo  doce  mil  reales, 

y  unos  bienes  nacionales 

que  tengo  de  mogollón! 

Yo  que  me  estoy  arruinando 

por  Ter  si  las  relaciones 

me  procuran  ocasiones 

de  ir  mis  cosas  arreglando, 

y  traigo  á  casa  quizás 

con  el  pretexto  del  té, 

á  personas  que  yo  sé 

que  hacen  eso  y  mucbo  más. 

Yo  me  encuentro  por  ustedes 

murmurada  y  ofeiKiida, 

y  otra  ▼ex  sola  y  metida 

entre  mis  cuatro  paredes. 

Debo  los  tés,  los  refrescos, 

las  comidas,  el  Champaña, 

y  todo  por  una  extraña 

y  un...  pues  hyo,  estamos  frescos! 

no  me  conoce  usté  á  mí; 

sepa  usted  que  he  decidido 

fenír  y  hablar  al  marido, 

un  hombre  á  quien  nunca  vi, 

y  á  quien  puedo  hablar  muy  claro, 

y  por  si  acaso  lo  ignora, 

le  diré  que  su  señora 

y  usted,  eon  harto  descaro, 


-r     81     — 

deshonrando  mis  salones, 
han  deshonrado  su  nombre; 
veremos  á  ver  si  es  hombre 
que  aguanta  sofocaciones, 
y  ya  que  yo  estoy  perdida, 
me  vengaré,  armando  grescas, 
y  hablaré,  y  difé  ir.il  frescas 
áesa  amiga  fementida, 
y  á  ust^  le  be  de  denostar, 
y  pues  que  iracunda  estoy. . . 
pero  en  fin,  callo,  porque  hoy 
no  tengo  ganas  de  hablar. 

Pepe.       ¡Aranjuez!  Parada  y  fonda! 

Ladra.     ¡Cómo! 

Pepb.  ¡Que  el  cielo  desagua! 

Laura.     Pero... 

PwK.  Mientras  toina  usted  agua 

déjeme  usted  que  responda. 
(El  plan  que  tengo  tramado 
va  á  salvar  la  situación; 
pero  qué  imaginación 
tengo  yo  y  no  lo  he  notado  f) 
Olvide  usted  lo  de  anoche. 

LwKA,     ¿Olvidarlo? 

Pw*E  Sí;  olvidemos 

ya  lo  pasado  y  pensemos 
en  el  teatro,  en  el  coche, 
en  la  casa,  en  la  modista, 
el  comerciante,  el  casero, 
el  cochero,  el  peluquero « 
el  aguador  y  ^  mueblista. 

Ladra.     Pero...  esto  es  algún  ardid? 

Pepe.       Aún  puedo  yo  hacer  favores. 
¿Son  muchos  los  acreedores? 

Ladra.     Uno  solo. 

Pepe.  (juién? 

Laura.  [Madrid! 

Pepe.       Señora... 

Ladra  .  Debo  á  Honorina 

los  trajes  de  este  verano, 
á  Lhardy,  á  Prats,  á  Escribano, 
á  Augusto  y  á  la  Isoiina. 
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Pek. 
Laura. 


Pepe. 

Laura. 

Pkpb. 

Lacra. 

PSPB* 

LAimA. 
Pefe. 


Laura. 
Pepk. 

Laura. 

Pepe. 

Laura. 


Pepe. 


Laura. 
Pepe. 
Laura. 
Pepe. 

l^AURA. 

Pepe. 
Laura. 

• 

Pepe. 

Laura. 

Pepe. 


'ToIrI! 

No  es  fácil  eonlar, 
mas  los  primeros  apuros  .. 
los  pago  con  dos  mil  duros. 
¡Pues  los  vamos  á  pagar! 

iCómo? 

No  ha  de  ser  eterno 

el  apuro. 

Los  hay  tales... 

Yo  pongo  doce  mil  retles. 

¿Y  lo  demás? 

El  gobierno. 

Allí  en  una  cartérita 
tengo  los  doce... 

Abreviemos. 

(Era  mi  plan...  ¡ayudemos 
á  los  pobres  de  levita!) 
iOuédebode  hacer? 
*^  ¡Mentir! 

¡Pero  si  no  Iwgo  otra  cosa! 
¿Esa  suma  apetitosa 
cuándo  la  he  de  recibir? 
Asi  que  el  nudo  gordiano 
acabemos  de  romper: 
lo  demás  el  Brigadier 
lo  arreglará  con  su  hermano, 
y  cobrará  usté  esos  picos 
y  cobrará  usté  el  papel. 
El  Brigadier... 

Mando  en  él. 

El  Brigadier  es  ton  rico... 

Un  poco  bruto... 

Adelante: 

esas  son  suposiciones. 

{Bueno! 

Con  cuatro  millones 
no  hay  ningún  hombre  ignorante. 

¡Ah! 

¿Qué  es  eso? 

No  liay  freno 
á  mi  labio;  ¡oh,  quién  creyera!.-. 
¡Va  usted  á  ser  brigadier»! 


Laura.     ¿Yo?  ¡No  me  lo  hará  usté  baeao! 
ñipR.       Venga  usted,  voy  á  enterarla 

del  asunto. 
Laura.  {Ea  una  perla 

este  hombre!) 
Pepe.  Voy  á  eateuderla, 

á  servirla  y  á  casarla! 
IjAUaa.     Pero  usted  qué  es  lo  que  quime? 
Pepe.       Usted  hará  de  aquí  á  uü  rato 

un  drama  que  no  se  espere, 

y  con  todo  el  aparato 

que  su  argumento  requiere. 

ESCENA  XII. 


LUIS,  el  BRiOADIBfty  ISABEL. 

Luis.        Pero  hombre,  venga  usté  aquí. 

Isabel.     Pero  hombre,  venga  usté  adi. 

BaiG.       ¿Dónde  está  Pepe? 

Isabel.  No  está. 

Luis.        Pero  óigame  usted. 

Isabel.  ¡No!  á  mi. 

Luis.       ¿Será  terco  este  soñor? 

pero  hombre,  ¿no  se  ha  empeñado 

en  que  yo  no  estoy  casado 

con  mi  mujer?  ¡es  valor! 
Isabel.     (No  le  he  podido  hablar  sola 

y  está  la  mentira  en  pie.) 
Bbig.       Ayer...  no  me  pise  usté.  (Á  iMbei.) 

Ayer  noclie... 

(u  pisa  Lai».)  ¡Dale  bola! 

Lejos^lAÍos!... 

(Se  aptaian  á  ambos  lados.) 

Elsdior 

estuvo  anoche... 
Isabel.  Sí,  eso 

ya  lo  sé  yo.  En  el  Congreso. 
Brío.       No  señora. 
Luis.  ¡Sí  señor! 

Isabel  .    Estuvo  aUi  con  usté; 

¡no  es  verdad,  esposo  mío? 
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Lüis.        Sí,  hija  mia. 

Brig  Este  es  an  lio 

que  yo  desenredaré. 

Pepe,  que  armó  aqael  julepe 

con  usté.  . 
Luis.        (á  isabei )  Y  tú  por  qué  soplas? 
Isabel.     ¿Yo? 
Brig.  Y  este...  me  hizo  unas  coplas 

para  la  mujer  de  Pepe. 
Isabel.     Hombre,  Pepe  no  es  cásalo. 
Luis.        ¡Si,  mujer! 
Isabel.  Si  tú  te  empeñas... 

Luis.        Claro. 

Isabel.  •    ¿Por  qué  me  haces  senas? 

Luis.        Yo  no;  si  es  que  estoy  helado 

y  me  caliento. 
Brig.  El  seííor 

me  haiió  en  casa  de  la  Tiuda. 
Isabel.     Deñéndete,  hombre! 
Luis.  Sin  duda. 

Brig.       Y  usted... 
Lüis.  ¡Deilóndete  tú! 

Brig.       Y  en  fin,  hay  más  que  buscar 

ala  viuda?  Yo  lo  haré. 
Los  DOS.  No  es  preciso. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  PRPB,  LAURA. 

• 

Pepe.  Venga  usté. 

Isabel.     Laura! 

Brig.  La  viuda! 

Luis.  La  mar. 

(CaeD  cada  uao  an  una  siHa  y  se  Upan  la  eara.) 

Laura.     Señores... 

Luis.  Galla. 

Isabel.  ¡Qué  horror! 

Pepe.       (á  Lhís.)  ¡Despierta! 

Laura.  Se  han  desmayado. 

Brig.       ¡Amen! 

Laura.  Parece  que  ha  estrado 
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en  casa  el  comendador! 
Isabel.     Amiga  mía... 
Laura.  Señora... 

Isabel.     Muy  buenos  dios. 
Laura.  Muy  buenos. 

¡Cuánto  )a  echamos  de  menos 

anoche!  hasta  última  hora 

la  estuvimos  esperando 

cuantos  había  en  la  sala. 
Isabel.     Señora. . . 

Laura.  ¿Estuvo  usté  mala? 

Isabel.     Sf,  y  aun  ahora  estoy  ..  rabiando 

Rabiando.  .  de  unos  dolores. 

(Gomo  la  mire  hablo  claro.)  * 

Laura.     Como  hace  tiempo  tan  raro... 
Brig.       Justo...  con  estos  calores...  • 

En  Diciembre.  . 
Isabel.  Digo...  frío..        ^ 

Brig.       ¿Conque  anoche  la  esperaba?        I 

conque  anoche  allí  no  estaba 

esta  señora...  • 

Isabel.  ¡Ay  Dios  mío!         * 

Laura.     Hola,  Brigadier. . .  ' 

Brig.  *  Bons  die,>'. 

Laura.     Caballero  .  (a  Loís  )  •* 

Luis.        (Ap.)  (Catapiun!)  ' 

Señora...  ♦' 

Pepe.  (Aquí  eg  ella.)  *  * 

Laura.  ¿Algún 

amigo?  ' 

Pepe.       (á.  Luis.)  ¿De  qué  te  ríes?  ' 

Isabel.     Es...  mi  esposo...  .^ 

Laura.  Ah,  ya!  por  fin 

alcanzo  el  gusto  de  verle... 
Luis.  -      (¿Será  miope?)  > 

Laura.  Y  conocerle.        < 

ftuG.       Yo  estoy  tocando  el  violin. 

Conque  usté  nunca. 
Pepb.      (Ap.  al  Bri|r*cii«r.)       (¡Detente!) 
Isabel.     (¡Chiten!)  (id.)  • 

Pkpb.  (Silencio  y  perdona.) 

Brig.       ¡Señorea,  en  Barselona 
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L.U1S. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

BlilG. 


Laura. 


.se  deja  hablar  ú  b  geato! 
Lauba.     En  Banxíloüa,  ciudad 

que  bieu  conozco  á  fe  mía, 

y  eo  que  liay  mucha  cortesía, 

tilento  y  urbanidad; 

todo  el  que  tiene  talento 

lo  emplea,  y  yo  se  lo  digo, 

en  ayudar  á  un  amigo 

en  un  crítico  momento. 

Gran  lección. 

No  lia  estado  mal. 

Me  quiere  ayudar. 

(Me  tapa.) 

Vaya,  á  mi  no  se  me  escapa. 

¡Eso  es  por  la  credencial! 

Pues  la  daré,  pero  ántai... 

Antes,  Brigadier,  yo  quiero 

hablar  con  usted,  y  eidero 

que  tenga  usté  más  aguante. 

Yoy  que  si  antes  por  desidia 

me  callé,  le  diré  ahora 

que  si  ha  habido  una  señora 

á  quien  una  ciega  envidia 

le  ha  hecho  pensar  que  usted  ansiaba 

mi  amor,  y  sólo  por  eso 

anoche  haciendo  un  exceso 

con  usted  coqueteaba.. . 
Luis.       ¡Hola! 

Isabel.  Proceder  villano. 

Lauba.     Yo,  Brigadier,  no  he  sentido... 
Isabel.     (Si  no  oyera  mi  marido...) 
Laura,     (á  Isabel.)  (Sí  habla  usted,  cauto  de  plano.) 
Isabel.     (Castigada  estoy.) 
Luis.  (l(}ué  historia!) 

Laura.     Tal  vez  esperó  vencerme 

esa  mujer,  y  al  poderme 

humillar,  cantar  victoria. 

^ero  aunque  me  haya  vencido, 

yo  me  quedo...  tan  contenta. 
Pepe.       (Qué  ocasión  te  se  presenta. . . ) 
Brig.       (¡Es  verdad!)  Pues...  ino  ha  vencido! 
Pepe.      ¿Cómo? 
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Lüis.  ¿CÜtaio? 

Ia*insL.  ¿Cómo? 

Laüha.  ¿Cómo? 

Brig.       No  coman  ustedes  tanto. 

Pepe.       (Tragó  el  anzuelo:  es  nn  santo  ) 

Brig.       No  venció  ni  por  asomo, 

porque  esa  roajer...  quien  soa, 
que  ya  el  nombrarla  no  importa... 

Pepe.       ¡Bravo! 

B«ic.  Se  ha  quedado  corta, 

y  si  lo  ha  hecho  con  idea 
no  ha  de  quedarse  sin  ver, 
qoe,  yo  que  al  ññ  raigo  n\go^ 
yo  le  ofrezco  cuanto  vajfio 
con  el  alma  á  otra  mujer. 
Y  en  fin,  contra  más  amigas, 
más  claros,  señora  mía;  (A  Laum  ) 
aquí  y  á  la  luz  dol  día, 
y  delante  de  testigos: 
yo,  Bri«adicr  de  cuarto!, 
pero  con  much&s  pesetas, 
y  unas  arcas  muy  repletas 
de  oro  y  de  plata,  y  papel, 
le  ofrezco  á  usted  mi  persona, 
mi  corazón  y  mí  casa, 
mi  fábrica  de  Tarrasa, 
mis  baños  de  Barselona. 
y  las  fincas  en  mí  tierra, 
y  el  alma  y  el  corazón, 
y  haga  usté  resolución, 
y  amen;  ¡y  trágala,  perral 

L\uRA.     ¡Brigadier... 

Pepe.  Dice  muy  bien; 

es  un  partido  excelente 
y  una  persona  decente, 
y  honrado  y  hombre  de  bten. 

Luis.       Y  yo  que  por  ve»  primera     • 
veo  á  usted,  quiero  que  jore 
amor,  y  que  se  inaugure 
nuestra  amistad. 

IsAVBL.  (Si  él  supiera...) 

LküKK.       ¿Y  usted?  (Á  iRnhM.) 


-  88  - 

Isabel.  Yo...  apruebo... 

Pepe-  E«  preciso 

Brig.       (i Gira  te  queda!) 

Isabel.  (¡Qué  risa!) 

Laura.     Me  deja  usté  hablar  de  prisa?  (A  Pepe.) 

Pepe.       Si  señora,  doy  permiso. 

Laura.     Pues  bien,  yo  amaba  al  señor. 

Brío.       ¿De  veras?  ' 

Laura.  Tiempo  hace  ya. 

Brig.       (¡La  rabia  que  pasará!)  (Par  uabei.) 

Laura.     Pero  con  secreto  amor. 

Hoy  él  su  amor  me  declara; 

soy  sensible...  soy  mujer; 

acepto,  pue&,  Brigadier. 
Brig.       Gracias. 

^üis.  (¿Qué  mujer  más  rara?) 

Laura.     Y  vamonos  ya  de  aquí, 

que  estorbamos. 
Luis.  No  por  Dios. 

Laura.     (Á  Pepe.)  (¡Los  lie. salvado  á  ios  dos!) 
Pepe.       ¡Ya  pasaré  por  allí! 
Isabel.     Señora,  cuando  otra  vez 

dé  un  baile  ya  no  estaremos 

en  Madrid. 
Luis.  Ya,  si  tenemos 

el  destino. 
Laura.  Si  pardiez. 

De  aquí  vamos  á  buscarlo. 
Brig.        Yo  lo  aseguro. 
Isabel.  ¡Ah  señor! 

Luis.        Mi  prudente  bienhechor. 
Brig.       Pronto  va  usted  á  lograrlo. 
Laura.    Y  si  á  mi  casa  venir 

quiere  usted...  yo  no  le  pido 

el  permiso  á  su  marido 

por  si  no  la  deja  ir. 
Luis.        ¡Yo! 

Isabel.  Se  dan  casos... 

Luis.  Bn  casa 

no  sucede... 
Laura.  ¿No? 

Luis.  No  tal. 
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Laura.    Cierto  que  haría  usted  mal 
si  da  iDtoleraDte  pasa, 
qué  ha  debido  usté  aprender, 
que  eu  el  mundo  no  es  posible 
echarla  de  irreprensible, 
porque  todo  puede  ser. 
Y  el  que  desdeña  tratar 
á  las  gentes,  se  extravía, 
porque,  quién  sabe  si  algún  día 
las  podrá  necesitar. 
Echarlas  de  juez  adusto 
y  rechazar  todo  el  trato 
de  aquel  á  quien  el  relato 
público  maltrata  injusto, 
y  á  quien  la  chismografía 
maltrata  sin  prueba  alguna, 
no  es  rectitud,  es  tontuna 
ó  bajeza  ó  cobardía.  ^j^ 

Madrid  es  un  poblachon 
donde  á  todos  nos  dan  palos, 
á  unos  porque  somos  malos^ 
á  otros  porque  no  lo  soo. 
No  es  muy  honroso  papel 
el  de  huir,  el  de  ocultarse; 
más  gloría  hay  en  acercarse 
al  malo  y  luchar  con  él. 
Usted  que  todos  los  días 
habla  un  lengnt^  tan  duro, 
;estará  usted  bien  seguro 
de  que  no  hace  picardías? 
¿No  va  usted  alguna  hora 
á  dar  nocturnos  paseos? 
¿no  dice  usted  chicoleos 
mientras  duerme  su  señora? 
Si  así  fuera  mereciera 
que  su  señora  una  noche 
saliera,  tomara  un  coche 
y  á  correr  mundo  se  fuera. 
Pero  no,  no,  no  lo  hará, 
que  es  muy  buena  y  muy  juiciosa, 
y  casera  y  hacendosa, 
y  aquí  encerrada  se  está. 
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Siga,  siga  Qstad  rehacio 
en  extinguir  su  manía... 
conqne  vamos ,  otro  dia 
hablaremos  más  despacio. 

IsABBL.    (¿Bendita  sea  su  boca!) 

Luis.        (Ya  rae  be  salvado,  á  mi  qué.) 

BaiG.       (¡Fastidiarse!)  vé. 

Laura.    Pago,  pues,  yo  estoy  loca.. 3 
Pepe,  bemos  de  ser  los  dos 
muy  ricos,  y  en  corto  plazo. 
¡Pepe...  déme  usté  un  abrazo! 

Brig        ¡Vaya!  ¡quedarse  con  Dios! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

PBP8,  ISABBL,  LUIS. 

Luis.        Es  un  ángel. 
Isabel,  ¡Ay,  respiro! 

Luis.        ¡Ay,  Dios,  qué  susto  he  pasado! 
Pepe.      Ya  no  hay  que  hablar  del  pasado. 

Ya  venturosos  os  miro. 
Luis.        Tu  travesura. 

Pbpb.  No  hablar... 

Luis.        Tu  talento. 

Isabel.  Su  pericia. 

Luis.       Basta,  basta...  de  justicia! 

Isabel.    ¿Cómo  podremos  pagar? 

Pepe.       Siendo  desde  hoy  más  sinceros, 
sin  daros  en  la  cabeza, 
y  teniendo  más  franqueza, 
siempre  juntos  quiero  veros. 
Que  es  malo  buscar  desquite 
de  un  daño  que  se  ha  sufrido, 
y  Dios  manda  que  se  evite 
que  la  mujer  y  el  marido 
jueguen  nunca  ai  escondite. 


PIN    DB   LA   GOMSDIA. 
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PERSOMAS.  ACTORES 
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\     FERNANDO DON     JOSA  VAUBRO. 


/a*#     SOFÍA DOÑA  TEODORA  LAMADEID. 


/y^^^^«»^ARLOS.    •yj*  • MN     MANUEL  OSOIIO. 

^'^  *    4M^ABEL.    .   .   ^/ DOÑA  BÁEBAKA  LAMADEID. 

^^  GASPAR DON     JOSÉ  CALVO. 


La  escena  es  en  Yillayiciosa  de  Odón ,  en  casa 
de   Fernando* 


Nota.    Esta  comedia  está  formada  sobre  la  que  escribió 
en  íhiDces  el  Sr.  Emilio  Augler  con  d  titulo  de  OaMela. 


ACTO    PRIIERO 


Sala  con  puertas  en  el  foñdo  y  en  loi  costadiís. 


.  *. 


,  V 


ESCENA   I. 

Fuñando,  pie  sale  por  una  puerta  lateral,  — Sofía  ,  sentada 

y  en  actitud  melancólica 

Fuñan.  Señora  doña  Sofía 

M elindrano  de  Aguilar . 

mi  cara  esposa ,  que  Dios 

bendiga  y  Ubre  de  mal , 

bágame  usted  el  obsequio 

de  alzarse  de  ese  sofá  , 

y  vamos  á  recibir 

con  toda  solemnidad 

á  la  primita  Isabel 

y  á  su  marido  Gaspar. 
SoviA.     I  Ya  están  en  Villaviciosat 
Fulnan.  entrando  en  el  pueblo  están  : 

desdé  el  terrado  lo  he  visto. 
SoFU.     ]  Y  yo  con  descuido  tal 

que  aun  no  me  vestí  I 
Firman.  Si  no 

te  quieres  incomodar , 

yo  iré  solo  á  recibirlos. 
Soru.     Sí :  tú  me  disculparás. 
Fuñan.  Bien...  Pero  aunque  andes  aquí 

sin  sombrero  ni  gabán , 

bien  podrás  cuidar  un  poco 

de  tu  bija. 
SoFU.  1  Pues  quél  ¿Pilar... 


—  6  — 

Fernán.  Al  lerrado  me  ha  seguido, 
y  me  ha  dicho  muy  formal 
que ,  lo  que  es  hoy ,  ni  siquiera 
ie  ha  dado  un  beso  mamá. 
Sofía.      Yo...  si... 

Fernán.  Yo  le  enseiío  el  Fléurl , 

y  ella  me  enseña  á  bailar : 

enséñale  juicio  tú 

y  aprende  jovialidad. 
Sofía.      Fernando ,  ¿  me  riñes  ? 
Fernán.  ¿Oyes? 

i  Te  he  reñido  yo  jamás? 
Sofía.      Ni  aun  para  eso  me  haces  caso. 

I  Ay  I  tú  no  me  quieres  ya. 
Fernán.  \ Pobre  mujer!  Obras  son 

amores ,  dice  el  refrán. 

Por  no  hacer  caso  de  ti , 

es  decir  ,  por  trabajar 

noche  y  día  ,  gozas  tú 

descanso  y  comodidad. 

Abogado ,  ya  con  una 

clientela  regular , 

los  pleitos  no  me  permiten 

ser  contigo  mas  galán. 

El  del  ministro  de  Gracia 

y  Justicia ,  en  especial , 

me  tiene  tan  ocupado , 

que  no  sin  diQcuUad 

he  podido  conseguir 

escaparme  á  respirar 

aqui  unos  dias.  Con  todo , 

si  mi  profesión  roe  da 

malos  ratos ,  da  por  ellos 

dinero  y  celebridad , 

y  una  posición  que  muchas 

amigas  te  envidiarán. 

Berlina  en  Madrid  tenemos 

y  casa  en  este  lugar, 

hacemos  papel  airoso 

en  cualquiera  sociedad , 

y  no  debemos  sino 

visitas :  todo  lo  cual 

para  ti  y  para  mi  niña  ^M 

( dos  niñas  en  realidad )  ^^ 

lo  he  codiciado  con  ansia 
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ileroa  y  amoroso  afán. 

Si  esto  no  es  querer ,  sospecho 

que  cerca  le  debe  andar.  {Váíe.) 


ESCENA    II 


Sofía. 

¿Vive  en  esa  persuasión, 
o  se  está  de  mi  burlando? 
No  es  eso  amor,  no,  Fernando ; 
es  codicia ,  es  ambición. 
Digalo  mi  corazón , 
que  ya  del  tuyo  se  extraña , 
porque  él  ya  no  le  acompaña 
en  los  afectos  que  siente. 
Uno  de  nosotros  miente, 
ó  sin  saberlo  se  engaña. 
F  Siete  años  pasé  de  esposa 

bendiciendo  mi  fortuna ; 
pero  ya  mi  vida  es  una 
muerte  larga  y  dulorosa. 
i  l'or  qué  buyo  tan  presurosa 
la  dicha  que  amor  me  dio? 
¿  Cómo  es  que  se  convirtió 
en  amargura  después? 
¿Quién  me  hace  infeliz?  ¿quiénes? 


ESCENA  III. 


Cablos,  por  la  puerta  de  la  calle.— Sovik. 


Cabios.  Servidor  de  usted  :  soy  yo. 

SonA.      ¡Garlos! 

Cabios.  Señora... 

SonA.  ¿Pues  cómo?... 


^  (Aparte,) 

9<#  (iQuérar 

¡Usted  en  Villa  viciosa ! 


(¡Qué  rara  casualidad ! 


m 
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No  se  lo  esperaba  acá 

tan  pronlo.  ¿Qué  bay  por  Madrid? 

Garlos.   Que  esta  mañana ,  al  pasar 
á  casa  de  ustedes,  donde 
no  ocurre  mas  novedad , 
allí  me  estaba  esperando 
muy  inquieto  don  Tomás , 
el  agente  del  ministro 
de  <iracia  y  Justicia,  el  cual 
me  dijo  que  era  forzoso 
á  don  Fernando  enviar 
esta  carta  boy  mismo  con 
la  mayor  celeridad. 
Yo  pues ,  á  fuer  de  pasante 
que  estima  á  su  principal , 
tomé  un  caballo...  y  me  vengo... 
para  volverme  á  marcbar 
al  punto ,  si  usted  indica 
ser  esa  su  voluntad. 

SOFU.      ¿No  hace  usted  falta  á  Fernando 
en  Madrid  ? 

Carlos.  ¿  Y  estoy  demás 

aquí? 


ESCENA  IV. 
Fernando.— Sofía.  Carlos. 


Fernán.  Sofia ,  Sofía  , 

ya  tienes  en  el  portal 
á  los  dos  huéspedes. 

Sofía.  Cuenta 

con  tres.  {Vase ) 


ESCENA  V. 


Fernando.    Carlos. 

Fernán.  ¡Calle;  ¡  Voto  á  san!. 

¡Carlitos I  Pues  ¿qué  sucede ? 
Carlos.  Esta  carta  lo  dirá. 
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FERffAN.  Leamos.  (Abre  y  lee.^ 

Cablos.  {Áp )  Va  pude  verla. 

¡Dichosa  casualidad  ! 
Fbbnan.  De  su  Excelencia.   ¡Hola I  ¡bien  I 

Convencen  al  tribunal 

nuestros  argumentos. 
Cablos.  Yo 

no  hice  mas  que  formular 

ideas  (|ue  son  de  usted 

exclusiva  propiedad. 
Fernán.  {Leyendo.)  «Entérese  usted,  y  vea 

si  es  necesario  quizá 

que  nos  hablemos.» 
Carlos.  Encargo 

tengo  muy  particular 

del  agente  para  hacer 

que  vaya  usted. 
Fernán.  {Leyendo.)  «  Convendrá , 

dice  el  agente ,  si  puede 

ser  sin  incomodidad 

de  usted,  que  dilucidemos 

un  articulo  esencial.  > 

Volver  á  Madrid  ahora 

me  descompone  mi  plan. 
Carlos.  Entonces... 
Fernán.  Veremos.— Garlos , 

amigo  mío ,  un  miliar 

de  gracias  por  el  favor 

grandísimo  de  haber...  (Le  aprieta  ¡a  mano) 
Carlos.  ¡Ayl 

Fernán.  ¿  Le  be  hecho  dafio  á  usted  ? 
Carlos.  No  es  nada. 

Fernán.  Perdone  usted :  st  será , 

cuando  usted  se  queja. 
Carlos.  Un  golpe 

en  este  brazo... 
Fernán.  En  verdad 

que  esa  manga  abulta  mucho. 

¿Vaya  I  y  yo  sin  reparar... 
Carlos.  Está  el  vendaje  mal  puesto. 

Pero  no  fué  cosa...  y  va 

muy  bien. 
Fernán.  ¡Látigo  y  espuelas!... 

Homlire  ,  iqué  temeridad  I 

Casi  impedido  de  un  brazo, 
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atreverse  á  cabalgar! 
•        Le  debo  reñir  á  usted. 
Carlos.   Pero... 
Fernán.  Con  severidad. 

Primero  por  ese  golpe, 

que  es  berida ,  á  no  dudar  , 

y  berida  de  arma. 
Carlos.  Señor... 

Fkrnan.  Triunfe  la  sinceridad, 

Carlos:  usted  ha  tenido 

un  lance.  / 

Carlos.  No  tal. 

Fernán.  Sí  Cal. 

¿Por  qué  ba  sido ,  ó  por  quién ?  Vamos. 
Carlos.  Permitame  usted  callar.v 
Fernán.  ¿  No  puedo  saberlo  yo  ? 
Carlos.   ¡  Ob !  no. 
Fernán.  ¿Un  amigo  leal 

no  puede?.-. 
Carlos.  Imposible  de 

toda  imposibilidad. 
Fernán.  Pues  yo,  mi  querido  Carlos, 

lo  tengo  de  averiguar. 
Carlos.   Por  Dios... 
Fernán.  Su  padre  de  usted 

me  escribió  dias   airas  . 

pidiendo  informes  acerca 

de  la  conducta  moral 

de  su  bijo  ,  y  debo  Instruirle 

de  todo. 
Carlos.  {Ap.)  ¡  Oh  fatalidad ! 

Fernán.  £1  me  asegura  en  su  carta 

que  sabe  por  buen  canal 

que  tiene  usted  un  capricho 

galante,  poco  ejemplar. 
Carlos.   (Ap.)  ¡Ya  se  cuenta!... 
Fernán.  Couio  estoy 

ocupado  por  démas, 
,no  he  podido  dedicarme 
'aún  con  formalidad 

á  ese  asunto:  sin  embargo  , 

su  tiempo  le  llegará. 
Carlos.   Incurrir  puedo  en  flaquezas 

hijas  de  mi  corta  edad ; 

pero  á  mi  padre  y  á  usted 
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^         juro  que  no  soy  capaz 

•  m  de  acción  que  me  deshonre , 

ni  de  intento  criminal. 
Fbrnan.  No  lo  dudo  yo ,  querido. 

Vayase  usted  á  quitar 

esas  espuelas  abi 

en  mi  cuarto...  *  / 

Gablos.  Voy  allá. 

Febnan.  y  pásese  por  la  sala 

después,  aonde  ya  estarán 

deseando  verle... 
Carlos.  ¿  Quiénes  ? 

Fern.\n.  Isabel  y  Don  Gaspar. 


ESCENA  VI. 

.    .  Gaspar. -Fernando.  Carlos. 

f    Gaspar.  Presente.  {Ap,)  \Euyl 
Carlos.  {Ap.  ¡Hufl)  Beso  á  usted 

;  .  la  mano.  (Vase.) 

Gaspar.  Ábur,  perillán. 

ESCENA  VII. 

Fernando  ,  Gaspar. 

FsRNAN.  ¡Con  qué  franqueza  le  tratas ! 
Gaspar.  Necesito  yo  enseñar 

á  ese  títere  de  goma , 

bacbiller  sentimental» 

que  á  un  sujeto  de  mi  temple 

se  le  debe  respetar, 
Fbrnan.  ¿Pues  qué?... 

Gaspar.  Soy  bombre  de  mundo... 

Fbrnan.  Tú  lo  dices. 
Gaspar.  Soy  sagaz. 

Siento  la  yerba  crecer. 
Fernán.  Pues,  v  la   luna  menguar. 
Gaspar.  ¿Oyes?  Eso  de  la  lunar, 


¿es  alusión  personal? 
Febnan,  Gaspar ,  tú  vienes.  . 
Gaspar.  Echando 

bocanadas  de  alquitrán.  ^ 

Pero  soy  hombre  de  mundo : 

no  me  qn^rio  sofocar. 
Feenan.  Muy  bien  hecho.  ¿Qué  te  pasa? 
tiASPAa.  Cosa  de  poca  entidad. 

Que  la  loca  de  tu  prima 

se  deja  galantear 

de  tu  pasante. 
Febnan.  La  prueba 

al  canto ,  señor  fiscal : 

justa  alégala  et  probata 

faUo  se  pronunciará. 

Pruebas  necesito ,  como 

dijo  en  situación  igual 

Ótelo.  ¿Tienes  diadema 

ó  carta  que  presentar? 
Gaspar.  Tengo  ojos... 
Fernán.  De  topo. 

Gaspar.  Oídos... 

Fernán.  Sí,  de  escopeta,  que  dan 

con  una  chispUa  un  trueno. 
Gaspar.  Tengo  en  fln  mi  perspicaz 

discurso... 
Fernán.  Que  se  equivoca... 

Gaspar.  Las  menos   veces. 
Fernán.  Las  mas. 

Gaspar.  Es  regla  de  hombre  de  mundo . 

que  si  su  dulce  mitad 

anda  triste  sin  motivo , 

y  no  se  quiere  ocupar 

en  los  quehaceres  caseros  , 

y  busca  la  soledad, 

y  lee  coplas  y  dramas 

V  novelas  sin  cesar... 
Fernán.  (Aparte.)  Esta  es  la  vida  que  lleva 

Sofia. 
Gaspar.  Mala  sehal. 

Fernán.  Hombre... 
Gaspar.  Es  así  que  mi  esposa  . 

doña  Isabel  Macanaz, 

r^nta  y  ríe  mas  alegre 

que  martes  de  carnaval, 
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,  '^^qae  trabaja  la  maldita 
¿  A^   k)  mismo  que  un  azacán, 

•\^^¿T^'  administrando  sus  bienes 
^«v^--^    y  los  mios ,  y  ademas 

los  de  Antonia,  mi  pupila, 
colegiala  en  ei  Real 
convenio  de  las  Salesas , 
de  que  pronto  emigrará ; 
es  asi  que  mi  mujer 
busca  la  publicidad 
en  tertulias  y  paseos, 
y  no  se  le  ve  pillar 
mas  impreso  que  el  Diario 

Íel  Directorio  moral... 
uego  tu  mujer  Ce  quiere. 

Gaspak.  Luego  esa  mujer  falaz 

quiere  engañarme  de  modo 
que  no  me  pueda  quejar. 

Fkrnan.  Celosos  be  visto  yo ; 
pero  tan  original 
como  tú ,  ninguno. 

Gaspar.  Falta    * 

la  cola  por  desollar. 
En  Maarid  ,  siempre  que  voy 
con  ella  á  lu  casa ,  tras  , 
Garlitos  junto  á  Isabel, 
dejando  dormir  en  paz 
tus  pedimentos. 

Peinan.  Pero  eso... 

Gaspar.  Salís  de  la  capital; 

queda  ei  Garlitos  allí , 
y  á  titulo  de  amistad 
con  nosotros ,  y  á  pretexto 
de  llegarse  á  preguntar 
por  ti  y  por  Sofía... 

Fernán.  ¿  Eb  ? 

Gaspar.  No  salla  el  muy  truban 

de  mi  casa.  Nos  venimos: 
y  él  delante..  Es  singular 
que  mirándole  yo  siempre 
con  un  jesto  de  calman  , 
se  empeñe  en  bacerme  objeto 
de  su  sociabilidad. 

Fernán.  Pero  Isabel... 

Gaspar.  Es  coqueta  , 
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y  por  hacerme  rabiar, 
pusiera  ella  buena  cara... 


ESCENA  Vil. 


^ 


y 


Isabel  ,  M  brazo  con  Caru)s.-Fernat<do  ,  Gaspar. 

<í/ Isabel.    Mucho  le  honra  usted. 

Gaspar.   (Ap.  á  Femando.)      ¿Qué  tal? 

¡Por  vida  I... 
Fernán.  (Ap.  á  Gaspar.) 

El  hombre  de  mundo... 
Gaspar.   (Ap.  á  Fernando.) 

(Si,  debe  disimular.) 

Mujer... 
Isabel.  Marido... 

Gaspar.  jNo  tengo 

este  lazo  desigual? 
Isabel.    Está  como  de  tu  mano, 

que  eres  torpe,  si  los  hay. 

( Llega  á  su  marido  y   le   arregla  el  lazo   de  la 

corbata.) 
Gaspar.  [Ap,  á  Isabel.) 

¿Qué  te  decia  ese  necio? 
Isabel.    (Ap.  á  Gatpar.) 

Cosa  que  te  ha  de  admirar. 

Que  eres  hombre  muy  amable: 

I  cuidado  si  es  necedad  I 
Gaspar.  Al  ira... 
Fernán.  [Ap.  á  Carlos.) 

Usted,  amigo,  deje, 

por  si  puede  peligrar, 

ver  de  un  médico  ese  brazo. 
Carlos.  Bien.   Gracias.  Me  le  verán. 
Gaspar.  (Ap.  d  ¡sabel,) 

Si  otra  vez... 
Isabel.    [Acabando  el  lazo>: 

No  me  incomodes, 

ó  encomiéndate  á  san  Blas; 

que  te  ahogo. -Anda  con  Dios. 
Fernán.  (Aparte.)  ¿A  quién  enamorará 

este  muchacho  ?  Me  ha  dado 
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bástanle  que  meditar 
mi  primo,  el  hombre  de  mundo. 
Nada :  imperturbabilidad , 
y  ojo  alerta. 


ESCENA  VIII. 

Sofia.-Fbbnando.  Gaspar.  Garlos. 

SonA.  Guando  ustedes 

quieran ,  pueden  almorzar. 
Isabel,    yo  no. 
Gaspar.  Yo  tampoco. 

Isabel.  Si : 

tú  tienes  necesidad. 
Gaspar.  ¿YGarUtos? 
Carlos.  No  me  bailo 

con  apetito. 
Isabel.  El  vendrá. 

Vaya  usted...  y  tú.  (A  Fernando.) 
Fernán.  Yo  ¿tengo 

apetito? 
Isabel.  Sí,  voraz. 

Ea,  ustedes  á  engullir. 

nosotras  á  murmurar. 
Fernán.  Cúmplase  lo  que  dispone 

Doha  Isabel  Macanaz.  {Vátue  los  tres.) 

ESCENA  IX. 

Sofía.  Isabel. 

Isabel.    Solas  nos  hemos  quedado, 

como  anhelaba  impaciente : 

respóndeme  francamente , 

que  me  tienes  con  cuidado. 

Érate  Madrid  molesto , 

y  el  campo  gozar  quisiste: 

en  Villaviciosa  triste , 

y  triste  en  Madrid  ,  ¿qué  es  esto? 
Sofía.     Desechar  quise  en  la  calma 


Isabel. 


Sofía. 

Isabel. 

Sofía. 

Isabel. 

Sofía. 

Isabel. 

Sofía. 

Isabel. 

Sofía, 

Isabel. 

Sofía. 
Isabel. 

Sofía. 
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de  los  campos  mi  tristeza: 
pero  ¡  ay !  la  naturaleza 
no  cura  males  del  alma. 
Este  sol  primaveral , 
este  aire  apacible,  tibio, 
lejos  de  prestarme  alivio , 
me  da  congoja  mortal. 
Por  un  ansia  devorada 
que  nunca  experimenté, 
lo  que  quiero  no  losé; 
lo  que  me  cerca  me  enfada. 
El  arroyo  que  murmura , 
el  verde  prado ,  las  flores 
de  mi  Jardín ,  las  labores 
domésticas ,  la  lectura , 
todo  me  cansa ;  hallo  en  todo 
algo  que  ofenda  ó  que  aflija ; 
los  cariños  de  mi  bija 
me  atemorizan  de  modo, 
que  huyo  de  ella  con  espanto 
sin  poderlo  remediar, 
huyo  y  me  escondo  á  llorar , 
porque  me  avergüenza  el  llanto. 
Pues ,  queridita  ,  la  madre 
á  quien  su  bija  amedrenta , 
poquísimo ,  por  mi  cuenta . 
deberá  querer  ai  padre. 
Merézcalo. 

¿Te  es  leal? 
Sí. 

¿Gasta  mal  genio? 

No. 
¿Quiere  á  Pilar  ? 

Masque  yo. 
ATe  derrocha  tu  caudal? 
Me  le  aumenta  cada  dia. 
¿Se  ha  vuelto  avaro  de  pronto , 
marica,  s(jez  ó  tonto? 
No. 

Pues  entonces ,  Sofla , 
¿qué  mas  quieres  ? 

¿Qué?  Ternura 
que  mi  ansiedad  satisfaga 
con  el  cuidado  que  halaga  , 
con  el  afán  que  asegura , 
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con  aquel  intimo  ardor , 
aquel  victorioso  encanto , 
que  pudo  arrancarme  el  santo 
juramento  de  mi  amor. 
Sobre  el  tálamo  con  gozo 
la  cabeza  recliné; 
soñé  un  cielo  y  desperté , 
y  baíleme  en  un  calaoozo , 
por  cuyos  negros  rincones 
revolando  alborotada 
la  espantadiza  bandada 
de  mis  bellas  ilusiones , 
al  dar  contra  la  escabrosa 
piedra  del  muro  cruel , 
dejaron  rotas  en  él 
sus  alas  de  mariposa. 
Isabel.     Pero ,  hija ,  tií  no  sospechas 
cuál  es  el  mundo  que  habitas: 
lo  que  niega  solicitas, 
y  lo  que  ofrece  desechas. 
Haces  mal ;  ciencia  muy  alta 
nos  enseha  que  conviene 
tomar  lo  bueno  que  tiene , 
sin  pedir  lo  que  le  falta. 
Veredas  hay  deliciosas 
en  él ,  y  ásperos  breñales : 
huyamos  de  los  zarzales , 
caminemos  entre  rosas ; 
que  si  rigiendo  advertida 
tu  libre  imaginación  , 
estimas  en  lo  que  son 
el  mundo ,  el  hombre  y  la  vida  ; 
si  encerrada  con  placer 
en  el  doméstico  hogar , 
te  dejas  aconsejar 
de  la  razón  y  el  deber  : 
tü  verás  una  y  mil  veces 
que  son  melindre  y  quimeras 
la  amargura  que  ponderas , 
el  desamor  que  encareces ; 
verás  que  en  tu  daño  luchas 
cuando  con  lloro  indebido 
te  me  quejas  de  un  marido , 
que  ya  le  quisieran  muchas ; 
volverás  en  tí  á  la  luz 
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que  las  verdades  abona, 
reconociendo  corona 
'  la  que  imaginaste  cruz , 
y  exclamarás  con  fervor 
de  lu  casa  en  el  regalo : 
No  es  este  mundo  tan  malo , 
á  falta  de  otro  mejor. 

Sofía.     ¡Isabel  I... 

IsABSL.  Mira  el  esposo 

que  por  suerte  me  ba  cabido : 
sobre  ser  poco  entendido, 
el  pobre  diablo  es  celoso ; 
y  tan  oportuno  seseo 
siempre  á  sus  recelos  dio, 
que  solo  de  mí  fió 
cierta  vez,  que  fué  con  riesgo. 

SopiA.     ¿Cómo?... 

Isabel.  Nada ,  una  tormenta 

que  no  trajo  mas  que  ruido : 
ya  lo  sabrás.— Mi  marido 
me  consume  y  se  impacienta 
sin  asomo  de  razón . 
que  es  cosa  en  verdad  que  hiere; 
pero  al  fln  y  al  cabo ,  él  quiere 
á  su  mujer  con  pasión  ; 
y  el  día  que  de  su  injusto 
proceder  se  desengaña , 
sabe  darse  buena  maña 
para  que  olvide  d  disgusto.    . 
Por  esto  pues ,  yo  que  ciño 
á  mi  Gaspar  mis  anhelos , 
me  divierto  con  sus  celos 
y  gozo  con  su  cariño; 
y  el  constante  buen  humor 
que  mi  conciencia  me  cria , 
reviste  de  poesía 
mi  almohadilla  y  bastidor ; 
mis  camelias  y  mis  aves 
me  hechizan ;  y,  sin  enfado, 
vigilo  á  mi  apoderado 
y  observo  al  ama  de  llaves. 
Toma  cuentas  á  tu  pecho , 
^gue  las  pisadas  mias , 
y  no  pidas  gollerías , 
tal  vez  con  poco  derecho. 
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SonA. 
Isabel. 


¿Con  poco  derecho?... 


Sí. 


¿Anda  como  tú  tu  esposo 

melancóHco  y  bifioso 

y  descontento  de  ti  1 
Soria.     No  á  fé.  ¡  Dichoso  mortal ! 

A  él  todo  le  dá  alegría : 

yo  creo  que  se  extasía 

con  el  código  penal. 
Isabel.    Vé  ahí  descubierto  el  bú 

que  en  tu  alma  yace  escondido: 

no  culpes  á  tu  marido ; 

la  culpa  la  tienes  tú. 
Sofía.     £1  solo  en  sus  leyes  piensa , 

no  en  mí,  que  soy  tan  amante.... 

¿De  Fernando ,  6  del  pasante  ? 


Isabel. 

SOFU. 


Isabel. 

Sofía. 
Isabel. 

Sofía. 
Isabel. 


Sofía. 
Isabel. 

Sofía. 

Isabel. 

Sofía. 

Isabbl. 

Sofía. 

Isabel. 

Sofía. 

Isabel. 


¿Quién?  ¿Yo  de  Carlos?...  ¡Qué  ofensa! 
Pura  amistad  le  consagro , 
nada  mas 

¿No?  Pues  yo  advierto 
que  él  bien  te  quiere... 

¡Ahí 

Por  cierto 
que  me  achacan  el  milagro. 

Y  bien...  ¿  qué  debo  hacer  yo? 
Mujer,  ¿eso  me  pregunUs? 
Las  dos  siempre  andamos  Juntas: 
ahuyéntale,  y  se  acabó. 
Gaspar  verá  claramente 

que  ese  hombre  nunca  me  quiso , 
y  evitar  un  compromiso 
cruel ,  y  quizá  inminente. 
¡Compromiso!  ¿Cuál? 

Repara 
que  es  buen  chico. 

¿Él? 

Y  elegante. 
1.0  necesita  bastante. 

Y  muy  gracioso  de  cara. 
¡Bab! 

Tiene  ademas  talento 
nada  vulgar. 

Puede  ser ; 
mas  no  se  lo  ecbo  de  ver. 
Le  desluces ,  y  lo  siento 


m 
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mucbo ,  poraoe  se  me  antoja 

?ue  es  encubrir  tu  afición, 
sabd,  es  aprensión 
tuya. 

Isabel.  Bien  :  aquí  la  boja 

se  doble ;  pero ,  querida , 
por  la  Virgen ,  que  no  trates 
de  aventurarte  á  combates, 
que  exponen  á  ser  vencida. 

Sofía.     Ya ,  precaviendo  tragedias  , 
bá  tiempo  que  sé  evitarlos , 
y  basta  los  evita  Carlos , 
que  es  bombre  de  bonor... 

Isabel.  '  A  medias. 

El  que  liega  á  codiciar 
lo  ageno ,  y  baila  ocasión , 
bien  puede  no  ser  ladrón  , 
pero  harto  le  ba  de  costar. 


ESCENA  X. 

Fernando.  Gaspar. —Sofía.  Isabel. 


Gaspar.  Hétenos  aquí. 
..     Isabel.  ¡Tan  prontol 

/'      Fernán.  Privados  de  compañía 
'  I '  tan  grata ,  no  bay  apetito 

que  diez  minutos  resista. 
Isabel.    ¿  Y  Carlos?  . 

Gaspar,  {ki^fie     ¡Ebl  ya  pregunU  » 

por  él.)  Carlos  pensarla 

aue  no  debieran  ecbarle 
e  menos  con  lanía  prisa, 
y  obe^ieciendo  á  Fernando, 
que  es  tenaz  si  se  encapricba , 
salió  á  pedir  un  informe 
al  matador  de  la  villa. 


SoFU.     De  la  carU  (lue  te  trajo 
no  me  bas  dicho  todavía 
nada. 

Fernán.  Me  escribe  el  Ministro 

que  para  darme  noticias 
que  importan ,  vaya  á  comer 


r 
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con  él  esta  noche  misma. 

Sofía.      ¿Y  piensas  ir? 

FeRxNAN.  Si  estuviera 

solo  contigo ,  no  Irla ; 
pero  encontrándose  en  casa 
Gaspar  con  Isabelita, 
los  dos  suplirán  mi  aasenda , 
que  no  pasará  de  un  dia. 

Isabel.    Supongo  que  irá  contigo 
Carlos. 

Fernán.  Te  equivocas ,  prima : 

no  hav  carrusje ,  y  á  cabaUo 
DO  quiero  yo  que  me  siga. 

bABBL.    ¿Seguirte?  Corre  ese  chico 
mas  de  lo  que  tú  imaginas. 

SonA^      A  caballo  fino. 

Fnif  AN.  Bueno : 

Dues  basta  con  la  venida. 

SoHA.     No  lo  entiendo. 

Isabel.  Vo  tampoco. 

Gaspar.  Pronto  sabréis  el  enigma. 


ESGENil    XII. 


Cuo^y  can  dos  ramos  de /{ores.— Fernando  ,  Sofía,  Isabel. 

/y/f    \  Gaspar. 

/v    Carlos.  Sefiores... 
//    Fernán.  ¿Qué  dice  el  médico? 

^í  1     Carlos.  El  médico  está  en  Boadilia : 
'  DO  le  be  vislo ;  su  mujer, 

3ue  se  da  por  muy  amiga 
e  las  señoras ,  con  estos 

dos  ramilletes  me  envia. 
SonA.     ¡Y  se  ha  incomodado  usted!... 
Carlos.  La  carga  no  es  excesiva. 

Tome  usted  el  uno.  {Á  Isabel, ) 

Gaspar.  (  Ap. )  Ya : 

mi  mujer  la  primerita. 
Carlos.   Y  este  para  usted. 

( Da  el  otro  ramiUele  d  Sofia, ) 
Isabel.  Quedamos 

altamente  agradecidas 
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al  mandadero. 
Gaspab.  Fernando ,    {  Ap.  á  éL ) 

quiero  bacer  una  pesquisa 

en  que  tiás  de  ayudarme. 
Fernán.  ¿  Cómo  ? 

Gaspar.  Diciendo  lo  de  la  berida , 

porque  si  ella  no  lo  sabe, 

qnizá  produzca  una  riña. 
Fernán.  Si  te  empeñas...  {Hablan  íhi^o.) 

SonA.  Esla  rosa 

vale  mas  que  cuantas  cria  % 

mi  jardín .  ¿La  quieres  ?       (>A  Isabel . )    . 
Isabel.  Sí,^>^ 

es  muy  hermosa. 

( La  toma ,  y  la  d^a  caer ,  dando  un  grito : 

Carlos  la  alza  del  saelo. ) 

¡Ay  maldita  I 
SonA.      ¿Qué ha  sido? 
Isabel.  Que  me  ha  clavado 

las  uñas. 
Carlos.  Si  es  tan  arisca  , 

yo  me  quedaré  con  ella. 
Gaspar.  {Ap.)  Ya  se  andan  con  florecitas 

delante  de  mí.  (Palea.) 
Fernán.  ¿Qué  tienes? 

Gaspar.  Se  me  duerme  esta  rodilla. 

Isabel.    [A  Carlos. }  ¿  Me  hace  usted  el  favor?... 
Carlos.  Fuera  hacer  muy  poca  estima 

de  mi  suerte,  fuera  ser 

cortés  con  descortesía. 

El  descuido  de  una  dama 

es  un  favor  sin  malicia , 

y  al  que  no  los  aprovecha  , 

de  mal  caballero  tildan 
Gaspar.  (Ap.)  \ Habrá  maulon I 
Isabel.  Yo  no  entiendo 

libros  de  caballerías , 

quiero  mi  rosa. 
Sofía.     ( Dándole  otra, )    Toma  esla. 
Fernán.  Perfectamente.  Sofía : 

con  eso  habrá  paz. 
Isabel.  A  costa 

de  su  ramillete. 
Gaspar.  ¡  Linda 
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proeza !  ¡escamotear 

una  rosa  1 
Gablos.  To  sabría 

sacarla  de  entre  las  garras 

de  fieras  enfurecidas, 

como  Ponce  de  Leou 

el  guante  de  su  querida. 
Gaspak.  Poco  arriesgan  el  pellejo 

los  mozalvetes  del  día. 
Fernán.  Si  es  alusión  á  Garlitos , 

rechazarla  me  precisa. 

Poco  bace  que  se  batió*. 
Sofía.      (Ap.)  ¡  Gielo ! 
Fkenan.  Este  brazo  lo  diga. 

(Ap.  d  Gasp.)  Ya  te  be  servido. 
Gablos.  (Ap)  \  Ob  Dios! 

Isabel.  Ya. 

Por  eso  era  la  visita 

al  médico. 
Febna».  Sí. 

Isabel.  Por  eso 

no  va  contigo  ,  y  le  cuidas , 

baces  bien. 
Gaspab.  El  duelo  fué 

por  alguna  señorita : 

esod^e  luego. 
Gablos.  Si ; 

por  mi  bermana. 
Isabel.  -^ Pobre  niña! 

Sopu.      ¿Gon  que  ba  venido  á  esta  tierra? 
Gablos.  Aun  vive  en  Andalucía. 
Febnan.  Puede  uno  en  Madrid  batirse 

por  dama  que  esté  en  Manila. 

Desdice  un  poco  del  hombre 

cuyo  ejercicio  le  obliga 

á  cursar  los  tribunales 

en  demanda  de  justicia , 

desdice  un  poco  el  andar 

echándola  ae  duelista ;  * 

pero  en  haciéndose  moda , 

I  quién  de  la  moda  se  libra  ? 

En  fin  ,  usted  no  dará 

lugar  á  nueva  filípica. 
Gablos.  Harto  siento  merecerla. 
Isabel.    Y  mas  acaso  el  oírla 
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en  presencia  de  quien  odia 

semejantes  valentias. 
Gaspar.  (Ap,)  Por  si  lo  dice.  ¡Qué  audacia ! 
Fernán.  Aquí  estamos  en  familia. 
Sofía.     Bueno  es  saber  la  verdad , 

aunque  sorprenda  y  aflQa. 
Garlos.    ¡Obi  (Ap.) 
Sofía.     {A  Isabel,)  ¿Quieres  ver  mi  jardín  ? 

ISABBL.     bi, 

Fernán.       Vamos.  {Da  el  brazo  á  Isabel,) 
Gaspar.  (Ap,  Por  si  se  arrima 

el  otro..)  Tengo  que  hablaros 

á  los  dos.  (Toma  el  otro  brazo  á  su  mujer.) 

(Ap.  Ya  está  que  trina 
con  él.  ¡  I.o  que  vale  ser 
bombre  de  mundo  y  de  chispa ! 
(Vánse  Femando  y  Gaspar ,  llevando  en  medio  á  Isabel,)         [ 

>.• 

ESCENA  XIII. 


Sofía.  Garlos. 

Garlos.  Hágame  usted  el  favor 
de  oír  el  triste  accidente 
que  ha  dado... 

Sofía.  Inmediatamente 

vuélvame  usted  esa  flor. 

Garlos.  ¡  También  usted  rigorosa 
conmiffol  Greyó  también 
usted?... 

Sofía.  No  parece  bien 

sino  en  mi  mano  esa  rosa : 
donde  está ,  diera  ocasión 
á  interpretaciones  varias , 
á  mi  decoro  contrarias 
y  ajenas  de  mi  intención. 

Garlos.   En  poder  de  usted  ó  mió , 
solo  significará... 

Sofía.      Otras  á  usted  le  dará 
la  dama  del  desafio. 

Garlos.   No  espero  muc4ia  merced 

cuando ,  conmigo  en  querella , 
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SonA. 
Carlos. 


Sofía. 
Garlos. 

Sofía. 
Carlos. 

Sofía. 
Carlos. 

Sofía. 

Carlos. 

Sofía. 
Carlos. 
Sofía. 
Carlos. 

SOFU. 

Carlos. 

Sofía. 

Carlos. 

Sofía. 

Carlos. 

SOFU. 

Carlos. 

Sofía. 
Carlos. 


no  me  oye... 

Pues....  ¿quién  es  ella? 
/.por  quién  ba  reñido  usted? 
Por  aquella  á  quien  la  palma 
de  mi  fe  tímido  postro, 
ángel  de  belleza  en  rostro , 
ángel  de  virtud  en  alma. 
De  mi  reposo  enemigo, 
movióse  contra  ella  un  labio: 
secreto  pasó  el  agravio , 
secreto  llevó  el  castigo ; 
funesta  casualidad 
el  secreto  reveló. 
Esa  herida....  ¿es  grave? 

No: 
ya  no  bay  cuidado. 

¿Es  verdad? 
Lo  es.  En  fin ,  yo  no  debí 
tomar  esta  flor:  la  entrego. 
Arrójela  usted  al  fuego. 
Bien :  harto  fuego  bay  aquí.  ( Guarda  la  ro- 
9a  en  el  peeho. ) 
Decláreme  usted  ahora 
qué  agravio  fué  el  que  vengó. 

Í, A  qué?  Ya  se  desmintió 
a  lengua  murmuradora. 
Yo  be  de  saber  lo  que  fué. 
Y  yo  lo  debo  callar. 
I  Es  tan  amargo  pesar? 
YO  con  terror  lo  escuché 
y...« 

¿Con  terror? 

Y  con  ira , 
y  suena  mal  en  mi  boca. 
¿Quiere  usted  volverme  loca? 
Por  Dios,  ¿qué  fué? 

Una  mentira. 
¿Qué  mentira? 

Un  atrevido 
sospechó.... 

¿Qué  sospechó? 
Que  amaba....  que  amaba  yo.... 
y  amaba  correspondido. 
¡Ahí  [Cúbrese  el  rostro  y  rompe  en  sollozos.) 
Yo  espantado  y  furioso 
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le  quise  quitar  la  vida. 

¿Fué  pena  bien  merecida 

la  pena  del  mentiroso? 

Yo  temblé  cuando  le  herí. 
Sofía,      (a  parte,  ¡Oh!  ¡qué  martirio  cruel! 

Bien  lo  predijo  [sabel  I ) 

i  Carlos  I  ¿qué  harn  usted  por  mí? 
Carlos.  Señora,  yo  sé  arrriesgar 

mi  vida,  sé  padecer: 

todo  lo  puede  ofrecer 

el  bombre  que  sabe  amar. 

Diga  usted,  ordene,  exija... 
Sofía.      Carlos,  un  ángel  me  advierte 

mi  estravío:  angustia  fuerte 

me  da  el  beso  de  mi  bija ; 

cuando  á  usted  le  da  mi  esposo 

la  mano,  ¿qué  esperimcuta? 
Carlos.  £1  bochorno  de  la  afrenta, 

remordimiento  horroroso. 

Pero  ahora ,  este  placer, 

¿  por  qué  se  ha  de  acibarar  ? 
Sofía.      ¡Ay:es  preciso  acabar 

de  sufrir  y  de  temer. 

Corremos  á  dos  abismos , 

y  es  tiempo  ya  de  pararnos: 

debemos  reconciliarnos 

los  dos  con  nosotros  mismos. 

¿No  tendrá  usted  fortaleza  , 

Carlos,  para  resolverse.... 
Carlos.  ¿4  qué,  Sofía? 
Sofía.  a  volverse 

con  sus  padres  á  Baeza? 
Carlos.  ¡Ahí  ¡Qué  es  lo  que  prometí! 

Sofia,  piedad  reclamo. 
Sofía.     Le  diré  á  usted  que  le  amo. 
Carlos,   i  Iré,  Sofía,  iré  allí!  's 

Sofía.     [Aftarte^ )  ,,    N* 

Honor ,  satisfecho  estás.  \ . 

Carlos.  Sol  bello,  cuya  luz  sigo, 

lleve  yo  tu  amor  conmigo;  V\ 

nada  importa  lo  demás. 
Sofía.      Quisiera  que  la  partida 

fuese  mañana. 
Carlos.  Que  sea. 

Sofía.     ¡ Bien ,  Carlos \  {Le  da  mano  y  él  9e  la  besa. ) 


—  27  — 

Cáelos.  ¡Ahí  Gracias. 

Sofía.  Ca , 

basta. 
Garlos.  ¡Ídolo  de  mi  vida! 

Sofía.     Olvídeme  usted. 
Caklos.  Terrible 

S>r  demás  es  la  senteneia. 
asíante  aflige  la  ausencia ; 
no  exija  usted  lo  imposible. 
Sofía.     Esto  conviene  á  los  dos. 
Garlos.  Ya  que  mi  ventura  pierdo , 
salve  siquiera  el  recuerdo. 
No  es  mucbo- 
Sofía.  ¡Carlos I....  Adiós.  (Váse,) 

ESCENA   XIV. 


Carlos,  sacando  del  pecho  la  r 


Flor  ,  gala  de  tu  verjel , 
flor,  que  mi  bien  á  mis  ojos 
acercó  á  sus  labios  rojos 
envidiados  del  clavel, 
tú ,  tú  la  prenda  serás 
que  eternice  en  mi  memoria 
este  momento  de  gloría 
que  yo  no  esperé  jamás. 
¡Qué  de  veces  me  has  de  ^^er 
sobre  tu  cáliz  llorando!  y. 
¡  Cielos  I  ( Huye  por  la  pfifh  lateral, ) 

i'  /•. 


// 

^ñ 


ESCENA  XV. 


Gaspar. 


¡Estaba  besando 
rosa  de  mi  mujer! 
Ya  se  me  apuró  el  aguante: 
mahana  de  madrugada 
le  paso  de  una  estocada 
los  hígados  al  pasante. 


rxv-^ 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  mitma  decoración. 


ESCENA   I. 


•    / 


I  /    y  Isabel.   Gaspar. 

/  / 

'   /.  Isabel.    ¿Hablarás  al  fin? 
f  ;  Gaspar.  Qíirando  á  todos  lados, )  ¡  Chlton ! 
'"^       Isabel.    Pero  ¿se  podrá  saber?.... 

Gaspar.  (Acercando  un  sülon  y  mostrándoselo  á  sn  mujer 
con  aire  de  autoridad,  pero  ridiculo,) 
Siéntate.  Voy  á  tener 
contigo  una  explicación. 

Isabel.    (  Sentándose. ) 

Lograrás  darme  recelos. 
¿Qué  tienes? 

Gaspar.  Vas  á  escucbarnae. 

( Coge  otro  sillón ,  le  coloca  en  frente  del  de  Isa- 
bel ,  se  sienta  y  la  mira  de  hito  en  hito  sin  hablar 
una  palabra.  Ella  hace  lo  mismo ,  hasta  que  des  - 
pues  de  una  larga  pausa,  Gaspar  estalla  en  cólera. ) 
¿  V  aun  te  atreves  á  mirarme? 

Isabel.    ( Soltando  la  carcajada. ) 

¡  Ja ,  Ja !  ya  caigo :  son  celos 

Gaspar.  ¿Te  ries?  ¿  Hay  tal  audacia  ? 

Cuando  estoy  echando  lumbre.... 
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ISABBL. 

Gaspak. 
Isabel. 
Gaspar. 
Isabel. 


Gaspar. 

Isabel. 

Gaspar. 

Isabel. 


Gaspar. 


Isabel. 
Gaspar. 


Ya  sabes  que  es  mi  costiimbre 
siempre  qne  das  en  tal  gracia. 
Mira ,  Isabel ,  si  me  irrito... 
Harás  mal ,  que  hace  calor. 
¿Con  que  tú  me  tomas  por... 
Por  un  babieca ,  clarito; 
que  con  el  continuo  espanto 
de  tu  celosa  manía 
acabarás  en  un  dia 
con  la  paciencia  de  un  santo. 
Y  si  yo  no  sucumbí, 
es  que ,  para  consolarme , 
en  vez  de  desesperarme 
di... 
¿En  qué? 

En  reírme  de  ti. 
Alira,  Isabel,   lo  que  dices. 
¿Piensas  tú  que  no  reparo? 
Si  en  tu  vida  has  visto  claro 
mas  allá  de  tus  narices: 
y  en  el  sempiterno  artículo 
de  tu  celoso  desvelo 
estás  cada  vez  mas  lelo , 
y  cada  vez  mas  ridículo. 
¡Señora!...  Mas  no  me  engañas  • 
no ,  con  tus  burlas  arteras ; 
porque  lo  que  tú  quisieras , 
pues,  era  hacerme  á  tus  mañas: 
y  porque  á  tí  te  está  bien 
que  yo  cierre  ojos  y  oídos 
como  uno  de  esos  maridos 
que  á  todo  dicen  amén ; 
y  que  en  los  lances  mas  críticos » 
con  estúpida  paciencia, 
se  muestran  á  la  evidencia 
sordos,  ciegos,  paralíticos. 
Pero  yo  no  me  confundo 
con  gente  tan  baladí, 
y  para  engañarme  á  mí 
es  preciso  .. 

1  Obi  mucho  mundo : 
pues  ¿quién  lo  duda? 

Mi  enojo 
puedo  apenas  reprimir. 
¿Te  burlas?  ¡Eso  es  decir!... 
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Isabel.    Interprétalo  á  tu  antojo. 
(jaspar.  Tú  piensas  (|ue  estoy  en  babia 

cuando  las  alcanzo  al  vuelo. 

Las  pagará  ese  trastuelo: 

roe  le  he  de  comer  de  rabia. 
Isabel.    Pero¿á  quién? 
Gaspar.  ¿  Quieres  ahora 

que  te  regale  el  oido? 
Isabel.    CCon  burla.) 

Quiero  saber  quién  rendido 

se  abrasa  por  mí. 
Gaspar.  ¡  Traidora ! 

Deja  que  yo  le  refresque. 

No  hay  nada  que  se  me  escape: 

ni  sonrisa  que  no  atrape , 

ni  seña  que  yo  no  pesque. 

Bien  clara  tu  inteligencia 

con  tu  vil  cómplice  vi  : 

bien  os  burlabais  de  mí ; 

si  callé  fué...  por  prudencia. 

No  tragué ,  no ,  la  engañosa 

treta  que  inventó  tu  afán 

para  dar  á  tu  galán 

en  mis  barbas  una  rosa. 
Isabel.    (Turbada.) 

¡Ah!  (Ap.)  I  Silencio  I  {Ap,)  Si  se  baila 

cerc^  Sofía...)  ^ 

Gaspar.  •  ;Te  vendes! 

Pare<:e  que  ya  me  entiendes. 
Isabel.    Bien,  ¿y  qué?  Déjame  y  calla. 
Gaspar.  ( Furioso. ) 

¡Gomo!  ¡ámí!... 
Isabel.  Tu  ira  desprecio.    ^ 

Guando  me  harten  tus  sandeces, 

te  haré  ver  como  otras  veces.  . 
(■ASPAR.  ¿El  qué?  Di. 
Isabel.  Que  eres  un  necio 

y  que  estás  en  un  error. 
Gaspar.  ¡La  prueba!...  Algún  enredijo. 

Quiero  ser  necio :  lo  exgo. 

¡La  prueba! 
Isabel.  No  estoy  de  humor. 

(jAspar.  ¿  Asi  respondes  ? 
Isabel.  Así. 

Gaspar.   ;Por  Gristo! ..  yo  te  haré  ver... 


4 


—  31- 

Isabel.    (SMLanáo  al  foro. ) 

¡Silencio I.  ó  vamos  á  ser 

cuatro  á  reimos  de  ti. 
Gaspar.  ¡Ohl  si  no  fuera  por  ellos... 
Isabel.    ¡Ehl  ya  basta ,  que  aquí  están. 
Gaspab.   (Miratido.) 

Y  también  viene  el  galán.. 

¡Se  me  erizan  los  cabellos! 

ESCENA  11. 

Fbbnanbo.  Sofía.  Carlos.— Isabel.  Gaspar.— Lo«  ires  prime- 
ros vienen  hablando  alto  con  mucha  animación ,  y  al  pronto  no 
/¿f^  reparan  en  Gaspar  é  Isabel. 

ly  Fernán.  No  me  lográis  persuadir. 

Digo  que  es  una  locura. 
Sofía.     Mas  si  su  padre  le  apura... 
Carlos.   Cierto... 
Fernán.  Dejarle  decir. 

Carlos.    Su  voluntad... 
Fernán.  Patarata. 

Aqui  los  primos  están , 

Í'  veréis  como  me  dan 
a  razón. 
Isabel.  ¿  De  qué  se  trata  ? 

Febnan.  De  quitar  de  la  cabeza 

á  Garlitos  la  manía 

de  marcharse  á  Andalucía , 

y  sepultarse  en  Baeza , 
Isabel.     ¿Cómo?  ¿para  siempre? 
Carlos.  Si. 

Isabel.     ( Ap.  mirando  á  Sofía.) 

¡Ah!  ya  caigo. 
Febnan.  Es  aprensión 

meterse  en  un  lugaron  .. 
Cablos.    [Con  intención.,  mirando  á  Sofia) 

Mi  padre  lo  manda  así. 
Sofía.      (  Lo  mismo. ) 

Cierto:  y  él  tiene  derecho... 
Febnan.  Yo  sostengo  que  es  injusto. 
Carlos.   [Id.)  Yo  parto  por  darle  gusto. 
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(■ASPAR.  Muy  bien  dicho 

Isabel.  Muy  bien  hecbo. 

Gaspar.   {Asombrado ,  mirando  á  su  muier. ) 

¿Eh? 
Fernán.         Tú  ..  ( Con  sorpresa. ) 
Garlos.  Señor  don  Fernando , 

todos  son  de  un  parecer. 
Gaspar.  iTodos!  ¡Hasta  mi  mujer ! 

[Ap   i  Si  habré  yo  estado  soñando?) 
Fernán.  {Ap.)  ¿Habrá  aqui  alguna  tramoya , 

ó  es  solo  una  obcecación  ? 

( A  Carlos. ) 

Sepamos  en  qué  razón 

sujpadre  de  usted  se  apoya. 
Carlos.   (Turbado. ) 

Razones... 
Isabel.    (  Vivamente. )  Serán  acaso 

de  familia. 
Garlos.  (Mirando  á  Sofía,) 

Es  un  acuerdo... 

Dicen  que  aquí  ei  tiempo  pierdo , 

sin  adelantar  un  paso. 
Fernán.  ¿Y  es  eso  solo?  ;  Divino  I 

pues  la  cuestión  se  acabó. 

Justamente  hoy  pienso  yo 

lograr  para  usté  un  destino. 

Para  un  asunto  iipportante 

boy  como  con  su  Escelencia , 

y  va  le  hablé  en  otra  audiencia 

sobre  una  plaza  vacante 

Llevo  el  decreto  extendido... 

Si  su  palabra  confirma , 

hablo ,  lo  sube  á  la  firma , 

y  es  asunlo  concluido. 
Sofía.      (Ap.)  ¡Ah!  [Alto.)  Pero... 
Isabel  .    (Ap.)  j  Qué  obstinación  I 

Marido  al  fin. 
Gaspar.   ( Mirándola. )  ¿  Eh  ? 
Carlos.    (A  Femando.)     Con  todo... 
Fernán.  Nada ,  nada...  y  de  este  modo 

ya  se  halla  uslé  en  posición 

de  aspirar  pronto  á  la  mano 

de  alguna  rica  heredera. 
Isabel.    (Ap.)  ¡Ah!  bien. 
O  aspar.  {.Ap.  observándola.)  U\  mujer  se  altera, 
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Febnan.  {A  Cnaípar.) 

¿No  es  buen  medio? 
Gaspar.  I  Soberano ! 

j  Subliuie !  (A  CárloB.)  \  Cásese  usted ! 
Gablos.  Yo .. 

Fernán.         No  hay   vida  mas  pacifica. 
Gaspar.  ¡Obi  Si  por  cierto,  es  magnífica. 

(Áp.)  ¡Al  monos  me  vengaré! 
Carlos.   Kl  matrimonio  me  agobia... 
Fernán.  iBahl  Si  hay  paz  y  buena  renta.. 

Pero  ahora  caigo  en  la  cuenta : 

también  tenemos  ya  novia. 
Isabel.    ¿Ya? 

Fernán.         Y  digo  que  no  es  mal  lote. 
Carlos.  Será  fea,  tonta  ó  rara. 
Fernán.  No  por  cierto :  buena  cara , 

y  mas  de  un  milion  de  dote. 
Isabel.    Pero  ¿quién  es? 
Gaspar.  Acabemos. 

Fernán,  (á  Gaspar,) 

Tu  pupila. 
Gaspar.  ¡  Ab ! 

Febnan.  (A  Gaspar,)      Buena  boda. 

¿No  es  cierto?  A  tí  te  acomoda- 
Sofía.     (Ap.)  ¡Cielos! 

Gaspab.  a  mí...  ya  hablaremos. 

Fernán.  \  Cómo ! 

Isabel.  Primero  es  saber... 

Gaspab.  {Aparte ,  mirando  furioso  á  Isabel.) 

¡  Ya  se  opone !  ciego  estoy. 
Febnan.  (A  Gaspar.) 

¿8e  la  niegas? 
Gaspab.    (Coa  decisión.)  Se  la  doy. 

(Ap.)  V  que  rabie  mi  mujer. 
Febnan.  {Dando  la  mano  á  Carlos.) 

¿  Con  que  es  hecho  ? 
Carlos.   {Retirándola  )No  en  verdad. 

Yo  agradezco  tanto  honor; 

pero  antes  fuera  mejor 

consultar  mi  voluntad. 
Febnan.  Despreciar   así  un  partido 

tan  brillante... 
Cáelos.  Sí,  prefiero 

por  ahora  vi\ir  soltero. 
Febnan.  Pero,   hombre.-. 


J 
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Carlos.  {Con  resolución,)  Lo  he  decidido. 
Fernán.  Pues  vuelvo  á  mi  presunción : 

á  usté  otro  amor  le  encadena. 
Gaspar.  {Ap.)\9ue&\  mi  mujer...  esa  biena.i. 

¡  La  sacrifica  un  millón ! 
Fernán.  (A  Carlos.) 

Para  mi  ya  es  evidencia. 
Garlos.   Le  juro  á  usté  que  no  hay  nada... 
Fernán.  Será  una  mujer  casada , 

y  niega  usted...  por  prudencia. 

Parece  que  hoy  solo  es  eso 

loque  en  amor  satisface... 

Mas  renunciar  á  ese  enlace 

es  ya  querer  con  exceso. 

Carlos ,  mire  usted  y  aprecie 

su  bien:  no  es  acción  muy  cuerda 

que  usted  su  fortuna  pierda 

por  amores  de  esa  especie. 
Sofía.      (Ap.)  ¡Cuánto  suliro! 
Carlos.  No  consiento... 

Fernán.  Sé  que  le  puede  á  usté  herir; 

pero  yo  le  he  de  decir 

como  amigo  lo  que  siento* 

Si  en  su  amor  no  hay  egoísmo, 

como  el  bien  de  usted  prefiera , 

ella  será  la  primera 

que  le  aconseje  lo  mismo. 

M  el  esfuerzo  es  tan  gigante 

como  á  usted  parecerá  ; 

que  sin  duda  no  será 

usted  su  primer  amante. 
Sofía.     (Ap.)  ¡Oh!  ¡qué  vergüenza! 
Gaspar.   (Ap,)  ¡Yo  sudo! 

Garlos.   {Can  impaciencia*) 

¡Señor  don  Fernando! 
Fern.an.  ¡Eh!  calma. 

Usted  debe  hablarla  al  ahna » 

y  cederá ,  no  lo  dudo. 

Si  no  es  falsa  su  pasión  , 

si  no  la  corrompe  el  vicio  t 

comprenderá  el  sacrificio 

que  exige  su  posición- 
IsAREL.    (Mirando    d  Sopa,) 

¡Oh!  sin  duda... 
Gaspar.  (Ap.  furioso.)      ¡Qué  cinismo  I 
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¡Traidora !  El  furor  rae  abrasa. 

Fernando,  ven... 
Febíian.  ¿Qué  te  pasa? 

CrAsPAi.  Tengo  aue  hablarle  abora  ihlsmo. 
Fbenan.  Pero¿al  Instante? 
Gaspae.  Sí,  al  panto. 

Fernán.  Vamos.  (A  Carlos,)  Arriba  dejé... 
Cáelos.   Sí  ,  unas  cartas.  (Ap,  mirando  á  Sofia  ) 
P  .  ^  Volveré.  ' 

Feínan.  {A  Carlos.)  Ya  hablaremos  del  asunto. 

(Se  mn  Femando  y  Gaspar  mr  un  lado  v 

Carlos  por  otro.)  * 


ESCENA    III. 


Isabel.  Sofía. 


Isabel,    (/cercándose  á  Sofia  y  señalando  la  puerta  por  don 

de  Carlos  ha  desaparecido.) 

¿Sabe  que  es  amado? 
bopiA.      (Ocultando  el  rostro  entre  las  manos  ) 

jOhl 
Isabel.    ¿Qué  has  hecho? 

^^^^'  Pero  se  ausenta 

para  siempre. 

^^^'     ^  ¿  V  le  has  creído? 

sjopiA.      A  otro  precio  no  supiera 

nunca ,  no ,  la  desdichada 

pasión  que  mi  pecho  encierra 
Isabel.    ¡  Ay  I  ]  á  cuántas  han  perdido ' 

tan  engañosas  promesas  I 

I  Cuántas  que  en  ellas  fiaron , 

boy  su  deshonra  lamentan  I 
^  OFiA .      Me  haces  temblar. 
'^ABEL.  Haz  que  Garlos 

en  esa  boda  consienta. 
SopiA.      ¡  Isabel !  ¿Acaso  Juzgas 

ya  tan  grande  mi  flaqueza , 

que  al  precipicio  me  arrastra , 

si  ese  obstáculo  no  encuentra? 

Aun  sé  vencerme. 
■*  ^«EL.  ¿  Ha  sabido 

callar  tu  pasión  tu  lengua? 
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Soria.      ;  Cruel  I 

Isabel.  Perdona ,  perdona  , 

81  te  hablo  con  tal  dureza ; 
mas  lo  primero  es  saltarte. 

SonA.      Pero  si  él  de  aqui  se  aleja. 

Isabel.    Puede  volver  ..  y  aunque  no, 
si  cumple  fiel  su  promesa , 
tanto  peor :  por  tí  renuncia 
á  esa  boda ,  á  su  carrera , 
y  tú  habrás  sido  la  causa 
de  su  perdición  fM>mpleta. 

Sofía.      ¡  Ah !  dices  bien.  ¡  Y  que  no 
se  me  ocurriese  esta  idea !  . 
Si ,  le  hab)3ré  ..  Pero...  ¿cómo 
persuadij^á  que  consienta? 
¡  Ay !  «n  ese  triste  enlace 
sin  mi  la  dicha  le  espera... 
¡No  importa  I  Sea  éf  dichosa... 
Pero  ¿qué  haré  si  se  niega? 

Isabel.    El  cederá  si  tú  sabes 

demostrarle  indiferencia , 
.  frialdad... 

Sofía.  j  Nunca  I  \  imposible ! 

Isabel.    ¿Prefieres  ver  su  miseria 
y  su  ruina  ,  ó  que  se  quede 
libre  en  Madrid  y  te  pierda? 

SonA.      ;  Ahí  eso  no.Sea  él  reliz : 
el  cielo  me  dará  fuerzas. 

Isabel.    Ea ,  valor-  Aqui  está. 

Yo  daré  pronto  la  vuelta.  (Vase.) 


ESCENA  IV. 


SonA ;  de$pues  Gablos. 


Sofía.      Valor ,  se  acerca  la  prueba  : 
finjamos ,  ya  que  es  preciso. 

Carlos.  (Saliendo  coa  derla  marciatidad 
Me  alegro  hallarla  á  usted  sola. 

Sofía.      Yo  también  me  felicito: 
con  eso  me  aclarará 
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un  enigma,  un  logo^rifo 

que  no  he  podido  entender. 
Garlos.  (Con  asombro.) 

:  Qué  lenguaje  1  No  adiWno... 
SoFU.     Pero  tome  usted  asiento : 

anda  usted  asombradizo. 
Cáelos.  No  entiendo.  (Senlándose.) 
SoFU.  Dígame  usted 

si  ha  recobrado  su  juicio. 
Cablos.   Esa  pregunta,  Sofía... 
Sofía.     No  va  fuera  de  camino. 

Gracia ,  juventud ,  belleza 

y  un  millón  en  efectivo 

le  tienden  á  usted  los  brazos, 

}  usted  los  desdeña  nrisco. 

Quien  tal  hace .  dá  sin  duda 

de  poca  razón  indicios. 
Cáelos,   i  Qué  oigo  I  ¿Y  usted  me  aconseja?. 

¿Usted,  Sofla?... 
Sofía.  Ix)  mismo 

que  todo  el  mundo:  que  debe 

casarse. 
Cáelos.  ¿Sueño  ó  deliro  ? 

¡  Casarme  I 
SoFU.  i  Qué  tiene  usted  ? 

Me  va  ustocl  á  hacer  añicos 

la  silla. 
Cáelos.  Basta  de  burlas , 

que  son  para  mí  un  suplicio. 
SoFU.     ¿Burlas?  No  tal...  Ni  comprendo 

esa  exaltación.  (Ap  )  ;  Dios  mió! 
Cáelos.  ¡  Absorto  estoy  I  ¿Ks  posible? 

¿Tan  pronto  dio  usté  al  olvido 

sus  palabras,  mi  promesa , 

los  sofocados  suspiros 

que  hoy ,  esta  mañana  ,  aquí , 

respondieron  á  los  mios  ? 
Sofía.     (Ap.)  ¡Cuánto  me  ama! 
Cáelos.  ¡Tiene  usted 

el  semblante  conmovido! 

¿Acaso.. 
Sopu.      (Recobrándose) 

;Pues  no  ?  de  asombro. 

Ya  está  claro  el  acertijo. 
Cáelos.   Sofía... 
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SowA.  No  pude  nunca 

sospechar  que  un  juego  frivolo 

de  palabras...  cualro  frases 

de  novela...  sin  sentido.  . 

dichas  por  matar  el  tiempo , 

le  bagan  perder  á  usté  el  tino 

basta  el  punió  de  ofrecerme 

tan  enorme  sacrificio. 

Siento  haber  dado  ocasión... 

Si  yo  lo  hubiera  sabido... 

Nunca  me  perdonaré 

mi  ligereza. 
Cabios.  Me  admiro... 

Mas  no :  ; imposible!  No  quiero 

dar  crédito  á  mis  sentidos. 

Usted  se  burla  ,  Sofía, 

ü  quiere  probar  lo  fino 

de  mi  amor. 
^FiA.  No ,  por  Dios  sauto , 

no  dé  usted  en  tal  delirio. 

Lo  que  yo  quiero  es  que  admita 

tan  ventajoso  partido 

sin  vacilar.  Quiero  verle 

á  usted  venturoso  y  rico. 
Gablos.    ¿Con  que  todo  ha  sido  un  sueño? 
Sofía.      Pues ,  ya  lo  dije :  un  capítulo 

de  novela  que  ofrecía 

ser  ameno ;  pero  amigo, 

la  realidad  se  interpuso 

con  su  interés  positivo 

de  un  millón  y  una  futura , 

y  aquí  se  acabó  el  capitulo. 

¡Mi  sangre  biela  el  asombro! 

¿Con  que  es  decir  que  ba  servido 

mi  necio  amor  de  juguete, 

de  pasatiempo  y  ludibrio? 

(Arrancándose  del  frac  la  roía  del  acto  ptimerc) 

¡Adiós ,  pobre  flor ,  emblema 

harto  significativo 

de  mis  cortas  ilusiones  , 

de  mis  burlados  suspiros! 

Muere  en  el  polvo  marchita  . 

V  muera  también  contigo 

la  memoria  de  una  ingrala ! 

{Arroja  la  flor.) 


Gablos. 
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Sofía.      {Haciendo  wa  ligero  movmUnlo  nara  detenerle,  y  en 
el  mismo  momenlo  aparece  Isabel.) 
■  Ah!...  ¡  Isabel  1  A  tiempo  vino. 

ESCENA  V. 

Isabel. —Sofía.  Carlos. 

Garlos.  (Tomando  el  smbrero  para  retirarse  y  saludando 

á  Isabel.) 

Señora... 
ISABBL.  ¿Ya  se  va  usté 

asi  que  me  ha  visto  entrar? 
Garlos.   No  quisiera  incomodar. 
Isabel.    Si  no  bay  mas  razón... 
Carlos.  [Volviendo.)  No,  á  fé. 

Y  aun  bablarla  á  usted  quería  , 

dándola  cuenta  de  un  paso... 

iSabe  usté  que  ai  ttn  me  caso? 

Me  ba  convencido  Sofía. 
Isabel.     Mucbo  celebro... 
Sofía.      ( Aoarte. )         ¡  Tan  pronto ! 
Carlos.  Toqo  bien  consideraoo , 

la  lK>da  es  un  grao  bocado : 

no  quiero  pasar  por  tonto. 

Dirán  que  soy  un  veleta, 

fútil ,  que  en  nada  me  fundo; 

pero  ¿auién  en  este  mundo 

al  que  oirán  se  sujeta? 

Si  mi  parecer  varió 

dos  veces  en  solo  un  dia , 

eso  ¿qué  importa?  Sofía 

piensa  lo  mismo  que  yo; 

y  mi  razón  inconstante 

de  tal  modo  ba  convencido, 

que  rabio  por  ser  marido , 

aunque  mi  futura  espante. 
Isabel.     No  tal,  que  es  bella. 
Carlos-  ;0b  fortuna  I 

Ya  en  mi  mente  la  imagino. 

¿AlU,eh? 
Isabel.  Buen  talle. 


Carlos.  ¡  límml 

¿  Y  amable  ? 
IsABKL.  Gomo  ninguna. 

Carlos.  ¡  Oh  qué  feliz  voy  á  ser! 

¿  Buena  voz  ? 
Isabel.  Cierto ,  extceinada, 

Carlos,  i  Oh  gozo !  ¿  Y  bien  educada  ? 
Isabel,     i  con  talento. 
Carlos.  i  Oh  fortuna  I 

Dueño  yo  de  tal  tesoro! 

mi  vida  pasará  en  calma: 

tranquilo  el  pedio  y  el  alma... 

¡Verá  usté  cuánto  la  adoro  I 
SopiA,      (Aparle.)  jQué  tormento ! 
Carlos.  ¡  y  yo  perdía 

dicha  tan  pura  y  completa  , 

¿por  quíénf  por  una  coqueta 

(^ue  de  mi  amor  se  reía ! 

Ciego  para  su  desprecio  , 

yo  la  adoraba  rendido... 

Sofía  me  ha  convencido 

de  que  estaba  haciendo  el  necio. 
Isabel.     {Ap.  á  Softn.) 

¡  Muy  bien  I 
SoPiA.      {Ap.  á  Isabel )  ¡Cuánto  sufro  I 
Carlos.  En  fin, 

con  mi  ventura  hago  extremos... 
Isabel.    ^iQuIere  usted  que  de  esto  hablemos 

paseando  en  eljardin  ? 
Garlos.  ¿Mor  qué  no?  En  cualquier  lugar... 

[Se  dirige  con  ImM  hada  la  puerta ;  pero  se  de- 
tiene al  ver  que  Sofía  permanece  sentada.) 

Pero  ¿y  Sofía  ?  ¿  no  viene? 
Isabel.    Está  algo  mala. 
Garlos.  (Acercándose  vivamente  á  Sofia,) 

¿  Qué  tiene? 
Isabel.    (Desde  el  foro.) 

Necesita  aescansar. 
Garlos.  {Bajo  á  Sofía.) 

¡Sofía ! 
Isabel.  Iremos  los  dos. 

Carlos.  [Bajo  á  Sopa ) 

¡Ese  llanto!...  ¿Me  engañé? 
Sofía.      (ViMimente  á  Carlos.) 

Carlos ,  no  se  case  usté... 
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Y  que  roe  perdone  Dtus. 
Carlos.   ( Coñ  alegría. ) 

¡Ah! 

(  Carlos  obedeciendo  á  «na  seüa  úe  So  fia  .  se  repri* 

lile ,  y  reuniéndose  con  Isabel  que  se  iha  acercando  á 

ellos ,  se  van  por  H  fondo.  Pausa- ) 
Sopu.      (Sola,)  ¿Qué  hice?  ] Desveolorada ! 

¿Tan  frágil  era  d  clmieoio 

de  roí  virtud?  Há  un  Diooieolo 

yo  era  una  mujer  honr^.,.. 

y  ya ,  mi  tesón  rendido 

ror  este  funesto  amor..  ... 
Mirando  á  la  dereclu^  y.  eslremeáéAdose. ) 
¡  Fernando  I  Me  da  ruwih     * 
la.  vista  de  mi  marida. 
( Se  vd  precipiladamente  por  la  derecha. ) 


ESCENA  VI. 


Fernando.  íjaspah. 


¿/^Gaspae.  ¡Nada!  Está  determinado: 
J\(  quiero  morir  ó  matar. 

^f^     Feinan.  Pero,  querido  Ga.«par» 

estás  loco  rematado. 

Gaspar.  ¡Ob  sentina  de  traiciones! 
¡  Ob  mujer ,  mujer ,  mi^er  I 

Fruían.  Pero,  si  no  puede  ser. 
Repito  que  ves  visiones. 

Gaspar   ¡Yo,  que  era  azúcar  y  miel 
para  sus  caprichos  todos , 
que  la  amakia  de  mil  modos , 
que  siempre  la  be  sido  fieil... 
¡Yo,  que  be  sabido  extinguir 
de  mis  pasiones  la  savia, 
para  que  ella  eu  pago  ¡ob  rabia ! 
me  convierta  en  unf... 

Fernán.  Reír 

mebarás  al  fin. 

iiASPAR.  ¿Por  (|ué  no? 

Esa  risa  maliciosa 


—  42  — 

siempre  persigue  y  acosa 

á  maridos...  como  yo. 

Risa  fatal ,  que  en  un  tris 

pone  al  hombre  mas  pacato. . . 

No  bay  roas  nemedio:  lioy  me  mal# 

con  ese  cbisgaravis« 
Fernán.  I'ero,  hombre,  ]qoé  desatino!. .i 
Gaspar.  Lo  dicho :  yo  tie  de  batirme. 

Di  al  fin  si  quieres  servirme 

en  el  lance  de  padrino. 
Fernán.  Tu  empeño  en  «ano  me  asedia; 

pues ,  aunque  no  fuera  errada 

tu  necia  sospecha «  nada 

el  escándalo  remedia. 

Imprudencia  debe < ser 

la  que  en  ta^  caso  nos  rija 

y  tan  gran  daño  corrija 

— Mas  yo  no  puedo  creer 

á  mi  prima  tan  liviana... 
"^  Gaspar.  (Que  ha  estado  mirando  por  la  ventana)  \ 

—  ¿  No  ?  Tu  ceguedad  me  admira 

—  ¡Mira,  hombre  obcecado >  mira, 

—  mira  por  esa  ventana  I 
^  i'^BRNAN.  Son  ellos. 

_  if  ASPAR.  ¡V  en  el  jardin  I 

Fernán.  ;Y  hablan  con  mucho  calor  ! 

{Furioso.) 
*"  *^/ '  -  ¿  Lo  ves  ?  I  me  alegro  I  j  mejor  I 
'       ¿Te  convencerás  al  fin? 

¿Dirás  que  sueño ,  verdugo? 
'^Fernán,  i  Y  qué  animados  están ! 
Gaspar.   Parecen  dama  y  galán 

^^  de  un  drama  de  Víctor  Hugo. 
—  ¡Hombre  vil!  ¡Mujer  taimada  I 

—  Terrible  será  la  pena. 

— ^  Desde  aquí  os  juzga  y  condena 

—  mi  vengadora  mirada. 

Quiero  matarte  al  momento. 

— ^  Ven,  sigúeme... 
Fernán.  ¡  Eb  I  poco  á  poco; 

que  tú  estás  loco »  y  un  loco 
hará ,  si  le  escuchan,  cíenlo. 
(j aspar.   ¿Aun  dudas? 

Fernán.  Sí  ,  aunque  me  inquiete 

algo  que  en  ellos  advierto. 
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Pero  aquí  vienen:  lo  cierto 

nos  dirá  ese  gabinete. 
Gaspar.  Medio  gastado  y  mohoso. 

¡Escuchar  tras  de  una  puerta! 
Febnam.  Siempre  que  la  encuentre  abierta , 

la  aprovechará  un  celoso. 

Ya  que  de  ese  mal  padeces  .. 
Gaspae.  ¿y  me  negarás  después?... 
Fernán.  Entra :  verás  como  es 

mas  el  ruido  que  las  nueces. 
{Entranse  en  el  gabinete.) 

ESCENA  VII. 


Carlos  c  Isabel. 


Carlos,  Va  Sofla  no  está  aquí. 
Isabel.    Slenti>  que  se  haya  marchado: 

le  hubiera  á  usted  condenado. 
Carlos.  ¡Paciencia  I  yo  soy  asi. 
Isabel.    ¿  Hay  hombre  mas  informal  ? 
Carlos.  Él  dote  me  deslumhró; 

pero  el  aire  libre  heló 

mi  entusiasmo  conyugal. 

No  hay  ya  razón  ni  dinero 

que  me  arranquen  de  mi  tema. 

Vuelvo  á  mi  antiguo  sistema , 

y  juro  vivir  soltero. 
Isabel.    Eso  no  explica  bastante... 
Carlos.   Quizá  otra  razón  me  asista. 
Isabel.    ¿Y  cuál  es? 
Carlos.  Salta  á  la  vista. 

Mi  natural  Inconstante. 
Isabel.    ¿Qué  dirá  usté,  si  yo  atino 

con  otra  menos  vulgar  ? 
Carlos.  Será  mucho  adivinar. 
Isabel.    Algo  tengo  de  adivino. 
Carlos.   Cuando  á  mí  no  se  me  alcanza... 
Isabel.    Ahí  verá  usté. 
Carlos.  ¿Es  la  razou?..< 

^Isabel.    Que  de  su  antigua  pasión 

aun  no  luí  muerto  la  esperanza. 
Carlos,    lia,  Ja !  ¡donosa  manía ! 


9..M 
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Bien  puedo  jurar  á  usté... 
ls\BEL.    Va.  También  adiviné 

que  usté  roe  lo  negaría. 
Carlos.   Está  usted  t*n  un  error 

y  por  cierto  bien  extraño , 

me  ba  curado  un  desengaño, 

que  es  el  remedio  mejor. 
Isabel     Pero  antes  fué  usted  querido. 
Gablos.   Creí  en  sus  palabras  necio 
IsABiEL.    Mas  del  reciente  desprecio... 
Cáelos.  Me  vengo  con  el  olvido. 
Isabel.    Si  con  tal  filosoOa 

no  me  quiere  usté  engañar , 

bien  bace  usté  en  no  esperar 

en  el  amordeSofia. 
Cáelos.   {Sorprendido.) 

¡Usted  sabel... 
Isabel.  Nada  ignoro ; 

y  es  inútil  añadir 

que  yo  siempre  be  de  impedir 

cuanto  ofenda  á  su  decoro. 
Cáelos.  Excusadas  prevenciones» 

abora  (|ue  ya  indiferente 

ni  inspira  amor ,  ni  lo  siente. 

Dejemos  vanas  razones. 

Guando  salimos  de  aquí , 

babló  usted  bajo  á  Sofía  : 

¿qué  le  respondió? 
Carlos.  Afeniia... 

Isabel.    Por  desgracia  nada  oí ; 

pero  es  cosa  averiguadia, 

sin  que  negármelo  baste , 

que  su  re.spuesta  dio  al  traste 

con  la  boda  proyectada. 

¿me  he  equivocado? 
Carlos.  En  verdad , 

ni  aun  comprendo  á  usted. 
Isabel.  Lo  siento. 

Cáelos.  Mi  falta  de  entendimiento... 
Isabel.    Es  falta  de  voluntad. 

Tal  vez  yo  dé  con  el  testo. 

Diría...  ¿á  ver?. .  (^Si  lie  flngido 

» indiferencia,  be  mentido... 

»  No  se  case  usted.  »  ¿  No  es  esto  ? 
Garlos.  Puede  usted ,  si  es  que  le  agrada , 
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dar  esa  interpretación... 
Isabel.    Eso  ¿  es  ana  confesión  ? 
Gablos.   (LevantájidoseJ) 

Esto  es  una  retirada. 
Isabel.    Que  me  deja  vencedora. 
Cáelos.  Gomo  usted  guste. 
Isabel.  Es  notorio. 

Gablos.  Basta  de  interrogatorio. 

A  los  pies  de  usted,  señora.  (Se  va  por  el  faro,) 

ESCENA  Ylll. 

^  ¿/^  Fbbnando.  Gaspab.-Isabel. 


Gaspab.   (Abriendo  ¡a  ¡merta*) 
Ya  se  fué.  Salgamos. 
Isabel.    (Volviéndola  cabeza.)  ¿Quién?... 

5 Fernando  aqui?  (Santos  cielos! 
Sonriendo.) 
(o  mismo,  querida  prima. 
Gaspab.  (Queriendo  abrazar  á  habd.) 

Y  yo  que  á  tus  brazos  vuelo 

y  á  tus  plantas...  . 

Isabel.  lEb!  ya  basta.  >^ 

Gaspab.    {Ay  I¡8e  me  ba  quitado  un  peso!... 
Isabel.    ¿Habéis  oido? 
Febh AN.  Si ,  todo. 

Isabel,    \0\os  mió!  {Vivamente.)  Mas  tus  recelos 

debes  calmar,  pues  Sofía 

responde  con  el  desprecio... 
Fbbkan.  Prima ,  repito  que  todo 

lo  oi ,  y  todo  lo  comprendo- 
Isabel.    ¡  Infeliz ! 
Gaspab.  ¡Pobre  mucbacbol 

¡  V  yo  que  me  pavoneo!... 
Isabel.    ¡Obi   esa  calma,  esa  sonrisa, 

Fernando,   me  causan  miedo. 
Fernán.  ¿  Y  j;)or  qué  ?  Yo  estoy  tranquilo. 
Gaspab.  (Con  gravedad  cómica.) 

No  te  olvides  de  mi  ejemplo. 

I^a  prudencia  en  tales  casos 

es  el  único  remedio... 
Feinan.  Gracias,  Gaspar;  pero  yo 
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no  necesito  el  consejo. 

Aun  la  virlud  en  Sofía 

conserva  su  noble  esfuerzo  : 

lucha;  [)ero  vencerá 

si  yo  mi  mano  la  tiendo. 

Por  su  resistencia  es  digna  , 

no  de  castigo ,  de  premio- 

Quien  diga  otra  cosa,  miente. 
Gaspar.  Bien:  no  riñamos  por  eso. 

(Ap.)  iCáspita!  es  un  gran  filósofo. 
Fernán.  [Pensatm) 

En  cuanto  á  Garlos..,  ¡Ohl  j siendo 

rat  amigo!...  Pero  hace  al  Ün 

lo  que   todos  los  solteros. 
Gaspar.  Trátale  sin  compasión  , 

ponle  en  la  calle  al  momento. 
Fernán.  No:  mejor  es  que  él  se  vaya 

y  reconozca  su  yerro. 
Gaspar.  ¡  Cómo  I  ¿quieres?... 
Fernán.  Humillarle » 

confundirle  bajo  el  peso... 

En  fin,  yo  tengo  mí  plan. 

Mas  es  fuerza  lo  primero » 

que  Sofía  ignore. . 
Isabel.  Nada 

sabrá ,  yo  te  lo  prometo. 
Fernán.  Necesito  hablarla:  ¿quieres,  [A  Isabel.) 

decirla  que  aquí  la  espero  ? 
Isabel.    Voy. 
Gaspar.  Espérame ,  querida  ; 

que  también  los  dos  tenemos 

que  hablar. 
Fernán.  Es  justo,  y  de  cosas  . 

mas  gratas. 
Gaspar.  Gracias  al  cielo. 

(A  su  mujer  en  el  foro ,  señalando  á  Fernando,) 

¡Qué  calma!  ¡qué  sangre  fria 

en  tan  terrible  momento ! 
Isabel.    Aprende  tú. 
Gaspar.  Vamos ,  es 

un  filósofo  completo 

í  Vanse  Isabel  y  Gaspar.) 
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ESCENA  IX. 


Fernando. 

¡Obi  ya  estoy  solo...  ya  puede 
salir  al    rostro  el  tormento 
que  me  despedaza  el  alma, 
que  me  consume  aquí  dentro. 


I  Sofía  I...  no  por  mi  honor, 

Eor  tí  estas  lagrimas  vierto. 
I  i  honor,  yo  le  salvaré: 
es  también  tuyo;  es  el  nuestro... 
el  nuestro,  si  ,  única  prenda 
que  ya  entre  los  dos  tenemos. 
Pero...  ¿y  su  amor?  ¡Insensato! 
le  be  perdido  sin  remedio! 
Terrible  golpe,  terrible!... 
¡Adiós,  ventura!  ¡A  dios,  snefios 
dulcísimos  I  4ue  me  dabais 
en  mis  trdb&}Ol  aliento  1 
Por  ella,  por  ella  solo 
reMioblaba  mis  esfuerzos: 
y  el  ardor  de  mis  vigilias, 
y  mis  continuos  desvelos , 
con  verla  feliz  uuedaban 
pagados  y  satisfechos. 
Sí ,  yo  arrancaré  la  vida 
al  que  tanto  mal  me  ha  hecho. 
Mas ..  su  vida  miserable 
¿qué  me  importa?  Lo  que  anhelo 
es  ese  amor  que  me  roba, 
que  es  mi  existencia »  mi  aliento... 
¡Oh!  sí,  y  se  le  arancaré. 
Lo  necesito ,  lo  quiero. 
¡Ea  ,  valor !...  ¿Por  qué  un  marido, 
á  falsas  leyes  sujeto, 
ó  ha  de  sufrir  resignado 
ó  ha  de  ensangrentar  sus  celos? 
¡Vanas  quimeras  del  mundo! 
¿  No  es  mi  rival  ?  pues  luchemos , 
Si ,  sí ,  cada  vez  me  inspira 
mas  coníianza  mi  proyecto. 
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O  yo  con  mis  beneficios 
confundo  sti  atrevimiento , 
ó  bajamente  cobarde 
me  ofende  y  disfruta  de  ellos ; 
y  en  tal  caso,  ¡que  Sofía 
compare!...  ¡Oblsí,  nada  temo. 
Si  aun  la  virtud  arde  en  ella , 
si  aun  conserva  sus  reflejos . 
volverá  á  amarme....  no  hay  duda. 
Aquí  está...  voy  á  saberlo. 


ESCENA  X. 

Sopia.-Fkrnando. 

SoFíit.     ¿Me  llamabas? 

Fernán.  Sí,  querida. 

Voy  á  partir  al  momento 

Supongo  que  habrás  cuidado 

de  que  lodo  esté  dispuesto. 
Sofía.      Si ..  la  maleta...  ya  di 

mis  órdenes. 
Fernán.  No  hablo  de  eso. 

Tal  vez  me  quede  esta  noche 

en  Madrid....  en  fin ,  veremos. 

Los  primos  tendrán  corrientes 

las  dos  alcobas  del  centro. 

En  cuanto  á  Carlos... 
Sofía.      {Aparte,)  ¡Qué  escudiol 

Fernán.  ( Aporte. )  Se  turba.  ( Alto. )  ,Le  ak^aremos 

en  el  piso  alio. 
Sofía.      ( Turbada. )       Imposible. 
Fernán.  ¿  Y  por  qué  ?  ;  pues  no  tenemos 

allí  una  alcoba  vacante? 
Sofía.     ( lúem. )  Sí ;  mas  un  joven  soltero... 

estando  tú  ausente...  no 

está  l;ien  visto  .. 
Fernán.  Durmiendo 

aquí  los  otros.. 
Sofía.  Con  todo: 

no  le  empeñes... 
Fernán.  Sí  me  empeño. 

lis  mi  amigo ,  y  por  lo  mismo 
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parece  que  te  has  propuesto 
contrariarme...  y  ya  es  manía... 

Sofía.      Será  lo  que  quieras ;  pero 

que  no  duerma  aquí  esta  noche : 
te  lo  suplico...  lo  quiero. 

Fernán.  (Aparte  con  alegría.) 

ÍLe  teme!  aun  puedo  salvarla. 
Alto,)  Vaya,  no  te  irrites ,  bueno 
.a  posada  es  excelente; 
y  por  una  noche... 


-^ 


ESCENA  XI. 


Carlos.  —  Sofía.  Fernando. 


SoFU.      {Aparte,  viendo  á  Carlos.)  ¡Cíelos I 

Carlos.   (Aparte ,  deteniéndose  en  la  puerta  al  ver  á  Femando,) 

¡Con  su  marido! 
Fernán.  \  Hola  >  Carlos ! 

Entre  usted ,  queridc/^Tenso 

que  ir  á  Madrid  esta  tarde; 

pero  en  cambio  pasaremos 

mañana  juntos  el  dia 

como  amigos  verdaderos. 
Carlos.  Con  mucho  gusto. 
Fernán.  La  noche 

será  algo  mala  :  no  hav  medio 

de  alojarle  á  usted  aquí. 

Estas  casas  de  los  pueblos... 

tan  mal  dispuestasf 
Carlos.  ¿  Qué  importa  ? 

En  la  posada... 
Fernán.  «  Lo  siento, 

irque  le  aprecio  á  usted  mucho.  ( Le  da 
mano.) 

Sofía.      (Aparte.)  \  Oh!  por  los  dos  me  avergüenzo. 
Fernán.  {A  Sofía.)  ¿Dónde  vas? 
Sofía.  Por  si  algo  falta  .. 

Fernán.  Bien.  Yo  te  sigo  al  momento.  {Váse  Sofia.) 
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ESCENA  XIL 


Fernando.    Garlos. 

Fernán.  La  posada  es  muy  decente; 
pero  con  todo  ,  \o  siento 
que  no  haya  aquí  un  aposento... 

Garlos.  Asi  está  perfectamente. 

Fernán.  Bien  pobre  hospitalidad 
es  la  que  darle  consigo ; 
mas  ya  sabe  usted ,  amigo, 
que  es  grande  mi  voluntad... 
Y  que  asi  y  de  cualquier  modo 
siempre  á  servirle  me  ofrezco. 

Carlos.  (Confuso,) 

Mil  gracias...  Yo  no  merezco... 

FERNÁN.  Ustá  lo  merece  todo. 

£1  trato  me  ha  descubierto 
en  usté  un  joven  cabal, 
amigo  franco,  leal... 
¿No  es  asi? 

Carlos.  Sin  duda ,  cierto. . . 

Fernán.  Usté  hace  en  fin  que  yo  ame 
de  la  amistad  los  encantos , 
boy  que  en  la  boca  de  tantos 
es  una  mentira  infame; 
y  que  irresistible  sienta 
algo  en  mi  que  me  convida 
á  descubrirle  la  herida 
de  un  pesar  que  me  atormenta. 

Garlos.  ¿Usté  un  pesar? 

Fernán.  (Suspirando-)  Y  profundo. 
m  alegría  es  un  engaito, 
que  nada  tiene  de  extraño; 
i  Quién  no  finge  en  este  mundo  7 
YO ,  mas  que  nadie ,  ocultar 
necesito  mi  tormento , 
pues  de  este  dolor  que  siento 
se  suele  el  mundo  burlar; 
y  su  risa  maliciosa 
persigue  al  pobre  marido, 
que  pena  porque  ha  perdido 
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el  cari&o  de  su  esposa. 
Carlos.  ; Cómo ^  ¿Cree  usted  que  Sofía?... 
Fernán.  A  usted  solo  me  coofio. 

Sí ,  su  corazón  del  mió 

se  aleja  mas  cada  día... 
Carlos.  ¿Se  aleja? 
Fernán.  Y  la  causa  ignoro. 

Carlos.  (Con  timidez.) 

i  Sospecha  usted  si  otro  amor  ?... 
Fernán.  Sofía  nunca  á  mi  honor 

faltará ,  ni  á  su  decoro. 

Mas  verla  menos  amante 

¿  no  es  ya  sobrado  martirio  ? 
Carlos.  ¿Usted  la  ama? 
Fernán.  Con  delirio ; 

como  en  el  primer  instante; 

más  aún ;  aue  hoy  mi  pasión 

es  de  mi  viaa  el  anhelo. 

Por  ella  trabajo  y  velo, 

por  ella  tengo  ambición  ; 

¡)or  ella  el  valor  se  encierra 

que  me  sostuvo  hasta  aquí: 

Si  ella  se  aparta  de  mi, 

todo  me  sobra  en  la  tierra. 
Carlos.  Quizá  usted  {Aparte  ¿Qué  le  diré.) 

está  sin  causa  creyendo... 
Fernán.  ¡Ah!  no:  su  amor  voy  perdiendo. 

¡Si  yo  supiera  por  qué!... 

Solo  un  medio  se  me  alcanza  : 

por  eso  á  usted  me  confio : 

tiene  usted ,  amigo  mió , 

en  sus  manos  mi  esperanza. 
Carlos.  ¡To}  ¿cómo? 
Fernán.  Sí  ,  (  Aparte,  (la  verdad 

así  averiguar  podré. ) 

Sofía  le  aprecia  á  usté : 

conquiste  su  intimidad. 

Si  es  que  en  algo  la  ofendí... 

—  es  orgullosa ;  y  yo  infiero 

que  se  lo  dirá  primero 

á  un  amigo  que  no  á  mí. 
.  Fernán.*  Permita  usted  que  me  asombre; 

mas  tan  grave  compromiso... 
Fernán.  Lo  reclamo ,  si  es  preciso , 

de  la  amistad  en  el  nombre. 
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Para  un  alma  bien  nacida 

jamás  este  nombre  es  vano. 

En  fin  tiene  usté  en  su  mano 

mi  felicidad ,  mi  vida. 
Gablos.  Pero... 
Fernán.  [Mirando  el  reló,)  Es  bora  de  salir, 

querido.  Ya  entre  los  dos 

nada  bay  reservado.  Adiós. 

{Aparte.) 

Puedo  sin  temor  partir.  (Váse.) 


ESCENA  Xin. 


Carlos- 


¡Angustiosa  situación  I 
Sofía  es  su  amor ,  su  bien... 
Pero  yo  la  amo  también , 
y  no  cede  mi  pasión. 
El  amor  no  escucba  nada : 
no  hay  para  él  amigo ,  hermano... 
Mas...  ¿cómo  estrechar  su  mano? 
¿cómo  arrostrar  su  mirada? 
¡  Mentir  siempre  y  engañar 
al  que  noble  en  mí  confia!... 
]  Obi  1  qué  idea!  El  alma  mia 
no  la  puede  soportar. 
Hoy  me  indigna  tal  vileza ; 
mas  que  aceptarla  tendré , 
y  al  fin  me  acostumbraré 
á  tan  cobarde  bajeza... 
¡Nunca!...  no.  Tan  torpe  dolo 
repugna  á  un  hombre  de  honor. 
Ya  no  le  queda  á  mi  amor 
mas  que  un  recurso...  uno  solo. 
Si  á  seguirme  se  resigna 
Sofía...  Si :  estoy  resuelto. 


;^ 
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ESCENA  XIV. 


x^  ^^  Gaspar.— Carlos. 

/Gaspar.  {A^arit,) 
Aqui  está :  ya  no  le  sudto , 
cumplamos  con  la  consigna. 
Carlos.  Mp.  cogiendo  el  sombrero,)  i — 1  ^   g 

Este  importuno  me  acosa.  L.^-t^  ñ    tri 

Gaspar.  lOhl  ¿aquí  está  usted  ,  araiguilo?  '*-'/    n   v  JJ  L-^^*^—^ 
Daremos  un  paseito  ;  /   (r\/^ 

la  tarde  está  deliciosa.  » 

Carlos.  Mil  gracias :  perdone  usté. 
Estoy  rendido ,  deshecho. 

(5e  úenia  maquinalmeníe  junto  á  la  mesa  de  juego,) 
Gaspar.  [Sentándose  al  otro  lado  de  la  mesa.) 
i  Ya!...  usted  prefiere  ..  bien  hecho  , 
una  mano  de  ecarte. 
{Dándole  cartas.) 
Este  juego  es  mis  amores. 
Garlos.  (Levantándose  sin  hacerle  caso,) 

¿Y  Fernando? 
Gaspar.  (Levantándose  también,  con  las  cartas  en  la  mano. 
Carlos.  Se  ha  marchado , 

dejándome  encomendado 
que  le  haga  á  usted  los  honores. 
Ya  ve  usted ;  soy  responsable . 
si  obsequiarle  no  consigo. 
•  Carlos.   (Bruscamente,) 

Perderá  usté  el  tiempo ,  amigo : 
tengo  un  humor  detestable. 
(Se  pasea  por  la  escena,) 
<\  Gaspar.  (Siguiéndole.) 
C\  í  Oh  I  para  tales  momentos. . . 

if-  Carlos.  {Aparte.) 
•'^*  ¿Qué  haré  para  que  se  aleje? 

Gaspar.  La  amistad... 
jíf     Carlos.   (Con  impaciencia.)  Sin  cumplimientos 
'    'V  ^^j<>f  ^  Que  uí^tód  me  deje. 


'i> 
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Gaspae.  Eso  no :  yo  en  ciertos  puntos 

sov... 
Cáelos.  {Exasperado,)  ¡Un  posma  sempiterno! 
Gaspar.  1a  dónde  Tá  usté? 
Cablos.  [Desde  la  puerta.)  ¡Al  infierno! 
Gaspae.  ¡Corriendo  troB  él) 

Aguarde  usté:  iremos  juntos. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO   TERCERO 


La  misma  decoración^  Es  de  noche. 


ESCENA  I. 


SoFU,  de  pié.  Gaspar.  Garlos.  Isabel,  sentada  en  el  sofá. 

Gaspar.  Soberbiamente  he  comido. 
Isabel,    Como  siempre. 
Gaspar.  No. 

Isabel.  Si  tal. 

Gaspar.  Pues  ¿hay  hombre  mas  frugal  ? 

MI  comer  es  comedido. 
Isabel.    ¿Quién  lo  duda? 
Gaspar.  Ya  se  ve : 

lo  que  es  hoy ,  sí ,  lo  con&eso , 

ha  habido  un  poco  de  exceso ; 

pero  en  tomando  café... 
Sofía.     Ten  esa  taza.  (Alargándole  una.) 
Gaspar.  (Tomifuio/a.)  Agradezco, 

amable  prima ,  el  favor. 

¡Oh  soberano  licor  I 

¡A  Carlos). 

Perdone  usted:  no  le  ofrezco... 
SonA.     Tiene  aqui.  (Dando  olra  taza  á  Carlas.) 
Garlos.   (Tomándola )  Gracias,  señora. 
Gaspar.  [Aparte ) ;  Qué  satisfechos  están  \ 

Pensará  este  perillán 

que  su  secreto  se  ignora. 

(Alio.)  \  Pues ,  señor ,  bravo!  Fumemos. 

(Ofreciendo  un  agarro  á  Carlos.) 
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¿GusU  usted? 
Carlos.  Aun  no. 

Gaspar.  ¿Porqué? 

¿Para  cuando  deja  usté?  .. 
Carlos.   (Displicente, ) 

¡Que  uo! 
Gaspar.  Bien:  no  regañemos. 

Carlos.  {Ap-  á  Sofía.) 

¿  No  bemos  de  hablar  ?. . . 
Sofía.      (Ap.  á  Carlos.)  Imposible. 

Isabel.    iAj>,  á  Gaspar.) 

Quisiera  asólas  con  ella... 
Gaspar.  Bien  *.  entiendo.  (Lo  mismo  á  Isabel.) 

(Yéndose  hacia  la  ventana) 

Está  muy  bella 

la  noche ,  muy  apacible. 

( Volvimdo  al  proscenio.) 

Carillos ,  por  el  desaire 

merece  usted  un  castigo. 
Carlos.  ¿Cuál? 

Gaspar.  El  venirse  conmigo... 

Carlos.  Pena  es. 

Gaspar.  A  tomar  el  aire. 

Carlos.   ¡Buena  ocurrencia  I  Y  ¿qué  fin?.. 
Gaspar.  ¡Toma  I  ¿  Qué  ttn  ?  Pasear , 

distraernos  v  gozar 

la  frescura  del  jardín. 
Carlos.   Gracias. 
Gaspar.  Ya  que  usted  no  quiso 

que  al  Infierno  le  siguiese , 

déjeme  llevarle  á  ese 

verjel ,  que  es  un  paraiso. 
Carlos.   La  luna  se  va  á  cubrir. 
Gaspar.  La  calle  que  va  á  la  arqueta 

del  estanque  es  bien  escueta : 

por  allí  podemos  ir. 
Carlos.  Sí  ;  pero  si  no  me  engaño , 

no  tiene  el  arca  brocal, 

y  es  cosa  que  sienta  mal 

darse  sin  querer  un  baño. 
Gaspar.  ¡Cá! 

Carlos.        Yo  descansar  prefiero. 
Gaspar.  Estará  dura  la  almohada. 

Al  fin  cama  de  posada.. . 
Carlos.   (Aparte.  ¡Maldito  hablador  I)  Espero 
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que  00. 
Gaspar.  ¿Tampoco  propicio 

se  muestra  usted?...  (Apar¿tf.)¡Qu^  humor  tiene!) 
Hombre,  si  á  usted  le   conviene 

un  poquito  de  ejercicio. 
Caklos,  Mañana  ,  sí. 
Gaspai.  ¡Vamos:  eal 

Carlos.  Don  Gaspar,  es  fuerte   empeño... 
Gaspai.  Y  me  ocurre...  ¡  Oh  halagüeño 

proyecto ,  sublime  idea  I 

Nos  columpiaremos,  sí: 

¡  ab  I  columpiarse  á  la  luna  , 

es  mucha... 
Carlos.  Mucha  tontuna. 

Gaspar.  Pues  yo  no  salgo  de  aquí 

sin  usted. 
Carlos.   (Colérico.)  Pues  yo.. 
Isabel.  ;  Silencio ! 

¡Mover  un  pleito  por  nada  I 
Gaspar,  ¿sentencia  tú. 
Isabel.  Interesada 

soy. 
Gaspar.         No  importa. 
Isabel.  Pues  sentencio 

por  crimen  de  rebeldía 

á  Carlos .. 
Carlos.  ¿  A  qué  ? 

Gaspar.  Isabel , 

no  tengas  lástima  de  él. 
Isabel.    A  aue  te  baga  compañía. 
Gaspar.  ¿Ve  usted? 
Carlos.   (A  Isabel  con  intención.) 

£1  aviso  aprecio. 

No  estorbaré-  (Dirigiéndose  á  la  yuerta,) 
Gaspar.  {A  ellas.)  Adiós. 

(Ofreciendo  á  Carlos  el  brazo.) 

Suplico... 

(Aparte.)  Yo  be  de  aburrir  á  este  chico- 
Carlos.  (Rechazándole,  y  saliendo  también,) 

f  Aparte.)  Yo  voy  á  ahogar  á  este  ifécio. 

(Vánse  los  dos.) 
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ESCENA  11. 


Sofía.  Isabel. 

Isabel.    Sofia... 

8onA.  Isabel... 

Isabel.  ¿  Tú  sabes 

que  Garlos  se  vuelve  atrás, 
y  ni  pensar  quiere  mas 
en  boda? 

Sofía.  MoUvos  graves 

tendrá,  sin  duda. 

Isabel.  Sí  á  fé. 

Pero  ¿no  te  ha  dicho?... 

Sofía.  j  Cuándo? 

Desde  uue  partió  Fernanao  » 
yo  de  ti  no  me  aparté.  ^ 

Isabel.    ¿Y  no  te  dgo  antes  nada? 

Sofía.     A  mí...  no. 

Isabel.  ¿Ni  le  dijiste? 

Sofía.     No. 

Isabel.         ¿  Con  que  no  ? 

Sofía.  Tú  lo  viste. 

Isabel.    ¡Aylveo,  desventurada, 
veo  la  fatal  pendiente 
que  á  tu  ruina  te  acelera. 
¡  Sofía  ,  á  la  compañera 
de  su  niñez  ,  ya  le  miente  I 

SOFU.       I  Yo  I 

Isabel.  Para  que  el  sí  mudase 

Garlos  al  punto  en  el  no , 
es  claro  que  alguien  debió 
prohibirle  que  se  case. 

Sofía.     Pero... 

Isabel.  Reserva  y  ardid 

conmigo  ensayando  vas; 
mañana  los  usarás 
con  el  que  marchó  á  Madrid. 

SoFU.  No  mas  tormento  me  des , 
cuando  el  pecho  me  devora 
mi  dolor. 

Isabel.  Si  esto  es  ahora, 
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¿qué  será  de  ti  después? 

SoFU.     ¿Ño  puede  el  amor  trocar 
en  delicia  mi  dolor? 

Isabel.    Solo  da  dicha  el  amor 
que  se  puede  confesar : 
si  á  guardarle  nos  obliga 
preso  cual  víbora  ingrata  , 
que  á  un  descuido  muerde  y  mata 
al  misero  que  le  abriga; 
de  tal  amor,  es  demencia 
esperar  mas  que  sonrojos 
y  angustias,  llanto  en  los  ojos 
y  amargura  en  la  conciencia. 
To  lo  sé. 

SonA.  ¡Qué!  ¿Tú  esta  lucha 

S robaste  que  me  quebranta? 
ío  fué  con  violencia  tanta; 

pero  sin  embargo...  Escucha. 

Sofía.     Di. 

Isabel.         Llamado  por  Gaspar, 

un  muchacho,  su  sobrino, 
de  allá  de  Manila  vino 
á  nuestra  casa  á  parar. 
Gaspar,  que  con  tal  exceso 
teme  que  á  su  fé  me  roben, 
creyó  que  el  dichoso  ióven 
no  era  de  carne  y  de  hueso. 
Con  él  entraba  y  salia 
yo ,  y  él  me  miraba  extático : 
en  fin ,  el  sobrino  asiático 
se  enamoró  de  su  tia. 

SonA.      ¿Y  tú,  Isabel? 

Isabel.  Loque  es  yo 

á  tiempo  advertí  con  susto 
que  le  hablaba  muv  á  gusto , 
cuando  á  mi  marido  no. 
Y  él ,  d  bendito  varón , 
exclamaba  cada  instante: 
c<  I  Magnifico  vigilante 
hice  venir  de  Luzon! 
El  es  todo  un  buen  pariente 
y  tú  DO  le  puedes  ver : 
por  eso  le  has  de  tener 
de  guardián  eternamente.» 
Tantas  veces  repitió 
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la  cansada  letania , 

que  ya,  de  vergüenza  ,  un  dia 

la  paciencia  me  faltó, 

y  prorumpí:  «No  es  el  tal 

niño  lo  que  tú  imaginas: 

vuélvemele  á  Filipinas , 

que  en  Madñd  se  porta  mal.  > 
SoFU.      ;  Tal  dijiste  I 
Isabel.  Yo  irrité 

la  celosa  condición 

de  Gaspar  :  con  ocasión 

semejante ,  cuanto  ve 

le  amedrenta ;  pero  mil 

veces  mas  quise  venderme, 

que  engaitarle  y  conocerme 

cónyuge  pérfida  y  vil. 

Aprende,  Sofía,  y  piensa 

qne  aunque  afortunado  el  vicio 

se  libre  de  otro  suplicio  , 

para  este  nunca  hay  defensa  : 

y  según  reconocí  , 

prima,  jurarle  no  dudo 

que  el  tormento  mas  agudo 

es  despreciarse  uno  á  si. 

ESCENA    III. 

Carlos,  que  llega  apresura  Jo.— Sofía.  Isaeel. 

Garlos.   ¡Isabel! 

Isabel.  ¿Quién?...  (^parí^j.)  í Qué  pesado! 

Sofía.     {Aparte.)  ¡Garlos!   ¡A  qué  tiempo  Ilegal 
Carlos.  Su  esposo  de  usted  me  ruega... 
Isabel.    Estése  usted  á  su  lado  , 

y  entreténgale ,  por  Dios. 
Carlos.  Es  que... 
Isabel.  No  importa.. 

Garlos.  Es  que  abora... 

Isabel.    Bien... 
Carlos.  Pero... 

Isabel.  Si  usted... 

Carlos.  üeñora , 

hablando  á  un  tiempo  los  dos , 

¿  cómo  entendemos  ? 
Isabel.  En  fin... 
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Cáelos.  En  fin ,  oiga  usted :  su  esposo 

que  cual  niño  bullicioso 

triscaba  por  el  jardin , 

se  aproximó  en  un  arranque 

de  buen  bumor... 
bABEL.  ¿Se  ha  caldo? 

Cablos.   Es  igual :  se  ha  zambullido 

en  la  arqueta  del  estanque. 
Isabel.    ¡Cómo!  ¿Yestá?... 
Cáelos.  Hecho  una  sopa . 

Isabel.    ¿  Ha  perdido  la  chabela  ? 
Cáelos.    £1  quiere  abrir  la  maleta 

para  mudarse  de  ropa. 
Isabel.    ¡Ahí  la  llave...  Al  punto  vuelvo.  (  Viue. ) 

ESCENA    VI. 

Sofía.  Cáelos. 

Cáelos,   i  Gracias  á  Dios!  Y  aun  quería 

Que  le  hiciese  compañía  I 
SoHA.      (Aparte.)  Vacilo ,  y  nada  resuelvo. 
Cáelos.   (i4pflrí<?.)  Triste  está. 
SopiA.  ¡Carlos! 

Cáelos.  j  Sofía ! 

¡  Usted  llorosa !  ¿  Qué  miro  ? 

;  Qué  es  esto  que  llego  á  ver  ? 
SonA.      Que  no  sé  como  respiro 

ya ,  porque  en  este  retiro 

todos  me  hacen  padecer. 

Ya  adivinan  lo  que  hablamos , 

ya  saben  que  nos  amamos , 

ya  lo  llegan  á  decir : 

es  preciso  que  mintamos , 

y  yo  no  acierto  á  mentir. 
Cáelos.   ¡  Oh  halagüeña  simpatía , 

(jiie  descubro  con  encanto ! 

En  busca  yo  de  Sofía , 

únicamente  venia 

Bara  decirle  otro  tanto, 
[al  disimulada  está 
nuestra  pasión  por  nosotros, 
y  en  cara  nos  la  echan  ya  : 
Fernando  por  sí  ó  por  otros 
á  entenderla  llegará. 
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Él ,  bajo  la  fe  de  amigo , 
declarándose  conmigo, 
de  usted  me  dio  quejas  hoy. 
Sofía,     a  Él  de  mi?  ¡Perdida  soy! 
Cablos.  Después  de  esto  ,  ¿cómo  sigo 
á  su  lado ,  recibiendo 
su  conflanza  fatal? 
Engaño  tan  criminal 
mas  justo  hará  y  mas  tremendo 
el  encono  de  un  rival. 
Ño  me  asusta  su  venganza : 
soy  libre  y  tengo  valor ; 
pero  á  usted  en  su  furor , 
á  usted  su  poder  alcanza  - 
por  usted  es  mí  temor. 
Usted ,  sin  que  yo  lo  impida , 
la  fama  tiene  vendida , 
en  riesgo  la  libertad , 
la  vida ,  que  es  de  mi  vida 
inseparable  mitad. 

Sofía.     ¡Famal  ¡vida!... 

Cablos.  Y  me  sonrojo 

de  tener  á  cada  instante 
que  forzar  leneua  y  semblante 
á  fingir;  el  franco  arrojo 
le  está  mejor  á  un  amante. 
Grave  riesgo  nos  acosa ; 
cualquier  dilación  nos  daña : 
es  ya  la  ocasión  forzosa 
de  huir  de  Villaviciosa 
y  despedirnos  de  España. 

Sofía.      ¡La  fuga  I  ..  Carlos,  ¡piedad!... 
¿Qué  será  del  desgraciado 
que  fió  de  su  amistad? 

Cablos.  ¿  Y  si  usted  queda  á  su  lado , 
y  averigua  la  verdad? 

Sofía.      lAylno. 

Carlos.  En  remotos  extremos 

un  asilo  encontraremos, 
y  en  él  sosiego  profundo. 

Sofía.      Con  nosotros  llevaremos 
la  reprobación  del  mundo. 

Qab(.os.  Ella  el  vínculo  será 

qná  para  siempre  unirá 
la  alerte  de  usted  y  mia: 


V 


—  es- 
sola  en  el  mundo  Sofía , 
de  mi  necesitará. 

Sofía.      Pero ,  si  yo  me  aventuro , 
si  mancbo  mi  nombre  puro , 
si  á  la  ignominia  descieudo, 
¿valdrá  nuestro  bien  futuro 
G)  que  el  mal  que  estoy  sintiendo? 

Garlos.   Injusta  cavilación , 

que  oigo  con  pena,  y  recbazo 
con  amante  indignación! 
Diga  sin  tregua  ni  plazo 
si  es  mió  ese  corazón. 

SonA.      ¡  Ingrato !  \  Ingrato  I 

Carlos.  ¡  Usted  ama , 

y  en  huir  no  condesciende  I 

Sofía.      Amor  los  brazos  me  tiende; 
pero  esta  mansión  me  llama 
con  voces  que  usted  no  entiende. 

Garlos.  En  tribunal  de  un  tirano 
se  ha  de  venir  á  trocar ; 
mientras  en  pais  lejano 

Eara  usted  roí  amante  mano 
ibrara  templo  y  altar. 

Elegir  es  menester 

entre  el  que  anubla  esos  ojos 

con  llanto  de  padecer, 

y  yo  que  en  tiernos  despojos 

les  rindo  mi  aliento  y  ser. 

O  Fernando  ó  Carlos. 
Sofía.  Pida 

usted  si  quiere,  mi  vida : 

la  daré  sin  dilación  ; 

pero  esa  fatal  partida  .. 
Carlos.  Será  nuestra  salvación. 
SoFU.     Me  mata  el  permanecer , 

Garlos;  me  mata  el  partir: 

quiero  aciibar  de  vivir ; 

pero  no  puedo  escoger 

la  manera  de  morir. 
Carlos.  Usted  rebusa...  ¡llorando I 
Sofía.     ¡No,  no  lloro,  no  I  Por  Dios... 
Carlos.  Vo  ya  no  obedezco;  mando. 

Aqui  volveré  á  l|s  dos... 

y  partiremos.  \  v 
Sofía.     ( Miraado  d  Iqi^iñrta. )   ¡  Fernando ! 
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ESCENA     V. 

Febnando  ,  con  un  legajo  de  papeles  debajo  del  brazo 

—Sofía.  Garlos. 

Fbbnan.  E\  mismo. -Aquí  estoy  de  vuelU. 

f  Aparte. )  Llegó  el  trance. 
Garlos.  (Aparte.)  {Hado  cruel  I 

Fernán,  i  Garlos!  ;  Sofía!  Me  alegro 

de  bailaros.  Al  fín  logré 

b  ocasión  -He andado  listo... 
SopiA.      (Aparte.)  ¡GielosI 
Fernán.  Y  ya  cayó  el  pez. 

Sofía.      (Aparte.)  jAy  de  mí! 
Carlos.  Y  bien... 

Fernán.  ( Ap.  Observándolos. ) 

¡  Qué  semblantes ! 

( A  Sofia ,  dándole  una  cajila. ) 

Mas  tú  la  primera...  Ten... 
Sofía.      ( Sobresaltada. ) 

¡  Ah! 
Fernán.  Para  tí  un  aderezo 

de  brillantes....  para  usted, 

( Entregando  á  Carlos  un  papel. ) 

un  destino :  á  eso  aludía 

lo  que  dije  cuando  entré. 

El  pez  es  una  placita 

con  sueldo  de  veintiséis. 
Garlos.  ( Después  de  leer  el  papel. ) 

{Aparte.  Me  protege  cuando... )  Gracias  ; 

pero... 
Fernán.  Vamos;  pero  ¿qué? 

Carlos.  Me  es  imposible  aceptar. 
Fernán.  ¿Imposible?  ¿Qué  ha  de  ser  ? 

Es  muy  fácil. 
Garlos.  Yo...  mi  padre 

quizá... 
Fernán.  Padre  dirá  amén ; 

y  si  no  ,  con  cuatro  letras 

que  yo  le  escriba... 
Carlos.  Tendré 

que  declarar  sin  rebozo 

el  inconveniente... 
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Fernán.  A  ver... 

Gaspae.  Usted  lo  sabe. 

Fernán.  ¿Yo?...  ¡Calla I 

L  Lo  de  los  amores ,  eb  ? 
Carlos.  Sí  ,  señor. 
Fernán.  i  Pues  es  molivol 

Garlos.  No  le  hay  de  mas  interés 

para  mí. 
Fernán.  Hombre ,  la  oficina 

deja  boras  en  que  atender 

al  amor ;  el  caso  debe 

pensarse  con  madurez. 
Carlos.  Todo  lo  be  pensado  ya : 

cedo  á  la  imperiosa  ley 

de  amor ,  y  me  voy  de  España 

para...  para  no  volver. 
Fernán.  ¿Ella  lo  exige? 
SonA.      (Aparle.)  ¡Dios  mió  I 

Carlos.  Ella  me  ama... 
Frenan.  Ya  lo  sé. 

Cáelos.  Y  debe  seguir  mi  suerte. 
Sopu.      (Aparte.)  ¡Cielos I 
Fernán.  ¡  Ella  huyel . .  .-Pardiez 

aue  ese  triunfo  no  parece 
e  enamorado  novel. 
Carlos.  Yo  soy... 
Fdnan.  Un  loco  de  atar. 

¡  Abi  es  una  pequenez ! 

¡Llenar  de  infamia  á  una  pobre 

señora !...  Yo  no  sé  quién 

será ;  sin  embargo ,  apuesto, 

seguro  de  no  perder , 

á  que  vale ,  aun  abora  mismo , 

veinte  veces  mas  que  usted. 
SopiA.      (Aparte.)  ¡Ay  i  ¡Me  maU  I 
Carlos.  Yo  no  niego... 

Fernán.  Pasajera  languidez 

de  alma  y  cuerpo ,  ociosidad , 

capricbo  y  melindres ,  bé 

aquí  los  cuatro  elementos 

que  vendrán  á  componer 

lo  que  ella  iuzga  pasión 

por  sobra  de  candidez. 

Se  imaginará  olvidada 

de  su  marido ,  porque 

5 


—  Ge- 
no la  tratará  el  cuitado 
como  en  la  luna  de  miel. 

Y  el  quizá  la  quiera  mucbo ; 
pero  si  ella  da  en  creer 

lo  contrarío...  mal  vá  el  pleito 

si  está  sol)ornado  el  juez. 
Sofía.      (Aparle.)  Por  mi  lo  dice ;  no  bay  duda. 
Fbrran   jOb!  jSi  es  un  espejo  tan  fiel 

como  lo  bay  para  el  semblante  , 

para  el  alma  bubiesel  Cien 

engaños  allí  saldrían 

en  toda  su  desnudez  — 

De  improvisados  amantes 

viérase  entonces  la  fé... 

y  el  alma  de  algún  esposo 

mostrárase  allí  también. 
Sofía.      {Aparte  )  \  Qué  tormento  I 
Garlos.  En  fln... 

Fernán.  En  fin , 

yo  no  debo  defender 

á  un  bombre ,  que  no  hace  nada 

para  excusarse  un  revés. 

For  ustedes  me  intereso , 

por  usted  y  esa  mujer , 

3ue  poseídos  ahora 
e  frenética  embriaguez , 

no  saben  ni  se  Gguran 

lo  que   les  va  á  suceder. 
Garlos.   Viviendo  juntos  entrambos .. 
Fernán.  iY  el  dia  que  os  separéis  ? 
Garlos.   Nunca  llegará  ese  dia. 
Farnan.  ¿No  ha  de  llegar  la  vejez  ? 

¿no  ha  de  alcanzaros  el  tedio? 

¿no  han  de  haceros  entender 

la  conciencia  y  la  razón 

sus  voces  alguna  vez  ? 

La  desgracia  ,  que  no  guarda 

respeto  al  bombre  de  bien  » 

¿retirará  del  culpado 

su  cáliz  de  áspera  hiél? 

Y  heridos  del  infortunio , 
¿cómo  dudar  que  exclaméis: 
«los  cielos  vengan  al  fln 

»á  la  virtud  que  ultrajé?» 
Sofía.     ¡  Ah ! 
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Carlos.  Ya  es  Urde.... 

Fuñan.  Supongamos 

(y  es  bastante  suponer) 

S|ue  usted  y  su  incauta  cómplice 
avorecidos  se  ven 
de  la  fortuna ,  y  que  viven 
en  paz  un  año,  dos,  tres. 
Usted,  si  señor,  quizá 
no  tenga  que  apetecer; 
lo  que  es  ella ,  aun  en  la  cumbre 
del  fausto  y  la  esplendidez , 
aun  ha  de  anhelar  allí 
la  joya  de  mas  valer 
para  una  dama ,  la  estima 
de  las  gentes  de  honradez , 
el  envidiable  derecho 
de  poder  decir  quién  es, 
y  asir  en  público  un  brazo 
sin  sentir  fuego  en  la  tez. 

Cablos.  Eso..  . 

Fuñan.  Esto  es  ley  natural, 

Carlos,  y  antes  ó  después 
ha  de  cumplirse :  y  entonces , 
por  Dios,  aue  será  cruel 
para  esa  iureliz,  los  ojos 
á  lo  pasado  volver, 
acordándose  dd  hombre, 
hoy  en  ilegal  viudez , 
que  un  dia  la  entronizó 
bajo  el  conyugal  dosel , 
de  virginal  azucena 
ceñida  la  pura  sien. 
Otras  atenciones,  otro 
concepto  gozó  con  él; 
pero  aquello  se  acabó : 
podrá,  besándole  el  pié, 
darle  culto  su  galán ; 
darle  honra,  no.  Debe  pues 
la  triste ,  ó  bien  aceptar 
con  procaz  intrepidez 
su  mengua,  ó  sufrir,  sufrir 
y  callar- 
Gailos.  No;  yo  sabré.... 

FsiNAN.  Si  observa  usted  que  suspira 
por  quien  logró  su  primer 


—  es- 
amor,  ¿no  se  ofenderá 

su  juvenil  altivez? 

Tendrá  usted  envidia,  celos: 

princiniarán  el  desden 

V  el  oíisgusto ,  vendrán  luego 

las  disputas  en  tropel , 

los  lloros;  se  irá  acercando 

con  su  escandaloso  tren 

el  rompimiento;  y  al  fin, 

ella  arrepentida,  inOel 

usted ,  ambos  enemigos , 

ambos  con  baja  doblez 

engañándose ,  otra  faga  , 

mas  dolorosa  que  fué 

la  primera .  deshará 

la  ya  imposible  estrechez. 

Lazo  que  el  delito  anuda, 

el  odio  le  ha  de  romper. 
Sofía.      ( Aparte. ) 

¡Oh!  ¡Qué  horror! 
Fkrnan.  Tal  es  en  toda 

su  pompa  y  su  brillantez 

la  suerte  próxima  y  cierta 

que  se  pueden  prometer 

usted  y  su  dama....  Pero 

cuidado ,  que  aun  olvidé 

lo  mejor.  Si  tiene  hijos 

ella  ya...  j Dios  de  Israel  I 

¿Los  echa  menos?  Etítónces 

mucho  llanto  ha  de  verter. 

¿No  los  llora?  Entonces,  Carlos. 

¿(|ué  corazón  será  aquel? 

Si  usted  la  quiere  de  veras , 

;  qué  díantre !  quiera  su  bien. 

—Persuádele  tú ,  Sofía ; 

enséñale  su  deber. 

La  elocuencia  es  en  vosotras 

mas  eficaz.  Sálvale 

de  ese  abismo.. .  Yo,  por  no 

tardar,  vengo  sin  comer: 

con  que  así.  voy...  (Conmovido.)  Adiós,  Carlos 

: adiós  por  última  vez! 

í  Tomando  el  legajo  de  papeles  y  saliendo. ) 

sen^r,  mi  honra  os  encomiendo. 
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Qué  mas  he  podido  hacer  ? 

ESCENA    VI. 

Sofía.  Garlos. 


Cáelos.  Sofía... 

Sofía.  Don  Garlos ,  esto 

se  acabó. 
Carlos.  Queda  acabado. 

No  quiero  ser  humillado 

mas ,  y  parlo. 
Sofía.  Presto,  presto- 

Cáelos.  Adiós. 

Sofía.  Para  ^empre. 

Cáelos.  I  Ab  I 

Si. 
Sofía.  Si.  ¡Qué  culpables  éramos  I 

Cáelos.   ;  Qialá  no  nos  huoiéramos 

visto  nunca! 
SoFU.  l  Ay  1 1  Ojalá !  (Váse  Carlos.) 


ESCENA    VII. 


Sofía. 

Justo  cielo ,  ¿en  qué  pensé 
cuando  á  mi  esposo  y  á  Garlos 
tan  bien  presumí  juzgarlos , 
y  tanto  me  equivoqué? 
¿  Cómo  rehusié  por  dueño 
yo  con  ceguedad  siniestra 
á  quien  tan  alto  se  muestra 
sobre  quien  es  tan  pequei^o? 
;  Fernando  1 1  Ay  I  Rotas  aquellas 
antiguas ,  dulces  lazadas , 
¿cómo  sufrir  tus  mlradfli^ 
y  cómo  vivir  sin  ellas?  ^  " 
i  Fernando  I  —¡Oh  ruboi .  ¡El  es! 
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ESCENA    VIII. 


\    i  Fernando. — Sofía. 

\  j  j 

i      » 

.  í^Fbenan.  (Con  gravedad.) 
A  ¿Se  fué? 

■i  '  Sofía.  ¡Para siempre! 

i     Fernán.  Acaba... 

¿  Y  la  mujer  de  que  hablaba? 
Sofía.     ¡  Ella  se  arroja  á  tus  pies  I    {Pótirase,) 
Fernán.  ¡A  mis  pies! 
Sofía.  No  con  mi  lloro 

te  muevas  á  compasión : 
indigna  soy  de  perdón  : 
castigo  por  gracia  imploro. 
Fernán,  i  No,  no  I  Enjuga  esas  mejillas. 
Nada  ante  mí  te  avergüence. 
La  virtud  que  lucba  y  vence , 
no  debe  estar  de  rodillas.  (Levántala.) 
Sofía,      i  Ay  1 II 

Fernán.  Abrázame ,  bien  mío.  ( Abrázanse) 

Sofía.      ¡Ayl 

Fernán.  ¿Con  qué  derecho ,  di , 

podré  qupjarme  de  ti , 
y  tú  no  de  mi  desvio? 
Quizá  de  mí  nace  el  daño  ; 
no  apuremos  la  materia : 
un  mes  anduviste  serla , 
y  yo  Indiferente  un  año. 
Metido  allá  en  el  belén 
de  mis  negocios ,  creía 
que  mi  esposa  me  querría 
con  ser  solo  hombre  de  bien ; 
mas  no :  veo  que  no  es  ripio 
en  un  marido  el  que  amante 
sea ,  y  celoso  y  galante , 
como  era  yo  en  un  principio. 
/  Ya  vuelvo  á  ser  lo  que  fin. 

/   ^    Sofía.      Yo  vuelvo  desde  hoy  á  amar 
>'    r  como  antes... 

/  /  ^  Fernán.  A  tu  Pilar... 

/   ('      SoFU.     Y  á  tí  sobre  todo»  á  tí.    (  AbrázaMe.  ) 


/ 


^; 


'Vx 
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ESGKNA    ULTIMA. 

ISAIKL.     GaSPAI.- DtCftO». 


Isabel.    ¡Bueno!  ¡Bien I  |Vi?a! 
Sofía.  fsabel, 

¡para  todos  resucito!    (^I^ra^diido/a.) 
Isabel.    Me  alegro ,  y  te  felicito-..  a 

Gaspar.  ¿Ya  se  ha  largado  el  doncel,  j 

eh?  ¡Voto  ál...  ' 

Febnak.  Pues  ¿  qué  querías?     ^ 

<v ASPAR.  Me  echó  el  gran  tuno  en  remojo... 
Fernán.  ¡Hombre! 
Gaspar.  Pero  si  le  cojo... 

Fernax.  No  le  verás  en  tus  días, 

Gaspar. 
Gaspar.  ¿No? 

Sofía.  No. 

ISASBL.  ¡No! 

Gaspar.   {XVemariáo.)  Pero  habla 

tú :  ¿  qué  ha  sido  esto? 
Fernán.  Ganar 

un  partido  de  billar, 

solo  con  \%Lqaf  por  tabla, 
Gaspar,  Eso  es  decir... 
IsAREL.  Que  á  favor 

del  prudente  pundonor 

y  el  benigno  proceder, 

se  conquista  en  la  mujer... 
Fernán.  Fe,  cariño... 
Sofía.  Eterno  amor. 


«^^5 


Fernán.  ( El  primer  actor.  Al  público. ) 
Esta  comedia  de  tres , 
por  encargo  fabricada, 
señores ,  está  sacada 
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de  otra  en  idioma  francés. 
Diferente  á  veces  es , 
y  á  veces  no  es  diferente: 
allá,  un  público  indulgente 
la  recibió  con  extremos ; 
aqui ,  nos  contentaremos 
con  que -pase. M  buenamente. 


FIN   DE    LA   GOMBDIA. 


PÁGINA.        LÍNEA  Dice.         Léase. 


25 

38 
40 

22 

última. 

9 

peeho, 

flor. 

fortuna! 

pecho. 

flor. 

placer! 

Junta  de  censura  de  los  Teatros  del  Reino 

Madrid  28  de  Noviembre  de  1850, 
Aprobada    y   devuélvase. 

Rafael  Pérez  Vento. 


■<4^:f^^f^^^  ^  a.,  ¿^-ft^  ^ 
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LA  JÜGLARESA. 
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LA  JUGLARES  A, 


ZARZUELA  EN  TRES  ACTOS  T  EN  VERSO, 


OftMtlAL  DI 


DON  AN6EL  LASSO  DE  LA  YEGA, 


MUtlOA    DKL  HAISTBO 


DON  RifiEl  UBOmiA  T  lANTlUi. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  CALVARIO,  \%. 


PERSONAJES. 


MARÍA. 

DOÑA  GUIOMAB. 
\1LLEGAS. 
MENDOZA. 
FERRANDO. 

D.  PEDRO  DE  CASTILLA,  apellidado  el  Cruel. 
MENDO. 
GIL. 
ÑUÑO. 
Ballesteros  del  rey  D.  Pedro.  Soldados,  trajinantes; 
mozos  y  mozas  de  posada. 


\ 


La  acción  pasa,  el  primero  y  segundo  acto  en 
Carmona  y  en  sus  inmediaciones,  el  tercero  en 
una  casa  de  campo  próxima  á  Sevilla.  Época:  á 
mediados  del  siglo  XIV. 


Esta  obra  es  propiedad  de  so  autor,  y  nadie  podri,  bíb  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Eapafia  j  sns  posesiones  de 
ultramar,  ni  en  lotpaiseseon  quienes  hará  celebrados  ó  ae  cele- 
bren en  adelanta  tratadoa  In leroaeionales  da  propiedad  literaria.   • 

Los  comisionados  de  las  Galerias  Dramiitieas  y  Líricas  de  los 
Sret.  GuÜon  é  Hidalgo,  son  ios  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Ooeda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Gran  patío  de  ana  posada  de  Carmona:  en  uno  de  los 
lados  una  escalera  practicable  que  conduce  á  las  ha- 
bitaciones altas.  Puertas  de  entrada  en  el  fondo  y 
algunas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARÍA,  FERRANDO,  D.  PEDRO,  MENDOZA.  Estos  tAgo  relira- 
dos  j  roealiodose  con  «I  emboco  d«   sas  cepas.  GIL,   BALLES- 
TEROS,  TRAJINANTES,  MOZOS    y   HOZAS  del   paeblo  y  de  la 
veDU.  Todos  rodeen  A  Marie. 

CANTO. 

Coro.  ¡Bravo!  ¡bravo!  Bien  haya 

lajugiaresa, 
de  los  montes  y  valles 
la  hermosa  reina. 
¡Dios  la  bendigal 
Su  semblante  enamora, 
su  voz  cautiva. 
María  .  Niñas  las  que  en  el  pecho 

guardáis  amores, 
no  entreguéis  muy  de  prisa 
los  corazones. 
Ved  que  entregados. 
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es  muy  difícil  luego 

recuperarlos. 
La  que  eoferme  de  amores^ 

cúrese  presto, 
que  estos  males  los  sana 

tan  solo  el  tiempo* 

Y  el  tiempo  á  veces 
no  es  remedio  bastante, 

sino  la  muerte. 
Coro.  ¡Bravo!  ¡bravol  Bien  haya,  etc. 

María  .    (con  tono  ímUto.) 

No  olvidéis  los  valientes 
que  andáis  en  guerra, 
que  de  amor  en  las  lides 
os  vencen  ellas. 

Y  ved  vosotras 

que  es  rendir  muchas  almas  ^ 

su  vanagloria. 
El  amor  es  perfume 

de  nuestra  vida, 
y  feliz  quien  lo  guarde 

sin  que  se  extinga. 

Puros  amores, 
de  ventura  os  inunden 

los  corazones. 
GoRO.  ¡Bravo!  ¡bravo!  Bien  haya^  ele. 


HABLADO. 

SOLDS. 

¡Bien! 

Alds. 

¡Muy  bien! 

Mozo. 

Ahora  el  romance 

de  Bernardo. 

fíüNO. 

¡Calla,  estúpido! 

El  de  Zaida. 

Todos. 

Ese. 

SOLD. 

Primero 

que  cante  el  del  Cid. 

Gil. 

Ninguno. 

Mozo. 

Aquel  de  los  Doce  Pares... 

Gil. 

¡De  demonios!...  ¡Qué  barullo! 

Se  acabó.  ¡Fuera!...  ¡Á  la  plaza! 

Aquí  se  ha  de  hacer  mí  gusto. 
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Meeid« 
NüSo. 

María  . 
Pbdro., 

Ga. 


Mexd. 
Gil. 


María  . 
Pedro. 

María. 

Pedro. 
María. 
Pedro. 
María. 

Pedro . 

María. 

Pedro. 

María  . 

Mexd. 

María. 

Mbnd. 

María. 

ME?fD. 


Ya  están  mis  liuéspedes  sordos. 
Si,  pero  tú  no  eres  mudo. 
Yaya  un  florín,  niña  hermosa. 

(TodM  le  dan  «IgonM  mooadas.) 

Que  el  cielo  os  lo  premie. 

(Á  Mtadosa.)  Es  muchO 

su  airoso  porte. 

(Qm  ha  oído  attaa  palabraa,  mexeUndMft  en  ei  diá* 
legO') 

Hija  y  padre 
son  un  misterio.  Presumo 
que  es  verdad  lo  que  se  dice: 
que  cautivo  el  viejo  estuvo 
entre  inGe)es^  é  hizo  voto 
de  mendigar  por  el  mundo. 
Bien  podrá  ser. 

Mas  lo  cierto 
es  que  el  tal  tiene  unos  humos... 

(Vánaa  aeldadoa  y  aldeanoa.  D.  Pedro,  que  ha  patado 
junto  A  María,  le  da  una  «ooada. ) 

¿Oro,  señor? 

%i,  Maria. 
Mas  mereces. 

(Rechazándola.)  Lo  rOhlKO. 

Para  tanto  valgo  poco. 

Pues  toma  mi  amor  profundo. 

No  es  fácil. 

¿Por  qué? 

Porque 
para  tanto,  valgo  mucho. 
¡Esquiva  siempre! 

¡Y  vos  terco! 
Hasta  vencerte. 

Lo  dudo. 

¡Maruja!  (ai  otro4ado  de  Mana.) 

¡Mendo! 

¿Tú  aquí? 
¿Y  cómo  vos? 

No  á  mi  gusto. 
En*husca  de  aquella  dama 
doña  Guíomar,  la  que  estuvo 
cuando  tú  en  nuestro  castillo. 
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Mi  señor,  que  es  su  futuro 

como  sabes,  de  Sevilla 

viene  á  su  encuentro. 
Maria  .  (¡Qué  escucho!) 

¿Y  ella  está  aquí? 
Mend.  En  esta  venta. 

con  unos  deudos.  jQué  gusto! 

¡Maruja,  al  fin  nos  hallamos! 

¡Qué  hermosa  estási...  ¡Qué  aire  el  tuyo? 

¡Ni  una  princesa!  ¡Ay!  al  verte... 
María.    ¿Volvéis  á  Sevilla? 
Pedro,     (á  gü.)  Al  punto 

dales  albergue,  y  silencio. 

Pagado  estás. 
Gil.  Seré  mudo. 

FeRRAN.   (pbMrTando  á  D.  Pedro.) 

(¿Qué  hombre  es  ese?  Antes  de  ahora 

haberlo  visto  presumo.  1 

Vendida  está  nuestra  causa. 

Nuestro  peligro  es  seguro.) 

Gil.  (Dirigiéndose  á  Ferrando.) 

¿Como  en  Carmena? 
Ferran.  El  asilo 

que  roe  cobije,  no  busco. 
Ayer  el  campo,  hoy  la  aldea: 
mi  hogar,  ya  veis,  es  el  mundo. 

(Qaedan  hablando.  Gil  U  ladiea  ana   de   lat  peerías 

laterales.)  1 

Mbnd.       ¡Por  tí!... 
María.  Dejadme. 

Mend.  ¡No  digof 

¡Siempre  ingrata!  (váse.) 
María.  ¡Qué  importuno!  | 

ESCENA  IL 

MARÍA,  FERRAKDO. 

Ferran.  ¡Bien  por  Dios!  Tu  puro  acento 
los  ha  encantado...  ¡Eso  es! 
Siempre  lo  mismo.  ¿No  ves 
que  me  apena  tu  tormento? 
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María.     ¡Ay  padre!  ¡padezco  tanto, 

cuando  el  mostrar  me  precisa 
sobre  los  labios  la  risa, 
teniendo  en  mis  ojos  llanto! 

FERRA!f .  Aun  á  tus  canlos  festivos 

una  amargura  ya  imprimes... 

María  .    Vos  no  sabéis. . . 

FcRRAif .  ¿Por  qué  gimes? 

Sí,  María:  los  motivos 
de  tu  dolor  sospeché. 
¿Que  ocultárseme  podria? 

María.     ¿Puedo  hacer  mas? 

Ferran.  No,  Maria. 

Eres  un  ángel;  lo  sé. 
¡Oh  cuan  ciegos  nuestra  liuella 
buscando  el  mal  dirigimos! 
¡Mal  haya  el  hora  en  que  viraos 
la  triste  mansión  aqucUa! 

María  .    En  tan  funesca  morada 
el  a!ma  perdid  el  sosiego: 
si,  padre,  ya  no  os  lo  niego; 
híceme  allí  desgraciada. 
Siempre  el  mal  que  nos  espera 
¿puede  el  alma  preveniHo? 
En  ese  fatal  castillo 
nunca  mis  plantas  pusiera. 
¿Os  acordáis  de  aquel  dia 
que  en  mal  hora  sus  umbrales, 
para  ocasión  de  mis  males, 
pisamofi? 

Ferran  .  Mucho,  hija  mía. 

María.    Era  una  tarde  en  que  el  viento 
bramaba,  y  la  nube  umbrosa 
se  extendía  pavorosa 
por  el  azul  firmamento. 
En  la  montaña  perdidos 
nos  hallamos,  aunque  fuertes, 
por  el  cansancio  ya  inertes, 
y  por  la  lluvia  ateridos. 
Era  entonces  invisible 
por  la  niebla  el  horizonte, 
mas  de  súbito  del  monte 
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sobre  el  pico  inaccesible, 
rompiendo  el  sol  por  igual 
la  nube,  su  roja  lumbre 
iluminó  en  la  alta  cumbre 
viejo  caslillo  feudal. 
Llegaremos  á  sus  puertas, 
nos  dijimos^  y  adelante: 
para  el  pobre  caminante 
deben  estar  hoy  abiertas. 
¿Cómo  ha  de  haber  quien  esquivo 
nuestro  ruego  desatienda? 
El  dueño  de  esa  vivienda 
nos  mirará  compasivo. 
Éralo  mucho:  un  anciano 
que  con  su  hijo  á  porfía, 
en  situación  tan  impía 
nos  tendió  su  noble  mano. 

Ferran.  Tienes  razón.  ¿Mas  por  qué 
la  suerte  allí  nos  retuvo? 
Aquel  joven... 

María.  Ciego  anduvo. 

Ferran.  Y  tú  mas  ciega. 

María.  No  á  fé. 

¡Él  noble  y  yo  una  villana! 

Ferran.  ¡Mas  tan  hermosa! 

María.  ¡Ay  de  mí! 

Ferran.  ¿Su  amor  fué  mudo? 

María.  Eso  sí. 

Ferran.  No  tu  pena. 

María.  ¡Fué  inhumana! 

Ferran.  En  mi  inquietud,  hija  mía, 
vamos^  te  dije. 

María.  ¿Y  serena 

no  os  seguí?  ¿Mi  amarga  pena 
no  oculté  desde  aquel  día? 
De  esta  fuga  nadie  pudo 
apercibirse.  Al  azar 
nos  vio  la  noche  vagar, 
á  mi  llorando,  á  vos  mudo. 
Asi,  con  pasos  furtivos, 
ásperas  breñas  cruzando, 
iban,  adonde  ignorando, 
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los  míseros  fugitivos. 
FERRAn.  ¿Por  qué  te  olvidas  de  que 

ocasiona  tu  aQiccioD 

un  delirio? 
María.  Á  la  razon^ 

si  puedo,  obedeceré. 
Ferrar.  Si  no  lo  intentas. 
María.  Lo  ansio. 

No  teroaisy  sabré  sufrir, 

7  si  no...  sabré  morir. 

FeRRAN.   (Conmo-Tido.) 

¡Eso  nunca! 
IIaria.     (Abrazándole.)  ¡Padre  miol 
Ferra:^.  Serénate:  el  duelo  calma; 

vuelva  á  tu  faz  la  alegría; 

pero  que  esté  en  armenia 

con  la  alegría  de  tu  alma. 

(¡Fatal  promesa  ahora  viene 

á  impedir  que  sean  dichosos! 

Los  instantes  son  preciosos. 

Si  á  Vi  liegas  no  detiene 

mi  aviso,  su  muerte  es  cierta. 

Uno  mismo  es  nuestro  empeño, 

mas  hoy  de  su  vida  es  dueño 

quien  mi  venganza  despierta.) 

He  de  volver  muy  en  breve    (Á  Mana.) 

Aqui  me  espera. 

(ladlcAndole  al  aposento  que  lo  trfialó  Gil.  Váaa.) 

María.  Presiento 

algún  mal:  no  sé  qué  intento 
á  dejarme  asi  le  mueve. 

ESCENA  lU. 

MARÍA,  HENDO.  Etto  bija  la  «acalora. 

Meudo.    (Vaya  un  vinillo  que  tiene 
el  tal  Maese  Gil.  Sin  duda 
aun  no  pudo  bautizarle. 
Pero  observemos  qué  buscan 
esos  soldados.  Lo  quiere 
mi  señor.  Nada  me  gustan 


estos  belenes...  ¡Yo  espía! 

¿Á  que  me  cuelgan?...)  ] Maruja! 

(La  ocasión  la  pintan  caWa, 

y  la  picara  fortuna 

no  acude  al  medroso.  Ahora 

es  la  mía.)  Espera,  escucha. 

María  .       (Con  «spereta.) 

¿Qué  queréis? 

Mendo.  No  hallarte  siempre 

que  le  hablo,  sorda  y  muda. 
Si  este  alcornoque  se  cuelga 
de  otro  tal,  tuya  es  la  culpa. 
¡Mira  que  quien  calla!... 

Mabia.  Vamos, 

déjeme  en  paz. 

Menoo.  ¡Paes!  la  lucha 

para  este  menguado  pecho, 
para  este  imbécil!...  No  huyas; 
oye  al  menos  á  tu  victima. 
¡Cuan  feliz,  entre  mis  turbas 
de  lebreles,  era  enantes! 
Á  nadie  amaba,  Maruja, 
como  á  ellos.  En  mi  cargo 
de  perrero,  que  se  ajusta 
con  mí  instinto,  era  dichoso. 
Uno,  al  cabo,  se  acostumbra 
á  vivir  entre  los  suyos, 
y  en  algo  el  refrán  se  funda 
cuando  dice:  cada  asno 
con  su  tamaño,  y  yo  nunca 
olvido  quien  soy.  Te  vi, 
y  desde  entonces  me  zumbaa 
tus  canturrios,  y  es  mi  vida 
aun  mas  de  perros.  ¡Fortuna 
como  la  mía!...  Oye,  y  luego 
márchate,  si  eres  tan  dura. 

(Maria  iDatiiaestn  impaciencia.) 

Sabe  ya  á  lo  que  me  expuse 
por  tí.  Cuando  no  de  burlas 
me  hizo  tu  amor  un  babieca, 
díjeme  al  fin:  ¡fuera  dudas! 
Ello  es  fuerza  que  por  algo 


María. 

Mbudo. 

Haría. 

Mendo. 

María. 

Mendo. 


María. 
Mbrdo. 
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comience,  y  que  do  se  pudra 

eD  el  cuerpo.  Á  mas,  el  hombre 

á  quien  mujef  no  da  el  cura, 

no  anda  entero,  pues  le  falta 

su  mitad,  y  es  cosa  injusta 

ser  uno  á  medias,  pudiendo 

completarse  con  Maruja. 

Fuíme,  pues,  al  buen  Ferrando, 

y  al  decirle  con  lisura 

que  por  hallarme  de  nones 

quería  tu  mano,  la  suya 

me  concedió  con  tal  brio, 

que  á  poco  trueca  en  su  furia 

mi  mitad  en  dos  mitades. 

¡Qué  solemnísima  tunda! 

por  buscar  otra  costilla 

no  me  quedó  sana  algima. 

(Riendo.)  ¡Pobre  Mendo!  (Impertinente!) 

¿Te  da  gozo?  (ofendido.) 

¿Mía  es  la  culpa? 
Óyeme,  pues. 

¿No  acabasteis? 
Ya  se  vé,  como  á  la  husma, 
también  mi  señor  un  tiempo 
anduvo  tras  tí...  (Se  turba.) 
¡Eb,  basta  ya! 

(;.Mas,  qué  miro? 
Él  llega  aquí.  Ño  trasluzxa...) 

(viendo  entrar  á  Vllleg-as  pnr  ol  fondo.  María   no  te 
apercibe  de  ello.) 

Ya  te  dejo.  E\  vino  alegra, 
y  en  él  ahogaré  mi  angustia. 


ESCENA   IV. 

HARÍA,  VILLEGAS. 


María. 

YlLL. 


CANTO. 

¡Oh  cielos!  ¿Esa  imagen 
la  fínge  el  alma  mía? 
¡Es  ellal  ¡Es  mi  María! 


—  i4  — 

Soñando  pienso  estar. 
Entre  las  ásperas 
breñas  del  monte, 
entre  los  árboles 
del  ancho  bosque, 
iban  inútiles 
do  quier  mis  voces, 
ai  eco  dándole 
siempre  tu  nombre. 
¿Sin  pena  huyéndome, 
ingrata,  en  dónde, 
sorda  á  mis  súplicas, 
eslabas,  di? 
Mas,  perdóname  si  adusto 

con  despecho 

te  orendí. 
Al  culparte  he  sido  injusto. 

Tú  mi  pecho 

heriste  así. 
María.  ¡Oh,  callad!  Pues  que  son  tales 

sus  antojos, 

Yed  quien  soy. 
YiLL.  Con  la  lumbre  de  tus  ojos 

celestiales, 

ciego  estoy. 
María.  Soy  una  mísera 

débil  criatura, 
que  el  mundo  exánime 
y  errante  cruza 
por  sendas  ásperas, 
tierras  incultas: 
humildes  cánticos 
mi  voz  modula. 
Cuál  oirá  crédula 
la  vagabunda 
amantes  pláticas 
al  gran  señor? 
No  sigáis  en  vuestro  empeño; 

no  me  ofenda 

vuestro  amor. 
(Corazón,  de  lí  sé  dueño: 

no  te  venda 
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tu  dolor!) 
ViLL.  Yo  necio,  creia, 

que  menos  cruel, 

mí  amor  aceptabas. 
María.     (Con  tono  féiüTo.) 

Error  suyo  fué, 

¡Sois  mucho  sujeto! 

¡Sois  mucho  doncel! 

De  vos  me  separa 

del  mundo  la  ley. 
ViLL.  Amor  de  las  leyes 

se  burla. 
María.  Tened. 

Si  de  ellas  se  mofa, 

¿qué  no  hará  después, 

de  un  alma  que  incauta 

le  rinda  su  fé? 
ViLL.  Tus  chanzas  me  hieren; 

mi  pena  es  cruel. 
María  .  Chancero  me  hablasteis ; 

lo  mismo  me  veis. 
ViLL.  Cuando  al  fin  la  encuentro  amante, 

llena  el  alma  de  ilusión, 

á  mi  súplica  anhelante 

tiene  helado  el  corazón. 
MAftiA.  Cuando  el  alma  en  este  ¡nstanle 

desfallece  á  la  aflicción, 

vé  la  risa  en  mi  semblante. 

¡Sufre  y  calla,  corazón! 


HABLADO. 

ViLL.        En  buen  hora  asi  me  entregues 
al  dolor  con  tu  desden; 
mas  que  era  dueño  de  un  bien 
que  ya  perdí,  no  me  niegues. 

María.     (Á  tanto  sufrir,  milabio 
enmudece.)  Ved,  señor, 
que  es  locura  vuestro  amor, 
y  es  vuestro  amor  un  agravio. 
¿Olvidáis  que  noble  dama, 
tan  digna  de  vos  y  iiermosa, 


~  16  — 


ViLL. 


María. 

ViLL. 


fidelidad,  como  esposa 

que  ha  de  ser  vuestra,  os  reclama? 
ViLL.       ¡Y  tal  recelo  te  impide!... 
Makia.     ¿Celosa  yo?  ¡Qué  locura! 

¿Soy  tan  necia,  por  ventura, 

que  asi  de  quien  soy  me  olvide? 

No  creáis  que  el  pecho  mió, 

indiferente  y  con  calma, 

vé  el  dolor  que  en  vuestra  alma 

os  produce  un  desvario. 

¡Mi  amargura  tanta  es!... 

¿Te  pido  yo  compasión? 

Sí  hallas  solo  en  tí  aversión 

para  mí,  ténmela  pues. 

¡Huidme  siempre! 

Tus  consejos 

seguiré.  Dando  mi  vida 

en  esa  lid  fratricida... 

La  ocasión  no  está  muy  lejos. 

Y  puedo  cumplir  mi  anhelo 

hoy,  aquí  mismo. 
María  .  (¡Qué  escucho!) 

ViLL.       Por  don  Enrique,  de  hoy  lucho; 

contra  el  Cruel  me  rebelo. 
María.     (¡Si  lo  intentara!...  ¡Gran  Dios!) 

No  lo  haréis:  como  un  demente, 

dar  la  vida  inútilmente... 

Eso  es  indigno  de  vos. 
ViLL.       Tú  lo  decretas,  ingrata, 

de  mí  existencia  enemiga. 

¡No  sabes  tú  á  lo  que  obliga 

uúa  pasión  insensata! 

¡Adiós!  Pues  que  asi  te  ensañas... 

María  .      (conmovida . ) 

¡Sed  dichoso! 
ViLL.  ¡Yo,  María! 

¿Por  qué  también  la  ironía 
á  tu  crueldad  acompañas? 

María.      (Coo  tono  apasionado.) 

¡Yo  cruel!, cuando  en  mi  pecho... 

ViLL.  Prosigue.  (Con  ansiedad.) 

María.     (Afectando  íDdifereacia.)  Oi  guardo  profunda 
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gratitud.  ¿Ea  qué  se  funda 
la  ofensa  que  me  habéis  hecho? 
Idos  en  paz. 
ViLL.  Ya  no  insisto. 

Tú  firmastes  mi  sentencia. 

M  ARIA .      (Con  sobrMiJto.) 

¿Y  expondréis  vuestra  existencia? 
YiLL.       Tú  has  temblado^  yo  lo  he  visto. 

Esa  mirada*.,  esa,  esa 

mas  de  una  vez  me  abrasó, 

mi  esperanza  alimentó. 
María.     (¿De  algún  delirio  soy  presa?) 

(DomÍDándo«6  y  e»n  tono  ffniWo.) 

¿Á  vuestro  tema  voWeis? 

¡Es  donoso  vuestro  afán! 

Tanto  os  pasáis  de  galán, 

que  hasta  á  risa  me  movéis. 
YiLL.       Tu  burla  en  crueldad  ya  toca. 
Haría.    Y  la  vuestra,  ¿aun  no  es  bastante? 
YiLL.       (¡Con  tan  hermoso  semblante 

un  corazón  tan  de  roca!) 

Tu  desamor,  pues,  lo  quiere. 

Adiós,  con  piedad  el  cielo 

me  dé  en  la  muerte  un  consuelo. 

María  .      (Con  Hm  furiad».) 

¡Si  nadie  de  amor  se  muere! 

(EsUlUndo  co  «a  dolor.) 

(¡Ay  de  mi!  ¿Qué  estoy  diciendo? 
¡Prestadle  amparo,  Señor! 
¡Que  nadie  muere  de  amor, 
y  de  amor  estoy  muriendo!) 

ESCENA  V. 

VILLEGAS,  MEI^DOZA  enboxido:    A  poco  D.  PBDRO  lo  mismo. 

Este  slrsvlM»  U  «setos  vlniondo  d«l  Toodo  y  so  qoods  en  éi, 

proslsndo  stooeion  si  diélop>  sl|^leato. 


Me?(D.        (Tropoiando  con  ViUrgss»  quo  sal*.) 

De  prisa  andáis  por  lo  visto. 
YiLL.       No  poco  torpe  andáis  vos. 
Mend.      ¡Si  es  un  reto,  vive  Dios!... 
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ViLL. 

¡Como  os  plazca,  vive  Cristo! 

Mei*«d. 

¿S&is  Villegas? 

AILL. 

Sí,  en  verdad. 

¿Y  vos  Mendoza?  Si  he  sido 

descortés... 

Mend. 

Dad  al  olvido... 

ViLL. 

Mi  arrebato  perdonad. 

¿Y  cómo  aquí? 

Mei^d. 

No  os  extrañe. 

Servicio  del  rey. 

ViLL. 

(¡Qué  escucho!) 

Mend. 

¿Y  vos?  A  fé,  será  mucho 

que  en  mi  sospeclia  me  engañe? 

ViLL. 

¿Qué  sospecha?  (Coo  reierva.) 

Mend. 

Que  aquí  os  llama 

alguna  grata  aventura 

■ 

de  amores. 

ViLL. 

¿Tal  se  os  figura? 

Me:*d. 

Que  os  espera  aquí  una  dama. 

ViLL. 

Pues  acertasteis. 

Meno. 

¡No  dije! 

Si  exige  el  misterio,  fué 

impertinencia... 

ViLL. 

No,  á  fé, 

porque  el  misterio  no  exige. 

Meniv. 

¿Se  hospeda  aquí  vuestra  hermosa? 

ViLL. 

De  paso:  á  su  encuentro  llego. 

Es  mi  prima  á  quien  muy  luego 

el  nombre  he  de  dar  de  esposa. 

Mend. 

¡Guiomar!  (Su  dicha  me  ofende!) 

Feliz  os  haga  ese  enlace. 

(¡Ella  aquí!) 

ViLL. 

(Con  Ironía.)  Feliz  me  hace. 

(¿Sabrá,  si  un  traidor  me  vende, 

que  otro  afán  me  trajo  aquí?) 

Ya  veis  que  en  lo  cierto  liáis  dado. 

Mend. 

¡Sois,  pardiez,  afortunado! 

Cou  vos  importuno  fui, 

y  harto  os  detuve.  Os  reclama 

el  amor. 

ViLL. 

Que  el  cíelo  os  guarde. 

Mend. 

Él  á  vos.  (¡En  celos  arde 

i 
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de  mi  amor  la  inútil  llamal) 

(Vím  Villcgu  por  la  Metiera  del  fondo. ) 

ESCENA  VI. 

MENDOZA,  D.  PBOB0-. 


Pedro. 

jCapitan! 

Mend. 

Seaor. 

Pedro. 

Parece 

qae  á  ese  hidalgo  das  el  nombre 

de  amigo. 

Mend. 

Cierto. 

Pedro. 

¿Y  es  hombre 

que  el  serlo  tuyo  merece? 

Mgnd. 

Piénselo  asi. 

Pedro. 

jPiensas  mal! 

¿Tú  la  mano  estrecharías 

del  que  infames  rebeldias 

promoTÍese  desleal? 

¡Y  juzgarán  mis  acciones. 

despiadadas  y  crueles! 

[Se  me  fingen  todos  ñeles 

para  alentar  sus  traiciones! 

¡La  deslealtad  por  do  quiera! 

Mend. 

Yo,  señor... 

Pedro. 

No  hablo  contigo^ 

A  venderme,  tu  castigo 

al  de  todos  excediera. 

Puse  en  tí  mi  confianza. 

Metid. 

Ingrato  no  os  fui. 

Pedro. 

Losé. 

¿Pudiste  saber  á  qué 

vino  ese  hombre? 

Mend. 

Se  alcanza 

quede  un  amor  los  anhelos... 

Pedro. 

¿Eso  dice?  ¡Bien  está! 

Mend. 

(De  María  pensará 

que  es  amante,  y  tiene  celos.) 

Pedro. 

¿Y  aunque  su  amigo  te  llame, 

lo  olvidarás  si  es  preciso? 

Mend. 

Me  hallará  mi  rey  sumiso 
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cuando  su  bien  lo  reclame. 
Pedro.    ¿Están  cerca  del  mesón 

mis  ballesteros? 
Mewd.  Lo  están; 

y  se  presume  que  van 

á  la  raya  de  Aragón. 
Pedro.    No  inquietan:  importa  así. 

Mendoza,  el  asunto  es  serio 

é  inútil  ya  es  el  misterio. 

Para  alzarse  contra  mí, 

del  bastardo  los  parciales 

tienen  cita  en  esta  venta. 

Que  de  todos  me  den  cuenta 

mis  ballesteros  leales. 

A  ninguno  entrar  se  impida 

con  vano  alarde  importuno; 

mas  es  fuerza  que  ninguno 

baile  después  la  salida. 

En  mi  alcázar,  pues,  Mendoza, 

con  los  traidores  te  aguardo. 

Vóyme  en  breve:  en  iras  ardo, 

y  mi  ira  mata  y  destroza. 

Si  llega  aquí  á  tal  extremo, 

pudiera  ser  temerario. 

Me  apellidan  sanguinario, 

y  tienen  razón,  me  temo. 

Que  á  lo  audaz  lo  terco  añade 

ese  Villegas,  no  ignoro. 

Irá  á  la  Torre  del  Oro, 

ó  tú  en  su  vez,  si  se  evade. 

¡Sin  tregua  esta  lid  me  acosa! 

He  de  huir,  en  mis  enojos, 

la  luz  que  irradian  los  ojos 
de  esa  villana  donosa. 

(Á  MeadoM.) 

Mañana  en  Sevilla.  Adiós,  (vite.) 
Mrnd.      ¡Ah,  Guiomarl  Si  esto  impidiese... 
¿No  nos  roba  el  hombre  ese 
nuestra  ventara  á  los  dos?  (v«m.) 
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ESCENA  Vil. 

XEIfDO^  GIL,   BALLESTEROS,  TRAJINANTES,  MOZOS. 
Gil.  (Empigtndo  i  Mendo..) 

¡Echad  á  este  imbécil  fuera! 
Duerma  la  chispa  al  sereuo. 
¡Dejadle  ya!  (£atr«M.) 
Mendo.  ¡Bueno!  ¡bueno! 

¡Por  qué  poco  armáis  quimer»! 


Mendo. 


Coro. 


Mendo. 


Coro. 
Mendo. 

Coro.' 

Mendo. 


Coro. 
Mendo. 


GA9IT0« 

No  entréis  en  esa  casa 

que  ya  se  bambolea, 

y  tanto  me  marea, 

que  no  me  tengo  en  píe. 

Por  eso  no  te  asustes: 

un  trago  te  serene.  (l«  d«Q  d«  b«ber.) 

De  pie  ya  no  se  tiene: 

está  como  un  tone!. 

¿Sabéis,  amigos, 

por  qué  ahora  estoy 

como  unas  pascuas 

de  alegre? 

No. 

Porque  :aqul  tengo 

mi  dulce  amor. 

¡Hola!  ¡Háse  visto! 

¡Qué  picaron! 

Es  una  niña 

con  una  voz, 

que  envidia  causa 

al  ruiseñor. 

¡La  juglaresa! 

¡Habrá  simplón! 

¡Pues!  ¡Gabalíto! 

Ella  es  mi  amor. 
Mas  para  un  príncipe 

luce  ese  sol. 
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Su  mano  el  padre 

ya  me  Degó; 
▼erdad  que  en  cambio^ 

sin  compasión, 
bien  con  la  suya 
me  sacudió. 
Coro  •  j  Já,  já!  está  el  necio 

como  un  tonel. 
Ni  hablar  ya  puede: 

dejémosle. 
Vaya,  qae  el  fresco 
te  siente  bien. 
Echa  una  siesta, 
y  hasta  mas  ver. 
Menbo.  Nadie  se  vaya: 

que  aun  no  ac(di)é, 
y  lo  mas  gordo 
vais  á  saber. 
Esa  ingrata  á  mis  suspiros, 
á  mí  amor  da  su  desprecio, 
porque  dice  que  soy  necio, 
y  en  justicia  es  la  verdad. 
Has,  sabedlo  en  confíanza, 
á  esa  adusta  vencer  pudo 
un  galán  pingorotudo 
en  alcurnia  y  calidad. 
Coro.  ¡Cuál  disparata! 

¡no  puede  serl 
¡Já,  já!  está  el  necio 
como  un  tonel,  etc. 
Mendo.  Ese  secreto  no  divulguéis. 

Nadie  se  vaya, 
que  aun  no  acahé. 

(Qaadft  repitiendo  los  últimos  Tortot,  fio   notar  que 
•e  han  marebedo  todos.) 


i 


HABLADO. 


Mbndo.    ¡Calle!  ¡está  buena!  Se  han  ido... 
¡Ay,  qué  fachas!  No  sosiego. 
Si  á  empinar  un  trago  llego, 


Mendo. 
Mbnd. 
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mí  seoor  está  perdido. 

ESCENA  VIH. 

MENDOZA^   BALLESTEROS^  MEIVDO. 
MeIVD.        (Con  rapidci.) 

¡Ballesteros!  jhola!  á  mí. 
En  servicio  de  su  alteza, 
lo  que  os  inaude,  con  presteza 
ejecutad.  Se  halla  aquí 
un  traidor. 

(jTraidor!) 

Id  ya 
a  emboscaros  a4  sendero 
de  Sevilla,  el  cual  espero 
que  tranquilo  cruzará. 
Irá  á  caballo. 

(¡Un  caballo!) 
Debéis  prenderlo.  Es  valiente. 
¿Y  si  el  tal  nos  hace  frente? 
¡Por  sabido,  á  fé,  lo  callo! 
¡Vive  Dios!  ¡preguntó  ociosa! 
Si  sucumbe,  él  lo  ha  querido. 

Idos,  pues.   (VáDie.) 

{No  lo  he  entendido, 

é  la  ocurrencia  es  chistosa. 

Un  traidor  ha  dicho...  ¡pues! 

y  un  caballo...  no,  no  es  eso. 

El  traidor,  ¡vaya  un  suceso! 

es  un  caballo:  eso  es. 

¿A  qué  vine?... -¡ya  recuerdo! 

¡Por  esa  ingrata  así  estoy!) 

(Si  aviso  á  Guiomar  no  doy, 

para  con  ella  rae  pierdo. 

Con  este  hombre...  Halle  modo 

de  verla.) 
Merdo.  Si  me  es  cruel, 

tampoco  se  hizo  la  miel... 

¡Vamos!  parezco  un  beodo, 

y  es  esta  pena  bellaca... 
MsitD.      jMendo! 


Hb5D0. 

Me.nd. 

NCNO. 

Memo. 


Me.'vdo. 


Mekd. 
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Metido. 

Mend. 

Mend. 

Metido. 


Metido. 

Mekd. 

Mendo. 


¡Atrás!  ¿QaiéQ  se  aproxima? 
Soy  Mendoza:  quien  te  estima. 
(Can  que  lame^  sangre  saca.) 
¿Vos  aquí? 

En  tu  busca  llego, 
porque  lias  de  servirme  ahora . 
Dile  á  Guiomar  sin  demora, 
que  importa  que  le  hable  luego. 
Que  no  me  juzgue  atrevido, 
porque  un  riesgo  le  amenaza. 
¡Demonio!  Voy. 

¡Qué  cachaza! 
(¡ó  tiemblo  ó  estoy  bebido! 
Cün  el  traidor  ahora  topas, 
ay,  Mendo,  mal  que  te  pese. 
¡Ah!  ya  caigo.  E\  traidor  ese 
es  el  cabalk)  de  copas!) 


ESCENA  IX. 


MENDOZA,  i  poeo  VILLEGAS,  FERRANDO  f  desput»  MARÍA. 

Mend.      Marchóse  e!  rey,  y  es  urgente 
que  ajeno  Guiomar  me  crea 
al  justo  rigor  que  emplea 
con  ese  audaz  imprudente. 

(VMIIegas  y  Ferrando  entran  por  el   fondo.) 

Ferran.  (á  viiiegat.)  Huid,  aun  es  tiempo.  Estáis 
perdido  ya.  También  guardo 
odio  á  ese  rey,  mas  retardo 
mi  venganza. 

(Deteniendo  i  Vill«ir<^  40*  **  á\iíff9  i  Uendota. ) 

¿Qué  intentáis? 
Ved  que  ese  hombre... 
ViLL.  Es  mi  amigo. 

Ferran.  No  os  fiéis. 

(Fernando  te  relira  apretnradnmente  á  la  hftbitaeioo 
en  qae  entró  María:  eeta  le  sale  al  eneaenlro,  perú 
aquel  fe  impone  lUencio  y  la  detiene.  Ambos  «Ma- 
chan el  diálogo  de  Mendosa  j  Villegas.) 

MfiND.  Me  place  hallaros. 

Urge,  pues,  que  hablemos  claros. 


1 
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No  uséis  reserva  conmigo^ 

Este  pueblo  sin  demora 

abandonar  os  conviene. 

Por  sospechoso  se  os  tiene, 

y  esta  lucha  es  vengadora. 
ViLL.       Pues  que  con  tanta  lealtad 

me  hablasteis,  á  vos  me  entrego. 
Había.     (¡Qué  escucho! 
Fehran.  ¡Calla!) 

V*LL.  '    No  os  niego 

que  disteis  en  la  verdad. 
Mekd.      ¿Sois  mi  amigo?  ¿Piáis  en  mf? 
ViLL.       ¿Y  cómo  no? 
Mend.  (Le  engañé.) 

Idos  lejos,  antes  que 

cierre  la  noche.  De  aquí 

marchad  á  caballo  en  breve 

á  Sevilla,  donde  os  puedo 

dar  aviso...  En  tanto,  quedo 

en  todo.  Seguiros  debe 

vuestra  prima... 
ViLL.  Adiós. 

Mbnd.  Adiós. 

(  VáM  Villegas.) 

(Pudiera  su  amigo  ser, 
pero  vino  esa  mujer 
á  ponerse  entre  los  dos.) 

ESCENA  X. 

MEÍIOOZA,  FERRANDO,  MARÍA,  6UI0HAR  y  MEI9D0,  qae  bajfto 

Im  «seAlarts  éé\  fondo. 

María  .    (¡Se  salva  al  fin! 

Ferrah.  ¡Dios  lo  quiera! 

María.    ¡Y  él  lo  ampare! 

Ferrad.  Calla;  vente.)  (^tnoM.) 

Mbüd.      ¡Ah,  Guiomar!  Os  hallo,  cuando 

mi  esperanza  ya  fenece. 
Gcioif .     Dejemos  eso:  os  lo  pido. 

Así  lo  ordenó  la  suerte. 

Ese  riesgo... 
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ME7(D. 

Mendo. 

GUIOM. 

Mend. 


Gmox. 
Mend. 


GUIOM. 

Mend. 
Guiox. 


Mendo. 
Mend. 

GCIOM. 


Mb>d. 

GUIOM. 


Meiid. 


Gdiom. 


Está  muy  próximo. 
(¿Si  liabrá  empinado  esta  gente? 
Yo  no  entiendo  esta  tramoya.) 
Luego  sabéis... 

Que  rebelde 
Villegas,  están  sus  deudos 
en  un  peligro  inminente. 
Vuestro  nombre... 

Yá  una  dama... 
Éranlo  otras:  creedme. 
Hoy  aquí  vuestra  venida, 
sin  duda,  ya  os  compromete. 
No  ignora  el  rey...  Vuestro  primo 
será  victima  imprudente 
de  su  audacia. 

Sois  hidalgo, 
sois  su  amigo,  protegedle. 
¡Amigo  suyo!  ¡Y  me  roba 
el  bien  4|ue  adoro!  Crueles 
son  mis  celos. 

Pero  sois 
generoso.  ¡Si  supierais 
mis  pesares!  Tal  vez  ellos 
á  los  vuestros  hoy  exceden. 
(¡No  veo  claro!  Algo  se  trama. 
¿Si  me  habré  puesto  peneque?) 
¿Será  mi  sospecha  cierta? 

Vos  no  le  amáis. 

¿Lo  merece? 
¿No  me  pospone  en  su  afecto? 
¿Su  mismo  blasón  no  ofende? 
¿Mas  qué  digo?  Si  á  él  me  liga 
una  promesa  solemne. 
Él  la  quebranta. 

Un  convenio 
de  familia  vino  á  hacerme 
tan  infeliz. 

¡Ah;  señora, 
aun  puedo  esperar.  Tenedme 
compasión. 

Ya  os  dije  un  dia, 
que  á  haber  querido  la  suerte... 


Meüd. 

GUIOM. 


MCfCD. 


GCIOM. 

IIemk). 
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Sabré  trocarla. 

Cuidad 
de  que  los  celos  no  os  cieguen. 
Sq  vida  está  en  vuestras  manos, 
y  vuestro  honor... 

Es  prudente 
que  no  os  detengáis  un  punto. 
Debéis  dejar  este  albergue, 
y  seguir  vuestro  camino 
sin  que  el  motivo  sospechen. 
No  retardéis...  Alguien  llega. 
¡Ah^  Guiomar! 

En  Dios  espere. 

(Afligido.) 

(¡Necio  de  roí!  jMe  he  embriagado!) 
¡Mi  señor  por  mi  se  pierde!) 


ESCENA  XL 

INCBOSy    RUNO,    FERRANDO,    MARÍA,    GIL,    BALLESTEROS, 

MOZOS,  ETC. 


CAUTO. 

NjDNO  y  Soldados. 

Sorprendido  fué  ese  hidalgo, 

pero  burla  nuestro  afán. 

Huye  al  campo,  y  nuestra  gente 

al  alcance  suyo  va. 

£8te  pueblo  se  amotina, 

yes  resuelto  su  ademan. 

Al  bastardo  ya  proclama: 

ved  qué  hacemos,  capitán. 
Mend.         Que  mis  órdenes  se  cumplan. 

(¿Él  la  muerte  no  me  da?) 

¡Que  se  claven  cien  ballestas 

en  su  pecho  sin  piedad! 
OüiOM.         ¿Es  Villegas? 
Mend.      (A  Ñafio.)         Obedece. 

(Vím  NuSo  eon  alyaod»  toldados.) 

GcioM.        ¿De  ese  modo  me  engañáis?  (á  HendoM.) 
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Me?<d. 


GUIOM. 


Ferran. 


María,     (ai  mUmo.)  ¡Apiadaos! 
Mexd.  jlmpoaíblti! 

Ferrafi.      (jQué  inaudita  deslealtad!) 
María.        Salvadle,  oh  Diüs  piadoso. 

Mí  vida  por  ia  suya. 

Haced  que  el  triste  huya: 

tenedme  compasioa. 

Los  ruegos  son  inútiles. 

Que  sufra  su  sentencia. 

Su  muerte  es  mi  existencia^ 

y  en  mí  no  hay  compasión. 

Del  riesgo  ha  de  librarse 

quien  solo  me  ha  ofendido^ 

ó  en  cambio  está  perdido 

quien  vive  de  mi  amor! 

Quien  vende  así  al  amigo, 

no  es  noble,  es  un  villano. 

Su  intento  será  vano, 

é  inútil  su  traición. 

Que  muera  quien  osado 

civil  discordia  enciende, 

y  al  trono  alzar  pretende 

bastardo  usurpador. 

ó  están  todos  bebidos, 

ó  Mendo  no  me  llamo. 

¡Mi  chispa,  ay  pobre  amo, 

hoy  fué  su  perdición! 

(Oj«te  la  campaoft   del  putblo  t4>ear  i  rebala.    Graa 
tomnllo  deDtro.) 

Voces,  (oautro.)  ¡Castilla  y  Enrique! 
¡Victoria  por  él! 
¡Alarma,  soldados! 
Vahenles,  corred. 
¡Perezcan  los  viles 
traidores  al  rey! 

(Vánte  rápldtmeate.  Qo«dM  Parrando  y  Miria  eo  U 
Me«B^*  Sigo*  al  Umolio.) 


Coro. 


Mexd. 


Me?id. 


Soldados. 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Á  la  derecha  del  espectador  un  edificio  arruinado  que 
indica  su  pasada  grandeza.  £8te  avanza  hasta  ocu- 
par parte  del  escenario,  viéndose  el  interior  de  una 
arcada  medio  derruida  y  practicable;  en  el  fondo,  y 
formando  parte  de  las  mismas  ruinas,  una  torre  de 
aspecto  severo.  Á  la  izquierda,  campo;  en  último 
término,  cruza  un  rio,  y  en  su  orilla  se  ven  las  tien- 
das del  rey  D.  Pedro.  La  acción  comienza  al  declinar 
el  dia. 


ESCENA  PRIMERA. 

NUNOy  SOLDADOS.   Ea  U  parte  exterior  del  edificio. 

CAUTO. 

Soldados.       No  es  tan  malo  el  oficio 

de  hacer  la  guerra, 
porque  todo  trastazoü 

no  son  en  ella. 

Y  al  cabo,  luego, 
nuestras  bolsas  se  ensanchan 

al  merodeo. 
Las  mucliaclias  se  asustan 

si  nos  divisan; 
pero  luego,  nos  quieren 
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tener  cerquita. 

¡Viva  el  soldado! 
Á  ellos  riode  su  fuerza, 

á  ellas  su  garbo. 

Su  frente  altiva 

nunca  se  abate: 

tras  del  combate 

viene  el  Botín. 

Buen  mercenario; 

fiel  á  su  banda, 

solo  demanda 

guerra  sin  fin. 

La  gloria  es  buena;- 

bueno  el  estrago, 

si  el  oro  el  pago 

da  á  su  valor. 

¡Viva  la  guerra! 

¡Viira  el  valientel 

Ciña  á  su  frente 

lauros  de  amor. 
No  es  tan  malo  el  oficio,  etc. 


-j 


ESCENA  11. 

DICHOS,  GIL,  qae  wle  del  interior  de  lee  r«io«t. 
HABLADO. 

NüNO.      ¡Yaya  un  encuentro!  ¡Pardiez! 

¿Sois  maese  Gil? 
Gil.  En  persona. 

(Todofl-  le  rodean  ) 

NuNO.      ¡Á  seis  leguas  de  Carmona! 

Gil.         Por  mi  desgracia,  tal  vez. 

Nuso.      ¿Tan  mal  os  iba? 

Gil.  ¡Muy  mal! 

Nono.      (¡Pobre  diablo!) 

Gil-  La  muerte 

de  aquel  Villegas  mi  suerte 

cambió  de  un  modo  fotal. 
NdSío.      ¿Qué  os  pasó? 


—  SI  — 


Gil. 


Nono. 
Gil. 


Ñuño. 
Gil. 


NüSo. 
Gil. 

NüSo. 
Gil. 


SOLDS. 

Oraos. 
NvÍHO. 


En  aquellos  días, 
mi  casa,  la  gente  ociosa 
señaló  por  sospechosa 
de  centro  de  rebeldías. 
Temiendo  andar  en  procesos , 
y  al  Ter  mi  hacienda  menguada, 
abandoné  mí  posada, 
y  vine  aquí  con  mis  huesos. 
Donde  pone  sus  reales 
don  Pedro^,  pongo  los  míos, 
y  con  mí  añejo  doy  bríos 
y  alegria  á  sus  leales. 
Muy  bien  hecho:  es  mejor  vida. 
¿Tal  creéis?  Mí  mala  estrella 
me  persigue  desde  aquella 
aventura  consabida. 
Sin  saber  lo  que  sediee 
de  esta  casa,  la  escogí 
para  mí  albergue.  ¡Ay  de  mí! 
No  supe  lo  que  me  hice. 
¿Por  qué  causa? 

El  tiempo  escaso* 
que  aquí  estuve,,  es  ej  bastante 
para  que  ya  en  este  instante 
la  abandone  á  muy  buen  paso. 
Este  arruinado  edificio 
tiene  sombra. 

¡Por  Luzbelf... 

(AfosUdo.) 

¡Callad!  Quien  lo  habita  es  él! 
¿Estáis  en  vuestro  juicio? 
¡Y  cabal!  ¿Veis«sa  torre 
que  tan  grave  se  alza  enfrente? 
Espeluzna  al  mas  valiente 
lo  que  de  ella  en  lenguas  corre. 
Diz  que  guarda  á  un  alma  en  pena. 
No  me  espantan,  vive  Cristo, 
cíen  bravos;  mas  no  resisto 
á  un  muerto,  con  faz  serena. 
(Un©i.)  Ni  yo. 

Ni  yo. 

¡Son  patrañas! 
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Gil.         Creedlo  así;  pero  os  juro, 

que  en  este  recinto  oscuro 

suceden  cosas  extrañas. 
NuNO.      ¡Sois  un  gallina! 

Sotos.       (Riendo.)  jEsO  es! 

Gil.         Tales  bromas  no  ]as  gasta 

sino  el  demonio. 
NuNO.  Ya  basta. 

(Haciendo  tdemai»  de  qne  ••  niftrehen.) 

(Á  Gil )  ¡Más  ánimo! — En  marcha,  pues. 

(Váote.') 

Gil.         Si  salvarme  pudo  allá 

el  capitán  de  un  aprieto, 
bien  me  tiene  aquí  sujeto 
á  su  obediencia. 

ESCENA  líl. 

MENDOZY,  D.   PEDRO. 

Meno,      (á  Gil.)  Idos  ya. 

(Vite  Glty  después  de  saladar  profandtmenfe.) 

(Á  D.  Pedro.)  Llegad,  señor,  no  hay  recelo 

de  que  alguno  aquí  os  conozca. 
Pedro.    ¿Será  cierto? 
Mend.  Aquí  se  encuentra 

albergada  en  una  choza 

cercana  á  aquestas  ruiuas, 

con  su  padre:  también  otra 

mujer  allí  se  recata. 

Y  por  Dios,  que  se  me  antoja 

que  ese  viejo  tal  vez  sea 

un  espia. 
Pedro.  Bien:  no  importa. 

Si  lo  fuese,  ha  de  sentirlo. 

Esa  joven  orguliosa 

da  á  mi  amor  con  sus  desdenes 

el  afán  de  la  victoria. 

Sabrá  mi  poder.  Mañana 

marchará,  sin  mas  demora, 

nuestro  ejército  al  encuentro 

de  las  milicias  traidoras, 
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que  el  rebelde  Trastámara 

sobre  mis  reinos  desborda; 

mas,  por  Dios,  que  ha  de  seguirme 

de  grado  ó  fuerza.  Si  es  sorda 

á  mí  pasión  y  á  mi  ruego, 

de  la  noche  entre  las  sombras, 

que  al  pie  de  la  torre  aquella 

una  litera  esté  pronta. 
Mepid.     Ved,  señor,  que  entre  esos  muros 

tal  vez  la  traición  se  esconda. 

Cerca  estoy,  y  á  una  voz  vuestra. 
p£DRO.    Vé  tranquilo.  (Vdse  Mendoza.)  ¿Quién  asoma? 

¡Ella  es!  No  pudo  verme: 

esperémosla*  jQué  hermosa! 


ESCENA  IV. 

CAUTO. 


PEDRO,  MARÍA  m  lat  i aínas. 


Fértil  valle,  selva  umbria 
que  crucé  con  dulce  calma, 
hoy  recuerda  triste  el  alma 
aquel  tiempo  tan  fugaz. 

Entonces  todo 

era  contento. 

Aun  de  este  modo, 

del  pensnmíento 

no  huyó  la  paz. 
Silencio  hoy  solo  busco 

y  soledad. 
Cuando  alegre  primavera 
se  reviste  de  sus  galas, 
bate  el  céfiro  sus  alas 
dando  vida  al  corazón. 

Lo  baña  en  gozo 

como  un  roció; 

¿mas  qué  alborozo 

tendrá  hoy  el  mió? 

¡Muda  aflicción! 


—  Zi  — 

No  existen  hoy  consuelos 
á  mi  dolor. 


HABI.APO. 

María.     Salid,  lágrimas,  que  ahogáis 

el  corazón,  sin  demora, 

porque  ocultas  me  matáis. 

Salid,  salid  en  buen  hora, 

por  si  mi  pena  alivias. 
Pedro.    Feh'z  yo,  si  detenerlas 

me  fuese  dado  un  instante. 
María.     ¡  \h!  ¿quién  sois?  (Con  torpreta.) 
Pedro.  Quien  sufre  amante, 

porque  esmaltan  esas  perlas 

tu  hermosísimo  semblante.  j 

María  .    ¿Con  que  tanto  es  vuestro  anhelo 

de  mi  daño? 
Pedro.  No,  María. 

Es  injusto  tu  recelo. 

El  amor  á  tí  me  guia 

para  tu  bien  y  consuelo. 

Es  tal  mi  poder,  que  fío 

remediur  tu  desventura. 
María.    No  os  cuidéis  de  mi  amargura. 

Además,  el  duelo  mío  ^ 

humano  poder  no  cura. 
Pedro.    ¿Por  qué  siempre  esa  sospecha 

de  mis  intentos  leales? 

Ese  temor  ya  deshecha. 

¿No  son  las  almas  iguales 

cuando  el  amor  las  estrecha? 
María.     (jEI  cielo  valor  me  infunda!) 

Si  es  noble  ese  afán,  profunda 

gratitud  el  alma  os  debe; 

mas  ni  á  escucharos  se  atreve 

esta  pobre  vagabunda. 
Pedro.     ¿Y  por  qué  humillarte  así, 

cuando  es  tu  belleza  tanta? 

¿No  me  trajo  ella  ante  tí? 

¿Su  poder  no  te  levanta 


—  se- 
de la  ÍDdígeocía  hasta  mi7 

SAaria.    En  mas  mi  indigencia  aprecio. 

Pedro.    ¿Es  modestia  ó  altivez? 

María.     De  ser  altiva  me  precio. 

Pedro.     Pero  ese  orgullo  es  desprecio. 

María  .    Este  orgullo  es  honradez. 
Encubierto  allá  en  Sevilla, 
guerrero  os  hallo  aquí  hoy. 
¿Quién  sois,  pues? 

Pedro.  Quien  acaudilla 

ese  ejército.  Yo  soy 
el  monarca  de  Castilla» 

María.      (Cod  Urror.) 

¡Vos!  ¡Jamás!...  ¿Quién  finge  amores 

á  una  infeliz?" 
Pedro.  ¿Qué  te  asombra? 

De  hoy  ya  cesen  tus  temores. 
María.    ¿Sois  acaso  á  quien  se  nombra 

él  Cruel? 
Pedro.  ¡Por  los  traidores! 

La  calumnia  así  me  llama. 

¿Y  tú  también? ..  ;Ah!  María, 

tu  desden  funesta  haría 

de  mi  amor  la  ardiente  llama. 

Mi  voluntad  no  desiste. 

Al  sufrir  la  dura  ley 

de  una  existencia  tan  triste, 

¿no  has  pensado  que  naciste 

para  hacer  tú  esclavo  á  un  rey? 
María  .     Si  sois  don  Pedro,  señor, 

pedidme  que  os  dé  al  olvido. 

Me  habéis  en  el  alma  herido. 

¿Pretendéis  que  os  tenga  amor 

quien  vuestra  víctima  ha  sido? 
Pedro.     ¿Yo  hice  tal?...  No  se  me  alcanza. 
María  .    Oculto  en  el  alma  mía, 

como  un  ensueño  tenia 

un  amor  sin  esperanza, 

con  el  cual  solo  vivía. 

Mí  esquivez  mostraba  al  hombre 

que  me  venció  de  tal  suerte, 

porque  era  hidalgo,  y  yo  fuerte 
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Ped,ro. 
María. 


Pfduo. 


María  . 


Pedro. 


Marta. 
Pedro . 
María  • 


en  mi  virtud, 

¿Fué  su  nombre 
Villegas? 

j Lloro  su  muerte! 
Él  noble,  y  yo  sin  ventura, 
on  condición  tan  oscura, 
mi  ilusión  fué  mi  tormento, 
pero  su  bien  mi  contento, 
y  su  pesar  mi  amargura. 
Tal  castigo  se  le  impuso 
por  ser  traidor  á  su  rey, 
y  pues  que  asi  lo  dispuso, 
no  el  monarca,  y  si  la  ley, 
tu  amarga  queja  ya  excuso. 
Que  ese  afán  en  tí  existiese 
ignoraba,  y  que  me  fuese 
en  su  audacia  y  sus  anbelos 
tan  funesto  el  hombre  ese, 
que  aun  difunto  me  da  celos. 
Juzgo  un  deber,  y  de  hoy  mas, 
pobre  al  verte  y  afligida, 
del  infortunio  en  que  estás 
librarte  al  fin. 

Yo  jamás 
dejaré  mi  oscura  vida. 
Señor,  sí  á  lástima  os  muevo 
olvidadme. 

¡Eso  he  de  hacer, 
aunque  en  mí  tu  imagen  llevo! 
(¡Conocerás  mi  poder!) 
Bendeciros  de  hoy  ya  debo. 
Con  Dios  te  queda. 

Él,  señor, 
os  ayude,  (vése  d.  p^iro.)  ¿Qué  locura, 
qué  sueño  es  este?  El  rigor 
de  mi  acerba  desventura, 
¿pudiera  ser  aun  mayor? 
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ESCENA  V. 

MARIA^  FERRANDO. 

Ferran.  ¡Yabr^  hija! 

María  .  Me  abandona. 

Ferran.  Fia  en  Dios. 

María.  Á  él  se  lo  pido. 

¿Sabéis  quién  es? 

FERRA?r.  Por  desgracia. 

María  .    ¿Huiremos  pronto? 

Ferraü.  Es  preciso* 

Muy  cerca  de  aquí  se  esconde 
doña  Guiomar,  y  el  peligro 
que  ahora  corre  á  nuestro  lado, 
es  mas  grande  y  aflictivo. 
Separada  de  sus  deudos, 
que  así  evitar  han  querido 
las  sospechas,  debo  al  punto 
conducirla  con  sigilo 
á  su  vivienda.  És  forzoso. 
Hoy  ya  nuestros  enemigos 
este  refugio  conocen, 
y  si  intentan  un  registro... 
Vete,  pues,  y  no  te  apartes 
de  nuestra  choza.  Á  estos  sitios 
no  vengas  mas,  pobre  niña. 

María.    Cómo  tiemblo,  padre  mió, 
al  poder  de  ese  monarca. 

Ferran.  El  de  Dios  es  infmito.  (vím  Marlt.) 

(Anochece.) 

ESCENA  VI. 

FERRANDO}  MENOO. 

Mendo.    (Llegando.)  ¡Esto  no  es  vida!  ]Ya  dieron 

con  nuestro  alegre  escondrijo! 

Sí  nHichas  veces  va  el  cántaro... 
Ferran.  Escucha,  Mendo:  ahora  mismo 

al  pie  de  la  torre  aquella 

te  sitúas. 


■  ^ 


.  * 
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Meisdo.  ¡Ya  no  existo! 

¿Qué  pretendéis?  ¿De  esa  torre 
de  donde  sale  el  gemido 
del  muerto?  Su  toz  parece 
la  del  pobre  señor  roio. 
Hasta  pienso  que  me  culpa. 
¡Sí  yo  no  hubiese  bebido!... 
Desde  entonces  yo  he  jurado 
no  empinar... 

Feíiran.  ¡Calla!  Es  preciso 

que  si  alguno  se  aproxima, 
lo  detengas. 

Mendo.  ¡Que  habéis  dicho? 

Lo  seguro  es  que  si  quiere 
pasar,  y  su  genio  es  tívo, 
y  usa  razones  que  duelan, 
se  salga  con  su  capricho. 

Ferratí.  Dá  una  voz. 

Mendo.  Lo  haré,  si  el  miedo 

no  me  la  quita.  Y  mis  brios... 

Fehran.  ¿Estimas  tu  vida  en  algo? 

MEitDO.    No  en  algo,  sino  en  muchísimo. 

Ferran.  Guárdate,  pues,  de  mirar 
entonces  hacia  este  sitio. 
Es  la  hora,  según  dicen, 
de  espectros  y  aparecidos, 
y  añaden  que  el  que  los  mira 
perece. 

Mendo.  ¡Ay,  Dios!  Está  visto: 

aquf  el  demonio  está  suelto. 

Ferran.  (Hasta  el  momento  preciso 
de  la  marcha,  estas  ruinas 
vigilaré  por  mi  mismo. 
Pronto  oiremos  por  fortuna 
la  señal  que  he  convenido, 
que  será  el  toque  de  ánimas 
del  monasterio  vecino.) 

¿Aun  vacilas?  (Á  Mendo.) 

l^ENDO.  ¡Qué  tinieblas! 

Ferran.  Yete  al  punto.  Hasta  mi  aviso 

no  vuelvas.  (Éntrai.e.) 

Mendo.  Bien  vengas  mal... 
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(saniigoáodoM.)  In  nómtte,..  ¡Jesucristo! 

(Sala  da  lat  raloaa.) 


ESCENA  VIL 

mtlIDOy  TILLEGAS  dentro.  SOLDADOS.  E«  da  ñocha  complaU- 
nauta.   Loa  soldadoa  ernmn  la  eacana  por  al  fondo  formadoa  y 

anvnaltoa  an  laa  eapaa. 

CANTO. 

SoLDs.  Estas  lóbregas  ruinas 

se  nos  manda  vigilar, 
mas  de  cerca  no  conviene, 
que  aquí  juega  Satanás. 

MeKDO.      (Sin  atravaraa  á  mover.) 

¡Esas  sombras,  Dios  me  asista, 
al  demonio  evocan  ya! 
Si  las  miro,  soy  difunto, 
y  lo  soy  9i  vuelvo  atrás. 

ViLL.  (Dentro.  So  vos  lóbrega  parece  aalir  da  la  torra.  To 

doa  ae  detieneo  con  espanto.) 

Cuántos  van  bacía  la  muerte 
sin  saber  que  es  su  destino, 
y  apresuran  su  camino 
en  su  loca  ceguedad. 
Me.ndo.  ¡Ay,  Dios!  el  peligro 

á  fé  que  es  muy  cierto, 

la  voz  es  del  muerto, 

y  muerto  soy  ya! 
SoLDs.  De  un  espíritu  maldito 

esas  voces  diz  que  son. 

Prosigamos,  es  inútil 

contra  él  nuestro  valor. 

(ReponUndose.) 

Unos  bravos, 
¡vive  el  cielo! 
tal  recelo..* 
¡Já,  já,  já! 
11 BXDO.       Que  satánica  es  su  risa, 

aunque  doy  diente  con  diente, 
si  ahora  haciéndome  el  valiente 
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me  salvase.  ¡Já,  já^  j1! 

(Con  Hm  foizada.) 
SOLDS.       (ReiirindoM.) 

Es  el  eco 

del  diablo. 
¡Guarda,  Pablof 

Vamos,  pues.  -s; 

Mexdo.  Ya  es  mi  mieda 

ahora  tanto, 
que  da  espanto 
á  Lucifer. 
SoLDS.  ¿No  veis  una  sombra? 

Será  Belcebú. 
El  paso  mas  vivo, 
y  hagamos  la  cruz. 

(Váote  hteieodo  lo  qae  indican.) 

SI eriDO.  Cerremos  Jos  ojos. 

¡Mil  veces  Jesús! 
Yo  corro  á  esconderme. 
Hagamos  la  cruz. 

(vite  por  deiráa  de  la  torre.) 


ESCENA  VIII. 

FERRANDO,  VILLEGAS. 

Ambos  aaUn  por  ana  puerta  pequeña  qae  habrá  en  tas  rnfutn. 

Aquel  examina  la  escena,  y  después  conduce  4  ella  al  seg^ondoy 

que  viene  en  traje  de  guerra,  con  casco,  etc. 


Ferráis.  De  aquí  el  pavor  los  aleja. 

No  hay  nadie.  ¿Os  sentís  mas  fuerte?^ 

ViLL,       Sí,  Ferrando;  y  otra  muertft 
mi  herida  afrentar  me  deja. 

Ferraü.  Vuestra  impaciencia  os  expon». 
En  este  campo  enemigo 
estáis  del  riesgo  al  abrigo, 
mientras  muerto  se  os  supone. 

ViLL.       ¡Cuánto  os  debo! 

Ferra!(.  No  se  hable... 


! 
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ViLL.       ¿Mi  gratitud  os  da  enojo? 

Vana  fué  por  vuestro  arrop 
la  traición  de  un  miserable. 
Cuando  su  víctima  yo, 
me  vi  de  sangre  cubierto, 
y  abandonado  por  muerto, 
¿quién  á  salvarme  acudió? 
¿Y  quién  devolverme  pudo 
la  vida  con  su  asistencia? 
¿Quién  ocultó  mi  existencia    , 
en  este  recinto  mudo? 

FKnRAN.  Un  deber  solo  he  cumplido, 
y  una  deuda  he  satisfecho; 
dióme  amparo  vuestro  techo, 
y  es  de  ingratos  el  olvido. 

ViLL*       ¿Conque  ese  traidor  Mendoza 
estos  lugares  espia, 
y  en  herirme,  todavía 
con  mayor  crueldad,  se  goza? 
Codicia  el  bien,  ya  lo  veis, 
que  es  mi  .esperanza,  mi  ensueño. 

Ferra?(.  ¿Ambiciona  ser  el  dueño 
de  Guiomar? 

ViLL.  ^\o  me  entendéis! 

El  bien  que  anhelo  es  Maria, 
á  quien  guardo  amor  profundo. 

Febran  .  ¡Tal  locura!  Ya  en  el  mundo 
no  os  piensa  hallar  la  hija  mia. 

ViLL.       Hoy  me  obliga  la  asechanza 
de  un  infame  á  defendella. 

Ferrad.  ¡De  tan  alto  viene  hov  ella! 
A  su  poder,  ¿quién  alcanza? 

ViLL.       ¿No  es  Mendoza? 

Ferran  .  ¡Elh)  es  horrible! 

Quien  angustia  á  esa  inocente, 
corona  lleva  en  su  frente, 
y  su  poder  es  temible,  x 

ViLL.       ¡El  rey!  ¡Gran  Dios!...  Yo  saldré 
á  su  encuentro  en  su  demanda, 
ó  la  vida  que  nne  manda 
hoy  el  cielo,  perderé. 

Ferran.  Nada  intentéis.  Aunque  viejo 
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y  humilde,  solo  á  mí  toca 
deshacer  la  empresa  loca 
de  ese  amante  sin  consejo. 

ViLL.       ¿Qué  podéis?  ¡Tal  conOanzal 

¡Nuestro  enemigo  es  tan  fuerte! 

Fbrrai! .  También  lo  soy.  (con  «Dcr^ia.) 

VlLL.  (Sorprendido.)  ¿De  CSa  SUertC 

que  os  hace  hablar? 
Ferran.  Mi  venganza. 

ViLL.       ¿Tanto  de  ella  es  el  motivo? 
Frrrah.  Basta  ya. 
ViLL.  ¿Por  qué?  ¿De  mí 

desconGais,  cuando  así 

á  vos  tan  ligado  vivo? 

FfiRRAIf.    (Despoes  de  un*  liger»  paasft.) 

Escuchad:  fuerza  es  que  vos 
sepáis  lo  que  ignora  el  mundo, 
si  en  un  secreto  profundo 
solo  queda  ^ntre  los  dos. 
—Ese  albergue  era  un  palacio 
donde  la  paz  residía,  « 
y  el  bienestar,  la  alegría 
.  hallaban  eco  en  su  espacio. 
Su  dueño  en  él  no  contaba 
mas  familia,  ni  otro  bien, 
que  una  hija,  un  ser  á  quien 
con  ternura  idolatraba. 
Este  hidalgo  entonces  era 
de  la  hueste  partidario 
que  contra  el  rey  sanguinario 
alzó  en  Castilla  bandera. 
Cierto  dia,  ¡esquiva  suerte! 
en  su  busca  un  hombre  vino, 
y  mostróle  un  pergamino 
con  su  sentencia  de  muerte. 
Misterioso  ejecutor 
de  altas  justicias,  su  objeto 
era  herir  en  ei  secreto 
á  su  victima. 
ViLL.  iQuéhorrorl 

Ferran.  Aquel  hombre  endurecido 

vio  de  un  padre  el  lloro  ardiente^ 
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vio  una  huérfana  ¡nocente, 

y  vaciló  conmovido. 

Yió  que  un  ángel  en  los  brazos 

del  infeliz  sonreia, 

sin  saber  que  recibía 

sus  postrimeros  abrazos. 

— ¡Yo  no  os  mato!  con  voz  ruda 

exclamó,  que  inicuo  fuera. 

¡Pobre  niña!  Ni  una  fiera 

á  tanta  crueldad  ayuda. 

Sí  á  vuestro  nombre  juráis 

renunciar,  si  desde  hoy 

morís  para  el  mundo,  os  doy 

)a  vida,  y  libre  quedáis. 

Entre  la  vana  opulencia 

y  su  tiíja,  ni  un  momento 

vaciló;  su  juramento 

le  devolvió  la  existencia. 

— A  no  cumplirlo,  aquel  hombre 

añadió,  me  dais  la  muerte. 

Huid  al  punto.— De  esta  suerte 

quedó  el  hidalgo  sin  nombre. 

(AolmiDdote  y  con  Ira  reeonceotrtda.) 

Mas  una  ardiente  esperanza 
aun  alentarlo  podía, 
y  su  desgracia  le  hacia 
menos  cruel:  ¡la  venganza! 
En  su  vida  miserable, 
con  sus  odios  la  alimenta. 
¡De  sangre  vive  sedienta, 
porque  es  su  encono  implacable! 

ViLL.      ¡Que  ese  infortunio  os  aflija!... 

Ferran.  Sin  bienes  ni  hogar,  diez  años 
mendigó  en  reinos  extraños, 
mas  vivió  para  su  hija. 
Su  vejez  anticipada 
mudó  su  faz.  Sin  recelo 
pudo  tornar  bajo  el  cielo 
de  su  patria  infortunada. 
Don  César...  llamóse  así... 

YiLL.       ¡Y  así  os  llamaisi 

Ferraü.  ¡Sí,  por  Dios! 


_  44  — 

Pero  callad. 
ViLi..  Siempre  eo  vos 

al  hidalgo  conocí. 

i  Vuestro  desliiio  es  extraño! 
Ferrají.  De  nuevo  ese  rey  me  aflige, 

mas  yo  solo,  como  os  dije, 

sabré  evitarme  otro  dauo. 

Esta  noche  os  uniréis 

á  esas  lanzas  que  os  esperan; 

si  una  celuda  os  tendieran 

sus  peligros  salvareis. 
ViLi..        ¿Pero  y  María? 
F  ERRAN.  Es  mí  afán 

que  de  estos  sitios  se  aleje. 

Huiremos:  Dios  nos  protege. 

Recursos  no  faltarán. 

Por  un  subterráneo  umbrío 

que  llega  al  pie  de  esa  torre, 

en  cuyos  cimientos  corre 

un  ancho  brazo  del  rio,  - 

oculta  salida  existe, 

de  to<ios  desconocida: 

en  esa  oculta  salida 

nuestra  esperanza  consiste. 

(Moslráiidole  oaa  entrAda  üislmaUda  ea  la  pared.) 

Mirad.  Por  aquí  hasta  ella 

mucho  el  camino  se  acorta. 

Una  vez  dentro,  no  importa 

que  busquen  ya  nuestra  huella. 
Mendo.    (Dentro.)  Seor  Ferrando. 
Ferran.  láos:  advierto 

alguQ  riesgo  para  vos. 
ViLL.       ¡Don  César! 
Ferran.  Callad:  los  dos 

para  el  mundo  ya  hemos  muerto. 

(Éntrase  Villegra*  yor  doode  vino.) 

ESCENA  IX. 


FERRANDO,   METIDA. 

Ferran.  Llega,  Mendo. 


i      J 
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Me?IDO.  (Andando  pora  atráR.)  Aüles  qiie  lodo; 

¿se  puede  mirar  adeulro? 
Frrra.^.  Sin  temor. 
Mexdo.  ¿y  entrar? 

FERRA¡f.  Lo  mismo. 

Mendo.     iSi  vuelve  á  cantar  el  muerto!... 
Ferrad.  ¡Habrá  imbécil! 
Metido.  Y  á  fe  mia, 

que  tiene  el  pulmón  muy  bueno. 

¡Ay,  seor  Ferrando! 
Ferra:*.  ¿Qué  ocurre? 

MErsDo.    Que  esto  se  llama  buir  del  fuego, 

y  dar  en  las  brasas. 
Ferran.  Varaos, 

explícate. 
Mendo.  En  donde  menos 

se  piensa  salla  la  libre. 
Ferrapi.  De  tus  refranes  reniego. 
Mettdo.    Oculto  entre  aqu/eilas  piedras, 

agazapado,  y  mas  muerto 

que  vivo,  de  dos  personas 

que  entrambos  ya  conocemos, 

he  escuchado  un  plan  infame 

que  á  todos  nos  pone  en  riesgo. 

— No  habéis  de  emplear,  decra 

el  uno  así,  de  otros  medios 

que  la  sorpresa  y  la  astucia. 

Cuando  todo  esté  én  silencio 
'  y  avance  la  noche,  entonces 

penetráis,  y  el  golpe  es  cierto. 

— Lo  será,  le  dijo  el  otro, 

pero  infunde  á  todos  miedo 

esa  ruina.— No  importa, 

esos  temores  son  necios. 

Ó  me  entregáis  á  Maria 

hoy  mismo,  ó  mañann  os  cuelgo. 

Y  mas  no  oí,  que  harto  tuve 
con  atender  á  mi  miedo. 

Y  aun  me  dura...  (Asustado  )  ¿Habéis  oido? 
Pensé  que  cantaba  el  muerto. 

Ferráis.  Es  fuerza  partir.  Su  infamia 
consentir  no  puede  el  cielo. 
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Me!(do.    Grao,  pues,  esos  dos  prójimos 

el  tal  Mendoza  fimeslo 

y  aquel  maese  Gil  bellaco, 

hipócrita  y  mal  ventero. 

Con  que,  quien  tiene  enemigos 

no  duerma,  y  quien  huye  en  tiempo, 

en  tiempo  acude... 
Fbrran.  ¿hlse  aleve 

será  capaz?... 
Me!«i>o.  El  que  un  cesto 

hace...  ¡pues!  Las  malas  nuevas 

siempre  son  ciertas. 
Ferraü.  Vé  luego 

á  la  cabana,  y  preven 

nuestra  partida.  (Éuusm.} 
Mendo.  ¡Laus  Deol 

Sin  vida  ya  con  los  vivos, 

estoy  con  los  muertos,  muerto. 

ESCENA  X. 


MENDO,  DONA  GUIOMAR,  MARÍA,  qna  permanece  ea    el  fondo. 
Mendo.      (ConeorpreM.) 

¡Dona  Guiomar!  ¡Á  estas  horas 

y  en  esUis  sitios! 
GuiOM.     (AgiudB.)  Acaban 

de  descubrir  nuestro  albergue. 

¿Y  Ferrando? 
Mendo.  Ya  prepara 

nuestra  fuga.  Un  gran  peligro 

á  todos  nos  amenaza. 

Por  sospechosos  nos  tienen. 

¡Ay,  lebreles  de  mi  alma! 

jQuién  se  viera  entre  vosotrosf 

¡Otros  canes  hov  me  cazan! 

Aquel  capitán  Mendoza... 

GuiOM.       ¿Qué  dices?  (Coo  ansiedad.) 

Me*<do.  ¡Pues!  con  su  cara 

de  bendito,  y  con  sus  humos 
de  hidalgo,  á  todos  engaña. 
El  hábito  no  hace  al  monge. 
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Es  un  ladrón  de  muchachas. 
CuioM.     Tú  es  las  demente. 
Mendo.  a  María 

quiere  robarnos. 

G^íOM-  ¡Oh,  calla! 

Mekdo.    Lo  sé  de  cierto. 

GmoM.  (Si  sabe 

que  aquí  me  oculto,  en  venganza 
de  mi  olvido  que  supone, 
quizás...  mas  fuera  una  infamia.) 

Mb?ido.    Ya  Ferrando  nos  espera; 

conque  huyamos.  Quién  aparta 
la  ocasión,  quila  el  pecado; 

y  quien...  (Vlenlo  aproximarte  á  Maria  ) 

¡Maruja!  ¿Qué  pasa? 
María.     El  rumor  de  varias  gentes 

pensé  que  hasta  mí  llegaba. 
Mendo.    ¿No  os  dije? 
GüiOM.  ¡Sedo  lefjor! 

Mexdo.    Ya  se  acercan.  ¡Dios  me  valga! 

¿Y  qué  hacer? 
María.  Entrad,  señora: 

os  veis  aquí  expuesta. 

GUIOX.       (Con  desprecio.)  ¡Calla! 

(¡Que  siempre  á  mi  paso  encuentre 
á  esta  mujer!) 
Me.^do.    (impacianta.)      ¡Nos  atrapan! 

ESCENA  XI. 


DICHOS,  D    PEDRO,  MENDOZA. 

Mendoza  eraia   con  D.    Pedro  la   parto  oxtorior  do  Jas    reioat. 

Ambis  reeaiéodoso.^ 

Mend      Ella  es  sin  duda. 
Pedro.  ¡Silencio! 

Vamos.  (Vánso.) 

Me:«do.  ¡.\y,  Dios!  sin  tardanza 

huyamos  ya. 

(Van  á  entiar  en  el  edtfieio,   mti  retroceden  al  ver 
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algunos    soldados  qae    se  han  extendido   cutre    Isa 
ruinas. )j 

GüiOM.  ¡Es  imposible! 

Mk:<do.    ¿No  hay  escape?  Quién  me  salva? 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  CIL,  BALLESTEROS,   oí  final  FERRANDO,  VILLEGAS. 

CANTO. 

María  y  Guiomar.   ¡Oh  Dios,  acúdenos! 

¡Trauce  fatal! 
Mendo.  En  tal  aprieto,  -'^  -^ 

¿cómo  escapar? 

(Refúgianse  tras  los  pilares  de  las  arcadM.) 

Gil  y  Soldados.      Son  rebeldes. 

¡Br^va  presa! 

Quesorpresa 

llevarán. 

Sin  pensarlo, 

pronto  entremos: 

registremos 

sin  chistar. 
María  y  Gliomar.  Del  peligro  que  nos  cerca 
¿quién  nos  puede  libertar? 
Sin  la  ayuda  de  los  cielos, 
¡de  nosotros  qué  será? 
Mendo.  Estas  gentes  desalmadas 

por  lo  pronto  me  han  de  ahorcar. 
¡Me  parece,  pobre  Mendo, 
que  empinado  has  de  l}ailar! 

(Gil  y  los  soldados  se  disponen  á  entrar  on  las  ruinas.) 
ViLL.  (Dentro.  Voz  próxima.  Espanto  general. J 

¡Cuántos  van  hacia  la  muerte 
sin  saber  que  es  su  destino, 
y  apresuran  su  camino 
en  su  loca  ceguedad? 

(Todos  los  que  han  entrado  en  |as     minas  salen  con 
espanto  de  ella«,  y  se  reúnen  coo  los  demás.) 

Coro.  El  ánima  en  pena. 
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Todos.  ¡Oh  cielos,  piedad! 

Coro  y  Mendo.  ¡Qué  asombro,  qué  miedo! 
Temblando  estoy  ya. 

MeNDO.      (Declamado.  Rapidez.)  ' 

Es  el  espectro. 
María.  ¡Cielos! 

GüiOM.  ¡Qué  horror! 

(Lofl  loldidos  qoedan   sobrecogidos.    En    este   mo- 
mento »alen  Fernando  y  Vii|4>g«8  con  pr^eattcion.) 

Ferraiv.  La  barca  espera.  (4  viiieífas.) 

Delante  id  vos. 

(Villegas  se  caía   la  viaera  del  casco,  y  se  Inlrodoce 
por  la  pnerta   qae  antes  lo  mostró  Ferrando,  y  qno 
este  ha  abierto  ahora.  Ferrando  se  adelanta  adonde 
están  María,  Gaiomir  y  iJleudo.) 
\>  MENDO*     (Asustado  al  ver  á  Ferrando,  á  quien  no  reconoce.) 

Piedad! 
Fbrraw.  ¡Silencio! 

Sin  dilación 

seguidme. 
María.  ¡Padre! 

Ferrah.  ¡Calla!  ¡Valor! 

(Aprovechando   el  miedo  de  Ion  soldados,  se  dirigen, 

golados  por  Ferrando,   María,   Gniomar    y  Mendo,   á 

la  misma  puerta  por  donde   ha  entrado  Villegas. — 

f  Oyese  el  toque  lejano  de  la«  ánimas. — Penetran  todos 

dejando  aquella  cenada.  Lea  soldados,  algo  repuestos 
del  susto,  entran  otra  ves  en  las  ruina».) 

Gil  y  Soldados.      Sin  pensarlo, 

pronto  entremos: 
registremos 
sin  temor. 


riX    DEL    ACTO    SKCUNOO. 


i 


ACTO  TERCERO. 


)o:  en  un  lado  la  fachada  d^  una  casa  de  eonsiruc- 
n  árabe;  al  otro  y  en  el  fondo-,  espesa  arboleda . 


ESCENA  PRlÜiÉRA. 

Á  un  lado,  fingiendo  haMar  eon  aleono  qod  do  li  halla  «ir  1»' 

eaeooa. 

Siga,  hermano,  su  eümino. 
Déjeme  en  paz.  ¡Me  amostaza' 
por  lo  terco!  Es  mas  su  traza' 
de  truhán,  que  peregrino. 
¡Válgame  el  cíelo,  y  qué  lance 
el  de  la  fuga!  Á  fé  mía, 
si  la  noche  no  es  sombría, 
nos  dá  aquella  gente  alcance. 
No  fué  poco  beneficio 
llegar  aquí,  donde  y¡?e 
dona  Gu lomar,  que  hoy  recibe' 
á  este  pobre  á  su  servicio. 
Si  recelo,  es  con  razón, 
('uando  hay  riesgo,  ¿no  es  acaso 
vivir  de  Sevilla  á  un  paso, 
una  insi^oe  imtíserecion? 
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Y  aunque  nada  mi  señora 
por  si  tema,  el  mejor  día... 
¿A  Ferrando  y  á  María 
no  oculta  en  su  casa  ahora? 
¡María!...  Á  fé,  ser  rival 
de  un  difunto  no  conviene, 
que  á  lo  mejor  se  nos  viene 
por  el  mundo  muy  formal. 
Provocar  puede  un  exceso 
sus  iras,  y  por  el  susto 
perdono  gustoso  el  gusto. 
A  otro  can  con  ese  hueso. 

(Tomando  on  eo»to  que  b»brá  «^n  U  eteena.) 

¡Vida  mas  perra!  Hora  es  ya 
de  hacer  nueslraá  provisiones. 
¡Sabe  Dios  con  ios  chichones 
que  volveré  por  acá! 

ESCENA  II.       - 

MARÍA,  FERRANDO. 

María.     ¿Veis  qué  lardar? 

Ferran.  ¡Ya  impaciente! 

María.    ¿No  os  extraña? 

Ferran.  No  por  cierto. 

Aun  le  juzgan  todos  muerto, 

se  recata,  y  ea  prudente. 
Maru  .    Tanto  bien,  temo  que  huya. 

Villegas  vive,  es  mi  dueño. 

Padre,  ¿será  acaso  un  sueño 

que  unió  mi  suerte  á  la  suya? 
Ferran.  ¿No  es  tu  igual?  Dio»  recompensa 

tu  virtud,  y  en  noble  esposo, 

por  nuestro  bien  y  reposo, 

hallarás  firme  defensa. 
María.     Vuestro  infortunio... 
Ferran.  ¡Hija  mia! 

Tras  de  tanto  desconsuelo, 

á  mi  alma  desde  el  ciclo 

viene  un  rayo  de  alegría. 

Cuando  al  frente  de  sus  lanzas 
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al  fin  Villegas  estuTO, 
fatal  encuentro  sostuvo 
contrario  á  sus  esperanzas. 
Do  quier  la  faz  ocultando 
tras  la  visera,  sa  arrojo 
del  enemigo  fué  enojo 
y  orgullo  de  nuestro  bando. 
Que  también  fuiste  nacida 
en  noble  cuna,  no  ignoras: 
del  pesar  las  tristes  horas 
desde  hoy  para  síompre  olvida. 
Nuestra  existencia  futura 
correrá  libre  de  azares. 
María  .     ¡Bien  hayan,  pues,  los  pesares 
que  hacen  mayor  mi  ventura! 


ESCENA  III. 

DICHOS,  VILLEGAS,  qae  TÍea*  embosado  dn  to  eapa. 

CANTO. 

ViLL.  ¿En  dónde  hallar  puedo 

la  prenda  del  alma? 
MARiA-pKRRAif.  Es  él,  y  la  calma 

recobro  por  íin. 
YiLL .  Feliz  quien  de  esposa 

al  darte  boy  el  nombre, 

olvida  del  hombre 

procaz  la  traición. 

Mi  vida  sea  tuya 

muy  lejos  del  mundo: 

en  esto  va  fundo 

m 

mí  sola  ambición. 
María.  Del  bien  la  esperanza 

juzgué  ya  perdida, 
mas  hoy  nueva  vida 
le  dá  al  corazón. 
Es  tal  la  ventura 
que  al  Gn  debo  al  cielo, 
que  á  veces  recelo 
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sea  vana  ilusión. 
FcBRAü.         Á  un  padre  infelice 
ya  torna  el  reposo: 
en  un  tierno  esposo 
tendrá  protección. 
{Oh  Dios,  siempre  justo, 
que  el  bien  nos  prodiga, 
tu  diestra  bendiga 
su  plácida  unión. 


'  *.-,«  • 


ViLL.       ¿Eres  feliz? 
María.     '  ¿Qué  me  falla 

para  serlo?  ¿Mi  semblante 
no  lo  dice?  ¡No  rei^aila 
en  él  su  dicha  aun  bastante? 
¡Pues  ya  no  existe  mas  alta! 
Vn.L.       Sí,  Maria;  y  el  recelo 

de  perder  la  que  hoy  el  cielo 
me  dá  en  mi  suerte  enemiga, 
sin  dilación  ya  me  obliga 
á  oue  os  exprese  mi  anlielo. 
Ferraji.  ¿Qué  nuevas  traéis? 
ViLL.  Fatales. 

Ferran.  ¿Don  Pedro... 
ViLi..  En  Sevilla  hoy  entra 

vencedor,  y  en  riesgos  tales        ^ 
nuestra  paz  aquí  se  encuentra, 
que  tiemblo  ya  á  nuevos  males. 
Ferrar.  ¡Y  con  razón! 
María.  ¡Todavía! 

yiLi..       ¿No  soy  tu  defensa  ahora? 
Nada  te  inquiete,  María. 
De  la  asechanza  traidora 
sabré  guardar  la  honra  mía. 
Cuando  ea  tu  amarga  aflicción 
me  juzgabas  ya  difunto, 
vi  en  peligro  tu  razón; 
cesó  mi  engaño,  y  al  punto 
desvanecí  tu  ilusión. 
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Vo  amenguaba  mis  blasones 
tu  puro  amor  alcanzando; 
y  cediendo  á  mis  razones, 
gozó  don  César  colmando 
nuestras  múluas  ambiciones. 
Un  enlace  misterioso 
en  secreto  se  pre?ino: 
te  di  mi  nombre  orgulloso, 
y  por  siempre  uní  dichoso 
al  de  un  ángel  mi  destino. 
María.    ¡Y  que  tal  zozobra  Tenga 
á  turbar  nuestra  ventural 
ViLL.       Ya  nada  aquí  nos  detenga. 
Huyamos,  y  mi  honra  pura 
el  vil  ultraje  prevenga. 
^  Solo  en  Sevilla^  basta  ahora, 
para  vosotros  existo. 
Cambié  mí  nombre,  y  se  ignora 
que  por  vos  libre  me  he  visto 
de  una  eniiboscada  traidora.  < 

La  misma  Guiomar  mi  suerte 
no  sabe  ó  creyó  mi  muerte. 
¡Sobrado  mal  nos  ha  hecho! 
Por  mas  tiempo  no  tie  de  verte 
amparada  de  su  tedho. 
¿Qué  lazo  aquí  nos  sujeta? 
Huyamos  juntos.  Distantes 
de  quien  mi  oprobio  decreta, 
será,  en  nuestro  amor  constante, 
nuestra  ventura  completa. 
Haría.    ¡Quiéralo  Dios! 
Ierran,  (inqnítio.)         Alguien  viene: 

callad. 
YiLL:  ¿Qué  ocurre? 

'Fbrran .  Idos  presto. 

María.     ¡Si  os  hallaran! 
Ferratt.  (impaciente.)       ¿Qcié  09  detiene? 

((Alejante 'Vülef^M  f  Maria  por  el  fondo.  Ferrando 
•o  rcUra  i  no  lado.  Reeonoee  A  Meadon  tía  Mf  tísIo 
■de  eale.) 

(;; Mendoza  aquí?  ¡Ser  funesto! 
Alguna  traición  previene.)  (Váte.) 
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ESCENA  IV. 

MERDOZAy  á  poco  GUIOMAR. 

Mend.     ¿Qué  rondador  será  ese 

que  se  introduce  á  su  antojo 

en  esta  casa?  ¡Mi  enojo 

sentirá,  mal  que  le  pese! 

Dice  Gil,  de  la  otra  puerta 

haberlo  visto  en  acecho. 

¡Triste  anior  el  de  mi  pechal 

Estén  mis  celos  alerta.  (Da  «oa  palmada.) 

Pues  que  al  ün  Guiomar  accede 

á  oírme,  y  su  enojo  olvida, 

la  señal  ya  convenida 

colmar  mi  esperanza  puede. 

(Sale  Gaioiuar.)  luútíl  tiempO  86  gaSta 

en  mutuas  auejas,  Guiomar. 

¿Me  habéis  oejudo  de  amar? 
gutOM.     ¿Por  qué  lo  dudáis? 
Meí^d.  Ue  basta. 

Una  inquietud  solo  hace 

que  el  alma  esté  sin  reposo. 

¿Qué  hombre  es  ese  misterioso 

que  entra  aquí  cuando  le  place? 
GuiOM.     Soñáis,  Mendoza:  ese  hombre 

no  existe. 
Mend.  ¿y  ser  no  pudiera 

que  aunque  por  vos  no  viniera^ 

expusiese  vuestro  nombre? 
G  Diox.     ¿Y  quién  audaz?. . . 
Mend.  Se  pretende 

que  ocultáis  á  esa  María, 

y  el  tal  galán  bien  podría 

serlo  suyo. 
GuiOM.  ( ¡  Asi  me  ofende 

esa  vil!)  Vuestros  temores 

fundados  son:  dile  amparo 

en  roí  hogar,  y  sin  reparo 

así  paga  mis  favores. 
Meno.      EL  rey>  que  en  su  amor  delira 


GUIOH. 

Mend. 
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por  esa  joven,  sospecha 
su  refugio,  y  de  hoy  acecha 
al  rondador  en  su  ira. 
Á  advertirás  vine  ansioso, 
que  abandonéis  esta  casa. 
¡Sí  en  sus  celos  se  propasa 
á  turbar  vuestro  reposo! 
Él,  que  nada  ya  respeta 
eu  sus  caprichos,  me  temo, 
de  su  amor  en  el  extremo, 
vuestra  fama  comprometa. 
Partid,  y  mí  amor  en  breve 
en  Sevilla  os  buscará. 
Allí  su  nombre  os  dará 
quien  ser  vuestro  apoyo  debe. 
Lo  haré,  Mendoza.  Idos  presto. 
Nadie  os  vea. 

£]  cielo  os  guarde. 
lÉntraso  Gaioiuar.)  Quizás  dou  Podro  no  tarde, 
y  aquí  mi  amor  anda  expuesto. 

ESCENA  V. 


ME?(D0ZA,   MEKDO. 
MeUDO.      (VoKieado  con  U  e«»U  llena  de  prcvisloors.) 

(Líl  capitán!  ¡Dius  me  asista! 
¡Ay!...  ya  tiemblo...) 
Memo.  Ver,  oír, 

y  silencio,  sí  el  vivir 
le  interesa.  Hasta  la  vista,  (v&m.) 

Metido.     {Que  perman«ee  on  inttaul*  alardido.) 

E«to  solo  va  me  falta! 
¡Ese  bandido  me  ahoga! 
¡Ay  de  mí!  Siempre  la  soga 
por  lo  mas  delgado  salta. 
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ESCENA  VI. 


MBífDOi  GIL  y  SdLDáDOS^  dtefrandot^  fcrafrioM. 

CAHTO. 

PERBG9.  Ainseoculta, 

venid,  venid. 
MeNoa.  ]Váigame  «1  ciel»! 

¿Quién  llega  aqui? 
Pbrbgs.  Oiga,  hermanito. 

MsMDd.  ¡Vayan  con  m¡n.., 

Peregs.  Son  peregrinos, 

santo  «s  su  fin. 

l^n  devota  romería 

por  el  mundo  atravesamos, 

las  fatigas  que  pasamos 

son  «n  honra  del  Señor. 
Hendo.       (Bjen,  serán  unos  benditos, 

pero  asi.  Dios  me  perdone, 

no  hay  un  rostro  que  no  abone 

á  un  bellaco  salteador  ) 

Gil.  (Á  lot  Peregrinos.) 

(Con  astucia,  de  ese  imbécil 
indagar  nos  interesa, 
si  está  aqui  Ja  Juglarcsa, 
porque  entonces  nuestra  es  ya.) 

i(DecUfn«ndo  eon  tpz  hlpó«riU.) 

Una  obra  santa 

de  caridad, 

£olo,  hermanito, 

nos  trajo  acá. 
I  Á  una  inocente 

justo  es  librar 

de  un  mundo,  todo 

vicio  y  maldad. 

El  hombre  es  pérfido, 

y  Satanás 

siempre  anda  listo 

para  su  mal. 
Vendo.  (Y  que  no  tome 
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Gil. 


Mbrdo. 
Gil. 

Mbudo. 
Go.. 

MCMK). 

Percgs. 
MB:tDO. 


Peregs. 


Ueüik). 


P«REG8. 

Memoo. 


mucho  será, 

de  peregrino 

ahora  el  disfraz.) 

Una  patoma 

aqai  guarcüirs, 

á  quien  acecha 

«1  gabilan. 

¿No  es  cierto,  hermano? 

Yo  no  sé  tai. 

jAy,  del  que  falta 

á  h  Terdad! 

(Van  pareciéndome 

gentes  de  paz.) 

Conflese,  hermano, 

y  un  bien  hará. 

Aqui  se  oculta 

la  joven  esa. 

¿La  Juglaresa? 

{Pero  cliJtonl 

Un  gran  sujeto^ 

pobre  María^ 

robarla  ansia. 

¡Qué  execración! 

(Nuestra  asechanza 

no  ha  sido  en  vano, 

cantó  de  plano 

este  simplón. 

Estos  lugares 

examinemos; 

ya  volveremos: 

no  es  }á  ocasión.) 

¿No  tenéis  algo 

con  qué  aliviar 

nuestro  infortunio? 

Esto  no  mas. 

(SMa»do  alf  ooat  fraUt  del  ««•(«:  lo»  Per«gri«ot 
las  d{ftlriboy«n.) 

]Y  que  son  pocos! 
¡£h,  basta  ya! 
Que  Dios  bendiga 
su  caridad. 
(Mis  provisiones 
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volaron  ya.) 
Peregs.  Salud,  hermano, 

con  Dios  quedad. 
Mendo.  Los  peregrinos 

vayan  ei^paz. 

(VioM  los  pcr^grinM.) 

(jSí  habré  hecho  alguna 
barbaridad!) 


ESCENA  VIL 

aiENoa. 

HABLADO. 

(Peusatívo.) 

Á  la  vez  que  el  caprtan 

estos  devotos  aquí... 

¡Sabe  Dios,  torpe  de  mi, 

qué  obra  Sirnta  pensarán  I 

Contra  tí,  no  por  tu  gusto, 

pobre  Mendo,  solo  atentas: 

de  puro  imbécil  revientas, 

ó  mueres  al  fin  de  un  susto.  (Éoir«M  ) 

ESCENA  VIH. 

HblSDOZA,    poco   desjMiM    VILLEGAS. 

Mend.      Mientras  guardo  yo  esta  puerta , 
con  su  gente  disfrazada 
para  dar  al  rey  entrada, 
en  la  otra  Gil  está  alerta. 
Al  ver  realizarse  en  breve 
mi  esperanza,  el  alma  goza. 

YiLL.        (¡No  me  engañaba!  Es  )lendoza. 
¡Siempre  falaz!  ¡siempre  alével 
¿Conque  á  robarme  así  llegas 
mi  dicha?  ¡Quizá  tu  mano 
intentará  á  un  rey  livimo 
abrir  mi  honra!) 

MeMD.       (Vieodo  á  Villa; M  eo»  g^raa  Mptato.) 
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¡Ah!  ¡Villegas! 

¿Eres  fantasma  ó  visioa 

que  finge  fascinadora 

á  mis  sentidos  ahora, 

en  mi  asombro  la  ilusión? 

¿ó  eres  espectro  espantable 

que  deja  su  tumba  fria? 
ViLL.       Soy  el  castigo  que  envía 
,     la  Providencia  al  culpable. 

Con  dulce  sonrisa  el  nombre 

de  amigo  dar  no  es  costoso, 

cuando  después  alevoso 

nos  asesina  otro  hombre. 

{Digna  hazaña  es,  á  fé  mia, 

de  quien  lleva  un  nombre  hidalgo! 

¿Pero  tú,  tienes  en  algo 

la  castellana  hidalguía? 

¿Por  qué,  pues,  cuando  te  afrento 

por  despertar  tu  coraje, 

te  quedas  mudo  al  ultraje? 

¿Ni  el  enojo  te  dá  aliento? 

No  soy  sombra:  vida  tengo, 

que  salvarla  el  cielo  quiso. 

Soy  un  mortal,  y  es  preciso 

que  riñas,  porque  á  eso  vengo. 
ME?fD.      (Con  i».)  Si  mi  cólera  un  momento 

suspendió  pueril  sorpresa, 

te  juro  que  no  me  pesa 

te  anime  el  vital  aliento. 

Porque  asi,  para  probarte 

que  son  tus  intentos  vanos, 

de  una  vez  mis  propias  manos 

la  existencia  han  de  quitarte. 
V11.L.       (coo  ironu.)  ¿En  uoblo  lid? 
Mekd.  ¡Talrecelo! 

ViLL.        Fuiste  aleve. 
Mewd.      (con  r»bu.)      El  hierro  salga. 
ViLL,      Sin  demora, 
Mew.  ¡YDiostcvaíga! 

ViLL.       Vamos. 
Mb!«d.  ¡Vamos,  vive  el  cielo! 

(Vánte  por  ol  fondo.) 
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ESCENA   IX. 

MARIA^  ME?(DO;  ambo*  MH«n<lo  de  U  can.  D.  PEDRO,  GIL, 

qat  M  retir»  en  M^aida. 

MeNDO.     (Á  Mftfia.) 

¿Conque  ni  el  riesgo  te  anima- 
á  huir  de  estos  aires  malos? 
Van  á  llover  muchos  palos, 
y  la  nube  ya  está  encima. 
Mama.    (Era  su  voz.) 

Gil.  (Qae  m1«  con  I).  Pedro.) 

Ved. 
Pedro.  Sigilo. 

MbnDO.     (Á  MarU:  embeieitt  ver  A  aqnellor.) 

Cuando  ya  dejó  esta»  casa 
doña  Guiomar,  algo  pasa. 

Gil.  (Yéndoee.) 

Por  vuestra  alteza  vigilo. 
Mefido.    ¡Á  unas  gentes  vi  rondando!... 

(•Viendo  A  I).  Pedro.) 

(jEl  rey!  Su  vista  me  aterra! 
¡El  que  á  los  viv(»s  entierral- 
Corro  á  avisar  á  Ferrando.) 

ESCENA  X. 


MARÍA,   D.   PEDRO; 
tf'AHIIk.      (Con  gran  aorpresa.) 

¡Ah!  Señor,  á  tanto  llega 

vuestra  injusta  tiranía? 
Pedro.    La  de  mi  amor,  si,  Marías 

pues  me  enloquece  y  me  ciega. 

Sabes  quien  soy:  necio  empeñe^ 

el  apartarte  de  mi. 
María.     Y  sieodo  tan  grande,  ;.así 

queréis  parecer  pequeño? 
Pedro.    Mira  bien  que  tu  aspereza 

puede  -en  otro  convertirme. 

En  mis  antojos  soy  firme. 
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M ABU .     Pero  «s  mayor  mi  firmeza. 

PfiORO.    ¡Rara  virtud  le  dá  alien fos 
contra  mí,  villana  oscura! 

María.    Es  que  el  alma,  cuando  es  pura, 
tiene  alzados  pensamientos. 

Pedro.    Ayer  en  tu  suerte  impía 

te  hallé  bumtlde,  y  no  ooncibo 

ase  lenguaje  hoy  aítiva. 

¿Qué  cambio  es  este,  María? 

be  tu  firmezap  ya  acierto 

esta  vez  el  heroísmo. 

Sé  que  se  encuentra  ahora  mismo 

aquí  tu  amante  encubierto. 

Marií^.     ¡Ah! 

Pedro.  ¿Te  turbas?  Con  razón 

debe»  temblar,  porque  luego 
caerá  en  mi  poder.  Tu  ruego 
no  ha»  de  dárlb  mi' perdón. 
¿Por  qué  ese  llanto  en  tus  ojos?' 
¿No  me  llaman  sanguinario? 
Pues  que  sufra  el  temerario 
de  mis  celos  los  enojos. 

Maima  .     Por  el  honor  de  su  nombre, 
que  en  un  castellano  es  ley, 
superior  hágase  el  rey 
á  las  flaquezas  del  hombre: 
Tuestro  poder  en  mí  daño 
DO  empleéis  de  esa  manera. 

Pbdro.    ¡Que  tan  hipócrita  fuera 
ayer  tü  virtud  no  extraño! 
¿Y  aquel- amor  tan' cumplido 
qpe  ocasionaba  tu  muerte? 
¿Á  Villegas  de  esa  suerte 
pudiste  dar  al  olvido? 

Maaia.    (¡Si  aquí' lo  descubren!) 

(óyete  roldo  d«  etpadM-  Con  antidad.) 

j  Cielos! 
Ese  rumor... 

Pedro.  Es,  María, 

que  se  cumple  una  orden  mía:: 
vengados  quedan  mis  celos. 

Ma  ría.     ¡  Ah  desdichada! 
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ESCENA  XI, 


DICHOS,  VILLEGAS,  ileipaM  FERRANDO. 


Aparece  ViWr^ns  por  «I  fondo  con  1«  «opado  desnudo,  y  >n  tro- 
je eo  dooórden,  fin  oer  violo  oon  do  D.  P«>dro  y  María.  Se  ode- 
ionio  deopaei  ocultando  el  rostro  eon  tu  eApo. 

ViLL.  (Me  expuse 

á  nueva  traición...  ¿Qué  es  esto?) 

(Viendo  á  l>.  Pedro  y  ó  MaHo.) 

Pedro  .     ¿Por  qué  sus  ojos  ha  puesto 
dónde  yo  mis  ojos  puse? 

\lLL.  (Adolantándoor.) 

Porque  su  hooor  tiene  en  mas, 

y  noble  pasión  le  inspira; 

porque  á  verla  honrada  aspira, 

pero  á  su  infamia,  ¡jamás! 
Maru.     jDios  de  mí  vida! 
IV.DRO.  Gste  osado, 

demente  ha  de  estar  sin  duda. 

¿Por  qué  e^^a  espada  desnuda 

ante  el  rev? 
ViLL.  Ha  castigado 

á  un  infamo,  y  pues  cumplió 

su  deber,  vedme  sin  ella. 

(Lo  orrojo  1<>jro  de  »í.) 

María,     (á  d.  P^dro.) 

jPor  piedad! 
Pedro.  Tus  labios  sella. 

¡Y  el  imbécil  afrontó 

mi  poder  sin  inquietud! 
ViLL.       ¿La  culpa  lenizo  yo  aca.so 

de  que  ese  poder  sea  escaso 

para  vencer  la  virtud? 

(Sale  Ferrand'i  y  permanece  en  el  f.^ndo.) 

Pedro.    ¡Virtud,  á  fé,  portentosa! 
ViLL.       Me  eslai'?  en  el  alma  hiriendo. 
Pedro.    ¡Insensato! 
ViLL.  Es  que  defiendo 

con  mi  honor  el  de  mi  esposa. 
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Pedro. 

ViLL. 

Pedro. 


Ferran. 

ViLL. 

Pedro. 

ViLL. 

Pedro. 

ViLL. 

Pedro. 


María  . 

Ferrax. 

Pedro. 


ViLL. 

Pedro. 

ViLL. 


¿Qué  farsa  es  esta?...  Tu  nombre. 

(Deseobriéndosc.)  ¿Me  COnOCeíS? 

(Con  espanto. )  ¡TÚ  ViliegBs! 

(lUpontéadofe  j  con  in  roeoaconlradt. ) 

¿Y  á  mi  enojo  así  le  entregas? 
(¡Se  ha  perdido!) 

No  os  asombre 
qoe  con  nueva  vida  aliente. 
¿Quién  pudo  salvarte? 

¡Dios! 
¡Su  esposo  tú! 

Oidio  vos 
de  sus  labios. 

¡Imprudente! 
¿Y  tu  osada  rebeldía 
no  conoces  que  es  bastante 
para  un  supHcio  infamante? 
(¡Muerta  estoy!) 

(¡Pobre  hija  mía!) 
¿Y  eres  tú  el  que  ha  pretendido, 
llevando  oculta  la  faz, 
en  una  sorpresa  audaz 
vencer  mis  armas? 

Yo  he  sido. 
Has  de  morir. 

En  buen  hora. 
Que  fui  rebelde  no  os  niego. 
Mi  vida  es  vnestra,  os  la  entrego. 
Oídme  un  instante  ahora. 
Vuestro  pueblo  hoy,  á  la  vez 
que  os  llama  crudo  y  severo, 
nombre  os  dá  de  justiciero. 
Justiciero  sea  mi  juez. 
Disponéis  de  mi  existencia, 
porque  rebelde  os  he  sido. 
Obráis  con  razón:  no  os  pido 
que  revoquéis  la  sentencia. 
Mas,  señor,  muera  seguro 
que  ha  de  vivir  la  honra  mia; 
porque  ante  Dios,  ya  María 
me  pertenece,  os  lo  juro. 
No  se  lurbe  en  el  asilo 


Maiua. 

Ph'bllO. 
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lie  su  viudez  su  reposo. 
Sí  DO  pude  ser  d idioso, 
que  muera  al  monos  tranquilo. 

(D.  Pedro  mira    con  fijeza  á    VUIi>|;a8:    tiiaiedad    d« 

lodos*) 

(CoD  teiror.) 

¡Ah! 

(]La  pierdo!) 

ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS,  SOLDADOS,  GIL,  á  poco  MKNDO. 

SOLDS.        (Llegandn.)  ¡Ei  rev! 

ViLL.  Así, 

abreviad  mi  suírimieato. 
Pedro.    (¡Jamás  con  tan  digno  aliento 
arrostrar  la  muerte  vi! 
¡Me  place,  por  Dios,  su  audacia!)  (Pdusa.) 
El  rey  tu  traición  olvida; 
y  pues  le  entregas  la  vida, 
de  la  vida  te  hace  gracia. 

ViLL,  jSeñorl...  (Con  rocoaocimíenlo.) 

Pedko.     (á  lot  Midados )  Libre  es  ya. 

(Vím  8«gQÍdo  do  alg-unos  do  estos.) 
FkRIVATí.    (Abrsxsndo  con  euioctOD  á  Maris  y  Villegas.) 

¡Hijos  míos! 
Contra  aquel  que  os  restituye 
la  paz,  mi  encono  concluye. 
¡Cesen  los  odios  impíos! 

Mk.NDO.  (Qoo  Ufg^s  oa  este  inslsiiia,  á  los  soldados,  eolro  los 
caalesal^oDos  cooservan  so  dísfras,  pero  sbierto  j 
dejando  ver  sos  annsdorss.) 

¿Conque  en  santa  romería?... 
CiL.         ¡Oh  seor  Mendo! 
Menoo.    (Reconociéndole.)  ¡Ah  peregrino 

de  Luzbel!  ¡Sois  un  ladino! 

¡\lal  ventero! 

(Viendo  á  Villegas  con  espaolo.) 

¡Ave  María! 
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CANTO. 


ViLL.       Cual  renazco  á  nueva  vida, 
]ioy  renace  el  amor  mío. 
Imperando  en  mí  albedrio, 
te  vi  siempre  ennoblecida 
en  lo  inmenso  de  mi  amor. 

Coro.      ¡Cuan  hermosa  ven  la  vida 
ios  qne  sienten  el  amor! 

María  .     Por  la  muerte  ennoblecida, 
la  pasión  del  pecho  mió 
no  era  un  necio  desvarío. 
Cuan  feliz  será  mi  vida 
siendo  dueña  de  este  amor. 

Coro  .      ¡Cuan  hermosa  ven  la  vida 
los  que  sienten  el  amor! 


PII«    DE   LA    ZARZUELA. 


Examinada  esta  zarzuela  {muy  bien  e$critaj 
no  hallo  inconveniente  en  que  su  representación 
se  autorice, 

Madrid  27  de  Setiembre  de  1866. 


El  Censor  de  Teatros. 
Narciso  S.  Serba. ^ 


OBRAS  DDAMATIGAS  DEL  MiWO  AUTOR 


UNA  DEUDA  DE  HONOB.  Comedía  original  en  tres  ac- 
nclos  y  en  verso,  premiada  en  el  certamen  cele- 
brado en  Barcelona  el  año  1902. 

De  Salamanca  á  Madrid.  Zarzuela  original  en  tres 
actos  y  en  vers;o. 

La  Juglahesa.  Zarzuefa  original  en  tres  actos  y  en 
verso. 


JUICIO  DB  FALTAS 


JUICIO 

* 

DE  FALTAS 


COMEDIA  EN  VIV  ACTO  T  EIV  ¥ERSO 


OBXeiRÁL  DB 


F&ANGISGO   FLORES   GABGÍA 


Bfltrenftda  oon  éHio  extraordinario  en  el  Teatro  LABA 

el  26  de  Octubre  de  1889. 


MADBID 

IMPRENTA     DE    M.     P.    MONTOYA 

San  Oipñano,  1. 
1889 


PSRSONáJES 


ACTORES 


Doña  Micaela Sra.  Valverde. 

Pura Srta.    Rodríguez  (M.) 

Paulina. »     Blanco. 

Don  Lesmbs Señor  Tamayo. 

Rufino >     Rubio. 

Román »     Ruiz  de  Arana. 

Perico »     Tojedo. 


La  aooión  en  Madrid. — ^Épooa  aoiual. 


Sata  obra  ea  propiedad  de  aa  aotor^  y  nadie  podrá» 
Bin  aa  permlao,  reimprimirla  ni  repreaentarla  en  Bapa* 
fia  y  ana  poaeaionea  de  Ultramar,  ni  en  loa  paiaet  ooa 
loa  oaalea  haya  celebradoa,  ó  ae  celebren  en  adalaaltt 
tratadoa  internaolonalea  de  propiedad  literaria. 

Loa  eomiaionadoa  de  la  Admlniatraoion  Llrleo-Dra- 
mátlea  de  DON  OUABDO  CUDALOO  aon  los  eneargadoa 
azelaaivamente  ^e  ooneeder  6  negar  el  permiaode  m* 
preaentaolón  y  del  cobro  de  loa  dereoboa  de  propledaA. 

SI  antor  aé  reaerva  el  dereeho  de  tradneeldn. 

Queda  beoho  el  depdalto  qne  marea  la  ley. 


A  li  DISTINGilIDlSIMA  PRIMERA  ACTRIZ 

MATILDE   RODRÍGUEZ 

Su  afectísimo   amigo  y  constante  ad- 
mirador^ 


ACTO  ÚNICO. 


StU  rioa.  Caatro  paertai  laterales  y  ana  al  foro. 

ESCENA   PRIMERA. 

Don  LbSMES,  saliendo  primera  Isqnlarda. 


Ahora  que  está  mi  mujer 
distraída,  voy  á  tratar 
de  saber  si  ese  doméstioo 
oamplió  mi  encargo.  Bl  truhán 
desde  ayer  esquiva  el  yerme, 
y  oreo  que  es  de  extrañar 
su  conducta,  pues  se  trata 
de  una...  misión  espedal... 
si  sefior;  de  una  conquista 
que  me  puede  acreditar. 
Ayl  Es  una  americana 
muy  retrechera,  capas 
de  quitarle  á  uno  el  sentido 
con  su  manera  de  hablar 
tan  melosa...  tan  gachona... 
tan  insinuante  y  tan... 
en  in;  una  americana... 
bastante  mejor  que  un  frac. 
De  un  corte  y  de  unas  hechuras 
Tamos,  que  no  cabe  másl 
(Asonándose  al  foro  Isqnlerda.) 


*«« 


—  8  — 

Bill...  Perico!...  Ta  me  ha  rato..» 
7  aún  quiere  dísimiilar. 
Pericol...  Pedro...  eetáa  sordo? 

ESCENA    II. 

El  mismo.— PbBIOO,  foro  isqnierdA. 

Pbb.  Me  llama  vsted? 

Lesm.  Ven  aoá, 

mala  bestia,  hipocríión. 
Per.  (Ya  me  principia  á  obsequiar.) 

Lesm.  Entregaste  ayer  mi  oarta 

á  la  mvjer  de  Román? 
Peb.  Ayer  mismo. 

Lesm.  T  di:  por  qxté 

no  me  has  venido  á  avisar 

de  que  estaba  hecho  el  encargo? 
Peb.  Pensé  que  estaba  de  más. 

(Quiere  que  le  sirva  bien 

y  no  me  ha  dado  ni  un  reall) 

Al  mismo  tiempo...  he  notado... 
Lesm.  Qué? 

Pbb.  .  Que  la  sefiora  está 

muy  escamada;  y  si  vé 

que  yo  hablo  tn  particular  i 

ton  usted,  es  muy  posible 

que  lo  pasemos  muy  mal 

usted  y  yo;  sobre  todo  .; 

yo,  que  no  quiero  pagar 

culpas  agenas.  VL^paece 

que  estoy  en  lo  racional.   . 
Lksm.  Desde  luego.  Ta  te  he  dicho 

que  es  necesario  guardar 

el  más  proñindo  secreto. 
Per.  (Si  hay  guita  se  guardará; 

pero  como  no  lo  haiga.,)  \ 

Lesm.  Escucha,  Si  eres  leal... 

Per.  ^amos;  por  fin  va  á  correrse.) 

Lesm.  Desde  ahora  puedes  contar» 

seguramente... 
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Pbb. 

Con  eiiánto? 

Lrsm. 

Con  mi  gratitud. 

Pbb. 

Ahí  Ta! 

(Por  gratitud...  se  lo  digo 

á  la  sefiora  y  en  pas.) 

LR8M. 

Pero  si  esto  se  descnbre 

y  llego  yo  á  sospechar 

. 

que  se  ha  sabido  por  tí. 

te  parto  por  la  mitad. 

Pbb. 

Soy  una  tumba ..  (Entreabierta.) 

Lbsm. 

A  la  mujer  de  Román        ^ 

qué  efecto  la  ha  hecho  mi  carta? 

Pbb. 

Laleyóde//á/d, 

y  luego  se  echó  á  reir. 

Lbsm. 

Pues  esa  es  buena  sefial. 

Pbb. 

Oreo  que  no. 

Lbsu. 

Bs  que  le  hace  grada 

mi  estilo...  mi  gancho... 

PXB« 

Qniál 

To, — salva  sea  la  parte 

y  el  modo  de  sefialar, — 

mñpaece  que  se  ha  reído 

en  guasa. 

LB8M. 

En  guasa? 

Pbb. 

Cabal. 

Después  dijo...  dice ..  €tu  amo 

es  un  buen  tipo.» 

Lbsm. 

T  qué  más? 

Pbb. 

T  ya  á  dejar  tamañito, 

por  hoy,  al  Oran  Capitán. 
Eh?  Qué  capitán  es  ese? 

Lbsm. 

Pbb. 

No  lo  pude  averiguar. 

Lbsm. 

Daría  algo  por  saber 

el  nombre  de  ese  oficial. 

Pbb. 

Después  dijo...  dice...  «Dile 

á  tu  amo  que  sé  apreciar 

esta  carta  en  lo  que  vale... 

y  que  vale  un  dineral.» 

Lbsm. 

T  qué  más  te  dijo? 

Pbb. 

fVete.» 

Y  yo  me  vine  hacia  acá. 

Lbsm. 

Vaya;  dame  tu  opinión 
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oon  tu  franqueía  bratal 
Per.  Paes...  pienso  qae  se  ha  reído 

porqae  se  quiere  quedar 

oon  usted. 
Lesm.  Conmigo? 

Pbb.  Justo. 

Lesm.  Paes  no  me  pareoe  mal. 

Per.  Bs  que... 

Lbsh.  Viene  mi  sefiora. 

Veto.  Lnego  me  dirás... 
PlR.  (No  entíende  ni  á  tres  tirones 

que  ella  so  quiere  burlar.) 

(Vái«  foro  liqoUrdA.) 

ESCENA  III. 

Don  Lbsmbs  r  Doña.  Micaela,  primera  nqoíerdA. 

Míe.  Adiós,  Lesmes. 

Lis.  Adiós,  Mioa. 

Míe.  Mioaela.  Te  prohibo 

que  uses  el  diminutivo... 

Sabes  que  me  mortifica. 
Lesm.  (Sigue  enfadada.)  Perdona. 

Autos  mona  te  llamaba, 

y  eso  no  te  disgustaba. 
Míe.  Pues  bien;  ni  tnica  ni  mona. 

Lesm.  Como  quieras.  Y  qué  hay? 

MiC:  JiO  mismo  que  había;  qu^ 

sueño  oon  el  matinée 

oon  puntillas  de  Oambray. 
Lesm.  Tú,  sueüas?  No  es  maravilla 

sofiar  del  lujo  al  influjo; 

pero  los  sueños  del  lujo 

terminan  en  pesadilla. 
Mío.  Siempre  has  de  poner  reparos 

á  mis  caprichos... 
Lesm.  Mijjer... 

Es  que  tú  sueles  tener 

caprichos  que  cuestan  caros. 

Gomplacerto  es  mi  deseo, 

mas  no  puedo.  Cuestan  mucho 


I 


—  Il- 
esas pantillas. 

HiC.  Qué  esouoho? 

Tü,  reparas?... 

Lbsm.  Ya  lo  oreo. 

Míe.  Vale  ese  tr^e  ideal 

huí  onentas  hien  ajustadas, 
mil  pesetas,  /»¿j/ contadas. 

Lbsm.  Mal  contadas?  Y  tan  mal. 

No  es  capricho.  Aberración 
á  tus  afios  viene  á  ser. 

Míe.  Hablar  de  eso  á  la  mnjer 

es  de  mala  educación. 
Aún  conservo  la  frescura 
de  la  juventud 

Lbsm.  De  veras? 

Pues  no  hay  traje. 

Míe.  (Si  supieras 

que  ya  está  aquí  la  factura...) 
Me  indigna  tu  proceder: 

Lbsm.  Aunque  te  indignes  no  cedo. 

Mil  pesetasl  Yo  no  puedo 
dártelas. 

Mío.  Haz  un  poder. 

Lbsm.  E»etrñ}e  comHI/aut 

es  propio  de  otra  fortuna. 

Míe.  Sí?  Pues  ya  lo  tiene  alguna, 

que  DO  es  más  rica  que  yo. 

Lbsm.  Y  eso  motiva  tu  afán? 

Míe.  Vamos  qué  más  te  diré? 

Si  hasta  tiene  matinée 
la  señora  de  Román!  <Gon  latenoión.) 
Y  aunque  ella  sea  más  bella, 
cosa  que  es  muy  discutible, 
debes  tú  hacer  lo  posible 
porque  me  aproxime  á  ella. 

Lbsm.  Yo?  Por  qué?  (Sospechará?...) 

Míe.  Porque  sí. 

Lbsm.  Visible  empefio. 

Vamos,  ese  sí  que  es  suefio. 

fibc.  Suefio?  £1  tiempo  lo  dirá 

Lbsm.  Mujer...  (Estoy  escamado.) 

Siempre  estás  viendo  visiones! 


■,  -j a- 
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Mic.  Te  estoy  viendo 

Lesh.  Qué  aprensionesi 

HlG.  En  algo  las  he  faodado. 

ESCENA  IV^. 
Dichos.— Rufino,  foro  derecha. 

RüF,  Tío,  beso  i  usted  la  mano; 

tía,  beso  á  usted  los  pies. 

T  mi  prima,  ó  mejor  dioho, 

mi  novia?  La  quiero  ver. 
MlC.  Debe  de  estar  en  su  cuarto 

terminando  su  toiUtie. 
BUF.  (Oreo  que  no  han  conocido 

mi  emooión.)  Descansó  usted? 
Míe.  No  es  posible  descansar 

teniendo  al  lado  este  pez 
Lbsm.  Mujer! 

RUF.  Bromas  de  la  tía... 

(Que  es  de  ordago.)  Jé,  jé! 
.  Lbsm.  x  qué  hay  de  nuevo? 

BüF.  De...  nuevo? 

(Aun  no  lo  deben  saber.) 

Una  noticia  muy  gorda; 

pero  mucho. 
Lesh.  Explícate. 

BüF.  Bomán  ha  perdido  el  juicio. 

Míe.  Lo  ha  tenido  alguna  vez? 

Bdf.  Ha  sido  un  juicio  de  faltas. 

Lbsm.  (Demoniol) 

Míe.  Faltas  de  quién? 

BuF.  De  la  mujer  de  Bomán. 

Lemi .  (Dios  míe!)  Comprendes  el 

valor  de  tu  acusación, 

y  que  ella  pueda  perder?  .. 
BUF.  Yo  hacer  juicios  temerarios!... 

(Persignándose.) 

Jesús,  María  y  José! 
Yo  cuento...  le  que  se  dice. 
Míe.  (Irónleamante.) 
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Lasmes  do  puede  entender 
qne  una  mnjer  Un  boniU 
tenga  faltas. 

Lbsm.  (Es  oraell) 

BcTF.  Según  refiere  de  públioo 

el  seoretarío  del  jues, 
que  no  es  todo  lo  discreto 
que  debiera, — esa  mujer, 
al  sorprenderla  su  esposo 
leyendo  eierto  papel... 

Lbsm.  Qué  dices?  (AiattaCo.) 

IfiC.  ¿La  sorprendió? 

No  me  queda  más  que  yerl 

Lbsm.  No...  si  tú  no  has  visto  nada. 

Míe.  ^La  apoyas? 

Lbsm.  No. 

RüF.  Seguiré. 

Al  pretender  el  esposo 
el  escrito  conocer, 
trabóse  fuerte  disputa 
que  degeneró  en  tropel. 
Bl  habló  de  su  derecho, 
ella  habló  de  su  deber; 
pasaron  de  las  j>alabras 
á  algo  de  más  solidez,.. 
Creo  que  voló  algún  plato..* 
aunque  no  lo  afirmaré. 

Lbsm.  (Díablol) 

Míe.  ün  plato  de  él  á  ella? 

BüF.  No  sefiora;  de  ella  á  él. 

Míe.  Por  espíritu  de  clase 

apruebo  ese  proceder. 

RUF.  Yo,  por  mi«  relata  ^erro^ 

como  dijo  no  sé  quién. 
Acudieron  los  yecinos 
y  \k  pareja  f  y  ya  fué 
predso  que  en  el  asunto 
tosíase  cartas  un  juez. 

Lbsm.  Chico:  me  dejas  pasmado. 

Míe.  (Yo  te  haré  sudar,  infieL) 

Unas  personas  decentes 
portarse  como  la  hes 
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de  la  sooiedadl  Y  ella 
qae  baoe  gala  de  tener 
buenas  formas) 

Lesm.  T  las  tiene. 

Es  finísima. 

Míe.  Ella,  que  es  . 

amorioana  y  oalmosa, 
cómo  lia  tenido  el  tnpé 
de  promover  ese  esoándalo? 

RoF.  Pshe!  Yaya  nsted  á  saber... 

Lbsm.  (Estoy  más  mnerto  que  títoI) 

Míe.  Volyiendo  el  asunto:  ¿qué 

pasó  en  el  juicio? 

RüF.  Pasó 

lo  que  suele  aoonteoer. 
El  juea  les  ha  amonestado 
tanto  á  ella  como  á  é\ 
y  al  digno  juez  le  han  oido 
oomo  quien  oye  llover. 
La  cuestión  recrudecida 
y  renovado  el  belen^ 
ella  ha  seguido  en  su  treee 
y  él  en  sus  quince. 

Míe.  T  después? 

RüF.  Gomo  de  los  querellantes 

uno  había  de  perder, 
Bomán  ha  perdido  el  juicio... 
ypaz-cristi, 

Lbsm.  (Me  salvé.) 

Míe.  Qué  opinas  tú  de  esas...  cosas? 

Lesh.  Yo...  nada,  hasta  eonooer 

la  cuestión... 

Mío.  Qué  reservadol 

Tú  qué  piensas? 

HüF.  No  lo  sé. 

Espero  á  que  algún  poriódico 
dé  su  opinión. 

Míe.  Qué  sandeii 

RüF.  To  tomo  las  opiniones 

htchas\  me  evito  el  traer 
que  pensar.  Es  un  trabajo 
que  á  mí  no  me  sienta 
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Míe.  Melónl 

^^^-  Usted  me  confunde. 

Muchas  gradas. 

^^-  ,,  No  hay  de  qué. 

Viy^a;  hasta  luego. 

Mío.  Sí;  tengo  dentro  que  hacer. 

(Tendrá  que  ver  mi  marido 
aJgo  con  ese  ptpej?) 
Conste  que  no  he  renunciado 
i  comprarme  el  matinée, 

(Vaae  primera  liqoierda.) 

ESCENA    V. 

Don  Lbsmbs  y  Büfino. 

BüF.  (Dwpuéi  da  mirar  á  todoi  ladoi.) 

Tío...  yo  estoy  asustado. 

I*BSM.  (Kste  lo  Babel)  Y,.,  por  qu« 

Dilo  pronto. 

*OT.  Lo  diré. 

El  papel  que  ha  motivado 
la...  tremolina  de  hoy... 
era... 

I|BSM.  (Siento  un  sudor  frío...) 

xiüP.  Sépalo  usted:  era  mío. 

LkSM.  Betas  seguro?  (Aiombrado.) 

*^^-  Lo  estoy. 

Desde  el  punto  en  que  la  tí 
me  gusta,-aunque  lo  deplore, 
y  para  que  no  lo  ignore 
ayer  mismo  la  escribí. 

Lbsm.  Ah!  Tú  también? 

f'^-  Cómo!... 

^^^  ^  .     .    .  Nada. 

Quise  decir  ..  (Translolón.) 

Tú  también 
te  lanías  en  el  vaiTéa 
de  la  vida  disipada, 
y  á  mea  tiene  la  osadía?... 
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RüF. 

(Bato  se  pone  mny  negro.) 
De  oontárselo  á  tu  snegior 

Lbsm.    . 

BUF. 

No  lo  es  usted  todavía. 

Lbsm. 

No  importa;  está  en  mi  interés 

confundir  á  los  tunantes. 

RüF. 

To  quiero  correrla  antes... 

por  no  correrla  después. 

Lbsm. 

Hipócrita  y  solapado, 

pretendes...? 

RüF. 

Qae  tiene  infiero 

disculpa  el  hombre  soltero. 

Lbsm. 

(La  tiene  más  el  casado  ) 

(Tono  gentenoioso.) 

No  se  debe  pretender, 

según  precepto  divino^ 

á  la  mii^er  del  vecino. 

BOF. 

Y  si  es  guapa  esa  mujer? 

Lrsm. 

Aunque  sea.  (Es  contundente 

la  lógica  de  este  tuno.) 

En  ningún  caso,  en  ningune. 

BüF. 

Bueno;  lo  tendré  presente. 

Ck>mprenderá  usted  que  yo* 

sin  motivo  ni  pretexto, 

no  le  he  contado  á  usted  esto 

por  gusto. 

Lbsm. 

Pienso  que  no. 

BüF. 

Consejo  vengo  á  pedir 

por  si  esto  se  descubriera. 

Lbsm. 

T  tú  orees?...  (Suerte  fieral) 

Que  se  puede  descubrir? 

BUF. 

Es  muy  fácil. 

LxsM. 

(Me  has  partido!) 

Muy  fácil? 

BOF. 

Tengo  por  cierto 

que  se  hubiera  descubierto 

si  no  es  un  torpe  el  marido. 

En  esa  riña  constante 

del  marido  y  la  mujer, 

el  marido  viene  á  ser 

el  auxiliar  del  amante. 

Ella,  con  indignación, 

y  per  dignidad,  resiste 
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á  todo  lo  que  reviste 
oarácter  de  imposicióo; 
y  él,  DO  sé  por  qué  razones, 
lia  llegado  á  oonyencerse 
de  qae  es  lógioo  imponerse 
en  todas  las  ooasiones. 
Y  en  eea  lucha  constante, 
mujeres  he  conocido 
qne  han  ocultado  al  marido 
lo  más  insignificante. 
Si  en  este  caso  concreto 
en  lugar  de  la  violencia 
él  emplea  la  elocuencia 
y  el  carino  y  el  respeto, 
ella,  como  no  es  culpable 
ni  del  más  leve  Sapricho, 
la  verdad  le  hubiera  dicho. 

Lbsm.  iEs  posible? 

BüF,  Bs  indudable. 

Pero  ante  una  actitud  fiera, 
perdido  el  respeto  ya, 
la  mujer  oculta  hasta  la 
cuenta  de  la  lavandera. 
Estas  verdades  confronto 
con  mis  experiencias  graves! 

IiESM.  Hijo  mío...  lo  que  sabes, 

oon  esa  oapa  de  tonto! 

BUF.  Al  caso.  Si  ese  marido 

dá  oon  mi  carta  algún  día, 
se  enfada  y  me  desafía, 
yo  no  acepto;  me  suicido. 
Por  mi  desdicha  cruel 
no  tengo  el  valor  sereno 
para  acudir  al  terrenOt 
y  no  hago  un  triste  papel. 
Qué  opina  usted? 

liBSM.  Decidido 

á  morir,  como  estás  ya, 
te  bates;  qué  mas  te  dá 
de  que  te  mate  el  marido 
6  tú  mismo? 
BOF.  T  el  valor? 


\ 
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Lesm. 

Si  astáa  resuelto  á  morir... 

RUF, 

Ka  qne  yo  quiero  elegir 

una  maerte  sio  dolor!... 

Si  usted  se  viera  en  mi  oaso... 

Lesm. 

(Bs  posible  qne  me  vea.) 
Qaé  haría  vsted? 

RüF. 

Lbsm. 

Bsaidea 

DO  la  admito...  (Por  si  aoaso.) 

ROF, 

Eb  que— 

Lesm. 

Idea  peregrina! 

Verme  en  tu  oasol  Y  por  qué 

he  de  verme? 

RüF. 

Calle  usté 

que  aqai  se  aoeroa  Paulina. 

ESCENA  VI. 

Dichos. --Paulina,  primera  dorooha. 

Paul.  Tú  aqui^ 

RuF.  Con  viva  emodón 

aquí  te  estaba  esperando. 
Paul.  De  veras? 

Lbsm.  (La  está  engañando 

oon  muoha  antioipaoión.) 
RaF.  Puedes  dudarlo? 

Lbsm.  (Me  arredra 

ser  eómplioe  en  este  enredo.) 
Paül.  No  lo  dudo. 

Lbsm.  (Más  no  puedo 

tirar  la  primera  piedra ) 
Padl.  T...  qué  UXt 

Lbsm.  Muy  bien.  Por  hoy 

disfruto  salud  cumplida 
Paul.  No  seas  atroz.  Qué  salida!- 

Pregunto  qué  tal  estoy 

oon  este  traje. 
RuF.  Muy  bien. 

Tú  siempre  estás  hechicera 

de  esa  y  de  cualquier  manera. 

Lbsm,  (B*Jo  y  rápido  á  Rafino.) 

(Pillastre!  T  la  otra  Umbién?) 
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Paül.  Lo  orees  así? 

BüF.  De  contado. 

Lebm.  (A  8QS  mentiras  te  avieneSi 

infeliil) 
Paul.  Papá,  qué  tienes 

qae  estás  atroí  de  callado? 

ESCENA.  VII 

Dichos.— BOMÁN,  foro  dereoha  oon   el  traje  en  doAordon  y   nn 
cardenal  may  risible  en  la  xnaJlUa  derecha, 

SOH.  Buenos  dias.  Tengo  prisa 

y  quiero  hablarte  un  momento. 

Ustedes  aquif  Lo  siento 

mucho;  pero  me  precisa 

tener  una  conferencia 

oon  éste,  solos  los  dos, 

y  aseguro,  vive  Dios! 

que  me  mata  la  impadencia. 

(Leamea  le  indio*  naa  silla.) 

No,  no  me  puedo  sentar 

por  más  que  estoy  muy  cansado. 

Lesmee,  tú  eres  abogado 

y  te  vengo  á  consultar 

y  á  que  tú  me  des  la  clave 

6  más  bien  la  solución 

sobre  una  grave  cuestión, 

producto  de  un  hecho  grave 

y  de  importancia  notoria, 

fenomenal,  inaudito... 

y  del  que  yo  necesito 

contarte  toda  la  historia^  , 

pues  me  acaba  de  pasar 

y  sus  consecuencias  toco, 

y  és  fueria... 
IsBSBf.  Respira  un  poco... 

y...  déjanos  respirar! 
SüF.  (Heridol...  La  cosa  es  seria!) 

JáBSU.  Cálmate,  Román. 

Bou»  No  quierol... 

JáBSU.  Gomo  gustes.  (Asnstado.) 
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Paul.  (Qué  groserol; 

BOM.  Antes  de  entrar  en  materia 

me  conviene  declarar 
qne  á  tu  juicio  me  abandono 
y  que  no  es  por  darme  tono 
lo  que  te  voy  á  contar. 
Esto  dicho,  DO  te  asombre 
lo  que  yoy  á  referir, 
ni  me  quieras  argüir. 
Sabes  que  yo  soy  muy  hombre, 
6,  dicho  de  otra  manera, 
para  decirlo  aún  mejor, 
que  soy  hombre  de  valor; 
oomo  quien  dice:  una  fíeral... 
Que  no  rechazo  la  lucha, 
que  jamás  temo  á  ninguno, 
y  que  doy  ciento  por  uno!... 

Lesu.  Oierto. 

SOM.  Pásmate  y  escucha. 

Tengo  un  cardenal.  Lo  ves? 
Pues  bien;  esta  contusión 
pide  una  reparaciónl... 

Lbsm.  Pide  tafetán  inglés. 

Rom.  Cómo?  (8  i  a  comprender.) 

IjBsM.  Con  un  pedacito 

esa  parte  dolorida 
puede  curarse  enseguida. 

BoM.  No;  lo  que  yo  necesito, 

y  lo  que  vengo  á  saber, 
porque  es  lo  que  hacer  me  queda, 
es  si  hay  leyes,  con  que  pueda 
reventar  á  mi  mujerl... 

PaüL.  (Brutol) 

BüF.  (Ya  pareció  aquello!) 

Lesu,  (Este  me  pone  en  un  brete.) 

No  tengo  abierto  el  bufete... 
no  ejerio... 

Rom.  Ya  estoy  en  ello; 

y  que  te  apartes  no  digo 
de  tu  decisión  formal; 
pero  el  jues  municipal 
se  ha  pasado  al  enemigo, 
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y  yo  de  buscarle  trato, 

al  menoB  por  esta  vez, 

las  oosquillas  á  ese  jaes. 
BüP.  (Era  eierto  lo  del  plato.) 

BOM.  Invencible  antipatía 

tengo  á  los  jaeces  venales, 

y  bay  jneoes  municipales 

que  son  de  caballería. 

LbSH.  Pero...  (Impaolente.) 

IKOM.  No  bayuna  razón 

que  te  prive  de  escucharme, 

y  mucbo  menos  de  darme 

tu  competente  opinión. 
Lhsm.  Habla. 

BoM.  Aquí  no  me  conviene. 

Lesm.  Cálmate;  estás  descompuesto. 

BoM.  Lesmes:  no  hay  remedio.  Esto 

pide  sangre!  (Por  el  oardenal.) 

Lbsm.  Ya  la  tienel 

BoM.  Me  quieres  oir? 

liESM.  Te  escucho. 

Puedes  hablar  sin  empacho. 
BOM.  Dale!  Vamos  al  despacho, 

que  tenemos  que  hablar  mucho, 

y  ver  si  en  tu  habilidad 

enoaminas  el  proceso 

á  que  yo  la  rompa  un  hueso... 

con  toda  legalidad. 

Vamos,  anda. 
LbSX.  (Indleándole  la  legoada  paerka  de  la  derecha, 

mQj  asoitado.) 

Abre  camino. 
BoM.  Tu  primero. 

Lbsm.  Eres  atrozl 

(Bajo  7  rápido  á  Bnflno.) 

(En  cuanto  oigas  una  voz, 
ven  en  mi  ayuda,  Rufino.) 

(Vaie  segunda  derecha.) 

BoM.  Llevará  por  su  arrebato 

el  castigo  que  merece. 
Hipócrital  Y  parece 
que  no  ha  roto  nunca  un  platel 
CVase  seganda  dereoha.) 
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ESCENA  VIH. 

Paulina  j  Büfino. 


BUF. 

(En  sa  ayuda?  No  comprendo 

ka  temores  de  mi  tío.) 

Paul. 

Bafino,  qué  te  snoede? 

Bdf. 

Nada. 

Paul. 

Tú  estáfl  pensatívo. 

BüF. 

(Si  supieras...)  Te  equivocas. 
Entonces  me  tranquiliio. 

Paul. 

Bu)r. 

(Más  yale  así.) 

Paul. 

T  ocupémonos... 

BuF. 

De  qué?  (inquieto.) 

Paul. 

De  nosotros  mismos. 

Me  quieres? 

BUF. 

Oon  alma  y  yida. 

T  tú  á  mí? 

Paul. 

Mucho. 

BUF. 

Muchísimo? 

Paul. 

Una  atrocidad.  T  tú? 

BUF. 

Otra  atrocidad. 

Paul. 

Rufino... 

Soy  yo  tu  primer  amor? 

RUF. 

El  primero. 

Paul. 

No  has  querido 

á  otra  mujer? 

BUF. 

A  ninguna. 

Paul. 

Ni  la  quieres? 

BUF. 

Qué  delirio! 

Paul. 

Ni  la  querrás? 

BUF. 

Lo  prometo. 

Paul. 

Bstás  seguro? 

BUF. 

Ciertísimo. 

Y  haces  bien  en  preguntármelo» 

que  si  el  propósito  mío 

aera  engañarte  con  otra... 

rBnseguida  iba  á  decírtelo...) 
Antes  quisiera  morirme 

víctima  de  un  tarbadillo. 

Paul. 

Be  te  conoce  que  eres 
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sincero,  leal,  ezplioito; 

que  hablas  oon  el  corazón... 

BUF. 

(En  qué  lo  habrá  conocido?) 

Paul. 

Qae  das  á  tu  peosamiento 

la  forma  de  lo  verídico; 

y  que,  hombre  por  la  apariencia, 

en  el  fondo  eres  nn  nifio. 

BUF. 

Tú  me  conoces,  Paulina, 

tal  como  soy. 

Páül. 

Bl  instínto 

de  la  mujer  no  se  engafia 

fácilmente. 

BüF. 

Ya  lo  he  visto. 

Paul. 

Si  ama  de  veras. 

BUF. 

Es  claro. 

Paul. 

Como  yo  á  íL 

BUF. 

(Me  he  lucido!) 

Qué  instinto  tienesl 

Paul. 

Atrozl 

BUF. 

(Para  ésta  el  aumentativo 

es  siempre  una  atroddadl) 

Paul. 

Dudas? 

Lbsh. 

(Dentro.)  Bufino...  Bnfiuo... 

BüP. 

(May  aaastado.) 

ÍLa  hora  de  las  bofetadas!) 
Qué  es  eso?  Te  pones  lívidol 

Paul. 

BUF. 

No...  mira...  te  explicaré... 

• 

Soy  nervioso...  y  esos  gritos... 

ESOKNA  IX. 

DlCHOSi  Pon  LeSMBS  y  BomÁN,  seganda  t.a  Un  pasar  de  la 

paerte. 

BOM.  Digo  que  no  es  menester 

que  venga. 
Lbsh.  Yo  tengo  gusto... 

BOM.  Si  no  es  necesario. 

BuF.  Justo; 

yo  nada  tengo  que  ver... 

Paul»  (Bejo  y  rápido  á  Buano.) 

(Pero  ¿qué  quieren  de  tft) 
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LlSM.  Vas  á  ciarnos  tn  opioion. 

Bou,  IHgo  qne  do  hay  preoisióo. 

LbM.  Po^  yo  sostengo  que  sí. 

Rom,  ¿Crees  que  yo  debo  eontar 

á  todos  )o  que  ha  pasado? 
LxsM.  Este  es  también  abogado 

y  DOS  puede  iluminar. 
PaüL.  ¿Una  consulta?  Rufino, 

debes  ir  en  el  instante. 
Bxnf.  No...  si  mi  tfo  es  bastante. 

Lbsm.  Tú  me  haces  falta,  sobrino. 

PaüL.  Vamos,  and»;  yo  lo  quiero. 

Rom.  Me  resigno;  venga  usté. 

RüF.  (Con  la  mejor  buena  fé 

me  llevan  al  matadero.) 

(Tanse  los  tres  por  la  segunda  derecha.) 
PaüL.  Ta  de  primera  intención 

le  han  curado  el  cardenal. 

ESCEÑA.  X. 

Paulina  y  enseguida  Doña  MiCAXLA,  primera  Uqulerda. 

PaüL.  ¿Qué  asunto  será  el  asunto 

quo  le  quieren  consultar? 

MlG.  (Sio  reparar  en  Paulina.) 

Si  yo  pudiera  pescarle 

en  una  infidelidad, 

era  una  ocasión  magnifica 

para  obligarle  á  pagar 

la  factura. 
Paul.  (No  me  ha  visto. 

Pero  qué  le  pasará?) 
Míe.  Hola!  Eres  tú? 

PaüL.  Me  parece. 

Qué  te  sucede? 
Míe.  La  mar! 

Voy  á  averiguar,  ai  puedo, 

las  faltas  de  tu  papá. 
PaüL.  Qué?  Mi  papá  tiene  falUs? 

Mío.  Más  que  una  pelota. 

PaüL.  Hay  tal? 
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Míe.  V«y»! 

Paül.  Mi  papá  es  un  santa. 

Míe  Le  Tan  á  oanonÍKar. 

El  mejor  día  le  Temos 

metido  en  el  santoral. 
Paul.  Te  burlas?  Papá  es  atroz... 

de  bueno. 
Míe.  Una  atrocidad. 

Ahora  lo  Vamos  á  ver. 

Perico...  aitmando.) 
PaUIm  Vas  á  intentar 

corromper  á  los  criados? 
Míe.  Más  corrompidos  que  están... 

no  es  posible. 
Paül.  Yo  me  voy, 

pues  no  quiero  autorizar 

tal  becbo  con  mi  presencia. 
Míe.  Bueno;  pues  déjame  en  paz. 

(Yase  Paalina  primera  derecha  y  tale  Perieo  foro 

isqaierda.) 

ESCENA.  XI. 

Doña  Micaela  y  Pbbico. 


Per. 

Me  llama  usted? 

Míe. 

Toma  un  duro. 

Per. 

Muchas  gracias. 

Míe. 

Necesito 

que  me  prestes,  si  es  posible, 

un  importante  servicio. 

PSB. 

£s  posible.  (Esta  lo  entiende 

y  empieza  por  el  principio.) 

Mic. 

Tu  eres  veraz? 

Pee. 

Soy  de  Móstoles. 

Míe. 

Qué  dices,  hombre? 

Pee. 

Partido 

judicial  de..» 

Míe. 

Si  no  es  eso. 

Tú  sabes  algo  del  juicio? 

Per. 

Del  juido  final? 

Mrc. 

Te  hablo 
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de  li  oaestión  qae  han  tenido 

don  Bomán  y  sn  sefiora. 

Pbb. 

Fué  por  mor  de  un  papelito? 

Uic. 

Joatamente.  Y  cómo  Babea?... 

Aoaao  ea  de  mi  marido 

eae  papel?  Habla  pronto. 

Ea  de  él? 

Per. 

Usted  lo  ha  dicho. 

Míe. 

Pero,  lo  sabea  de  cierto? 

Per. 

Si  lo  he  Heyado  yo  miamo. 

Solo  por  servirla  á  usted 

me  he  metido  en  este  lio. 

Míe. 

(Este  quiere  más  dinero.") 
Tú  eres  leal  y  has  cumplido 

con  tu  deber. 

Pb&. 

(No  dirá 

otro  tanto  el  señorito.) 

Míe. 

Más  deUllea. 

Per. 

Verá  usted... 

Míe: 

Alguien  viene;  cierra  el  pico. 

ESCENA.  XIL 

DieHOS. — PdrA,  foro  dereoha. 

Pura. 

Buenas  tardes. 

Mío. 

Hola...  Pura! 

rSe  necesita  descaro!) 

Per. 

iLa  mujer  de  don  Román!) 

Pura. 

Sefiora...  Celebro  tanto 

el  encontrar  á  usted  buena 
y  el  hallarla  tan  á  mano. 
Dispénseme  usted  si  vengo 
en  momentos  desusados 
á  molestar  au  atención. 

Míe.  Vayal....  Todo  lo  contrario. 

Pura.  Veo  que  es  usté  una  persona 

complaciente  en  sumo  grado. 

Míe.  (Me  revienta  su  finura.) 

Eso  ea  favor. 

Pura.  Yo  me  pago 

mucho  de  las  baenaa  formas 
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y  del  esquisito  trato. 

Sin  qae  lo  sienta  la  tierra 

ni  apelar  á  tonos  agrios, 

ereo  que  puede  revolverse 

á  Roma  oon  Santiago. 
Míe.  (Y  dejar  tuerto  al  marido 

á  las  primeras  de  oambiol) 
Pdba.  La  buena  forma  es  el  todo. 

Peb.  (Me  voy,  me  quedo,  ú  qué  hago?) 

Mío.  Tanto  bueno  por  mi  casa? 

PxTBA.  Lo  bueno  vengo  á  buscarlo 

aquí. 
Míe.  Pareoe  mentira! 

Feb.  (Ya  se  están  tiroteando.) 

POBA.  Y  cómo  no?  Debe  usted 

dar  crédito  á  lo  que  hablo. 
Mic.  Busca  usted  á  mi  marido? 

PüOA.  Yo  me  expreso  en  castellano. 

Digo  que  busco  lo  bueno; 

si  hubiera  dicho  lo  malo... 

La  busco  á  usted. 
Míe.  Muchas  gracias. 

Me  confunde! 
PüBA.  (De  eso  trato.) 

Míe.  Siéntese. 

P0BA.  Estoy  bien  de  pie. 

Aún  no  conozco  el  cansancio 

ni  flaqueo  por  la  base. 
Mío.  Me  alegro  mucho. 

PüBA.  Estimando. 

Míe.  Digame  usted  en  qué  puede 

complacerla. 
PUBA.  Voy  al  grano. 

Pero  antes  de  hablar  quisiera 

que  se  fuese  ese  criado. 
Pbb.  (Pues  es  muy  franca!) 

Mío.  Elimínate. 

Pbb.  Cómo! 

Míe.  Que  estás  estorbando; 

que  te  vayas. 
Pbb.  Ya  lo  entiendo. 

(Por  fin  me  lo  ha  dicho  claro!) 

(Vaie  foro  Uqaierda.) 
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ESCENA.  XIII, 


Doña  MieABLA  y  Puba. 

Míe. 

Poro,  siéntese  nated,  Para. 

POBA. 

Gracias.  Si  usted  se  ha  cansado 

paede  sentarse. 

Míe. 

Me  siento. 

Oon  permiso.  (Se  sienta.) 

PoaA. 

Sin  reparo. 

To  me  hago  cargo  de  todo. 

El  tiempo  no  pasa  en  vano. 

Ta  no  es  nsté  nna  chiquilla.,. 

Míe. 

(Beprimieudo  la  Ira.) 

Efectivamente.  (Vamos; 

aquí  es  preciso  tener 

la  resignación  de  un  santo.) 

POBA. 

Oon  su  permiso,  sefiora, 

la  voy  á  poner  en  autos. 

Oiga. 

Míe. 

(Me  ataca  los  nervios 

su  lenguaje  azucaradol) 

POBA. 

No  se  ofenda  si  la  digo, 

en  el  lenguaje  más  llano: 

«su  esposo  es  un  sin  vergUenaa*» 

Míe. 

(Con  pnnsante  ironía.) 

Y  por  qué  se  ha  molestado 

para  darme  esa  noticia? 

Gomo  no  diga  usted  algo 

de  más  novedad... 

PüBA. 

Sefiora: 

voy  á  exponer  mis  agravios. 

Míe. 

Hable.  (Eemedándola.) 

PüBA. 

Su  esposo  de  usted 

al  peligro  se  ha  lanzado; 

y  sin  respeto  á  sus  canas, 

y  sin  contar  con  sus  afios, 

y  sin  conocerme  á  fondo, 

y  sin  mirar  los  encantos 

que  tiene  en  su  propia  casa... 

Mío. 

Sefiora...  agradezco  tanto!... 

POBA. 

Encantos  que  para  él 

>  .  > 
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debieran  de  ser  sagrados 
^r  su  antigüedad... 

Míe.  (Levantándose.)  Sefioral... 

PüBA.  No  me  eorte  el  hilo;  aoabo. 

Condnoiéndoae  don  Lesmes 
como  un  perfecto  insensato, 
La  emprendido  mi  conquista 
con  nn  valor  temerario. 

Hic.  Ya  lo  sabia. 

PüRA«  Esa  es  cosa 

que  me  tiene  sin  cuidado, 
porque  yo,  de  todas  suertes, 
hubiera  dado  este  paso. 

Mío.  Ah!  Luego  usted  le  rechaza? 

PUBA.  Y  cómo  no?  Se  ha  pensado 

que  á  un  hombre  como  su  esposo 
pudiera  yo  hacerle  caso? 
No  ha  reparado  que  es  feo, 
y  á  más  de  feo  antipático? 

MlC.  (Dice  las  cosas  más  fuertes 

con  la  sonrisa  en  los  labiosl) 

POBA.  (Dándola  nn  papel.) 

Tome  el  cuerpo  del  delito. 
Mío.  Mil  gracias. 

Pura.  Se  lo  regalo. 

Mío*  No  sabe  usted  el  favor 

que  me  hace .. 
PüBA.  Ya  me  hago  el  cargo. 

Dígale  usté  á  su  marido 

que  su  estilo  está  anticuado; 

que  eso  haría  mucho  efecto 

el  afio  cincuenta  y  cuatro; 

que  ni  con  él  ni  con  nadie 

quiero  que  me  lleve  el  diablo; 

y  mucho  menos  con  él 

que,  aunque  piense  lo  contrario. 

para  realizar  conquistas 

ya  está  muy  averiado. 
Míe.  Mi  cólera  se  desarma. 

PüBA.  £s  lo  mismo. 

HiC.  Ya  veo  claro. 

Tiene  usted  mucha  razón; 
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usted  habla  como  un  sabio... 
digo...  sabia;  usted  no  tiene 
el  gusto  tan  depravado 
que  yaya  á  prendarse  ahora 
de  un  ser  tan  estrafalario 


oomo  mi  esposo. 

PORA. 

Eso  es 

juBgar  sin  pasión  de  ánimo. 

Mtc. 

Es  usted  una  señora, 

una  eefiora  de  rango, 

aunque  me  esté  mal  deoirlo. 

Pura. 

No  está  mal,  porque  es  ezaoto. 

Mro. 

Bso  es  un  decir. 

PüBA. 

Mi  esposo, 

oon  un  criterio  extremado 

de  BU  autoridad,  ha  hecho 

cuanto  es  posible  en  lo  humano 

porque  le  ocurriera  á  él... 

lo  que  le  ha  pasado  á  tantos 

otros...  que  luego  se  quejan 

de  los  males  que  causaron... 

y  ha  dado  oon  su  actitud 

lugar  á  un  pequefio  escándalo. 

MíC. 

(Anda!  Y  le  llama  pequefio. 

y  hasta  le  ha  tirado  un  plato 

á  su  maridol) 

Pura. 

Yo  cumplo 

oon  mi  deber. 

Mío. 

(A.  trastazos.) 

Pqra. 

Si  está  su  niña  de  usted 

traigo  para  ella  otro  encargo. 

Mío. 

Ah!  También  para  la  nifia? 

Pora. 

Sí;  la  espera  un  desengafio. 

Mxc. 

Pobrecita!  Y  es  predso 

que  lo  sufra? 

Pora. 

Bs  necesario. 

I 
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ESCENA  XIV. 

DiCHAS.^PaüLINA,  primera  deroelM. 


Pacl. 

Por  fio  has  averignado?... 

Ah!  Sefiora...  (viendo  i  Pora.) 

PüBA. 

T  oómo  vit 

Paul. 

May  bien. 

Míe. 

Qe  sabido  ya 

que  tn  papá  me  ha  engafiado. 

Paul. 

T  estás  persuadida? 

Mic. 

Ayl  Sf ; 

porque  esa  verdad  emel 

la  confirma  este  papel. 

Pura. 

Qae  está  dirigido  á  mf . 

Paul. 

fintonoes  ya  no  lo  dudo 

y  ta  amargura  adivino. 

Qué  ejemplo  para  Rofino, 

que  es  nn  angelí 

Pura. 

Sí,  patudo. 

Paul. 

Oómo! 

Mic. 

(Abrigo  una  sospecha.) 

PUBA. 

Es  uñ  calavera,  un  trueno. 

Paul. 

Sefiora  ..  Rufino  es  bueno. 

PUBA. 

Si  no  es  mejor  la  cosecha. 

mal  afio. 

Paul. 

Yo  necesito 

pruebas,  y  entonces  creeré... 

PUBA. 

Si  las  necesita  usté. 

allá  va  otro  papelito. 

(Da  otro  papel  A  Paallna.) 

Paul. 

A  ver?  Son  dertos  mis  males! 

Sí;  por  él  está  firmado. 

PUBA. 

Vea  a^ted;  está  redactado 

•n  renglones  desiguales. 

Paul. 

Dios  mió!  Bl  tipo  ideal, 

el  modelo  de  candor... 

y  ha  recorrido  su  amor 

toda  la  escala  social! 

Pura. 

No  tanto. 
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Paül.  y  en  so  oÍDismOy 

que  era  yo,  me  repetía, 

BU  úoioo  amor. 
MiC.  Hija  mía, 

iodoB  nos  dicen  lo  mismo. 
Paül.  Esto  es  una  ioiqoidadl 

Míe.  Lo  es,  8ÍD  dispata, 

Paül.  Señora... 

esto  es  muy  atroz! 
HiC.  Ahora 

lo  dioes  con  propiedad. 
PüBA.  Rufin5  es  perfecta  copia 

de  la  horrible  hipooresía. 
MiC.  Y  el  pobre  no  se  atrevía 

á  tener  opinión  propial 
Paül.  Mentir  oon  ese  descaro! 

Qaé  hacemos? 
Pura.  Perdón  y  olvido. 

Míe.  Perdonar?  Á.  mi  marido 

esto  le  cuesta  muy  caro. 

Cuando  sé  que  me  engafiaba 

voy  su  falta  á  perdonar? 

Imposible.  Va  á  pagar 

lo  que  no  se  figuraba!... 
Paül.  Eso  mismo  pienso  yo. 

ESCENA    XV. 

Dichas.— Don  Lbsmes^  Rufino  y  Román,  legnnda  a.%  úíb- 

potando. 


Lbsm. 

Sí. 

Rom. 

No. 

RüP. 

Yaya  unos  extremos! 

Lbsm. 

Cede. 

Rom. 

No  nos  entendemos , 

Pura. 

Román! 

Rom. 

Pura! 

LlBSM. 

Hola! 

RUF. 

4 

(TabUau!) 

«■^ 

(PftQsa  muy  breve.) 

Rom. 

(Bsoadándose  oon  el  oaerpo  de  Rufino.) 
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Sefioral...  Con  qnélioeneia 

ha  venido  nsted  aqni... 

y  á  qné? 

PüBA. 

Vengo  porque  si. 

BOM. 

Sefioral...  (Oriundo.) 

TjRSM. 

Calma. 

BCF. 

(Sojets  á  Román.)  Prudenoia. 

Míe. 

No  promnoTo  esoenas  tales 

ningún  hombre  bien  nacido. 

Pora. 

Deje  usted  que  arme  ruido. 

Son  fuegos  artificiales. 

Bou. 

Sefioral  (Amenuidor.) 

Mic. 

Permita  usté 

que  le  corte  la  palabra 

y  que  yo  sea  quien  abra 

la  sesión. 

BOM. 

T  eso,  por  qué? 

Mío. 

Sé  todo  lo  que  ha  pasado 

y  tengo  la  obligación 

de  calmar  su  indignación 

al  ver  que  está  usted  errado. 

Bou. 

Puede  usted  cambiar  de  ruta; 

no  tiene  remedio  el  mal. 

Ve  usted?  Tengd  un  cardenal. 

Mic. 

Eso  w  peccaia^minuta. 

Va  usted  á  ver  el  papel 

que  le  ocultó  su  sefiora. 

BOM. 

De  veras? 

Lbsm. 

(Mi  última  hora, 

si  es  el  mío.) 

Bdf. 

(Esto  es  Gruell) 

Pura. 

Aunque  son  justas  sus  quejas, 

▼a  usted  muy  lejos. 

Mía 

Yo  voy 

á  donde  debo. 

LlSM. 

(No  doy 

tres  quartos  por  mis  orejas.) 

PUBA. 

Mire  usted  que... 

Míe. 

Ta  está  vistO: 

Tome  usted.  (Da  un  papel  á  Bomán.) 

BVF. 

(Pobre  de  mil) 

(Momentos  de  ansiedad  en  todof.) 
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Rom.  (Leyondo  eomo  eitá  asorito.) 

«Mil  pesetas.  BeoibL.. 
Monsienr  Antoine;  modisto.» 
(BakapefAOoión  general.  Pansa.) 
Qué  es  esto? 

Míe.  Es  ana  faotara. 

LeSM.  (Bajo  7  rápido  á  Rnflno.) 

(No  lo  entiendo,  ó  estoy  loeol) 

RUF.  (Bajo  y  rápido  i  don  Leamea.) 

(Yo  no  lo  entiendo  tampoco.) 
Rom.  Quiere  usté  ezplioarme?... 

Mic.  Pora, 

qne  es  una  mujer  de  honor 
y  es  una  amiga  excelente, 
no  ha  tenido  inoonveniente 
en  prestarme  un  gran  favor. 
Mi  marido  se  oponía 
á  comprarme  un  matínée. 
Siempre  que  de  ello  traté 
tuvimos  una  porfía. 
Por  no  faltarle  al  respeto 
y  esperar  que  se  calmase, 
rogué  á  Pura  que  pagase, 
encargándola  el  secreto, 
queriendo  de  esta  manera 
toda  cuestión  evitar, 
sin  perjuicio  de  pagar 
la  cuenta  cuando  pudiera. 
Para  evitar  sinsabores 
á  ese  medio  he  recurrido; 
pero  al  ver  que  ha  producido 
otros  disgustos  mayores... 
y  que  hay  hombre  tan  bolonio 
que  no  conoce  á  su  esposa, 
y  altera  por  cualquier  cosa 
la  calma  del  matrimonio, 
rompo  el  velo  que  encubría 
este  misterio  profundo, 
y  digo  á  la  faz  del  mundo 
que  si  hay  culpa  es  solo  mía. 
Rom.  (BzpansiTamenke.) 

¡Ah^  sefioral  Usted  me  ha  dado 


—  as- 
ía yida. 

Lbsm.  y  á  mí  me  ka  puesto 

en  ridíoalo. 
Paol.  (iQaé  es  esto?) 

EUF.  (iQné  poso  86  me  ha  quitadol) 

FoBA.  Yo  hago  de  pacienoia  acopio 

y  á  la  persnasiÓB  reonrro. 
BoM.  Ya  he  eaido  de  mi  burro. 

Míe.  (Ha  oaido  de  sí  propio.) 

Lbsm.  Pensarán  estos  señores 

qne  soy  taoafio. 
Rom.  ¿Qaiéndioe?... 

Míe.  (Con  fingida  hamildad  ) 

Perdóname.  Yo  lo  hioe 
para  evitar  tus  furores. 

LeSM.  'Con  xnaoha  eztrañeza) 

¿Para  evitar?... 
MiC.  liO  prometo. 

RuF.  (iQné  plan  ooulta  mi  tía?) 

LicsM.  Siendo  así...  (Yo  no  sabia 

que  me  tuviera  respeto.) 

Pero  de  todas  maneras, 

el  asunto  se  ha  extremado. 

Tome  usted. 

(Dando  á  Pnra  un  billete  de  mil  pesetas  ) 
Pura.  (Rechazando  el  billete  despaós    de  cambiar   un* 

mirada  con  doña  Mieaela.) 

Aun  no  he  pagado. 
Lksm.  Pues  paga  tú  cuando  quieras. 

(Da  el  billete  á  doña  Micaela.) 
Míe.  (Ah!  Por  fin.)  (Lo  gnarda.) 

Lesm.  (a  Bomán.)  Y  á  lo  hecho,  pecho. 

Dispensa... 
Míe.  Dispense  usté 

la  molestia. 
Rom.  (Llevándose  la  mano  al  cardenal.) 

No  hay  de  qué. 
PuBA.  (Este  es  mentir  con  proveohol) 

Lksm.  Lamento  lo  que  ha  pasado 

y  debes  darlo  al  olvido. 
BoM.  Ya  he  quedado  convencido, 

BuF.  (Convencido  y  lastimado.) 
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Rom.  domo  elk  tíene  rasón, 

yo  su  proceder  apruebo. 

LsSM.  May  bien  hecho. 

BoM.  Pero  debo 

de  dar  una  explieadÓD. 
Me  he  eooTenoido  tan  pronto 
porque  he  visto,  oon  placer, 
que  era  un  sagrado  deber 
el  que  cumplía. 

Míe.  (Bs  uñ  tontol) 

Rom.  y  oonyiene  hacer  notar, 

á  todo  buen  caballero, 
que  el  deber  es  lo  primero. 

Mío.  (T  lo  segundo  el  pagar.) 

Lesm.  Dices  bien. 

Rom.  T  aunque  zanjada 

la  cuestión  de  esta  manera, 
conste  que  soy  una  fiera... 

Mío.  Es  verdad. 

PüAA.  (Domesticada.) 

Rom.  T  ahora  me  falta  una  cosa 

importante. 

Paul.  (Quesera?) 

LesM.  Habla. 

Mío.  (Qué  le  faltará?) 

Rom.  Pedir  perdón  á  mi  esposa. 

Pura... 

Pura.  Qué? 

Rom.  Yo  procedí 

con  terrible  ofuscación, 

y  te  pido.  •.  (Qalere  arrodillarse.) 

Mío.  (Otro  melónl) 

Pura.  No  te  arrodilles  aquí. 

Rom.  Bueno;  en  casa. 

Míe.  (Migaderol) 

Rom.  Esta  lección  me  ha  servido. 

Desde  ahora  seré  un  marido 

confiado. 
Pura.  Así  te  quiero. 

Rom.  Dame  el  brazo  y  á  casita. 

Mic.  (Qué  bien  dice  aquel  que  dioel...) 

Pura.  Cuando  este  se  tranquilice 
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le  haremos  otra  virita. 

Adiós»  don  Lesmee;  no  trato 

de  ai>aoigoar  su  coraje. 

Después  de  todo,  ese  traje 

le  va  á  salir  mny  barato.  (A  Rnfino.) 

Adiós,  paloma  sin  hiél. 

BoH.  Andando  y  no  hablemos  más. 

PüBA.  Ya  usted  á  dejar  atrás 

los  amantes  de  Teruel. 

(Vánse  loa  dos  foro  dereoha.) 

ESCENA.  ÚLTIMA.. 

Dichos,  menos  Pürá  y  RomAn. 

Sc7.  Francamente,  no  esperaba 

que  tan  á  satisfacción 

terminase  esta  cuestión. 
Mío.  Oómo  empieza  y  cómo  acaba! 

Lebu,  Prueba  el  terminar  asi 

que  no  hubo  el  menor  indicio 

para  el  juicio. 
Míe.  No...  si  el  juicio 

se  Ta  á  celebrar  aquí!... 
Lbjsi^.  Gómol... 

Pául.  Es  lo  cierto.   . 

BüF.  (Alarmado.)  Paulinal... 

I4ESM.  Szplfoate 

Mío.  Soy  tu  juei. 

PaüL.  (T  yo  el  fiscal). 

BüF.  (Otra  Tci 

tengo  carne  de  gallina.) 
Míe.  Pura... 

Lb8M.  .  No  hables  más  de  Pura 

puesto  que  á  todo  me  ayengo. 
s  Mío.  Da  principio  el  juicio,  y  tengo 

que  ensefiarte  otra  factura. 
Lbsm.  (Tiemblo  de  pies  á  cabeía.) 

Míe.  Mira.  (Le  enseña  un  papel.) 

Lbüc.  .  Qran  Diosl 

BüF.  (También  éll) 

Míe.  Qué  dices  de  este  papel? 
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LB8M. 

Lo.  .  que  él  dioe.  (Atardldo.) 

Mía 

Qué  impureza! 

Paül. 

Y  engafiabts  tan  sereno 

i  mamá?  No  me  lo  explioo. 

Míe. 

Si  08  nn  monstruo. 

Lesm. 

(Aparte  á  Baflno.)     (Te  SUpHoO 

'V^ 

que  me  sirvas  de  hombre  bueno.) 

Rüp. 

(CoD  tono  campanodo  y  aeuienoioio.] 

Mi  oondencia  está  alarmada. 

y  estoy  esoandalizado 

al  yer  que  usted  se  ha  laniado 

• 

á  la  vida  disipadal 

Al  yer  la  inmoralidad 

de  que  es  usted  fiel  trasunto. 

he  de  usar  en  este  punto 

de  una  gran  severidad. 

No  se  debe  pretender, 

según  precepto  divino, 

á  la  mujer  del  vecino. 

porque  lo  impide  el  deber. 

Lesm. 

Me  acriminas?  (Asombrado.) 

Rup. 

Caballero.  . 

es  equitativo,  honrado, 

que  obre  asi  un  hombre  casado? 

Paül. 

(Dándole  un  papel.) 

Toma,  tú,  que  eres  soltero. 

RUF. 

Paulina; . . .  (Oonf u  adido.) 

Paül. 

Basta. 

RüF. 

(Qué  apuros!) 

LssM. 

Perdón. 

Rüp. 

Perdón. 

Paül. 

No  lo  intente. 

Míe. 

Nunca. 

Lbsm.  ^ 

Por  mi  hija  presente! 

RüF. 

Por  nuestros  hijos  foturosl 

Míe. 

Tú  eras  el  hombre  de  honor? 

Paul. 

Tú  eras  el  hombre  sencillo? 

Míe. 

Eres  un... 

Paul. 

Tú  eres  un  pillo! 

Míe. 

T  un  farsante! 

Paül* 

Y  un  trúdor! 

Tienes^  por  ser  más  perverso, 

Lbsm. 

RüF. 
LS8M. 

Hic. 
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y  mái  oiursi  y  más  tnnsote, 
la  mronnaUnoia  agravante 
de  hacer  el  amor  en  verso! 
Calmos  en  nuestras  redesl 
Perdónl 

Perdón  imploramos! 

(Se  ftrrodllUn  iM  doi*) 
(Al  públieo.)  . 

Nosotras  no  perdonamos... 
si  no  perdonan  ustedes. 


CAE  EL  TBLON. 


I 

I 


/ 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


EL  11  DE  DIGIEMBBEi  comedia  en  on  aoto  y  en  verso. 

EL  1.**  DE  EKEBO,  drama  en  nn  acto,  id. 

QUIEN  PIENSA  MAL...,  juguete  cómico,  id.,  id. 

LA  OUEEDA  SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

LA  MÁS  PBEOIADA  BIQÜEZA,  comedia  en  id.,  id. 

LLEVAB  LA  GOBBIENTE,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  verso,  original. 

UN  DEFECTO,  id.,  id.,  id. 

DOÑA  CONOOBDIA.  id.,  id.,  id. 

BEGETA  GONBA  EL  STJIOIDIO,  id.,  id.,  id. 

SE  DESEA  ÜN  GABALLEBO,  id.,  id.,  id. 

VICENTE  PÉBIS,  drama  histórico. 

ENTBE  AMIGOS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  NACIMIENTO  DE  TIBSO,  drama  en  un  acto.  (Segunda 
edición.) 

LA  MADBE  DE  LA  CBIATÜBA,  comedia  en  dos  actos  y 
en  verso. 

CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  en  un  aoto  y  en  verso. 

LOS  YIDBIOS  BOTOS,  eomedia  en  un  aoto  y  en  prosa. 

NAVEGAB  Á  TODOS  VIENTOS,  comedia  en  dos  actos  y 
en  verso. 

GALEOTITO,  juguete  cómico  en  un  acto  y'en  verso.  (Cuar- 
ta edición.) 

DE  CÁDIZ  AL  PUEBTO,  comedia  en  dos  actos  (1). 

LA  HEBENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  un  acto  y  en 
verso . 

LA  ULTIMA  GABTA,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y 
verso. 

CONFLICTO  ENTBE  DOS  INGLESES,  juguete  cómico  en 
un  acto  y  en  verso  (1). 

EN  GABNE  VIVA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

METEBSE  EN  HONDUBAS,  juguete  cómico-lirico  en  un 
acto  y  en  prosa.  (Segunda  edición). 

MAPA  -MUNDI,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros y  en  verso. 

DE  CÁDIZ  AL  PUEBTO,  zarzuela  en  dos  actos.  (Befun- 
dición). 

LAS  CABTAS  DE  LEONA,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  prosa,  original  (2). 


(i>     En  ooUboraolóQ  oon  D.  Julián  Bomaft. 
O)     Con  D.  Ángel  Bubio. 


KL  HOMBRE  DE  LAS  GAFAS,  jugaete  cómico  en  un  aoto 
y  en  prosa. 

ME  PESCA,  comedia  en  an  acto  y  en  prosa. 

UNA  DONCELLA  DE  ENOAEGO,  juguete  cómioo-Ilrico 

en  un  acto  y  on  prosa. 
POLÍTICA  INTEBIOB,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

prosa. 
VIRUELAS  LOCAS,  humorada  cómica  en  un  sucto  y  tres 

cuadros  (parodia  del  drama  LA  PESTE  DE  OTR ANTO), 

escrita  en  verso  (1). 

COMO  BARBERO  T  COMO  ALCALDE,  saínete  en  un  acto 
y  en  verso. 

EL  DIABLO  HARTO  DE  CARNE...,  juguete  cómico  en  un 

acto  y  dos  cuados  (parodia  del  drama  VIDA  ALEGRE  T 

MUERTE  TRISTE),  en  verso. 

GANAR  EL  PLEITO,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  j 
en  prosa. 

POR  LAS  RAMAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

EL  HIJO  DE  SU  PAPÁ,  juguete  cómico-lirico  en  un  acto  y 
en  prosa,  original. 

GUZMÁN  EL  MALO,  humorada  cómica  en  un  aoto  y  en 
prosa. 

EL  SEGUKDO  GRUPO,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa, 
original  (2). 

TRINIDAD,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  ORO  DE  LA  REACCIÓN,  sátira  cómioo-Urica  en  un 

acto  y  en  verso. 

¡EL  COCOi  jaguete  cómico  en  un  asto  y  en  prosa. 

MIXTO  DE  INGLÉS  Y  CANARIO,  jaguete  cómico  en  un 
acto  y  en  verso,  original. 

LA  GENTE  DEL  BRONCE,  saínete  lírico  en  un  aoto  y  tre.4 
cuadros,  original  y  en  verso. 

LO  PROHIBIDO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

DOS  PASOS  AL  FRENTE,  juguete  cómico  on  un  acto  y  en 
prosa. 

BALTASARA  LA  POLLERA,  saínete  en  un  acto  y  en 
verso. 

A  CARTAS  VISTAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

JUICIO  DE  Faltas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

GALERÍA  DE  TIPOS.— (Retratos  y  cuadros  de  costum- 
bres).— Un  tomo. 

íCOSaS  DEL  MUNDO.MNarraciones).— Un  tomo. 

LA  CÁMARA  OSCURA.— Tipos  y  cuadros  de  costumbres. 
—Un  tomo. 


(1)  Fn  ooUboraolón  oon  D.  Jatián  Romea. 

(2)  En  coUboraoióQ  oon  D.  Lali  Taboada. 


EL  jDicio  DE  nummi 


imm  cósíco-lírico  eh  us  ícto 


EN  PROSA,  Y  DIVIDIDO  EN  CUATRO  CUADROS 


ORIGINAL   DE 


ENRIQUE  LÓPEZ  MARÍN 


ENRIQUE  AYÜSO 


MÚSICA  DKL  MAK8TR0 


DON  JOAQUÍN  VIAÑA 


Estrenado  eoD  éxito  oxtraordíoarío  en  cl  TEATRO  MARTÍN  la  norlic  del  A  de 

Mavode^i889' 


MADRID 

K.   VELASCO,    IMPRESOR,   RUBIO,    20 

1B80 


Á  LOS  SEÑORES 

DON  MAURICIO  MARCHANTE 

Y 

DON  RAFAEL  MARÍA  LIERN 


•SV.  Empresario: 

Tomando  café  (que  usted  pagó)  se  resignó  á  escu- 
char la  lectura  de  este  juguete. 

Quince  días  después  y  en  el  mismo  sitio  y  tomatulo 
café  (que  también  usted  pagó)  nos  fe  licitaba  f nos  del 
éxito. 

A  usted  se  lo  debemos:  amichas  gracias  y  don  Mauri- 
cio y  y...  no  se  muera  usted  nunca, 

Sr.  Director: 

Usted  puso  en  escena  ntiestra  primera  producción  y 
Ja  suerte  ha  heclto  que  suceda  lo  propio  con  la  segunda. 

Aquella  y  ésta  consiguieron  el  favor  del  publico  y 
j;racias  á  usted  que  las  dio  un  realce  de  que  carecían. 
Le  debemos  á  usted  gratitud  eterna  y.,,  dos  copas.  ' 

Con  directores  como  usted  y  empresarios  como  Mar- 
chantey  tiene  que  resultar  iodo.  ¡Hasta  nuestras  obras! 

¡  Choque  usted  y  y  hasta  otra! 


Xo^  iocauoo  u  auiczco. 


REPARTO 


FSBSOKáJES 


ÁorosES 


MÓNICA Sba.  Díaz. 

CARMELA. Srta.  Camácho. 

MELOHOBA j^"^-  ^^^^^'^- 

SEÑORA  2." Palacios. 

£L  ALCALDE.: Sr.  Rochbl. 

PEPE )  Q 

TESTIGO  !.• j  ^^^^^^■ 

EL  JUEZ  MUNICIPAL }  n  «  a, 

TESTIG02.0 1  ^"^^^• 

EL  MAESTRO  DE  ESCUELA.  Rubsoa. 

EL  TÍO  MORAN Castro. 

EL  CONTRATISTA (  ^ 

EL  HIPNOTIZADO |  campos. 

RAMÓN  QUIMERAS j  ^,  _, 

EL  ALGUACIL (  ^^^^"^^  ^^^'^^^ 

BABIECA Alba. 

EL  TENIENTE  ALCALDE  . . .  Picazo. 

UN  CONCEJAL Sanz. 

MOZO  1.® BORBOBL. 

ÍDEM  2.® Bbllón. 

ídem  3.® Rodríguez. 

CHICO  i.° Niño  López. 

ídem  2  ^ PüOA. 

UN  SECRETARIO  INÚTIL...  N.  N. 

ForasteroMj  chicos,  rondallay  coro  general  y  acompanamienio 

La  esGdna  se  supone  en  tu  pueblo  de  Aragán 
7  en  1a  época  actual 


Derecha  é  ixquierda,  la  del  actor 


ACTO  ÜNICO 


•■  -^  v^•  ^  •  •  «r  «^^Nr% 


CUADRO  PRIMERO 

SaU  de  pueblo  eu  cosa  del  alcalde.  Puertas  al  foro  y  lateral  izquler. 
da.  En  la  derecha  ventana  practicable.  Una  niefta  con  recado  de 
escribir  y  nn  sillón  de  enero. 


ESCENA  PRIMERA 

BL  ALCALDE  y  MÓNICA.  asomados  á  la  ventana. 

MÓN.  Pues  no  se  vó  m. 

Alc.  ^,No  idas  que  se  oían  los  cascabeles  de  la 

deliffencia?.., 
MÓN.  Eso  me  pareció.  (Se  retiran  de  la  ventana.) 

Alg.  Tú  has  oido  cascabeles...  y  habrá  sío  alguna 

muía  del  corral. 

MÓN.  Ya  no  puén  tardar;  qué  ganas  tengo  de  pe- 

garle un  abrazo. 

AiA'.  Es  un  buen  hijo.  Ahí  le  tienes,  que  viene  he- 

cho un  hombre. 

Móx.  (Mirando    por    la    venUna.)  ¿Le   habrá    OCUrrio 

algo?... 

Ai.r.  No  disparates.  Viene  con  el  Maestro  de  es- 

cuela, que  fué  el  domingo  á  Madriz,  y  no 
hay  cudiao. 

MÓN.  Ma«  vale  así.  Pero  yo  estoy  intranquila  hasta 

que  no  le  vea  en  casa. 

Alc:.  Ya  llegará,  mujer.  ¡Cuánta  impacencial 
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ESCENA  il 

DICHOS,  y  EL  ALGUACIL  por  el  foro. 
AlG.  ¡Señor  alcalde!...   (Ménica  se  asoma  á  la  rent&na.) 

Alo.  |Hola,  Florencio!  ¿Qué  tocurre? 

Alg.  Ahí  fuera  está  el  contratista,  que  viene  sobre 

la  piel... 
Alo.  Bueno.  Pus  que  se  apee  y  que  entre.  ¿No  ta 

dicho  qué  quiere? 
Alg.  Como  ecir,  no  ice  nL  Alii  mi  armao  un  lío  de 

cuentas...  porque  ice,  que  si  tantas  libras  y 

que  si  tantos  ahujeros...  en  fin^  que  no  lin- 

tie7ido. 
Alc.  Calla^  bárbaro.  Quítate  de  mi  vista,  y  dlle 

que  entre. 
At.g.  Bueno.  El  se  lo  desplicará  mejor,  (muüs  foro.) 

ESCENA  III 

DICHOS,  ménof  EL  ALGUACIL. 

Alc.  Tú,  á  tus  quehaceres.  Las  mujeres  no  se  de- 

ben meter  en  las  cosas  de  los  hombres. 

MÓN.  Ya  me  voy...  ¡Ordinariotel... 

Alc.  Pus  ni  que  tú  fuas  un  piazo  coral.  Ya  te  avi- 

saré si  vienen   las  deligencias.  (MútiB,  Mónica 

izquierda.) 

ESCENA  IV 

El  ALCALDE  y  el  CONTRATISTA 
Con.  Con  premiso.  (Entrando  por  el  foro.) 

Alc.  ¿Qué  querías? 

Con.  rúes  aquí  vengo  por  lo  de  la  piel. 

Alc.  Sí,  ya  me  lo  ha  dicho  el  alguacil. 

(/ON.  Bueno.  Ya  sábusté  que  además  de  los  bece- 

Iros  qué  yo  alquilé  pa  lidiólos  el  día  de  la 
fiesta,  vendí  al  Mmiwipio  un  becerro  como 
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usté  sabe,  de  dos  años,  pa  que  lo  mataran 
los  chicos  del  pueblo  que  lo  solecüasen. 

Alc.  Toa  esa  historia  me  la  sé  de  corrió. 

Con.  Yo  recibí  por  la  venta  del  becerro  veinticin- 

co duros. 

Alc.  En  plata,  si  señor. 

Con.  Convenimos  en  que  la  carne  se  vendería  en  la 

tabla  menucipal  por  cuenta  de  tistes,  y  en  que 
yo  compraba  la  piel  del  becerro  pagando  dos 
viales  por  cáa  libra,  pero  con  la  condición  de 
que  si  hablan  de  desquitar  otros  dos  por  cáa 
ahujero. 

Alc.  Too  eso  ya  está  hablao,  ¿Cuántas  libras  pesa 

la  piel?... 

Con.  En  peso  bruto,  veintidós  libras. 

Alc.  Pues  guié  icirse  que  me  tiés  que  dar...  cuaren- 

ta y  cuatro  ríales. 

Con.  Corriente.  Pero  vamos  á  cuentas.  La  piel  tiene, 

bien  cantaos,  veintitrés  ahujeros.  De  manera 
que  quitando  dos  rióles  por  cáa  uno,  me 
tié  usté  que  quedar  la  piel  y  dos  rióles  enci- 
ma; es  decir,  cuarenta  y  seis  rióles. 

Aec.  Pero  no  seas  bruto.  Si  no  son  mas  que  cua- 

renta y  cuatro,  ¿cómo  quiés  que  te  dé  cua- 
renta y  seis?... 

Con.  El  contrato  es  contrato.  Por  toos  los  laos  que 

usted  lo  mire,  me  Hé  usted  que  dar  la  piel  y 
dos  riales'y  porque  son  mas  ahujeros  que  li- 
bras. 

Alc.  Como  vuelvas  á  idr  eso,  te  meto  en  la  cár- 

cel. 

Con.  Bueno,  usted  í>m^  hacer  lo  que  quiera,  pero 

el  contrato  es  formal. 

Alc.  Primero  hablará  ese  tabique,  (voces  fuera  de 

gentes  del  pueblo.— Sonido  de  cascabeles.) 

UNA  voz      (Dentro.)  jSeñor  Alcalde!  ¡Señor  Alcalde!... 

Alc.  (Asomándose  á  la  ventana.)   ¿Qué  OCUrre?... 

UNA  voz     jQué  aquí  está  su  hijo!... 

Otra  jY  el  Maestro  de  escuela!... 

Alc.  ¡Mónical  ¡Melchoraü...  ¡Qué  estáaqui  Pepe!... 

f Llamando ") 
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ESCENA  V 

DICHOS,  PEPE  y  el  MAESTRO.— Detrás  el  coro  general.— Later&l 
izquierda  MÓNICA  y  MELCHORA,  que  abrazan  á  PEPE.— Mucha 

animación. 

Hilftiea 

Coro  Señor  Alcalde,  muy  buenaB  tardes; 

ya  está  aquí  Pepe,  señor  Alcalde; 

[qué  guapo  viene!  mírele  usté. 
Alc.  Gracias,  muchachos,  siempre  lo  fué. 

Pepe  Hoy  mi  promesa  ofrecida 

vengo  á  cumplirles,  por  fin, 

tras  de  una  ausencia  muy  larga 

y  abandonando  á  Madria. 

Ya  á  vuestro  lado  me  encuentro  ya. 
Coro  ¡Qué  guapo  está! 

Pepe  Ser  abogado  por  fin  logré. 

Coro  Mírele  usté.  ^ 

Pepe  Y  pues  un  título  puedo  ostentar, 

ya  no  soy  Pepe,  soy  don  José. 

Maes.  (ai  Alcalde  y  refiriéndose  á  Pepe.) 

Es  un  Licurgo, 
un  Cicerón; 
sabe  de  leyes 
más  que  Solón. 
Alc.  No  conozco  á  denguno 

de  los  que  usté  nombró; 
pero  él  es  un  talento, 

es  otro  yo. 
Cuéntanos  lo  que  ocurre  (a  Pép©.) 
de  nuevo  por  Madrid. 
Pepe  Voy,  pues,  á  complacerles. 

Alc.  Anda,  cíoíor. 

Pepe  Ahí  van  cuatro  noticias; 

mucha  atención. 

(Todos  se  acercan  y  rodean  á  Pepe.) 

Vá  mejorando  Madrid 
de  un  modo  fenomenal, 

si  tal; 
de  un  modo  fenomenal. 
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Coro  Sí  tal; 

de  un  modo  fenomenal. 
Pepe  Porque  nó  se  encuentra  allí 

nada  ya  que  censurar, 

no  tal; 
nada  ya  que  censurar. 
Coro  No  tal; 

nada  ya  que  censurar. 
Pepe  Y  si  el  centro  quieren  ver 

ó  á  las  afueras  se  van, 
dentro  y  fuera  verá  usted 
lo  bien  cuidado  que  está. 
Por  eso,  si  á  alguno  le  quieren  robar, 
se  sabe  quién  tiene  de  hacerlo  intención, 
y  el  caco  no  puede  su  fin  realizar 
porque  antes  de  hacerlo  se  coge  al  ladrón. 

Coro  (Haciendo  signos  negativos  ooii  las  manos  y  la  cabeza.) 

¡  Se  coge  al  ladrón ! 
I  Se  coge  al  ladrón  I... 
Pepe  AHÍ  todo  el  mundo 

lo  pasa  muy  bien; 
no  hay  pobres  apenas, 
ó  si  hay  no  se  ven: 
se  han  hecho  reformas 
de  mucho  valor, 
y  están  empedrando 
Madrid  con  carbón. 

Coro  (Repit«  los  anteriores  versos.) 

AqueUo  es  la  vida, 
la  gloria  está  allí; 
Madri  demívíáeif 
qué  hermoso  es  Madrí. 

HaUaM 

Alc.  Bien  vinío  seas. 

Pepe  Gracias,  padre. 

MÓN.  ¡Qué  guapo  está  I  ¡Qué  buen  mozo! 

Mel.  ¡Viene  hecho  un  hambrecicol 

Pepe  Padre,  el  sábado  tomé  el  título  de  doctor  en 

Derecho.  Soy  un  abogado;  pasaré  con  usted 
una  temporadita  y  regresaré  á  Madrid  para 
abrir  mi  bufete  al  público. 


¡¿ 
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Alc. 

Maes. 
Pepe 


MÓN. 

Pepe 
Mozo  l.o 

Maes. 
Varios 
Pepe 
Varios 


Mira^  la  meta  de  las  cosas  no  te  las  entiendo; 
pero  me  sirve  de  sastif ación  verte  hecho  un 
nombre  de  carrera. 

Yo  sé,  señor  Alcalde,  que  entre  sus  compa- 
ñeros de  facultad  pasa  por  un  joven  modelo. 
Usted  es  muy  amable,  don  Salustio;  pero  ya 
sabe  usted  que  en  Madrid  á  cualquier  cosa 
llaman  modelo. 

Pero,  hijo,  ¿vendrás  cansao  del  viaje?... 
No;  absolu&imente  nada. 
]Ckiquios\  Estos  señores  tendrán  que  hablar 
de  sus  cosas;  vamonos  pa  la  plaza. 
Este  muchacho  tiene  muy  buen  instinto. 
Sí,  sí;  vamonos. 
Gracias  por  el  recibimiento. 
Bien  vinio...  y  desimular.  (Mutis  ei  coro.) 


ESCENA  Vi 


Con. 
Alc. 


MÓN. 


DICHOS,  menos  el  CORO 

Señor  Alcalde,  ¿qué  hacemos  de  eso? 

A  propósito.  Oye,  Fepe,  no  has  podido  llegar 

en  mejor  ocasión.   Vosotras  (a  Mónica  y  Mei- 

chora.)  adentro,  á  arreglar  las  cosas  de  la  casa. 

Las  faldas  estorban  siempre. 

|Pero  qué  manía  de  echarme!  (Matia  Mónioa  y 

Melchora.) 


ESCENA  Vil 


ALCALDE,  PEPE,  MAESTRO,  CONTRATISTA  y  ALGUACIL 


Pepe 

Alc. 


Cox. 
Alc 
Con. 
Alc 


Conque,  ¿qué  decía  usted,  padre? 

Pus  ná.  Que  ties   que  arreglar  un  asunto 

que  tenemos  pendiente,  este  bárbaro,  que  es 

el  ganadero... 

Servidor. 

Un  becerro  y  yo. 

Sí,  pues,  verá  usted. 

Ya  tas  callao,  ¿O  es  que  no  senifica  náa  esta 
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vara?  Este  ha  corn(prao  la  piel  del  becerro  de 
muerte  que  se  lidió  el  dia  de  la  fiesta,  pagan- 
do á  dos  ríales  libra,  y  des(juitando  otros  dos 
por  cada  ahu jero.  Pesa  veintidós  libras  y  tie 
veintitrés  ahujeros,  y  ahora  dice  el  muy... 
que  le  tengo  que  dar,  miá  tú,  la  piel  y  dos 
rióles  encima.  ¿Qué  tepaece  á  ti? 

Pepe  Me  parece  que  tiene  mucha  razón,  y  que 

para  que  el  contrato  se  cimipla,  asi  debe  ser. 
ror  lo  menos  en  Madrid  así  se  hace. 

Alc.  Bueno  es  que  en  Madriz  como  en  Madriz  y 

en  el  pueblo... 

Pepe  Como  en  el  pueblo. 

Alc,  No,  como  á  mí  me  dé  la  gana. 

Con.  Pues  yo  no  pierdo  mi  derecho.    . 

Alc.  Si  te  lo  doy  too,  ¿con  qué  me  quedo  yo? 

Con.  Sin  dinero  y  sin  piel. 

Alc.  Eso  de  quedarme  yo  sin  piel...  primero  te 

desuello  vivo. 

Alc.  Yo  voy  ¿  revolver  Roma  con  Santiago,  y 

parecerán  los  que  pincharon  al  becerro.  Tú, 
Florencio,  llégate  ahora  mismo  á  casa  del 
Juez,  y  que  venga  con  el  secretario  inme- 
diatamente. 

Flor.  Voy  corriendo.  (Medio  mntií.) 

AlCí  ¡Ah!  Oye. 

Flor.     -    Mande  usted. 

Alc.  No  digas  á  nadie  de  qué  se  trata. 

Flor.  Bueno.  (Medio  mutís.) 

Alc.  (^e. 

Flor.  Mande  usted. 

Alc.  Que  traiga  papel  de  deligendas, 

Flor.  Bueno.  (Medio  mutis.)  Mande  usted. 

Alc.  Nada  hombre.  Que  ya  estás  aquí.  (Mutis  Fio. 

rendo.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  menos  FLORENCIO 

Alc.  Pepe.  Mientras  vienen,  siéntate  y  escribe. 

PSPK  ¿Qué  voy  á  escribir?  (Se  sienta.) 
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Alc.  Los  nombres  di*  los  denunciaos.  Babieca...  To- 

rillo, Melchor,  Pacorro,  Sebastian,  Lucio... 

Pej>e  Lucio...  ¿Quién  más? 

Maes.  No  se  olvide  usted  del  tio  Quimeras,  porque 

ése  es  un  buen  hombre  y  dirá  todo  lo  que 
sepa. 

A) .a.  ¿Quién?  ¿Ramón?  Ese  no  dice  nada,  porque 

está  siempre  alumbrado. 

M  VES.  Por  eso  precisamente  dará  algima  luz  en  el 

asunto. 

Con.  Señor  alcalde.  Que  ponga  en  la  lista  á  la  Hi- 

laria, porque  esa  ios  conoce  á  iooB. 

Alc.  Verdá  es;  Hilaria  y  el  tío  Moran,  que  fué 

el  que  dejó  salir  del  Ayuntamiento  á  los  es- 
cribientes. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  el  JUEZ  y  el  SECRETARIO 

Juez  Buenas  tardes.  ¡Hombre,  que  está  aquí  Pe- 

pico!  ¿Cómo  estás?  ¿Cuándo  has  veniof 

Pepk  Hace  im  momento. 

Juez  Hola,  don  Salustio,  Pronto  ha  dao  usted  la 

vuelta.  Señor  alcalde,  ¿qué  ocurre? 

Alc.  Ya  lo  sabró  usté;   aquí  üé  usté  una  üstíi 

de  endeviduos  de  este  pueblo  pa  que  averigüe 
quiénes  fueron  los  que.pincharon  al  becerro. 

Juez  Pero,  señor  Alcalde... 

Alc.  Na,  hombre,  na\  pa  eso  es  usted  Juez  muñe- 

cipal.  Hay  que  averiguarlo.. 

Juez  ¿Se  trata  de  averiguar,  únicamente?... 

Alc.  Sí,  hombre,  sí,  todo;  y  comb  yo  sé  que  usté 

se  pinta  solo  pa  estas  cosas,  y  que  con  usté 
no  hay  m  secreto,  le  encargo  de  ello. 

Maes.  (Estos  van  á  hacer  algún  estrago.) 

Juez  Bueno;  pues  ustedes  no  digan  á  nadie  ni 

media  palabra  de  lo  que  el  Secretario,  el  Al- 
guacil y  yo  vamos  á  revolver  por  el  pueblo, 
y  si  quiere  tomar  noticias  del  asunto,  en  la 
taberna  de  Salinas  estaremos  comiendo  á  las 
siete  ó  las  ocho. 
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Alc.  Ya  puén  usfés  menear  los  pies. 

Juez  Descuide  usted,  señor  Alcalde. 

Alc.  Como  haga  usted  las  cosas  bien,  encargo  un 

bastón  con  puño  de  oro,  á  Madriz,  pa  usted. 

Juez  Gracias  anticipadas.  Hasta  la  noche.  Repito 

que  hay  que  guardar  el  mayor  secreto  en 
estas  cosas.  Ya  sabe  usted,  sitio  fijo,  en  casa 

de  Salinas  á  comer.  (Matls.  detrás  del  Joez  salen 
en  fila  el  Secretarlo  y  el  Alguacil.) 

Cok.  Bueno.  Pues  ustés  me  avisarán  con  lo  que 

haiga,  (Mutis.) 


ESCENA  X 

DICHOS,   menos   el   JUEZ,   SECRETARIO,    ALGUACIL 

y    CONTRATISTA 

Maes.  Señor  Alcalde,  ¿me  permite  usted  dos  pa- 

labras? 

Alc.  Las  que  usté  quiera,  don  Salustio. 

Maes.  Pues  bien.  Les  recomiendo  la  mayor  pru- 

dencia en  este  asunto,  no  vayan  á  pagar  jus- 
tos por  pecadores.  Yo  soy  muy  liberal,  y  en. 
resumen,  si  el  país,  es  decir,  el  pueblo,  fuese 
atropellado,  yo  me  pondría  siempre  de  par- 
te de  la  justicia,  aunque  por  no  convenir  á 
todos  me  llamasen  insensato. 

Alc.  Bueno.  Eso  es  porque  usted  representa... 

Pepe  *  Las  letras,  el  saber,  la  inteligencia;  todo,  pa- 
dre, todo,  y  don  Salustio  no  puede  abjurar 
su  modo  de  ser,  aunque  alguno  se  crea  per- 
judicado. 

Alc.  Esta  noche  sabremos  qué  ha  hecho  el  Juez, 

y  mañana  cito  en  la  sala  de  sesiones  del 
Ayuntamiento  á  todo  el  pueblera  averiguar 
la  verdad,  como  hacen  en  la  Audencta.  Por- 
que, créame  usted,  don  Salustio,  no  es  la 
cuestión  de  la  piel  ni  de  los  dos  rialeSy  es 
cuestión  de  que  no  quiero  hacer  primaveras, 

Maes.  Bien,  pues  hasta  luego. 

Alc.  Yo  también  me  voy  con  usté,  pa  avisar  á 

los  concejales. 
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Pepk  '  Mire  usted,  padre;  yo  he  venido  al  pueblo 
para  descansar  de  las  fatigas  de  mis  estudios 
y  no  quiero  meterme  en  nada.  Allá  se  las 
arreglen  ustedes. 

Alo.  Bueno,  quédate,  descansa  y  cuéntale  á  tu 

madre  cosas  de  Madriz,  que  ya  sabes  que  se 
le  cae  la  baba  oyéndote. 

Pepe  Asi  lo  haré.  Hasta  luego,  don  Salustio. 

MaES.  Adiós,    doctor.   (MüUs  el  Alcaide  y  don  Salnstlo.) 

ESCENA  XI 

PEPE,  solo. 

Tan  pronto  como  me  quite  el  polvo  del  ca- 
mino, voy  á  ver  á  mi  pequeña.  La  mucha- 
cha mejor  acomodada  de  Fuenterreal;  y 
mientras  mi  padre  y  compañía  dan  vueltas 
por  ahí  en  pos  de  averiguaciones,  yo  reuni- 
ré á  los  mozos  del  pueblo,  y  esta  noche  doy 
serenata  á  mi  novia.  (Mutis.) 

HIJTACIOIV 

CUADRO  SEGUNDO 


Plaza  pública.— Izquierda,  último  término,  ediflcio  consistorial  con 
escaleras  de  piedra.  Desde  el  primer  escalón  hasta  perderse  en  las 
cajas  de  la  derecha  una  fila  de  muchachos  y  mozos  del  pueblo 
sentados,  algunos  de  ellos  dormidos.— Izquierda,  primer  térmi- 
no, una  casa  con  Tcntana  practicable.— £s  de  noche.— La  plaza  es- 
tará alumbrada  por  una  hermosa  luna.— Después  de  la  mutación 
empieza  á  oirse  á  lo  lejos  una  rondalla,  con  bandurrias  y  gulta^ 
rras,  que  re  oirá  cada  vez  mas  cerca,  basta  que  entra  en  escena 
por  la  lateral  derecha,  segundo  término. 

ESCENA  PRIMERA 

RONDALLA 

HUsicm 

No  salgas  á  la  ventana 
que  te  puede  ver  el  jue/, 


! 
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y  está  la  cosa  revuelta 
con  aquello  de  la  piel. 

A  la  jota,  jota, 

yo  de  tu  amor  dudo, 

que  ahora  las  mujeres 

todas  mienten  mucho. 

A  la  jota,  jota, 

no  te  creo,  no, 

que  para  mentiras 

no  sirve  Aragón. 
Ya  sé  que  de  tu  cariño 
cárcel  es  tu  corazón, 
pero  como  abres  los  ojos 
se  escapa  de  la  prisión. 

A  la  jota,  jota,  etc. 

ESCENA  II 

PEPE,  CARMELA,  y  el   COBO 

Halilado 

Car.  (saliendo  á  la  yentana.)  Muy  bien,  muchachos, 

muy  bien.  Entrad  todos,  para  que  mojéis  la 
garganta. 

Uno  ¡Viva  el  hijo  del  señor  Alcaldel 

Todos  ¡Viva!  (Mutis  del  coro  por  la  segunda  ci^a  Izquierda.) 

ESCENA  III 

PEPE    y    CARMELA 

Car.  ¿y  en  qué  ha  quedado  la  cuestión  de  la  piel 

con  tu  padre? 

Pepe  Bueno,  pues,  después  de  lo  que  te  referí,  el 

Juez  ha  dado  cincuenta  mil  vueltas  por  todo 
el  pueblo  y  ha  tomado  infinidad  de  decla- 
raciones. 

Car;  De  modo  que  tu  padre  no  quiere  ceder. 

Pepe  ¡Cál  primero  lo  matan,  y  ha  organizado  una 

sesión  para  mañana  en  el  Ayuntamiento. 
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Car.  Es  decir,  que  tu  padre  quiere  hacer  pagar  á 

todos  lo6  que  pincharon  al  becerro. 

Pepe  Si;  pero  vete  á  averiguar  la  verdad,  y  como 

prueba  del  interés  que  ha  despertado  la  se- 
siótl  anunciada,  mira,  mira  los  que  están  to- 
mando vez  para  poder  presenciar  el  juicio. 

Car.  Es  verdad;  no  me  había  fijado. 

Pepe  A  estas  horas  no  se  habla  de  otra  cosa  en  el 

pueblo. 

ESCENA  IV 

Los  mozos  atraTiesan  la  escena  y  desaparecen  por  el  foro  derecha 
tocando  un  paso  doble,  que  dejará  de  oírse  poco  á  i>oco.— Después 
salen  por  la  derecha,  primer  término,  Juez,  después  el  Secretario 
y  el  Alguacil,  todos  con  grandes  rollos  de  papel  dehsjo  del  braco. 
—Pepe  y  Carmela  hablan  en  voz  baja  en  la  ventata. 

El  JUEZ,  seguido  del  SECRETARIO  y  el  ALGUACIL 

Juez  Yo  soy  un  hombre  intrépido 

más  listo  que  un  relámpago, 
por  eso  no  hay  incógnito 
que  se  me  escape  á  mi. 
Soy  la  corriente  eléctrica 
que  va  en  pos  del  escándalo, 
y  nada  hay  que  mi  táctica 
no  llegue  á  descubrir. 


De  las  versiones  múltiples 
que  el  pueblo  \dene  dándome, 
en  mil  folios  explícitos 
la  historia  tengo  ya 
de  cosas  maquiavélicas 
que  van  desencubriéndose, 
y  hasta  lo  más  recóndito 
averiguado  está. 
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De  puerta  en  puerta 

voy  sin  descanso, 

corro,  discurro, 

voy,  entro,  sa^o,  ^ 

y  por  si  alguno 

sigue  mis  pasos, 

de  un  lado  á  otro, 

de  arriba  á  abajo, 

tengo  mis  planes 

tan  estudiados, 

3ue  á  los  espías 
oy  esquinazo. 

Todo  lo  miro 
paso  por  paso, 
y  como  el  caso 
es  de  interés, 
todo  lo  vemos, 
escudriñamos 
y  averiguamos 
entre  los  tres. 

Vamos  deprisa, 
seguid,  seguid; 
por  la  izquierda, 
no,  por  aquí; 
que  viene  gente, 
pues  por  aÜá; 
vamos,  deprisa, 
corred,  volad.  (MnOs.) 

(Sale  preclpltamente  el  Maestro  con  los  chicos.) 

Maes.  Vamos,  que  escapan; 

van  por  allá, 
no  metáis  ruido 
que  se  nos  van. 
Deprisa,  niños, 
jao  descansar, 
tenemos  mucho 
que  averiguar. 

(Salen  oorrleodo  por  la  misma  caja  que  el  Juez  y  los 
demás.) 

MIITACIOM 
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CUADRO  TERCERO 


Deooiadón  corta.  La  antesala  ó  portal  de  la  sala  de  Besiones  en  el 
Ayuntamiento.  Puerta  al  foro,  con  cortina.— £8  de  dia. 

ESCENA   PRIMERA 

HOBAN,  que  Bale  por  el  foro  con  un  manojo  de  llaves  en  la  mano. 

Ya  lo  tengo  todo  dispuesto.  Me  paece  á  mi 
que  el  Alcalde  va  á  sacar  lo  que  el  negro  del 

sermón.   (Asomándose  á  la  lateral   derecha.)  |Re- 

contra,  cómo  está  la  plaza  de  gente!  (se  oyen 
golpes  á  la  puerta.)  Ya  está  ahí  el  señor  Alcal- 
de con  los  Concejales;  madrugoneahan  sido. 

(Mutis  Isquierda.) 

ESCENA  II 

DICHO,  el  ALCALDE,  TENIEl^TB  ALCALDE,  ALGUACIL,  CONCE- 
JAL. Detrás  dos  1>aturros  con  unas  parihuelas  con  enormes  fe^oa 

de  papel. 

Alo.  Buenos  días,  tío  Moran. 

Mor.  Buenos,  señor  Alcalde,  y  la  compañía. 

Alc.  ¿Está  too  arreglaúf 

Mor.  Si,  señor;  diga  usted,  señor  Alcalde,  ¿qué 

papeles  son  esos? 

Alc.  ¡Otral  Pues  las  declaraciones  escritas  de  too 

el  pueblo;  pero  á  mí  no  hay  quien  me  lo 
quite  de  la  cabeza...  con  tanto  papelote  nos 
vamos  ÉL  armai*  un  lío. 

T.  Alc.  ]8i  paece  imposible  que  hayan  podido  escri- 
bir tantol 

Alc.  Es  que  son  tres  á  hacer  letras. 

Alo.  Ya  ve  usted,  sólo  en  casa  del  tío  Salinas  ha- 

bemos  gastao  dos  botellas  de  tinta. 

Con.  No  me  extraña;  con  lo  que  ha  dicho  la  BQr 

laria  hay  pa  escribir  un  rato. 

Alo.  Voy  á  vestirme  2?a  ir  á  la  sala  de  sesionea 
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antes  de  que  empiece  el  jaleo.  (Mutis  todos,  lio- 

rán  por  el  foro.— Los  baturros  que  han  entrado  al 
principio  de  la  escena  con  los  papeles,  salen  sin  ellos 
y  hacen  mutis  por  la  lateral  Isquierda.) 

ESCENA  III 


DON  8A.LÜSTI0  y  los  CHICOS;  entra  el  Maestro  don  Salustio,  se. 
gxiido  de  los  chicos,  que  vienen  alborotando  siempre,  con  las  plumas 

y  cuartillas  y  rodean  al  Maestro. 


Maes. 


Chico  l.o 

Maes. 

Chico  2,o 
Maes. 

Chico  l.o 


Cmco  2.0 

Todos 

Maes. 


Chico  l.o 
Maes. 


Chicos 
Maés. 


|Chissl  Gente  menuda.  Orden.  No  olvidéis 
que  os  he  traído  con  permiso  del  Alcalde 
para  tomar  apuntes,  y  con  objeto  de  que  os 
acostumbréis  á  escribir  al  dictado.  Con  que 
asi,  mucha  formalidad. 
Diga  usted,  señor  maestro.  ¿Nos  meterán  en 
la  cárcel  si  contamos  lo  que  hayamos  visto? 
Creo  que  no.  Por  eso  os  recomiendo  la  pru- 
dencia. No  siempre  puede  decirse  la  verdad. 
¿Y  no  podemos  tirarle  chinitas  al  Alcalde? 
Nunca,  porque  os  denunciarán...  á  vuestros 
padres. 

Mire  usted,  don  Salustio.  Ayer,  por  decir 
que  habla  visto  al  Juez  del  brazo  de  la  Hila- 
ria, no  me  dejaron  salir  á  la  calle. 
Ni  á  mi. 

Ni  á  mi,  ni  á  mi. 

Orden.  No  seáis  insensatos,  como  os  llaman 
los  de  la  otra  escuela.  Calma  y  mala  inten- 
ción. Yo  he  conseguido  que  os  coloquen  en 
la  sala  una  mesa  de  la  escuela.  Ese  será 
vuestro  sitio.  Vosotros  no  tenéis  que  hacer 
mas  que  tres  cosas.  Oir,  ver  y... 
Si,  y  callar. 

No,  y  tomar  apuntes.  Luego...  nos  despacha- 
remos á  nuestro  gusto.  Y  ahora,  con  mucho 
orden  á  la  sala. 

I A  la  salal  {A  la  salal...  ' 

nChissÜ  Orden.  Demostrad  en  todas  partes 
la  ilustración  periódica  que  estáis  recibien- 
do. (Mntístodos  por  el  foro.) 
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Hnsica 

CORO  DE  TESTIGOS 

A  medlm  tos 

Nos  llaman — á  todos 
por  orden  de  nuestro  Alcalde 
para  que — digamos 
mil  cosas  que  son  muy  graves. 
Ayer  al  tomarnos  declai-ación 
digimos  horrores  á  disccreción; 

{)er6  hoy,  si  preguntan  que  así  lo  harán» 
o  que  es  por  nosotros...  nada  sabrán. 

Que  es  fácil  haya 
complicaciones 
si  damos  ciertas 
declaraciones. 
Mucho  cuidado 
con  afirmar, 

{)orque  nos  puede 
uego  pesar. 

(Lo8  de  la  derecha  á  los  de  la  izquierda.) 

Fuerte 

¿Vosotros  no  visteis  con  detención 
pincharle  al  becerro  sin  compasión? 

(Lqs  de  la  Izquierda  á  loa  de  la  derecha.) 

Nosotros  no  vimos  con  el  tropel 
si  fué  Lucio,  Paco,  Luis  ó  Manuel. 

A  media  toz 

Y  aunque  pretendan  saber  la  verdad, 
después  de  tanto  llenar  papel, 
todo  el  misterio  lo  envolverá, 
como  el  becerro  no  diga  quién  fué, 
que  no  lo  dirá. 

Recitado 

Uno  Yo  no  sé  nada. 

Otbo  Yo  no  vi  á  nadie. 
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Otro  ¿Tiene  ahujeros? 

Otro  No  vi  pincharle. 

(Cuatro  compases  de  eai>era,  dorante  los  cuales  los  tes* 
tigos  dan  una  vuelta  en  cuatro  pasos,  como  temiendo 
ser  oídos.) 

TodosH-Planíssimo 

Sólo  la  Hilaria, 
que  es  quien  lo  sabe, 
va  á  armar  un  cisco 
como  declare. 
Pero  creemos 
que  no  hablará, 
porque  si  canta... 
jAh!...  jChissI...  jAhl... 
Vaya  un  jaleo  que  se  vá  á  armar, 

(Haciendo  mutis  y  al  público.) 

Usted  lo  verá 
íChiss!... 
Lo  verá. 

HVTAGIOír 
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CUADRO  CUARTO 


DECORACIÓN    Y  ACCESORIOS 


na  por  di 


P' — Puerto  por  donde  ul«ii. 
P"— ídem  del    ilcalde  j  demái 

gente  dej  HniticifiiD. 
fl — Baacoi. 
K— Bimcode  Ih  deteoidot. 


le  ocupan  lu  gealeí  dd 
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ESCENA  PRIMERA 

SI  tío  MORAN,  que  aparece  en  medio  de  la  sala.  Ck>locad08  en  los 
iMUioos  pTíneipales,  además  de  los  niños,  el  Maestro;  algunas  seño* 
xas  ridiculas,  en  los  de  preferencia.  Este  cuadro  necesita  mucha  ani- 
mación  para  conseguir  el  efecto  teatral.—Snclma  de  la  mesa  del  Al- 
calde, papeles,  recado  de  escribir,   campanilla,  un  estoque  y  una 

manga  de  chaqueta,  gris  pálido 

Mor.  Ahora  si  que  se  vá  á  axmar  la  gorda.  Voy  á 

abrir  la  puerta  al  pueblo,  porque  el  juicio 

V¿  á  empezar,  (se  dirige  á  la  lateral  derecha  primer 
término,  ahre  y  entran  atropelladamente  las  gentes 
del  pueblo,  que  quedan  colocadas,  ocupando  todos  los 
puestos  vacantes,  y  muchos  en  pié,  pero  bien  distri- 
buidos.) , 


ESCENA  II 

DICHOS,  SEÑORAS  1.*  y  2.»,  MOZOS  !,•,  2.."  y  8.*,  CHICOS  1.*  y  2,', 
£1  MAESTRO  y  GENTE   DEL  PUEBLO 

Se^.  1.»      (x  la  2.*)  ¿Ha  visto  usted  que  ridicula  viene 

la  boticaria? 
8eñ.  2.*      [Ya,  yai  Parece  una  señora  hecha  de  pronto. 
Sen.  1.a      rero  qué  mal  gusto  tienen  algunas  gentes. 
Sen.  2.ft      Calle  usted  por  Dios. 

Mozo  1.0     [Benitoool...  (a  otro  que  está  en  los  bancos  del  otro 
lado.) 

Mozo  2.0  |HeyI... 

Nozo  l.o  ¿No  tan  tomao  declaración? 

Mozo  2.0  ¿A  mí,  por  qué? 

Mozo  1.0  Como  tú  andas  siempre  entre  cuernos. 

Mozo  2.0  Y  que  fien  que  ver  los  bueyes  con  el  becerro. 

Mozo  1.0  ¡Otral...  De  la  familia  son. 

Mozo  8.0  ¿Pero  se  encomeneipia  ú  qué? 

Mozo  l.o  (L)ye,  Fanegas,  traite  el  tambor  pá  entrete- 
nernos. 

Mozo  2.0  ¿Has  visto  al  Munecipio  cómo  viene? 

MoBO  3.0  No. 

Mozo  2.0  Si  han  venio  toos  de  canariera. 
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Mozo  3.0  ¡Ahí  8Í,  y  que  la  del  señor  Alcalde,  paice  un 
cesto,  sin  desagraviar  á  naide. 

Sen.  l.A  (a  la  2.')  Eso  de  cesto  es  alguna  ütisión  per- 
sonal. 

Sen.  2>  No  haea  usted  caso.  Hágase  usted  la  desen- 
tendida. 

Sen.    1.a    ¡Qué  calor!... 

Mozo  1.0    ¿Pero  hasta  cuándo  vamos  á  estar  aquí? 

Todos.       ¡Que  se  empiecel  ¡Que  se  empiecel 


ESCENA  III 

DICHOS,  el  ALCALDE,  TENIENTE  ALCALDE  y  CONCEJAL  (A1  en- 
trar el  Municipio,  todos  imponen  silencio 


Alc. 

Mor. 
Alc. 


Con. 
Alc. 


Todos 
Alc 

Chico  l.o 
Maes. 
Alc. 


T.  Alc 


Con. 
Alc 
Con. 


(se  levanta  y  agita  la  campanilla.)  Se  abre  la  sisión. 

El  qjeto  de  ella  es...  pá  averiguar  la  verdad 
con  respeto  de  un  becerro.  Se  iiesecüan  luces. 
Señor  Alcalde,  ahí  tengo  yo  el  farolillo  de 
aceite. 

Calla,  bruto.  Sí,  es  una  figura...  algebraica. 
La  mentira  es  hija  de  la  oscuridá.  La  oscuri- 
dá  conduce  al  preci...  preci... 
Picio, 

Bueno,  pues  conduce  á...  eso.  Y  por  esta  ra- 
zón la  justicia  anda  á  calabazazos  con  el 
preci...  con  eso  que  he  dicho  antes.  Ya  lo 
sabéis.  He  dicho,  yo:  el  Alcalde,  (se  sienta.) 
¡Bravo...  bravo...  bien!... 

¡Silencio!  (Levantándose.) 

Don  Salustio,  ¿se  apunta  eso?... 
Si.  Ya  lo  arreglaremos. 
Señor  Teniente  Alcalde,  lea  usted  las  averi- 
guaciones averiguadas.  (e1  Teniente  Alcalde  se 
levanta  y  ley.) 

«El  dia  6  del  corriente  mes  se  lidió  un  bece- 
rro vivo.  Se  trata  de  averiguar  quiénes  han 
sido  los  autores  de  los  pinchazos...» 
Con  pi'eyniso,  señor  Alcalde. 
Hable  usté.. 
Digo,  que  como  la  letura  de  eso  es  muy  lar- 
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T.  Alc. 
Mozo  1.0 

Alc. 

Mozo  1.0 
Alc. 

Maes. 

Alc. 
Todos 


Alc. 

Maes. 

Alc. 


ga  y  á.  nxéñ  nos  la  sabemos  téos,  más  vale 
pasar  al  examen  de  los  detenías^ 
ror  mí,  corriente. 

Señor  Alcalde.  ¿Van  ustedes  á  empezar  á 
suprimir  ya,  como  otras  veces?... 
Esa  es  una  salida  de  tono. 
Bueno. 

jSilenciol  A  ver,  tío  Morin,  que  vayan  en- 
trando los  detenios, 

¿Se  me  permite  hacer  una  objeción  superfi- 
cial? 
Aquí  no  se  permiten  hacer  esas  cosas. 

jQue  hable!  ¡Que  hablel   (Todos  se  levanun.  El 
Alcalde  hace  lo  propio  y  agita  la  campanilla.  Confe- 
sión.) 
iSilencio!...  (con  voz  enérgica.) 

rrotesto  y  me  siento,  (lo  hace.) 
Tío  Moran,  que  entre  el  primer  detento,  (Mo- 
ran ya  al  foro,  abre  la  puerta  y  sale  el  Testigo  1.') 


ESCENA  IV 


Alc. 
Tes.  1.0 

Alc. 
Tes.  1.0 
Alc. 
Tes.  l.o 

Alc. 
Tes.  l.o 
Alc. 
Tes.  l.o 

Alc. 
Tés.  l.o 

Alc. 
Tes.  l.o 

Maes. 


DICHOS  y  TESTIGO   1.* 

Vas  á  idr  too  lo  que  sepas. 

SI,  señor;  pregunte  usted. 

¿Quién  pinchó  al  becerro? 

río  lo  sé. 

Pero  no  ta  cuerdas  de  las  señas  de  alguno. 

jOtral  Eso  sí.  Sobre  too  niacuerdo  de  uno  que 

anduvo  toa  la  tarde  detrás  del  bicho. 

¿Qué  señas  tiene? 

^1  bicho? 

Él  que  anduvo  detrás. 

Pues  llevaba...  una  gorra  sin  visera  y  una 

blusa. 

/Y  qué  más? 

Llevaba...  un  pantalón  céñio  y  borceguines... 

Sigue. 

Y  un  garrote  con  ñúos,  en  la  mano. 

Señor  Alcalde,  las  señas  que  da  el  testigo 

coinciden  con  la  sota  de  bastos. 
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Alo.  Cállc86  usted.  Eso  es  una  salida  de  tono. 

(Ramores   grandes  en  el  ptiblico  de  loa  bancos.)  ]SÍ^ 

lencio! 

Maes.  Muchachos,  apuntad  el  incidente. 

Alc  ¿Sabes  tú  si  la  Hilaría  andaba  por  allí  cerca? 

Tes.  1.0  Sí,  señor;  porque  la  vi  mondando  melocoto- 
nes con  una  navaja. 

Alo.  Bueno.  Te  pues  sentar.  Otro  endeviduo. 

(eI  Testigo  1.*^  se  sienta  en  un  extremo  del  banea. 
Moran  haré  el  mismo  Juego  de  antes.) 

ESCENA  V 

DICHOS  y  TESTIGO  2.® 

Alo.  ¿Qué  eres  tú? 

Tes.  2.0  Comerciante  de  telas,  chocolates  y  otrae  le- 
gumbres. 

Alc.  ¿Quién  fué  el  que  pinchó  al  becerro? 

Tes.  2.0       Yo  no  vi  á  navd^,  señor  Alcalde. 

Alc.  ¿No  saliste  tú  al  reondd  á  torear  al  bicho  y 

te  dejaste  en  un  cuerno  media  chaqueta? 

Tes.  2.0       No,  señor. 

Uno  (Levantándose  y  subiendo  encima  del  banco  en  qua 

estaba  sentado.)  Pido  un  careo  entre  la  manga 
de  la  chaqueta  y  ese  detenía, 

Alc.  (Levantándose.)  £sa  es  una  salida  de  tono. 

Sen.  1.a  (¡Qué  no  será  salida  de  tono  para  el  Al- 
calde!) 

Alc  a  ver...  otro... 

ESCENA  VI 

Al  entrar  el  tio  RaMÓN  QUIMERAS  con  BABIECA,  se  levantan  to- 
dos para  verles  mejor.  Confusión.  £1  Alcalde  agita  la  campaaíUa  oon 
violencia  y  se  le  rompe.   Después  da  con  una  vara  sobre  la  mesa. 

Alc.  Vamos  á  ver.  Vosotros  dos  tenéis  que  decla- 

rar lo  más  importante.  Tú,  Quimeras,  has 
dicho  en  la  declaración  que  Babieca  salió 
del  Ayuntamiento  á  pesar  de  estcu:  castigado 
por  aquello  de  la...  manta. 
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QuiM.  Si,  señor.  Yo  lo  vi. 

Bab.  Falso,  señor  Alcalde,  eso  es  falso.  Ya  sabe 

usted  que  el  tío  Quimeras  está  siempre...  (se- 

ñai  de  beber.) 

QuJM.  Sí;  pero  así  y  todo  no  se  pierde  el  conoci- 

miento. Además,  otros  te  han  visto  también 
en  la  plaza  el  día  de  la  corría. 

Alc.  ¿Reconoces  tú  este  pincho?  (cogiendo  el  que  hay 

sobre  ]a  mesa.) 
Tes.  2.^        (Leyantándose  del  banco.  £1  Testigo  1.*^,  que  está  en 

el  extremo  opuesto,  cae.)  Sí,  señor;  esc  cs  el  es- 
toque de  Babieca. 

Bab.  Yo  no  he  tenido  nunca  más  que  deseos  de 

tener  uno. 

Alc.  ¿Qué  dices  tú  á  eso? 

Tes.  2.0       Que...  esc  es  el  estoque  que  deseaba  tener. 

Alc.  Bueno,  ¿en  qué  qtieanws,  Babieca,  estuviste 

en  la  plaza  ó  no?... 

Bab.  No,  señor;  no  salí  del  Ayuntamiento. 

Unos  ¡Sí,  sil 

Otros  |No,  no!  (Gran  concisión.  Todos  se  leyantan  dando 

voces.  £1  Alcalde  se  desespera,  y  da  palos  sobre  la 
mesa.) 

Alc.  ¡Orden!...  Que  mando  desalquilar  el  pavi- 

mento. Habla  tú,  Quimeras. 

QuiM.  Bueno.  Pues  ese,  (señalando  ai  Testigo  2.°)  que 

perdió  media  chaqueta  en  la  lidia,  estaba 
con  la  Hilaria... 

Alc.  Aguate.  Tú,  (ai  Testigo  2.**)  trae  esa  chaqueta 

que  llevas  al  hombro.  (e1  Testigo  2.*  se  la  emrc- 

'  gn.)  Vamos  á  ver.  ¿Esta  manga  pertenece  ¿I 

esta  chaqueta?  (Quimeras  examina  ambas  cosas, 
que  son  de  distinto  color,  y  dice.) 

QiHM.  Sí,  señor;  son  del  mismo  paño. 

Tes.  2.0  Ese  trapo  no  es  mío.  ¿Pues  no  ve  usted  que 
es  de  otro  color?... 

QuiM.  No  importa:  aquí  lo  blanco  paece  negro. 

Bab.  ¿No  decía  yo  que  éste  no  sabe  lo  que  se  pes- 

ca? Ptis  eso,  el  vino. 

QuiM.  iQué  vino  ni  que  ocho  cuartos!  (a  Babieca.) 

Alc.  Pero,  ¿os  lo  vais  á  hablar  vosotros  todo?... 

Quni.  Mire  usted,  señor  Alcalde,  éste  y  ese  de  la 

chaqueta  tuvieron  una  cuestión  el  día  del 
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Banto.  Verá  ustei  No  sé  que  pasó,  pero  ello 
es  que  éste  se  fué  derecho  á  Babieca  y  le 
dio  una  tramjM. 
Alc.  ¿Cómo  se  la  diste? 

Tes.  2.0  Fos.,.  asi.  (si  Testigo  2  *  le  dá  una  bofetada  á  Ba- 
bloca,  que  cae  desmayado.  Quimeras  y  el  Testigo  1.* 
lo  cogen  7  lo  sientan  en  el  banco  de  ellos.) 

Alc.  Señor  Escribano,  usted  que  ha  estudiao  me- 

decindy  mire  usted  á  ver  lo  que  le  pasa,  (se 

levanta  el  Escribano,  lo  reconoce  y  luego  vuelve  á  sa 
puesto.) 

Esc.  Eso  no  es  nada;  un  desmayo;  sacarle  un 

poco  á  que  tome  el  aire,  (ai  cogerlo.  Babieca 

abre  los  ojos  y  dice  ) 

Bab.  ¿Dónde  me  lleváis? 

Tes.  2.0       Ajuera  pa  que  dé  el  aire,  porque  estás  des- 

mayao. 
Bab.  Pero,  ¿no  veis  que  hablo  con  voeotrotí? 

Tes.  1.0       Calla,  bruto,  ¿qué  sabes  tú? 
Alc.  Vaya,  sacarle,  sacarle;  si  querrá  saber  ese 

más  que  la  cencía,  (sacan  á  Babieca,  que  pro- 
testa.) Y  tú,  otra  vez  no  digas  las  cosas  tsm  á 
lo  vivo,  porque  te  pué  coster  caro.  Yo  no  pitó 
consentir  aquí  esos  abusos;  ¿qué  dirá  el 
maesto?  ¿qué  dirá  el  pueblo?  (Mutis  del  Testi- 
go 2  **)  A  ver,  que  entren  los  que  han  venio  á 

declarar  del  pueblo  de  al  loo.  (Moran  baee  mutla 
por  el  foro.) 


ESCENA  vil 

DICHOS,  siete  MOZOS  del  pueblo,  que  entran  atxopellándoie 

unos  á  otros 

Alc.  ¡¡ChisI!...  ¿Qué  es  eso?  Orden.  (Todos  guaidan 

silencio  profundo.  El  Alcalde  se  levanta  incomodado-) 

¡Silencio!...  ¿Sabéis,  vosotros  que  estuvisteis 
aquí  cuando  los  toros,  quién  le  hizo  ahujeros 
al  becerro  de  muerte? 

Los  SIETE    No,  señor;  no,  señor. 

Alc.  ¿Sabéis  algo  de?... 

Los  SIETE    Nada,  nada. 
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Alc.  ¿y  quién?... 

Los  SIETE   Sadie,  nadie... 

Alc.  ¡Dejadme  hablaisiis!  ¿Cuál  de  vosotros?... 

Los  SIETE    Ninguno,  ninguno. 

Aix.  Y,  ¿os  marchasteis  después?... 

Los  SIETE   Toaos,  todos. 

Alc.  iSilencio! 

Con.  Señor  Alcalde,  de  estos  zánganos  no  sacará 

usted  nada  en  limpio. 

Alc.  \Siy  jms  palo  que  he  sacao  de  los  otros!  Bue- 

no; sus  podéis  marchar. 

Un  Mozo  Oiga  usted,  señor  Alcalde.  Nos  tendrán  us- 
tedes que  dar  caballerías  |?a  volver  al  pueblo. 

Alc.  ¡Quiá,  hombre,  quiá! 

TJn  Mozo  Fícs  estamos  muy  cansaosy  y  además  hemos 
perdía  un  día  de  jornal. 

Los  siEi*E   SI,  señor;  sí,  señor. 

Alc.  {Silencio!  ¿Cuántas  leguas  hay  de  aquí  á 

vuestro  pueblo? 

Los  SIETE    Siete,  siete. 

Alc.  ¿Cuántos  sois  vosotros? 

(rodos  simulan  contarse  los  unos  á  los  otros,  armando 
un  Jaleo  de  números  Incomprensible.) 

Alc.  Chis...  He  dicho  que  silencio. 

Con.  Son  siete. 

Alc  ¿No  sois  siete?  Bueno;  pues,  así  como  os  lo 

habláis  todo  vosotros,  si  son  siete  leguas,  sa- 
lís á  legua  por  cada  par  de  patas.  Largo  de 

aquí.  (Los  siete  Mozos  salen  por  la  lateral  derecha, 
primer  término.) 


ESCENA  Vlli 

DICHOS  y  el  TÍO  MOBÁ.N,  por  la  lateral  derecha,  primer  término . 

Mor.  Señor  Alcalde.  Ahí  juera  hay  uno  que  dice 

que  quié  entrar. 

Alc  ¿Pero  te  ha  dicho  quién  es?... 

Mor.  Un  fantasma. 

Alc.  ¿Cómo? 

Mor.  JDigo  que  parece  un  fantasma. 

Alc  ¿Trae  mala  cara? 
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Mor.  jiQuiá!  no  señor,  trae  sombrero  de  copa. 

Alc.  Bueno.  Que  enti*e.  (Mutis  Moran.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  MORAN  y  el  HIPNOTIZADO,  que  entra  conducido  de  la 
mano  por  el  tio  Moran.— £1  Hipnotizado  viflte  traje  negro,  de. levita 
exageradamente  estrecha  j  sombrero  de  copa.  Tiene  muy  pálido  el 
semblante,  y  lleva  en  la  mano  un  maletín,  dentro  del  cual  llevará  lo 

que  en  el  diálogo  se  Indica. 

Alc.  ¿Quién  es  usted? 

Hip.  Yo...  un  señor  que  está  en  el  secreto. 

Alc.  Aquí  no  hay  nada  secreto. 

Hip.  Entonces    soy  un  señor...  sólo,  con  asisten- 

cia ó  sin  ella. 

Alc.  ¿De  dónde  viene  usted? 

HiE.  De  Valladolid. 

Alc.  ¡Ah!  ¿De  modo  que  usted  es? 

Hip.  feí,  señor.  El  mismo. 

Alc  ¿Sabrá  usted  porqué  ha  sido  llamado?... 

Hip.  No,  pero  lo  presumo.  Será  por  lo  de... 

Alo.  Sí,  sí.  Por  naber  estado  aquí  el  día  de  la 

fiesta.  ¿Qué  estado  es  el  de  usted? 

Hip.  El  de  reposo.  Me  dormí  el  lunes  en  Vallado- 

:    lid  y  aún  no  he  despertado. 

Alc.  ¿Cómo  es  eso? 

Hip.  Pues...  ¡Velayl...  Por  el  hipnotismo. 

Alc.  jHinotis?...  qué?  No  entiendo  yo  eso. 

Hip.  No,  si  eso  no  lo  entiende  nadie,  pero  está  de 

moda. 

Alc.  Bueno.  Adelante. 

Hip.  Pues  verá  vsted.  Yo  lo  sé  todo,  y  como  ha 

llegado  el  momento,  voy  á  cantar  claro. 

Alc.  No,  no  cante  usted,  que  aquí  no  queremos 

músicas. 

Hip.  Es  que... 

Alg.  Nada.  Si  tenemos  demasiada  música. 

Hip.  Bien,  pero  esa  de  ustedes,  es  música  celestial 

y  yo... 

Alc  Calle  usted. 
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Hjp.  Bueno.  ¡Ruede  la  bola!...  (con  entonación  dm- 

mática.) 

Alc.  ¿Qiié  es  eso  de  bola?...  Aquí  no  ha  mentido 

nadie.  (Orandcs  romores  en  los  bancos.)  Silencio. 

¿Qué  cofrecico  es  ese?... 
Hip.  ¡¡¡Alilü  Este  cofrecito...  ¡¡¡Oh!!!  Si  usted  su- 

piera... ¡¡|UfI!I...  (La  gBnte  de  los  bancos  repite  las 
exclamaciones.) 

Alc.  Faece  usted  una  comedia  de  magia.  Too  le 

güelven  extrañezas. 

HiP.  Bien;  pues  en  este  cofrecito  llevo  objetos  pre- 

ciosos para  mi  gabinete  enciclopédico  ori- 
ginal. 

Alc.  Tampoco  eso  lo  entiendo.  Este  hombre  es 

una   charada  de  almenaqíie.  \A  ver!  Venga 

aquí  ese  chisme,  (si  hlpnotisado  presenta  el  bauli. 
to.   Moran  lo  coge  y  lo  coloca  encima  de  la  mesa.   El 

Alcalde  se  levanta.^  Diga  usted,  güm  hombre. 

¡Se  dispara  estor 
Hip.  Ño,  señor. 

Mor.  Señor  Alcalde,  pué  que  eso  esté  también 

desistonizado  como  el  señor,  (señalando  al  Hip- 
notizado.) 

Alc.  Calla,  bruto.  Tú  no  entiendes  de  eso. 

Mor.  ¡Adiós,  Bethovenl 

Alc.  Ya  está  abierto.  (Revuelve  en  el  cofre  y  va  sacan- 

do objetos  que  los  deja  otra  vez  en  su  sitio.)  ¿Qué 
estambres  son  estos?  (sacando  unos  ovUlos  de  co* 
lores.^ 

HiP.  Ovilíitos  de  sorpresa.  Parece  que  por  dentro 

no  tienen  nada..,  y  es  verdad. 

Alc.  Pues  no  veo  la  sorpresa. 

HiP.  Sí,  señor.  La  sorpresa  es  para  el  que  crea  en- 

contrar algo. 

Alc.  Me  ha  convencido  usted.  (Pauaa.)  ¿Qué  con- 

tiene este  libro  rojo?  (sacando  uno  muy  encar- 
nado.) 

Hip.  Arias  de  La  Favorita, 

Alc.  Un  chaleco,  (sacándolo.) 

Hip.  Sí.  Ese  lo  guardo  por  la  circunstancia  de 

que  nunca  tuvo  dueño. 
Alc.  ¿y  cómo  pué  ser  eso?... 

Hip.  rúes...  ¡velayf 

3 
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Alc.  ¿y  este  par  de  pendientes?... 

Hip.  Pertenecieron  á  una  muchacha  que  todo  lo 

contaba. 
Alc.  ¿La  pareja?... 

Hip.  Sí,  los  dos  pendientes. 

Mais.         (Levantándose.)  ¿Pero  á  qué  viene  este  recono- 

dmiento? 

Alc.  a  eso.  Cállese  usté,  (cierta  el  maletín  con  enfado.) 

Ma£S.  Enterados,  (se  lienta.) 

Alc.  Aquí  no  pué  uno  háxser  na  á  su  gusto.  Ahí 

tu  usté  el  COfredco,  (ifoián  lo  toma  de  la  meia  y 
se  lo  entrega  al  Hipnotizado.)  Pero,  vamoS  á  YCr. 

¿Usté  no  ha  dicho  antes  que  estaba...  dor- 
mido? 

Hip.  Sí,  señor,  y  lo  estoy. 

Alc.  Entonces,  ¿cómo?... 

HiP.  Pues...  ¡vélayl 

Alc.  Vaya,  vaya...  Márchese  usté.  (Este  tío  es  un 

guasón.) 

HlP.  Señores...   (indinándose  automáticamente.)  muy 

buenas  taraes.  (na  media  vuelta.  ICoián  lo  coge  de 
la  mano,  y  después  de  conducirlo  hasta  la  puerta  por 
donde  entró,  vuelve.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos,  menos  loa  siete  MOZOS 

Alc.  Tío  Moran  >  diga  usted  á  la  Hilaria  que 

venga. 

Mor.  ¡Otra!  ¡Pero  no  sabe  usted  que  está  mala! 

Alc.  ¿Qué  tiene? 

Mor.  río  sé;  ella  toma  pa  curarse  chocolate  y  chu- 

letas, porque  ice  que  no  pué  comer  otra  cosa, 

Alc  Bueno;  se  le  dispensa  su  ausencia  en  consi- 

deración á  que  es  una  señora;  vete  á  pre- 
guntarle si  ella  sabe... 

Mor.  Sí,  sí,  ya  sé;  lo  de  todos.  (Sale  por  la  lateral  de- 

recha Y  en  seguida  vuelve  á  entrar.) 

Alc.  Señor  Escribano,  lea  usted  la  üsta,  á  ver 

quién  falta,  y  al  que  falte,  multa. 
T.  Alc.       «Lucio  Terrones.» 
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Alc.  Ese  no  está.  Multa. 

T.  Alc.       alnado  Pérez.»  (pBuaa.) 

Alc.  Multa. 

T.  Alc.       «Ventura  Cienfuegos.» 

Una  voz      jSi  ese  se  ha  muerto! 

Alc.  jBueno;  pues  que  htibiá  avisao.  Multa. 

Mor.  (Bntnmdo.)  Señor  Alcalde,  dice  la  Hilaria  que 

ya  le  dijo  al  Juez  too  lo  que  sabia. 

Alc.  Dile  que  si  vio  á  Babieca,  qué  de  eso  no  ha 

dicho  ná. 

Mor.  Bueno.  jAh!  y  dice  la  Hilaria,  que  se  retrata 

de  lo  dicho. 

Alc.  jY  van  tres!... 

Mor.  ¿y  qué  quié  usted  que  yo  le  haga?...  (muUb.) 

Alc.  Oiga  usted,  señor  Escribano;  ¿esU  en  la  Usta 

don  Miguel?... 

T.  Alc.       Sí,  señor. 

Alc.  Que  se  presente. 

T.  Alc.       Ha  declarado  por  escrito. 

Alc.  .  Bueno. 

Mor.  (Entrando.)  ¡Señor  Alcalde  I  que  dice  la  Hila- 

ria que  la  tmiá  de  la  primera  declaración  es 
mentira,  y  que  de  la  tercera  se  saque  la 
cuarta  parte  pa  unirla  al  final  de  la  segunda, 
pa  que  la  qmnta... 

Alc.  Dila  que  no  nos  maree  más,  que  nos  vá  á 

volver  locos. 

Mor.  Buena  (MatiB») 

Maes.         Señor  Alcalde:  esto  no  es  juicio  ni  es  nada. 

Alc  lOtral...  Demasiado  lo  veo  yo;  pero  algo  he  de 

nacer  por  saber  lo  de  los  ahujeros  de  la 
piel. 

Mor.  (Entrando.)  Mitisté,  ahora  dice  que  eUa  no  sabe 

na  ni  vio  na;  que  fué  á  la  plaza  con  dolores... 
de  muelas,  y  no  se  ñjó  en  nada.  Pero  que 
vá  icír  quiénes  fueron  los  que  pincharon  al 
becerro  pa  que  no  lo  paguen  los  inocentes. 

(Pn^rtes  mmores.) 

T.  Alc.       Señor  Alcalde :  procure  usted  que  acabe  esto 

?ronto,  porque  no  se  vé  á  escribir. 
a  encenderemos  luz.  Moran... 
Mor.  Mande  usted. 

Alc.  Vuelve  otara  vez  á  casa  de  la  Hilaría  y  dile 
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que  te  dé  un  paquete  de  velas,  que  son  pa 
nosotros. 

Mor.  Bueno. 

Alc.  Oye. 

Mor.  Diga  usted. 

Alc.  Que  no  sean  de  sebo,  porque  esas  no  alum- 

bran. 

Mor.  Voy  corriendo.  (Mntu.) 

>Iaes.  Señor  Alcalde,  un  momento.  Esto  parece 

una  broma;  aquí  entran  y  salen  los  testigos, 
y  hacen  y  dicen  lo  que  quieren.  Unos  decla- 
ran por  escrito,  otros  no  vienen;  y,  la  ver- 
dad ,  como  todo  se  vá  amontonando  de  cual- 
quier modo,  parece  que  en  vez  de  reunir 
•  aatos  se  están...  descargando  ladrillos. 

Alo.  ¿y  qué  guié  usted  decir  con  eso? 

Maes.  Nada;  que  una  cosa  es  ir  á  Valladolid  y 

otra  hablar  con  el  ordinario. 

Mor.  (Entrando.)  Piis  mi  ha  dicho  la  Hilaria  que  no 

tié  velas  en  casa.  Que  dentro  de  unos  cuan- 
tos días  tendrá  luminarias  que  dar  á  us- 
tedes. 

Alc.  ¿De  moo  que  nos  queamos  á  escurase 

Mor.  Así  paece, 

CoNC.  Pues  entonces  suspenda  usted  la  sesión. 

Aí.c.  Señores:  (Rumorea  on  los  bancos.)  Silencio,  qvie 

.  voy  á  hablar.  Como  no  podemos  saber  una 
palabra  de  verdad,  se  suspende  la  sesión. 
Nosotros  nos  vamos  á  pasar  unos  días  ha- 
ciendo indagaciones  por  el  pueblo,  y  pa  ver 
si  sabemos  algo  de  nuevo  el  día  del  juicio... 
próximo.  Sus  prohibo  terminantemente  las 
mormuraáones  y  porque  al  que  lo  coja  le 
mando  cortar  la  lengua. 

Maes.  Pues  entonces,  señor  Alcalde,  tiene  usted 

que  cortársela  á  todo  el  pueblo. 

Alc.  Bueno,  Hemos  termüíao.  Ya  lo  sabéis;  se 

suspende  la  sesión  por  falta  de  luces. 

Maes.  (Leyantándose  y  llegando  casi  hasta  el  proscenio.} 

¿Se  suspende  la  sesión? 
^.Y  por  qué  no  ha  de  seguir?... 
Y  el  pueblo,  ^qué  vá  á  decir 
de  tal  determinación?... 
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Reclama  el  pueblo  y  exclama 
I  justicial...  á  una  voz,  en  coro, 
que  así  lo  exige  el  decoro 
y  la  moral  lo  reclama. 
Fuera,  pues,  la  oscuridad, 
sea  el  criminal  quien  fuese, 
'  porque  aquí,  pese  á  quien  pese, 
hay  que  saber  la  verdad. 

Todos  Be  le  van  tan. —  El  Alcalde,  Teniente  alcalde  y 
Escribano,  bajan  de  la  plataforma  y  yanse  por  donde 
entraron.—  Gran  confusión.—  Fuerte  en  la  orquesta  y 
baja  despacio  el 
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ACTO  ÜNICO 


Sala  modesta.— PnerUs  laterales  y  una  al  foro,  cerrada  á  la  vista  eoD 
«cerrojo.  A  la  izquierda  una  cómoda  y  varias  sillas.  Veladorcíto  en 
primer  término  izquierda. — Al  levantarse  el  telón,  aparece  María  sen- 
tada, sacando  ropas  de  vestir  de  la  cómoda  y  las  irá  doblando  y  co- 
locando en  un  pañuelo  que,  para  el'  efecto,  tendrá  sobre  la  silla. 

ESCEÑA  PRIMERA 

MARÍA 

Así  lo  haré,  y  cuando  vuelva 
ese  malvado  de  Armando, 
se  hallará  sólo  la  jaula 
que  el  pájaro  habla  ocupado. 
¿Qué  me  resta  ya  que  hacer, 
después  de  todo  probado 
con  halagos,  con  caricias, 
con  mis  quejas  y  mi  llanto? 
Nada  por  hoy.  ¡Ay  de  mil 
A  todo,  á  todo  he  apelado. 
Asi  es  que,  mi  decisión , 
está  resuelta;  me  marcho. 
Nadie  podrá  maldecirme; 
nadiedirá  que  mal  bago, 
y  si  lo  dicen,  ya  ven 
el  aspecto  de  este  cuadro, 
y  que  yo  no  lo  he  comido: 
íes  éi,  que  se  lo  ha  jugado! 
Porque  lo  que  me  quedaba 
de  plata,  dos  candelabros. 


3ue  guardaba  por  recuerdo 
el  dia  que  nos  casamos, 
hace  un  rato  que  mandó 

Eor  ellos,  y  los  he  dado. 
,08  perderá,  y  de  segruro. 
loco  ya  por  tal  fracaso, 
mandará  por  otra  cosa... 
y  ya  no  quedan  ni  clavos. 

f  Recoge  todat  las  roptu  qvtt  ha  ido  tacando  de  la  có- 
moda, y  détpuét  de  liarlas  en  el  pañuelo  y  alarlas  con 
el  mismo,  ¿laman  á  la  puerfaj 

Han  llamado,  creo  que  sí. 

fSe  levamta»  diciendo  con  marcada  alegria.) 

Puede  ser  que. sea  Armando.  (Abre  la  puorímj 


ESCENA  II 

DICHA  y  DON  JOSÉ 

José. 

Buenos  días. 

María. 

Don  José, 

¿tanto  bueno  por  aquí? 

José 

¿Y  de  salud? 

María. 

Así,  así. 

Hace  unos  días... 

José. 

Ya  sé... 

ya  me  presumo... 

María. 

En  su  casa 

tampoco  habrá  novedad. 

José. 

Todos,  con  felicidad. 

^ozan  de  salud  sin  tasa. 

María. 

Me  alegro  mucho. 

José. 

Y  Armando, 

¿dónde  se  encuentra,  María? 

María. 

Pues  él  pensé  que  sería. 

porque  lo  estaba  esperando. 
Habrá  ido,  á  no  dudar. 

José. 

ásus  negocios... 

María. 

No  sé: 

hace  un  rato  que  se  fué. 

pero  no  debe  tardar. 

José. 
María. 


José. 

María. 

José. 

María. 

José. 

María. 

José. 
María. 

José. 


María. 

José. 
María. 


José. 


María, 
José. 


¿Y  lo  espera? 

Sí,  señor. 
Pero  tome  usted  asiento; 
tardará  quizá  un  momento. 
Mil  gracias  por  el  favor.  (Se  $ie%taj 
(¡Dios  mío!) 

(iPobre  Maríal) 
(¿Para  qué  lo  esperará?) 
Y  el  pequeño,  ¿aóride  está? 
¿Lo  manda  á  la  escuela  Pía? 
SI,  señor;  y  aún  no  ha  venido; 
pero  adelanta  en  exceso. 
¿Sigfue  siendo  tan  travieso? 
Muy  poco  se  ha  corregido, 
ó  nada,  si  sé  va  á  ver. 
Pues  hay  que  mirar  el  modo 
de  corregirlo  del  todo, 
que  si  no...  (¡pobre  mujerl) 
Yo  de  fijo  no  le  paso 
un  hecho  qué  mal  me  cuadre. 
¿Y  le  regaña  su  padre? 
Armando  no  le  hace  caso; 
le  deja  que  á  su  albedrío 
haga  una  y  cien  travesuras, 
y  aun  le  dice  con  cordura: 
<<has  hecho  bien,  hijo  mío». 
No  me  extraña;  con  razón 
ya  hace  tiempo  que  miraba 
la  vida  que  él  observaba 
de  vicio  y  de  corrupción. 
Por  eso  ya  no  me  extraño 
que  él  aplauda  esos  resabios, 
porque,  al  fin,  él  causa  agravios 
de  más  cuantía  y  más  daño. 
Si  usted  supiera... 

Ya  sé, 
y  por  eso  me  conduelo 
de  una  mártir  sin  consuelo 
y  de  un  malvado  sin  fe; 
pero  usted  persista  así, 
que  Dios  ya  será  indulgente: 
ahora  la  pondré  al  corriente 


María. 
José. 


Mauía. 
José. 


María. 


José. 


María. 
José. 


de  lo  que  me  trajo  aquí. 
Usted  me  dirá. 

María, 
yo  á  su  marido  lo  he  visto 
y  vive  Dios  que,  por  Cristo, 
me  he  salido  con  la  mía. 
¿Qué  estaba  haciendo? 

Llevaba . 
bajo  del  brazo,  un  paquete, 
que  se  lo  entreg-ó  un  vejete 
que  salió  cuando  yo  entraba. 
Interesado  por  vos, 
yo  me  crucé  á  la  otra  acera 
y,  sin  que  Armando  me  viera, 
pude  seguir  á  los  dos. 
.  Andamos  mucho,  y  advierto 
que  no  me  pesa,  María; 
porque  vi  lo  que  quería 
y  á  decírselo  no  acierto. 
Pues,  ¿qué  ha  pasado? 

'  ¿Qué  ha  hecho? 

¡Me  asusta  usted! 

¡Ajr,  querida! 

Yo  le  arrancaba  la  vida 

á  ese  malvado  en  despecho. 

Luegro,  ¿usted  sabe?...  ¡Qué  horror! 

Y  me  sonrojo  al  mirar 

los  fines  que  ha  de  esperar 

el  hombre  que  es  jugador. 

Por  eso  yo  le  seguí 

con  tal  decisión  á  Armando; 

me  lo  estaba  figurando, 

y  por  desgracia  era  así. 

Juzgar  de  cualquier  manera 

aquel  sitio  vergonzoso; 

ver  la  casa  del  vicioso 

al  garito  medianera. 

Por  dentro,  la  confusión 

del  que  juega  y  pierde  todo; 

y  por  fuera,  fango  y  lodo 

de  seres  en  corrupción. 

Más  allá,  la  que  na  pagado 


M  ABÍ  A . 


José. 
Había. 

JOSK. 

Mabía. 
José. 

Mabía. 


sin  culpa  por  el  delirio, 
y,  en  señal  de  más  martirio, 
su  esposo  la  ha  abandonado 
y  llora  desesperada 
clamando  á  Dios  en  su  ayuda; 
lo  ve  la  mujer  impura 
y  suelta  la  carcajada, 
confundiéndose  inconsciente 
á  la  vista  de  cualquiera, 
la  mujer  aventurera , 
con  la  mujer  inocente; 
y  sólo  el  que  la  conoce 
con  lo  que  puede  le  ayuda, 
con  lo  cual  ella  procura 
comer  con  lo  que  recoge. 
Y  aguarda  el  lecho  nupcial 
¿  los  dos  en  su  delirio: 
al  marido,  en  el  presidio; 
á  ella...  en  el  hospital; 

}f  quedan  abandouados 
os  hilos,  sin  más  abrigo 
que  al  favor  de  al^n  amigo 
ó  por  la  calle  arrojados. 
Esto  la  ley  lo  consiente; 
en  paz  lo  deja  y  ocioso; 
da  libertad  al  vicioso 
persiguiendo  al  inocente, 
sin  reparar  en  favor 
de  las  miras  de  un  cualquiera; 
ya  no  ve  el  fin  que  le  espera 
al  hombre  que  es  jugador. 
Qué  importa;  la  plebe  humana 
con  eso  nada  ha  perdido. 
¡En  cambio,  yo  no  he  comido 
desde  ayer  por  la  mañana! 
{Es  posible! 

¡Si,  señorl 
¿Y  Félix? 

Corre  igual  suerte. 
¡Dios  poderoso!  iDios  fuerte! 
¡Cállese  usted,  por  favor! 
Compadézcase  de  mí ; 


José. 


Mauía. 
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mas  de  nuestro  hijo  primero» 

que,  aunque  es  travieso,  lo  quiero 

con  ardiente  frenesí. 

Cállese,  pobre  mujer, 

enjugue  su  triste  llanto 

y  ya  matará  el  quebranto 

el  halagüeño  placer. 

Lo  que  es  pan  no  ha  de  faltar, 

que  yo  de  sobra  lo  tengo: 

esperar,  y  pronto  vengo. 

Armando  acaba  de  entrar. 


ESCENA  III 

DICHOS  y   ARMANDO 

que  entra  por  la  puerta  del  fero  en  aetUnd  atareta. 


Armando. 


José. 
Armando. 


José. 
Armando. 


María. 
Armando. 


María. 


No  se  sorprenda,  señora. 

¿Acabó  ya  con  su  cuento?  (á  Den  Joiéj 

Salga  usted  de  aquí  al  momento 

y  vaya  usted  en  buena  hora. 

¿Sin  tregua  á  una  explicación? 

Para  mí  seria  odiosa, 

y  si  espera  usté  otra  cosa, 

va  á  salir  por  el  balcón. 

¡Caballero! 

Basta  ya; 
estoy  en  mi  casa,  y  mando, 
y  aquí  lo  que  dice  Armando 
siempre  se  ha  hecho,  y  se  hará. 
No  haga  caso.  Estará  loco.  M  Jo$é.) 
María,  por  belcebú, 
cállate;  no  pagues  tú 
mis  cóleras. 

(¡Qué  sofoco!) 
Y  usted  ya  sabe,  señor;  - 
no  se  quede  usted  mirando, 
porque  se  está  usted  largrando 
cuanto  más  antes  mejor. 


José. 
Armando. 

José. 

Abmando. 
José. 


Armando. 


María. 


Armando. 
María. 
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¡Miserablel 

En  la  batalla 
es  donde  el  honor  se  ciñe. 
Ningún  hombre  honrado  riñe... 
y  menos  con  un  canalla. 

Ese  insulto...  (ÁménaxmnioJ 

Es  demasiado 
favor  que  hago  al  hablar 
con  quien  debe  de  bajar 
la  frente  por  deshonrado. 

Y  si  usted  es  un  suicida 
en  sus  deberes  prolijos, 

yo,  en  cambio,  tengo  á  mis  hijos 
en  mucho  más  que  á  mi  vida. 

Y  en  ese  mismo  temor 
huelga  ese  santo  precepto, 
y  si  la  riña  no  acepto 

no  es  por  falta  de  valor.  fVñse  foro.) 

ESCENA  IV 

MARÍA  y  ARMANDO 

Has  visto,  ya  se  marchó. 
Esta  polilla  insensata 
se  la  limpia  y  se  la  mata 
del  modo  que  lo  hago  yo. 
Porque  es  el  monstruo  social 
que  lo  blanco  pinta  tinto, 
es  el  ripio  por  instinto 
ingertado  con  el  mal. 

Y  tú  el  cartel  afrentoso 
que  no  respeta  la  homilia, 
el  cáncer  de  una  familia 

que  sucumbe  ante  un  vicioso. 

Luego,  si  el  delito  eximen, 

¿cual  merece  m&s  perdón? 

¿El  que  acusa  con  razón, 

ó  el  malhechor  que  hace  el  crimen? 

¡María...! 

No  puedo  más; 
ya  esto  es  sufrir  demasiailo. 


Armando. 

María. 

Armando. 
María. 

Armando. 
María. 


Armando. 
María. 


Armando. 
María. 


ARM4ND0. 
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¿Tú  también  te  has  enfadado*? 
Pues  ya  te  contentarás. 
Infame,  traidor,  infiel; 
¡mal  padrel 

¡Calla,  insensata! 
(Si  de  este  modo  me  trata, 
qué  puedo  esperar  de  él.) 
¿Aún  no  has  concluido,  di? 
Nó;  y  no  he  de  vivir  contigo; 
hoy  voy  al  Juez,  y  le  digo 
que  me  separe  de  tí. 
¿Y  piensas  abandonarme? 
No  lo  niego;  sí,  á  fe  mía: 
mi  ropa  ya  la  tenía 
dispuesta  para  marcharme. 
¿Pero  lo  dices  de  veras? 

t Acaso,  anegada  en  llanto, 
ie  de  sufrir  tanto  y  tanto 
cual  sufro  porque  tú  quieras 
esa  vida  de  quebranto? 
¿Y  en  continuo  padecer, 
te  parece  regular 
el  que  esta  pobre  mujer 
no  tenga  pan  que  comer 
que  la  pueda  consolar? 
¿Pues  ya  qué  esperas  que  haga? 
¿Tú  no  ves  en  derredor 
que  nos  asedia  el  dolor 
y  la  miseria  nos  traga? 
¿Quieres  que  venda  mi  honor? 
¿Quieres  que  cual  vil  ramera 
me  ponga  en  pública  venta? 
¿Quieres  esa  horrible  afrenta? 
No  querrás.  Pues  considera 
la  solución  que  la  espera 
á  esta  infelice  mujer 
sino  de  tu  lado  huir, 
y  trabajar  ó  servir 
y  ganar  para  comer, 
si  no  se  quiere  morir. 
María,  ten  compasión, 
no  me  hables  de  ese  modo, 


Mabía. 

Armando. 

María. 


Armando. 

María. 

Armando.' 

María. 

Armando. 

María. 

Armando. 
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que  ya  comprendo  que  en  todo 

tienes  bastante  razón. 

Pero  yo  me  enmendaré; 

ya  obraré  cual  te  mereces 

y  te  pagaré  con  creces 

los  daños  que  te  causé. 

Desde  mañana,,  de  fijo 

otra  senda  seguiré 

y  el  sustento  ganaré 

para  ti  v  para  mi  bijo. 

Si,  María,  ya  verás, 

ya  verás  cómo  tu  Armando, 

á  tu  lado  y  trabajando,  * 

la  dicha  recobrarás. 

Y  en  cambio  de  eso,  bien  poco 
exijo  que  tú  me  abones; 

un  abrazo  y  que  perdones 

á  este  infortunado  loco.  fSt  abrm%&ñj 

Gracias  á  Dios  que  eT)  ajenos 

pensamientos  has  caldo. 

Hombre  malo  arrepentido 

es  mejor  que  algunos  buenos. 

Tienes  razón,  es  verdad. 

Dios  te  acogerá  en  su  seno 

arrancándote  del  cieno 

que  inunda  la  sociedad. 

Y  al  mirarte  en  el  anhelo 
de  tu  trabajo,  verás 
cuan  pronto  recibirás 

su  bendición  desde  el  cielo. 
;Qué  alegría  I 

¡Qué  placer! 
iCuánta  dichai 

¡Celestial! 
¡Oh,  mujer  angelical, 
¡qué  feliz  vuelves  á  ser! 
Lo  seré,  si  lo  ofrecido 
es  que  lo  dices  de  veras. 
¿Acaso  me  consideras 
un  avezado  bandido? 
¿Para  tí  tan  poco  valgo? 
¿O  me  juzgas  por  la  hez? 


María. 
Abmando. 


Mabía. 

Armando. 

María. 
Armando. 

María. 

Armando. 

María. 
Armanoo. 

MAhÍA. 


Armando. 
María. 
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¿Te  he  eng-añado  alg-una  vez 
cuando  te  he  ofrecido  algo? 
No,  pero... 

No  hallas  ternuras 
en  mi,  María.  No  me  extraño 
que  así  te  llames  á  engaño 
si  piensas  en  mis  locuras. 
Pero  ios  dos  nos  amamos, 
y  seguiré  obrando  cuerdo. 
Si,  María. 

¿Y  el  recuerdo 
del  día  en  que  nos  casamos? 
¿Qué  has  hecho  de  él? 

Por  jugar 
á  empeño  lo  reducí. 
¿Y  el  dinero? 

Lo  perdí. 
Para  qué  te  he  de  engañar. 
¡Mis  candelabros  de  plata, 
perdidos! 

Consuélate; 
pronto  los  rescataré. 
iQué  suerte  tan  insensata! 

No  te  aflijas.  (Con  eériñoj 

¿Qué  he  de  hacer 
sino  sufrir  y  llorar? 
¿Quién  me  va  á  mí  á  consolar? 
¿Qué  vamos  hoy  á  comer? 
¿Ni  qué  alma  habrá  sincera 
que  a  mi  dolor  ponga  tasa? 
¿Quién  va  á  venir  á  esta  casa? 
Dios  mío,  si  la  primera 
que  acudió  en  mi  salvación 
ya  se  negará  por  tí, 
que  lo  has  echado  de  aquí 
como  si  fuera  un  ladrón. 
Pero  quién  se  desespera; 
¡valor,  sí!  Pediré  en  pos 
una  limosna  por  Dios. 
Espera,  María,  espera. 
¡Qué  fines  puede  esperar 
la  flor  que  á  su  tallo  erguida 


A  KM  ANDO. 


María. 

Asmando. 

Armando. 
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ve  evaporarse  su  vida 
á  la  luz  crepuscular? 
Entregarse  al  desconsuelo 
como  ángel  con  alas  rotas, 
para  morir  con  las  otras 
que  han  rodado  por  el  suelo, 
y  al  primer  soplo  de  viento 
que  saluda  á  la  alborada 
la  pobre  flor  deshojada 
muere  sobre  el  pavimento. 
No,  María,  no.  ¡Bien  mío! 
Tú  no  es  posible  que  mueras. 
¿Acaso  tú,  consideras 
que  ese  Dios  es  tan  impíoV 
Y  por  consolarte  insisto 
en  que  no  debes  llorar, 
que  aún  nos  queda  que  empeñar 
estos  guiñapos  que  visto. 
Conque  calma  tu  dolor 
y  en  ser  dichosa  persiste. 
¡Apartal 

¡Mujer,  desistel 
¡María,  espera! 

¡Qué  horror! 

(ya$$  puerlü  lútétml  derecha.  Armando  t9  queda  un 
tanto  preocupado  y  peneatioo.  Gran  pausa,) 


ESCENA  V 


ARMANDO 


Armando. 


Pobre  María;  el  llorar  . 

es  solo  de  verme  así. 

Maldito  vicio,  ¡ay  de  mí! 

¡que  no  puedo  dominar! 

¡Qué  situación!  ¡Qué  inclemencia 

atrae  el  vicio  consigo! 

¿Será  de  Dios  el  castigo? 

^;Es  esto  vicio  ó  demencia?  (Pausa.) 

Pero  Dios  no  es  vengativo; 

muy  al  contrario,  nos  ama.  (Pausa,) 


Voz. 
Armando. 
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La  justicia  me  reclama  fF^erm  ét  $%,) 

para  imponerme  el  castigo. 

Vicio,  vicio  corrompido 

que  matas  el  pundonor: 

honra,  intereses,  honor, 

todo  ante  ti  ha  sucumbido. 

¡Todo,  hasta  lo  infinitol 

¡La  calma  de  mi  mujerl 

Daos  prisa,  y  á  prender  (con  á$eUiún,) 

k  este  vicioso  maldito. 

Llaman...  {vendrán  por  mi! 
¿Por  qué  lates,  corazón! 

(í>ic§  dtntrú  unm  vos .) 

Date  prisa. 

{Maldición! 
Ahora  me  prenden  aquí. 

rAhr$  U  puertm  tUl  foro,  mpareeiondo  Félix,  en  trajo 
mujf  dotoriorodo,  roto  «f  pofUalón  por  detrá$^  y  «on 
«na  emrtoro  ie  coUgio  on  la  fiMiiio,  donde  te  tupono  fl««« 
lihrotj 


ESCENA  VI 

» 

ARMANDO  y  FÉLIX 


FÉLIX. 


Armando. 

FÉLIX. 

Armando. 

FÉLIX. 

Armando. 

FÉLIX. 


(Al  enirsr  te  prt tentará  oorgontoto  ante  t%  pmdro,  y 
al  hohlarU  le  dará  con  <o  earíerm  dittroidMnonto  «n  iae 
piernat  hattn  que  (o  indique  el  diálofoj 

Hola,  papá,  buenos  días. 
{AI  fin  has  venido  ya, 
di,  bribón! 

¿Pues  no  me  ves? 
Si  que  te  veo,  de  más.  (Fnneaj 
¿Donde  has  estado? 

De  caza. 
¿Y  qué  has  hecho? 

Pues  cazar. 
¿Si,  cazar;  si  tú  supieras 
lo  Que  ha  llorado  mamá? 
Toda  la  noche  de  Dios 


Armando. 


FÉLIX. 

Armando. 


FÉLIX 


Armando. 


FÉLIX. 
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llora  que  te  llorarás. 
Pobrecita;  y  yo  lo  mismo; 
¿te  has  enterado,  papá? 
SI,  hombre,  si;  ven  aquí 
y  todo  puedes  contar. 

(ÁriMñiú  $$  ti$nUÍ9^  tentando  4  Félim  «n  tnt  rodUUtJ 

¿Y  qué  quieres  que  te  cuente? 
Lo  Que  sepas,  y  además 
también  quiero  que  me  digas 
«  si  estudias  mucho. 

Jamás 
me  hiciste  tales  preguntas, 
y  para  mí  es  novedad 
el  que  te  ocupes  ahora 
de  lo  que  pueda  estudiar. 
Porque  hasta  aquí  fuiste  un  niño 
y  no  te  quise  obligar 
al  estudio  en  tan  temprana 
como  difícil  edad. 
Pero  de  aquí  en  adelante 
distinta  cosa  será. 
Pues  oye:  soy  del  colegio 
de  los  que  adelantan  más. 
¡Y  me  quiere  el  profesorl 
¡Cuánto  me  quiere,  papá! 
Ayer...  mira...  nos  pusimos 
unos  cuantos  á  jugar, 
en  un  patio  que  hay  muy  grande 
en  el  colegio,  al  entrar, 
y  al  vernos  el  profesor, 
en  lugar  de  regañar 
como  cuando  juegan  otros, 
me  dijo  á  mí:  «ven  acá, 
«buena  pieza.  ¿Quién  te  enseña 
»tan  bien  el  paso  á  marcar  f 
)»Anda,  hombre,  vuélvelo  á  hacer; 
j&hazlos  á  esos  formar.» 
Y  después  de  repetir, 
y  al  patio  otra  vuelta  dar, 
volvió  á  llamarme  á  su  lado 
y  nos  dio  de  merendar 
á  todos;  pero  á  mí  doble 


Armando. 

FÉLIX. 

Armando. 

FÉLIX. 


Armando. 

FÉLIX. 


Armando. 

FÉLIX. 


Armando. 

FÉLIX. 

Armando, 

FÉLIX. 


y  un  catecismo  además, 
concluyendo  por  decirme 
que  si  me  llego  á  enmendar 
y  no  soy  tan  revoltoso, 
me  va  á  querer  mucho  más. 
¿Y  á  qué  jugasteis? 

A  un  juego 
que  no  te  va  á  disgustar. 
¿Y  qué  juego  es  ese? 
ISscucha,  mira  y  verás: 

(Se  baja  dé  lat  rodilUi  áe  Ármmndo,} 

á  los  soldados  en  filas 
como  cuando  á  misa  van. 
¡Es  más  bonito!...  |Si  vieras 
cuando  acabo  de  formar 

Íme  pongo  á  la  cabeza 
aciendo  de  capitán, 
al  mando  de  tanto  chico 
con  un  corneta  además! 
Vamos,  de  todos  los  juegos 
es  el  que  me  gusta  más, 
porque  yo  soy  el  que  mando 
y  que  hace  de  capitán. 
Bien,  hombre,  bien;  está  bien; 
no  me  parece  muy  mal. 
Pues,  ¿y  cuando  doy  la  orden 
á  todos  para  marchar? 
líntonces  sí  que  estoy  bien  . 
haciendo  de  capitán 
al  frente  de  mis  soldados, 
como  si  fuera  verdad. 
¿Y  qué  les  dices? 

Primero 
mando  al  corneta  tocar 
para  que  todos  se  pongan 
en  esta  conformidad.  (C^utdróniotej 
¿Y  después? 

Recorro  filas. 
¿Y  luego? 

Doy  la  señal 
de  atención,  para  que  en  guardia 
estén  prevenidos  ya 


Abmando. 
Fbux. 


Armando. 
FÉux. 


Armando. 

FÉLIX. 

Armando. 
Fklix. 


Armando. 
FÉUX. 
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á  cuando  el  corneta  hag*a 
taratati...  tarará.  (AteivMmdoj 
¿Y  echáis  á  andar  en  seguida? 
Estaría  bueno;  ¡quiál 
Después  me  pongo  yo  al  frente 
de  ellos  para  mandar. 
¡Media  vudta  á  la  derechal 
¡Soldados!  (De  frente!...  ¡Mar!... 
Y  apenas  he  terminado, 
con  precisión  y  compás, 
marchamos  todos  de  frente 
cantando  el  racataplán. 
¿Y  gastadores,  no  tienes? 
No  hacen  falta.  Pues  si  están 
mis  soldados  más  corrientes 
en  instrucción  y  demás 
que  los  soldados  de  veras. 
¿Y  quién  os  llegó  á  enseñar? 
Toma,  pues  yo;  ^quién  querías? 
Para  eso  soy  capitán. 
¿Y  tú,  dónde  lo  aprendiste? 
Bien  fácil  es  de  explicar: 
en  la  Puerta  de  Toledo. 
Allí  los  soldados  van 
á  hacer  la  instrucción,  y  yo, 
como  de  particular 
no  tiene  nada  aprender 
lo  que  á  otro  enseñando  están, 
me  gustaba,  y  aprendí 
á  ser  maadado,  y  mandar. 
¿Y  tú  tan  sólo  con  eso 
enseñaste  á  los  demás? 
Pues  es  claro.  ¡Quién  lo  duda! 
Primero  enseñé  á  marcar 
los  pasos  de  reglamento, 
doble  derecha  y  demás. 
Luego  después  la  ordenanza 

3ue  exigen  al  militar; 
espués,  toques  de  corneta, 
saludos,  y  cada  cual 
sabemos  que  desde  el  cabo 
al  Capitán  general. 


Arm\ndo. 
Feux. 


Armando. 

FÉux. 
Armando. 

FÉLIX. 

Armando. 

FÉLIX. 


Armando. 

FÉLIX. 

Armando. 

FÉLIX. 


Armando. 

FÉLIX. 
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debe  todo  buen  soldado 
respetar  y  saludar. 
Bravo,  hombre,  bravo;  me  gusta; 
serás  un  buen  militar. 
Eso  dice  el  profesor; 
que  tengo  el  aire  marcial, 
porque  marco  bien  el  paso. 

( EspontéhMamtnU  dará  una  vuelta  al  $t€$nario  marean^ 
do  los  paioi  de  inif»-,»  t'dos,n  »iret,»  ele,  ete, 

¿Qué  te  parece,  papá? 
Que  desde  hoy,  hijo  mío, 

serás  mi  felicidad.  (BeeándaUJ 

iPues  hoy  yo  no  soy  feliz! 

¿Por  qué? 
Si  te  parece,  por  ná^ 
Me  Quieren  quitar  el  mando. 
¿Quien  te  lo  auiere  quitar? 
Unos  chicos  ael  colegio, 
porque  dicen  que  ellos  van 
mejor  vestidos  que  yo 

?ara  hacer  de  capitán, 
tienen  razón  los  chicos, 
si  á  mirarlo  bien  se  va. 
Tengo  los  zapatos  rotos 
el  pantalón  además... 
Lo  que  enseña  la  inocencia.) 
¿Conque  me  vas  á  comprar 
traje  nuevo? 

Si,  hijo  mío. 
¡Cuánto  te  quiero,  papá;  (Abrasúndoia.)  . 
por  más  de  que  no  eres  bueno, 
según  me  ha  dicho  mamál 
¿Y  por  qué  no  soy  yo  bueno? 
Porque  te  vas  á  jugar 
á  unas  casas  el  dinero 
en  vez  de  irte  á  ganar 
una  peseta  en  tu  ofíoio, 
que  era  lo  más  regular. 
Ayer,  si  no  hubiera  sido 
porque  me  dio  de  almozar 
un  chico  de  mi  colegio 
que  llevaba  queso  y  pan. 


s 


Armando. 


FÉLIX. 


Armando. 
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y  el  profesor  por  la  tarde 
que  nos  dio  de  merendar, 
pues,  me  quedo  sin  comer 
como  mi  pobre  mamá, 
y  como  me  encuentro  hoy, 
que  estoy  sin  desayunar. 
Cállate,  hijo,  ¡por  Dios! 
¡haz  el  favor  de  callar! 
no  me  hables  de  esas  cosas; 
¡no  me  martirices  más! 
¿De  qué  quieres  que  te  hable, 
si  teng'o  hambre,  papá? 
Los  soldados  también  comen 
un  rancho  que  á  ellos  los  dan; 
¡mira  si  yo  lo  pescara! 
ly  poco  bueno  que  está! 
Pues  cállate,  y  ten  paciencia, 
que  ahora  mismo  comerás. 


ESCENA    VII 


María. 

FÉLIX. 

María. 


FÉLIX. 


María. 


DICHOS  f  MARÍA 

iQué  va  á  comer!  ¡Desgraciado 
¡Qué  es  lo  que  le  vas  á  darl 
Lo  has  dicho  de  una  manera, 
que  me  he  asustado ,  mamá, 
río  te  asustes,  hijo  mío; 
es  decir,  llora,  que  es  más, 
por  tu  madre  que  se  muere, 

(Moñria  M$  ti$mUi  llorando.) 

or  no  poderte  dar  pan.. 

o  te  aflijas,  madre  mía.  (Con  coHñoj 
¿Te  desengañas,  papá, 
de  que  mamá  sufre  mucho 
y  no  hace  más  que  llorar? 
No  llores,  mamá,  no  llores. 

Mira.  (Con  mméko  cmriAoJ 

No  puedo  más.  (Con  dt$$tp§roeiónJ 

Sí,  hijo  mío,  yo  me  muero 
de  angustia  y  necesidad. 


e 


Armando. 
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iDlOS  poderoso,  valor!  fCon  detetpirñHónJ 

Tened  paciencia,  esperar 
un  momento,  y  comeremos; 
ya  lo  creo. 

(Va  é  MareJUirie,  al  titmpo  que  tah  Baltatar  y  lo  de- 
tiene,/ 


ESCENA  VIII 

'  DICHOS,  BALTASAR 


Baltasar. 

Armando. 

Baltasar. 

Armando. 

Baltasar. 

Armando. 

Baltasar, 

Armando. 

Baltasar. 

Armando. 

Baltasar. 

Armando. 

Baltasar. 


Armando. 
Baltasar. 
Armando. 
Baltasar, 


María. 
Baltasar. 


FÉLIX . 

Baltasar. 
Armando. 


¿Dónde  vas 
tan  precipitado,  Armando? 
A  la  calle,  Baltasar. 

¿Pero  á  qué? 
No  me  preguntes. 

iPero  hombre! 

¡Deja  pasar! 

I  Tú  estás  loco! 
No  estoy  loco. 

¡Escucha! 
No  he  de  escuchar. 

Pareces  un  niño, 

Bueno. 

Haz  el  favor  de  pasar. 

(Lo  hacen,  y  después  ie  una  pausa.) 

¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido  aquí? 
Nada  de  particular. 
Y  tu  mujer  ¿por  qué  llora? 
Pues  porque  quiere  llorar. 
¿Porque  quiere?  No  lo  creo, 
eso  SI  que  no  es  verdad. 
¿Por  qué  llora  usted,  señora? 
Por  nada. 

¿Por  nada?  ¡Quiá! 
A  usted  le  ha  pasado  algo, 
no  lo  puede  usted  negar. 
Diga  usted  que  sí,  señor. 

Lo  estás  viendo...  (A  Armando.) 

Baltasar... 
no  te  canses  en  preguntas 


Baltasar. 

Armando. 

Baltasar. 

FÉLIX. 

Armando. 

FÉLIX . 

Baltasar. 

FÉux. 
Armando. 

FÉLIX. 

María. 
Baltasar. 


Armando. 
Baltasar. 


Armando. 
Baltasar. 

Armando. 
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y  déjame  al  fin  marchar. 
Pues  cuéntame... 

Será  en  vano. 
Pues  dímelo  tú,  rapaz.  (A  PéUxj 

¿Se  lo  digo?  fA  Armand9j 

No,  seilor. 
Pues  yo  sí  quiero,  papá. 
Di  que  si,  tu  no  hagas  caso. 
¿Por  qué  llora  tu  mamá? 
Pues...  por... 

No  se  lo  digas, 
me  oyes,  pues:  á  callar. 
Y  si  hoy  no  hemos  comido, 
¿por  qué  se  lo  has  de  ocultar? 
Tiene  razón;  eso  es  todo. 
Armando,  me  haces  dudar 
de  la  amistad  que  nos  une 
y  de  tu  genio  habitual. 
¿Por  qué  ocultar  una  cosa 
de  tanta  necesidad 
á  un  amigo  como  yo 
que  te  puede  remediar? 
¿No  hay  franqueza  entre  los  dos 
para  eso  y  mucho  más? 
Sí... 

Pues  ¿por  qué  dudas? 
¿Por  qué  esa  tenacidad? 
¿Me  negarías  tu  apoyo 
al  estar  yo  en  caso  igual? 
Claro  que  no. 

Pues  entonces 
¿qué  es  lo  que  esperabas  ya? 
No  sé  qué  pueda  decirte, 
no  te  puedo  contestar. 
Pero  acabemos,  amigo, 
ya  que  tú  enterado  estás 
de  todo  lo  que  qos  pasa 
á  todos  en  general. 
Haz  el  favor  de  prestarme 
cinco  pesetas  no  más, 
y  dentro  de  pocos  días 
yo  te  las  volveré  á  dar. 


Baltasah. 


Armando. 


Baltasar. 


María. 
Armando. 

Baltasar. 


Armando.    . 

FÉLIX. 

María. 
Armando. 

María. 
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Cinco  pesetas,  es  poco; 

haz  el  favor  de  tomar 

veinticinco  por  lo  menos. 

¿Y  no  poderte  pagar 

tan  pronto  como  deseo?  ^ 

{Eso  nunca,  Baltasar! 

Me  ofendes,  mas  no  hago  caso. 

Haga  el  favor  de  tomar,  {A  jí«h«  ) 

señora,  estos  cinco  duros, 

y  márchese  usté  á  comprar 

todo  lo  que  le  haga  falta,  (lo  t&mm.  j 

Por  lo  demás,  de  pagalr 

ne  te  ocupes  ahora.  Pide 

si  es  que  te  hace  falta  más. 

Muchas  gracias,  caballero. 

Igual  digo,  Baltasar. 

Y  en  el  alma  te  agradezco... 

Hemos  terminado  ya. 

Vayase  usted  cuanto  antes 

con  el  pequeño  á  comprar , 

y  déjenos  un  momento, 

porque  tenemos  que  hablar 

Armando  y  yo  de  un  asunto, 

para  mí,  particular. 

Pues  marcharos  en  seguida 

y  volver  pronto. 

Papá, 
¿y  mi  traje,  lo  compramos? 

¿Qué  traje  dicet  íá  Armando  j 

A  callar,  (a  Fétixj 
y  ya  estáis  aquí  de  vuelta. 
Procuraré  no  tardar.  (Vagt  ií«Hay  Píiimj 


ESCENA  IX 


Baltasar. 


ARMANDO  y  BALTASAR 

Pues,  señor,  nos  sentaremos. 
Eres,  Armando,  un  chiquillo. 

(Dttpuit  4$  setUartoJ 

Echaremos  un  pitillo 


Armando. 
Baltasar. 


Armando. 
Baltasar. 


Arman  do. 
Baltasar. 

Armando. 
Baltasar. 

Armando. 

Baltasar. 

Armando. 

Baltasar. 

Armando. 

Baltasar. 

Armando. 

Baltasar. 

Armando. 

Baltasar. 


25 
y  ahora,  después,  hablaremos.       ' 

(U  ám  «m  Hgarro,  y  ittfmit  cerilla  para  $neénd€rh. 

Empezaremos  ^or  tí . . . 
cosa  es  que  decirte  siento 
lo  que  yo  en  este  momento 
acabo  de  ver  aquí. 

Y  me  extraña,  la  verdad, 
porque  te  conozco  bien, 
el  que  sufras  un  vaivén 
de  tanta  temeridad. 

¿Y  quérquieres? 

Ya  lo  sé 
lo  (jue  me  quieres  decir. 
y  SI  quieres  discutir 
también  te  complaceré. 
Perdí  todo  mi  dinero. 

Y  eso  qué  tiene  que  ver; 
en  la  cuestión  de  pefder, 

no  habrás  sido  tú  el  primero. 

Y  sin  embargo,  querido, 
sus  hijos  y  su  mujer— 
¿Qué  quieres  que  haga? 

Volver 
á  recobrar  lo  perdido. 

¡Yo  volver! 
¿Y  por  qué  no? 

Empeña. . . 
No  me  vengas... 

¿Y  qué  empeño? 
Lo  que  tengas, 
que  también  Jo  haría  yo.  - 
No  es  un  proceder  muy  bueno. 
Pero  lo  es  decidido. 
Baltasar,  si  ya  he  perdido 
todo  lo  mío  y  lo  ajeno. 
Pues  se  roba . 

¡Yo  robar! 
¡El  bendito! 

Mal  me  quieres. 
¡Si  yo  sabré  lo  que  eres 
y  lo  que  harías  por  jugar! 


Armando. 
Baltasab. 

Armando. 

Baltasar. 
Armando. 


Baltasar. 


Armando. 


Baltasar. 


.Armando. 

Baltasar. 
Armando. 

Baltasar. 
Armando. 
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Pues  me  conoces  muy  poco 
y  me  ofendes  si  eso  piensas. 
Es  claro,  tales  ofensas 
á  ti...  Sin  duda  estoy  loco. 
Como  que  tú  eres  un  santo. 
Ya  no  tanto,  Baltasar; 
pero  tamjpoco  robar. 
Eres,  Armando,  un  encanto. 

Y  tanto  que  lo  he  de  ser, 
y  te  podría  afirmar 

que  ni  aun  tampoco  á  jugar 
me  pienso  que  he  de  volver. 
Así  me  gustas,  así; 
hombre  serio  y  formalito: 
pero  vamos,  Armandito, 
ya  jugaremos;  que  sí. 
Ya  iremos  hoy  otra  vez 
á  decir:  ¡diez  duros  talloí 
¡tres,  al  dos!  ¡siete,  al  caballo! 
¡A  primeras,  otros  diezl 

Y  en  combinaciones  varias, 
porque  hoy  tendremos  la  buena, 
nos  ganaremos  la  ajena 
pacotilla  á  las  contrarias. 

He  jurado  no  volver 
más  en  la  vida  á  jugar 
y  no  se  debe  jurar 
engañando  á  su  mujer. 
Jurar  á  secas,  es  poco; 
¿quién  hace  hoy  juramentos? 
¿haces  caso  de  lamentosa 
¡pues  te  diré  que  estás  loco! 
Lo  estaré,  mas  por  quien  soy. 
que  ya  no  vuelvo  á  jugar. 
¡Vamos,  hombre! 

Baltasar, 
que  te  digo  que  no  voy. 
No  lo  creo. 

(Pñuiaj        Pese  á  mí, 
si  me  gustan  los  extremos: 
mas  casos  hay  en  la  vida 
que  necesario  es  hacerlos. 


Baltasar. 


Abmando. 
Baltasar* 
Armando. 
Baltasar. 


Armando. 
Baltasar. 


Armando. 
Baltasar. 

Armando. 
Baltasar. 
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Yo  así  pienso,  Baltasar, 
y  aunque  de  todo  dudemos, 
^  la  virtud  es  lazo  fuerte 
qjiie  á  todos  tiene  sujetos. 
Los  unos,  porque  así  nacen, 
los  otros,  por  el  respeto 
á  la  honradez  que  observaron 
sus  padres  y  sus  abuelos; 
y  aquel  que  ha  nacido  malo, 
aunque  de  padres  muy  buenos, 
y  no  respetó  virtudes 
ni  hizo  caso  de  consejos, 
¿qué  tiene  que  ver  el  crimen 
que  obcecados  cometieron 
para  que  alguna  virtud 
luzca  á  veces  para  ellos? 
Yo  esto  digo,  amigo  mío; 
yo  así  pienso  y  eso  creo; 
la  virtud  es  el  ejemplo 
santo  y  bendito  del  cielo. 
¿Y  qué  tenemos  que  Ver 
los  que  vivimOvS  así 
con  esa  virtud  que  á  mí 
no  me  hizo  falta  aprender? 
Al  negocio,  y  acabemos 
de  discutir  y  de  hablar. 
¿Y  qué  quieres,  Baltasart 
Cálmate,  y  ahora  hablaremos. 
Puedes  hablar  lo  que  quieras. 
Pues  si  así  es,  adelante. 
Tengo  un  negocio  importante 
para  tí...  ¡si  U\  quisierasl 
¿De  resultados?... 

Seguros; 
puedes  estar  descuidado 
y  te  daré  adelantado, 
si  quieres,  cincuenta  duros. 
¿No  te  burlas? 

Como  hay  Dios 
que  me  vas  á  hacer  reir. 
áY  condición? 

A  partir 


Armando. 
Baltasar. 


Armando. 
Baltasar. 

Armando. 
Baltasar. 


Armando. 
Baltasar. 


Armando. 
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el  negocio  entre  los  dos. 

¿Y  compromiso,  hay  alguno? 

Ninguno,  por  lo  que  infiero; 

y  si  dudas  por  dinero, 

ahí  están,  uno  por  uno, 

en  billetes,  los  cincuenta  ' 

del  ala  que  te  ofrecí. 

(Baltasar  iaea  lot  hilleUt  de  la  carUra  y  Armandu  lor 
loma  tin  gaarádrtetoij 

¿y  estos  ya  son? 

Para  tí, 
adelantados  á  cuenta. 
Yo  sueño. 

Despertarás 
cuando  juntes  en  montones 
á  esos  los  varios  millones 
que  conmigo  partirás. 
¿Qué  negocio  me  propones? 
Acaba,  por  Dios,  de  hablar. 
La  pretensión  es  robar 
al  Marqués  de  los  Terrones. 
Kl  escalo  ya  está  hecho; 
el  golpe  muy  bien  pensado; 
puedes  estar  descuidado; 
yo,  en  tanto,  quedo  en  acecho. 
Y  en  menos  de  un  dos  por  tres, 
esto  quiero,  esto  no  quiero, 
queda  por  nuestro  el  dinero 
mientras  que  duerme  el  Marqués. 
iAl  Marqués!  ¿A  don  León 
robarlo  yo?  Eso,  jamás; 
no  sigas,  no  me  hables  más, 
que  yo  no  soy  un  ladrón. 

(PaUMa.) 

Yo  no  seré  nada  bueno, 
porque  soy  un  desgraciado, 
pero  jamás  he  manchado 
mis  manos  en  nada  ajeno. 

^Devolviéndole  el  dinero,) 

Toma,  toma  evse  dinero 
que  me  ofreciste  sin  precio; 
guárdatelo,  lo  desprecio. 


«  » 


BAtTASAR. 


Abmando. 
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me  hace  falta  y  no  lo  quiero. 

Y  ahora  sal  pronto  de  aquí, 
pues  de  tu  amistad  maldigo: 
ni  digas  que  eres  mi  amigo 
ni  te  acuerdes  más  de  mí. 
Te  estoy  oyendo  (y  lo  cierto) 
no  comprendo  en  realidad. 
Si  lo  que  oigo  es  verdad, 
prepárate,  te  lo  advierto. 
Jamás  en  vano  yo  hablé 

y  en  ía  presente  ocasión 
con  todo  mi  corazón 
te  desprecio,  márchate. 

Armando...  iCo%9mma%a.) 

Lo  que  has  oído, 
pronto,  de  aquí  pronto  sal. 

Y  me  arroja.  ¡Voto  á  tall 

Y  cuánta  calma  he  tenido 
para  escucharte. 

Lo  mismo 
que  para  escucharte  yo. 
No  importa,  riñamos.  ¡Ohl 
He  de  romperte  el  bautismo. 

(BaUatar  ioea  «hm  pUiola.  ArtMmdo  u  arroja  tohre  él 
para  qaitámla,  totíeniéndo  lucha  enlre  htdotj 

Como  pueda,  vive  Dios. 

¡Cobardel 
Pobre  de  tí. 

{Suelta! 
La  muerte  está  aquí. 
¡Vencerá  uno  de  los  dos! 

Ballmtar  n  áetprende  d«  lot  hra%09  dé  Armando,  qué-- 
damdo  la  pittalñ  en  mmnot  de  eete  último.  En  ette  mo" 
mentó  enirwrd  Maria  y  Félix,  y  al  disparar  ármanflo 
la  pittola,  Kn  fijarse,  hiere  d  MariaJ 


ESCENA  X 

ARMANDO,   BALTASAR,   MARÍA  y  FÉLIX,  foro. 


Baltasar. 
Armando. 

Baltasar. 


Armando. 
Baltasar. 


Armando. 

Baltasar. 

Armando. 

Baltasar. 

Armando. 


María. 
Armando. 


Ese  ruido...  ¡Jesús! 


[Ah! 


FÉLIX. 

Baltasar. 

María. 

Armando. 

í'ÉHX. 

Armando. 


Féux. 
Armando. 
FÉUX. 
Armando. 


¡DÍ08  mío!  (Fijándote  «n  JTcria.; 

¡Madre  querida! 

(Se  arfja  t^e  ellaj 

Apelemos  á  la  buida.  (ra$e. 

¡Hijo...  mío!...  (Mu^reJ 

¡Oh,  Dios! 

¡Mamál 
La  vida  la  ha  abandonado, 
¡Dios  clemente!  Muerta,  muerta. 

¿Y  ese  hombre?  (Por  BaUmtarJ 

Por  la  puerta...* 
¿Pero  por  tín  se  "ha  marchado? 

¡Sil 

¡Canalla! 

(Armando  «a  á  »alir  9  lo  deiitne  lajutUeiaJ 


ESCENA   ULTIMA 


DICHOS  y  DON  JOSÉ,  un  DELEGADO 
y  DOS  GUARDIAS 


DkLegado. 
Guardia  1.' 
Guardia  2,* 
José. 

Dblrgado. 
FÉUX. 
José. 
Armando. 

FÉLIX. 

Drlkgado. 

Armando. 

José. 

Armando. 

José. 

Guardia  1.* 

Dklkgado. 


(Motirmndo  el  hattánj  Dese  pPeSO.  . 

Una  mujer  en  el  suelo. 
¡Sangrrél 

¡Qué  desconsuelo! 
|OhI  Cayó  sobre  ella  el  peso. 
¿Y  quién  hirió  á  esa  mujer? 
Mi  padre. 

Ya  se  lo  dije.  (Ai  delegado.) 

Misericordia. 

Se  aflige,       f 
porque  ha  sido  sin  querer. 
Pues  atarle  bien  los  brazos. 

(A  fot  gumrdiotj 

No  fui  del  todo  culpable. 
Mentira,  es  un  miserable, 
¡(ion  honor  I 

Hecho  pedazos: 
Ya  está  atado  el  criminal. 
Pues  á  la  Cárcel  con  él. 


Armando.       ¡Compasión,  Dios  de  Israel! 

Guardia  2.'>  ¿Y  la  herida?  (ái  Delegado. j 

Drltoado.  Al  hospital. 

José.  Y  éste  queda  á  mi  cuidado. 

FÉ'ux.       ^    ¡Padre  mío! 

Armando.  ¡Un  beso  exijo!  (ái  deUnadoj 

(Loe  ifuardUn,  á  unet  teñal  del  deUgeAo,  deeatmn  é  Ar- 
mündo.J 

Júntate  con  buenos,  hijo, 
y  no  serás  desgraciado. 


FIN  DE   LA  OBRA 
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OabaUaroe  castellanos;  eaballeroB  leoneses,  gallesoe  y  astnrianoa; 

damas  y  pueblo  bnrgal^ 


La  e9cena  es  en  Burgos  y  extramuros^  año  de  1073. 


Esta  oomposidon  pertenece  á  la  ChJerla  Dramática  que  compren- 
de  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  extranjero,  yespropi». 
dad  de  su  editor  D.  Manuel  Fédro  Delgado,  quien  persoipiirá  ante 
la  ley,  para  que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  ni 
que  sin  su  permiso  la  reimprima  6  represente  en  alffun  teatro  del 
reino,  d  en  los  liceos  y  demás  sociedades  sostenidas  por  snsericion 
de  los  socios,  con  arresrlo  á  la  ley  de  propiedad  inteleotoal  de  10  de 
Enero  de  1870  y  publicaba  en  la  €bí$tta  del  12  del  propio  mes  y  afio. 


ACTO  PRIMERO. 


Yestítmlo  de  una  ermite  oeroana  á  Burgos.  Sn  el  fondo,  entre  doa 
IviloreB,  la  imerta;  y  á  un  lado  y  otro  imaa  verjas  de  madera  sobre 
un  maoixo  de  una  vara  de  alto.  A  la  derecha  del  espectador  las  gra- 
das  7  la  imerta  de  la  capilla-  En  el  mismo  lado,  cerca  del  proscenio 
nua  tabla  de  ex-Toto,  7  debajo  nn  corasen  pequefiode  metal,  col- 
gado de  ana  cadenilla;  otro  ignal  en  la  puerta  de  enfrente.  Por  la 
puerta  7  el  enreijado  del  fondo  se  desonbre  el  campo.  Sobre  la 
puerta  de  la  capilla  una  imagen  de  Noestra  Señora*  basto  de 
piedra. 

BSCBHA  PRIMERA. 

LA  REINA  ALBERTA  (1),  EL  CID,  ILLAN,  DAMAS  T  CABALLEROS 
CASTELLANOS^  todot  Mliendo  de  U  capilla.  £1  aeomptfiami«Dto  m 
▼a  faera  del  Testíbolo;  la  Reina  y  el  Cid  se  adelantan  hiela  el  prot- 
cealo* 

BiBiSA.  Aeabé  de  yisitar 

los  lagares  que  solia 

mi  esposo  en  mi  compañia, 

6  yo  sin  él,  frecuentar. 

Mil  recuerdos  de  placer 

llevaré  de  este  oonfin 

á  las  orillas  del  Rhin, 

que  yid  mi  cuna  mecer. 

Del  suelo  por  él  feeundo, 

que  le  abre  cauce  hondo  7  ancho, 

vine  para  unirme  &  Sancho, 

Rey  de  Castilla  segundo. 


(1)   Véase  la  primera  de  las  notas  puestas  al  fin  del  drama. 
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Viuda  el  alevoso  acero 
de  un  cobarde  me  dejó, 
sin  que  á  la  corona  yo 
tributase  un  heredero. 
Título  al  cetro  perdí: 
bajar  del  sdlio  me  toca; 
no  murmurará  mi  boca 
de  Dios,  que  lo  quiere  asi: 
pues  me  dio  lo  que  me  quita, 
no  conviene  hacer  extremos. 
VoSy  en  tanto  que  volvemos 
á  Burgos  desde  esta  ermita, 
ved  si  con  algún  fkvor 
me  puedo  amiga  mostrar 
de  EÍodrigo  de  Vivar, 
el  noble  Cid  Campeador. 

Cid.  ¿Qué  gracia  queréis  que  pida, 

si  me  llamáis  vuestro  amigo? 
Con  ese  nombre  consigo 
más  que  ambicioné  en  mi  vida. 
Y  ser  quizá  lograré 
con  la  Reina  más  dichoso 
que  fui  con  su  real  esposo, 
cuyas  iras  provoqué, 
porque  mi  labio  imparcial, 
que  nunca  aplaude  al  que  yerra, 
se  opuso  á  la  ínj  usta  guerra, 
que  os  ha  sido  tan  fatal. 

Reina.  Por  final  disposición 

del  gran  Femando  primero, 

de  un  reino  quedó  heredero 

cada  hijo  suyo  varón; 

casi  en  regia  dignidad 

las  hembras  también  quedando, 

investida  con  el  mando 

cada  cual  de  una  ciudad. 

Cid.  Si,  y  aquella  monarquía, 

fuerte  antes,  recayó  flaca 
en  Elvira  y  en  Urraca, 
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en  Sancho,  Alfoiuo  y  Qaroía. 

Reina.  Mal  hubo  Sancho  de  ver, 

así  de  su  mayoraigo 
dar  nno  y  otro  infiatazgo, 
7  tres  coronas  hacer: 
afrentaba  su  decoro 
el  título  de  señora 
que  Urraca  tomó  en  Zamora, 
y  Blvira  se  impuso  en  Toro; 
j  era  insulto  á  la  justicia 
que  Alíbnso  en  León  reinara, 
j  tendiese  la  áurea  vara 
García  sobre  Galicia. 

Om.  Padre  harto  mejor  que  rej, 

Fernando,  con  ciego  ahinco, 
ra^gó  sin  duelo  entre  cinco 
la  pturpura,  de  uno  en  ley... 

Bbina.  y  á  fuer  de  hermano  mayor, 

Sancho  unir  quiso  por  tanto 
los  girones  que  á  au  manto 
arrancó  el  paterno  amor. 

Cid.  Yo  culpé,  yo  resistí 

que  guerra  á  su  sangre  hiciera: 
me  mandó  que  le  siguiera» 
y  entonces  obedecí. 
Marcho  á  León,  rompo»  hiero; 
logra  en  Llantada  trinníkr 
Sancho,  y  junto  á  Volpellar 
queda  Alfonso  prisionero. 
Oom  la  misma  fortuna 
Garda  luego  en  su  tierra, 
y  vencido  se  le  encierra 
en  el  castillo  de  Luna. 
Bien  me  repugnaba  en  pro 
de  mala  causa  lidiar; 
pero  eso  lo  ha  de  mirar 
El  Bey,  el  soldado  no. 
«Ya  veis,  aunque  traigo  qaeja, 
que  os  sirvo^t  idamaba  terco 
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yo  á  vuestro  Mfpoao  an  el  eereo 
sobre  Zamora  la  vieja, 
limitadme  j  respelad 
vos,  aunque  de  mala  gana, 
los  derechos  de  una  hermana 
y  una  augusta  voluntad.» 
Ruego  vano:  y  ¿qué  resulta? 
Que  el  traidor  Vellido  Uega» 
y  al  Bey  propone  la  entrega 
de  no  sé  que  puerta  oculta. 
No  entiende  ü  vil  solapa; 
vinse  juntos...  ipese  al  diablo! 
traspasa  con  un  venablo 
el  pérfido  ai  Bey»  y  eseapa. 

Reina.  ¡Ahi 

Cid.  Yo,  que  correr  le  vi» 

que  inquieto  agarré  de  pronto 
un  caballo  lyenot  |  monto 
sin  hierro  en  el  boreeguíl 
T  aquel  inmune  Iseariote 
{iba  volando  de  miedol 
Sigo,  sigo...  iquél  ni  aun  puedo 
sacar  al  rpoin  del  trote, 
por  más  que  la  doble  suela 
mi  pié  en  el  ^ar  le  mete. 
¡Maldiga  Dice  al  jinete 
que  cabalga  sin  espuelal 

Reina.  Sufro  que  vituperéis 

á  mi  difunto  marido, 
pues  por  vengarleen  Vellido 
sé  lo  que  hicisteis  y  baceisv 
y  que  no  veri  en  su  frente 
Alfonso  la  castellana 
diadema,  si  no  se  allana 
primero  solemnemente 
á  jurar  que  no  mandó, 
ni  pensó,  ni  se  ha  tratado 
con  él  el  fiero  atentado 
que  Zamora  presenció. 
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Cid. 

Exigir  686  B6garo 

68  ley  que  hiso  el  reino  entero» 

7  JO9  á  fe  de  caballero, 

que  nos  la  cumplan  os  jaro. 

Fué  don  Alfonso  al  jmiís 

de  Leoa  á  recobrar 

8u  oetro,  y  Yos  á  la  par 

entre  tanto  nos  regís. 

Más  que  pensábamos  tarda; 

pero  en  llagando... 

RE3NA. 

Vendréis. 

á  mi  patria,  isi? 

Cid. 

No  instéis. 

Reina. 

¡Ohl  La  Alemania  os  aguarda. 

Cid. 

Contra  el  moro  furibundo 

necesita  E^aña  bnsos, 

y  estos  humildes  ribasos 

para  mi  valen  un  mundo. 

Beina. 

Si  tenéis  en  Bárgos  dama... 

Cid 

¡En  Burgos!  {AjI 

Beina. 

(Aparto.  Di  CU  la  herida.) 

Sepa  yo,  por  despedida, 

cdmo  vuestro  amor  se  llama. 

Cid. 

|Ah,  Beina! 

Beina. 

Es  el  de  casaros 

asunto  en  que  me  intereso. 

Cid. 

iBn  qué  sitio  me  habláis  de  eso! 

Beina. 

Pues  laquíl... Fuera  reparos. 

Cid. 

Aquí  el  astro  rutilante 

del  bien  par»  mi  ludo; 

aquí  mi  pecho  sintió 

el  primer  latido  amante; 

aquí  mi  voz»  siempre  esquiva. 

sond  una  vea  caridosa; 

aquí  me  did  el  si  la  hermosa, 

que  adoraré  mientras  viva. 

Reina. 

¿Eso  hay? 

Cid. 

A  hora  muy  temprana. 

con  venatorios  aprestos^ 
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oorrf  loB  contornos  estos 
de  Burgos, una  mañana. 
Por  entre  una  j  otra  breña 
dos  mujeres  descubrí: 
miré;  no  las  conod... 
— una  niña  y  una  dueña.— 
Virgen  oelesto,  ángel  bello 
á  la  niña  imaginé: 
desnudo  llevaba  el  pié, 
tendido  atrás  el  cabello» 
sobre  un  vestido  galano 
corta  y  burda  tunioela, 
en  una  mano  una  vela, 
y  un  oestillo  en  la  otra  mano. 

Reina.  Iba  á  cumplir  algún  voto 

en  hábito  penitente. 

Cid.  Su  madre  estoba  doliente. 

En  esto,  cruzando  el  soto, 
sale  á  caballo  un  Jajan; 
traba  de  la  crencha  rica 
á  la  hermosa,  álaala  y  pica 
el  bárbaro  á  su  alasan, 
dando,  por  mayor  agravio, 
para  que  la  presa  calle, 
tormento  á  tolle  con  teUe, 
y  horror  á  labio  con  labio. 
«¡Socorro]  ¿Quién  nos  ampara?» 
grito  la  dueña:  en  respuesto 
lanso  de  si  mi  balleste 
contra  el  ladrón  una  Jara. 
Oajó,  esj^rd,  corrí,  hablé; 
la  Joven,  algo  ii 
trájomeaqui,  ojó 
7  haste  Búngos  la  escolté. 
Tomó,  le  ofred  mi  amor, 
y  eseuéhdme  sin  desvio, 
sufriendo  un  abrazo  mío 
por  los  del  vil  robador. 
Y  lu^go  en  cada  venida 
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debf  á  mi  prenda  adorada 
más  cariño  á  la  llegada, 
más  y  más  en  la  partida. 
Llordnna  vez  sin  querer... 
(faé  nuestro  mal  presentir! 
Qjos  que  la  vieron  ir, 
nunca  la  han  visto  volver. 

Reina.  Y  la  que  de  amores  loco 

tiene  al  húrgales  prohombre, 
¿quién  es? 

Cid.  No  supe  su  nombre. 

Beina.  ¿Sabe  ella  el  vuestro? 

Cid.  Tampoco. 

Reina.  No  es  de  Burgos,  por  supuesto. 

Cid.  Ni  vive  en  sus  cercanías. 

Reina.  ¿T  eso  ha  pasado  hace  días? 

Cid.  Hará  siete  años  muy  presto. 

Reina.  ¿Si  os  olvidó? 

Cid.  ¿Veis  allf 

un  corazón  de  metal? 

Reina.  Sí. 

Cid.  ¿Veis  en  frente  otro  igual? 

Reina.  Ex- votos  sin  duda. 

Cid.  Sí; 

pero  á  cada  corazón 
de  esos  dos,  que  aquí  pusimos 
la  incógnita  y  yo,  les  dimos 
doble  significación; 
y  mirando  aquel,  arguyo 
que  me  es  mi  dama  constante, 
pues  el  que  su  fe  quebrante 
ha  de  retirar  el  suyo. 

Reina.  ¡Ay,  Rui  Diaz!  Advwtid 

que  es  mueho  para  mujer 
siete  años,  y  no  saber 
que  era  la  dama  del  Cid. 
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ESCEHA   II. 

ALVAR  FANEZ  j  DICHOS.  U^blandA  al  talir  con  naos  eabalUroi  d« 

la  eoDiitiva  da  )a  Raiaa. 


Alvar. 

¿Qué  me  decís?  ¿Es  posible? 

¡Aquí  el  Cid!  ;Aquí  la  Reinal 

Reina. 

¿QaiéD?...  Pero  Alvar  Fañez  es. 

Cid. 

¡Mi  primo! 

Alvar. 

Señora  excelsa. 

dadme  la  mano  á  besar. 

Cid. 

¡Alvaro! 

Alvar. 

¡Rodrjgol  Venga 

nn  abrazo. 

Bbina. 

¿Cómo  así 

nos  cogéis  tan  de  sorpresa? 

¿De  dónde  venís? 

Alvar. 

Señora, 

de  León,  no  vía  recta. 

porque  después  que  asistí 

á  las  magníficas  fiestas 

con  que  del  Rey  don  Alfonso 

se  ha  celebrado  la  vuelta, 

casi  un  mes  con  unos  deudos 

he  pasado  en  una  aldea. 

Reina. 

¿Cuándo  acude  Alfonso  á  dar 

fin  á  mi  lugartenencla? 

Hace  tiempo  ya  que  en  Burgos 

nada  se  sabe. 

Alvar. 

Mis  nuevas 

algo  atrasadas  serán, 

y  hubisteis  ya  de  tenerlas. 

Alfonso  marchó  á  Galicia 

con  extraña  diligencia. 

mandando  por  todos  lados 

tropas  hacia  la  frontera. 

Cid. 

¡A  Galicia! 

Reina. 

¿Hubo  tal  vez 

alguna  desavenencia 
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Alvar. 

Reina. 
Alvar. 


Oíd. 
Reina. 


Cid. 

Alvar. 

Cid. 

Reina. 


Alvar. 


Reina. 

Alvar. 

Reina. 

Alvar. 

Cid. 

Alvar. 


entre  GkurciR  j  Alfonso? 
Se  dice  que  experimenta 
el  buen  don  García  i  ratoe... 
¿Qué? 

Traatornoa  de  eabeza  (3), 
raptos  de  locura:  Alfonso 
querrá  curarle,  ala  cuenta, 
y  será  para  la  cura 
el  ejército  que  lleva. 
Todo  ee^  se  ignora  aquL 
T  es  para  excitar  sospechas 
el  que  Alfonso  no  me  avise 
de  nada. 

¿Quién  le  aconseja? 
Gonzalo  Ansurez. 

Vasallo 
fiel  y  de  valor  á  prueba. 
Pero  altanero,  envidioso... 
Pronto  veréis  cdmo  siembra 
cizaña  entre  vos  y  el  Rey. 
Don  Alfonso  el  sexto  aprecia 
como  merece  á  mi  primo: 
lo  sé  de  su  boca  regia. 
Por  cierto  que  he  de  pedirle 
una  merced  no  pequeña: 
la  mano  de  una  hermosura 
confiada  á  su  tutela. 
Buen  Alvar  Pañez,  decid 
lo  que  á  Rodrigo  interesa. 
También  oe  importa  á  vos. 
¡A  mil 

Sí,  y  en  gran  manera. 
Pues  ¿cdmo? 

En  León  me  dijo 
el  Rey:  «Mi  cuñada  Alberta 
sin  hijos  quedd  de  Sancho; 
si  á  Rodrigo  pretendiera 
yo  como  á  un  principe  honrv; 
si  se  hiciese  la  pro{mesta 
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al  Cid  y  á  la  Reina  viuda 

de  casarse  ¿consintieran?» 

Cid. 

iQaé  oigo! 

Reina. 

Vos,  ¿qué  respondisteis? 

Cid. 

Sin  duda,  alguna  simpleza. 

Alvar. 

Respondí:  «Sefior,  tres  veces 

en  tres  mortales  refriegas 

debí  la  vida  á  mi  primo: 

si  yo  ciñese  diadema. 

si  una  hija  tuviese  yo» 

tan  sólo  al  Cid  se  la  diera.» 

Cid. 

No  meresco... 

Reina. 

nuestro  primo 

tiene  una  pasión  secreta 

siete  años  há... 

Alvar. 

¡Y  me  lo  calla! 

tFel(AÍa  como  ella!    • 

Reina. 

Y  á  la  que  el  lecho  ocupó 

de  un  monarca,  la  sujeta 

el  uso,  casi  hecho  ley, 

á  retirarse  á  una  celda. 

Cid. 

Si  no  quiere- 

Reina. 

Es  necesario 

tal  vez,  aunque  no  se  quiera. 

Cid. 

( Ap^ru.)  No  sé  qué  pensar. 

ESCENA  ni. 

ILLAN  1  DICHOS.  Lot  eaUUarot  j  1m  daniM  apftrecM  en  «1  tona; 


Illan. 


Alvar. 


Señora, 
jinetes  aquí  se  acercan, 
que  &  Burgos  parece  van 
escoltando  una  litera, 
y  hemos  creído  á  lo  lejos 
oir  cajas  y  trompetas. 
También  se  me  ha  figurado 
lo  mismo  veces  diversas, 
y  he  vuelto  enrostro,  y  he  visto 
una  grande  polvareda. 
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Beina. 

¿Qaé  8«rá?  iQaé  iiovedad?f.. 

Cid. 

Señor»»  prudente  faera' 

retiraroir. 

Reina. 

Bu  efecto. 

Alvar. 

Si  me  concedéis  licencia 

de  serTiros... 

Bbina. 

¿Por  qué  no? 

Cid. 

Yo  veré  qné  tropa  es  esa. 

Beísa. 

Rodrigo,  adiós. 

Cid. 

Bl  os  guarde. 

(váoM  todoi,  BiMiot  Rodrigo.) 

ESCEHA  IV. 

EL  CID. 

Cid.  Por  San  Pedro  de  Cárdena, 

que  la  viuda  de  don  Sancho, 
si  el  orgullo  no  me  eiega^ 
se  inclina...  Mas,  ¿no  rehusa 
la  boda  que  el  Rey  projectat 
No  me  quiere,  no,  ni  debe 
quererme,  ni  yo  quererla. 
Pero,  ¡ayl  mi  deaoonbcida... 
{Tan  niflal  Rayaba  apenas 
en  los  trece:  ¿habrá  olvidado 
nnestra  solemne  i»t>mesa? 
C  ¿la  habrá  roto  quisa, 
y  aquí  por  escarnio  deja 
suspendida,  de  su  amor 
laya  mentirosa  prenda? 
¿Dónde  estará?  ¡Oh  DiosI  ¿Si  habrá 
muerto?  Pero  viva  6  muerta, 
no  he  de  amar  á  otra  mujer. 
Será  locura;  que  sea: 
no  afrentaré  yo  mi  nombro 
por  locuras  como  esta. 

(TéndoM  á  mirar  al  foro.) 

Registremos.;.  Allí  ya 
se  ha  parado  le  litera. 
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Dos  damas  ae  han  apeado» 
y  hacia  aqufi  vienen  oubiertaa. 
Una  romería. 


ESCEHAV. 

JflfENA  (3)  y  NÜNA,  con  1m  voloi  echad  os.  EL  CID. 


JiMENA. 

NuSa. 

JiMENA. 

Cid. 

JiMENA. 


Oíd. 

NüSa. 


JiMENA. 

Cid. 

JiMENA. 


Oíd. 


JiMBNA. 


(Salleodo  aMlérftda.)  Aqní, 

aqni  fué,  Nuña:  ¿te  acaerdaa? 

Como  el  primer  día. 

(Apftru  á  Nttift.)  |ün  hombrel 

Aguarda  y  á  ver  si  despeja. 

(Aptrt«.)  Coa  misterio,  hablan  las  dos: 

me  holgara  de  conocerlas. 

No  se  va.  ¡Mirale,  Nuña!  (ConocifodoU.) 

Mírale  ttS:  &  mí  una  niebla 

me  ofusca  la  vista:  mirale. 

(Aparta.)  ¿Si  las  cstorbo? 

(Aparta  con  Jlmaaa.)  Dijera 

que  es  é\;  pero  no,  que  es  este 

muy  gallardo  de  presencia. 

Por  eso  debe  ser  él. 

(Aparta.)  Me  miran:  ym  al  Cid.  Dejémoslas. 

(Ap*rta.)  Se  va.  Allí  está  el  corazón. 

(Sa  dlrifa  al  as* voto  y  aorazon  oolgadot  i  la  Isqaiar- 
da  dal  aupaatador.  Rodrifo  ia  ya  y  la  datienA.) 

Le  besana  de  buen» 

gana. 

(Aparta.)  Al  coraion  se  va 

que  puse.  El  pecho  me  tiembla. 

Salgamos  de  dudas. 

(Y«a|ya  y  toma  al  eoraioa  da  U  daraeha,  como  qalao 
la  eiamiiiat  ataadiaado  aotra  taata  i  loa  morí- 
miantoa  da  Jimaaa,  q«o  okaarva  tAmbian  laa  da  Ro- 
drigo.) 

Vuelve. 
Ha  cogido  la  cadena... 
Desengailémonos. 

(Aso  tambU*  la  eadana  da  U  lHvl«rdA.) 
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Cid. 

CogQ 

mi  6x«voto.  iCielosl 

Los  DOS. 

¡Le  besa! 

(C«da  «no  bcn  el  corason  qmt  tiena  tsldoy  j  tetban- 

do  do  eoaoeorfo  por  ooU  demoolrtcion,  corran  un-^ 

bot  á  oMootratM  con  loo  broiot  abiertot. ) 

JlHENA. 

iBefensor  miol 

Cid. 

¡A.ng6l  miol  (6«  tbrftsto.) 

Por  fin  Rodrigo  te  encaeiitra. 

JlBlENA. 

¿Rodrigo  mi  bien  se  Uamalf 

Cid. 

¿SI,  mi  sol:  j  tú? 

JlMENA. 

Jimena.  (vím  Nnfta.) 

Cid. 

¿Cómo  es  que  sin  darme  parte 

hniste? 

JlMENA. 

Faé  de  improviso. 

No  pude  mandar  aviso. 

Cid. 

¿Qué  has  hecho  hasta  hoy? 

JiNENA. 

Amarte. 

Cid. 

¿Y  dónde?... 

JlMENA. 

A.  Oviedo  volví. 

y  allí  tuve  mi  mansión, 

y  un  mesa!  fin  en  León. 

(pftttM,  darán to  Ja  enol  Rodrif  o  oontompla  absorto  á 

JtmoaA.) 

¿Qué  miras? 

Cid. 

Me  miro  en  ti. 

No  sabes  tú  lo  que  go&a 

mi  corazón  este  día. 

{Vive  Dios,  Jimena  mía» 

que  estás  arrogante  moza! 

Me  embeleso  como  un  niño. 

cuando  á  mis  ojos  te  ofreoes 

en  hermosura  con  creces» 

y  sin  mengua  en  el  cariSo. 

¿Cómo,  ídolo  encantador, 

cómo  es  que  hoy  aquí  te  tengo? 

JlIfENA. 

Ha  muerto  mi  madre,  y  vengo 

á  Burgos  con  mi  tutor. 

Cid. 

Tu  ou^e  ¿te  guardaría 

I 
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JlMENA. 

Cid. 


JlMENA. 

Cid. 

JlMENA. 


Cid. 

JlMEMA. 

Cid. 


como  antes,  bien  encerrada? 
Conviene  á  donoella  honrada. 
Y  á  mi  amor  le  convenia, 
que  andaba  expuesto  á  reveses 
si  de  la  Inz  porqne  existo 
los  rayos  hubieran  visto 
asturianos  y  leoneses. 
¿Temiste  en  mi  veleidad? 
Me  ofendiste,  me  agraviaste. 
T  iqué!  Tú  ¿no  sospechaste 
nunca  de  mi?  La  verdad. 
Dicta  el  amor  en  su  escuela, 
con  desigual  enseñanza, 
al  hombre  la  confianza, 
y  á  la  mujer  la  cautela. 
Por  eso,  aunque  amante  fino 
yo  á  mi  defensor  creía, 
cada  año  aquí  dirigía 
un  devoto  peregrino, 
que  era  de  amor  emisario 
sin  que  él  se  lo  imaginara, 
mandándole  que  mirara 
cuidadoso  el  santuario: 
y  yo,  haciendo  la  deshecha, 
decía  al  volver  el  tal: 
«¿qué  hay  en  aquel  soportal 
entrando  á  mano  derecha?» 
T  era  mi  júbilo  inmenso 
al  responder  el  bendito: 
«allí  hay  un  corazoncito, 
de  una  cadena  suspenso.» 
jAhl  nunca  respuesta  igual 
oí  sin  dar  en  tributo 
los  brazos,  por  sustituto, 
al  cazador  del  breñal. 

Cóbrenlos.  (U  abrata.) 

Basta:  ¿quáhaceib? 

(CoB  amóroM  dl^nldtd.) 

Desquitarme,  ¡pese  á  mil 
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JlMENA. 

Cid. 

JmENA. 

Cid. 


JuiBIfA. 

Cid. 

JmENA. 


Cid. 

JlMENA. 

Cid. 

JniENA. 

Cid. 

JlMENA. 

Cid. 

JlKENA. 

Cid. 

JlMENA. 

Cid. 

JlMENA. 

Cid. 


un  abrazo  reeibí; 
estoy  atrasado  en  seis. 
Deja  esa  loca  porfla; 
que  ja  mi  tutor  vendrá. 
Preciso  es  que  sal^  ya 
mi  hermosa  de  tutoría. 
Tú  verás  cómo  ha  de  ser^ 
j  á  tu  amor  se  lo  encomiendo. 
¿Cdmo  ha  de  ser,  sino  siendo 
los  dos  marido  y  mujer? 
Tiempo  es  de  que  un  sí  nos  una, 
si  me  ama«. 

No  me  desdigo. 
O  de  Dios,  6  de  Rodrigo. 
T  yo  tuyo,  ó  de  ninguna. 
Está  jurado. 

Jurado 

(SeftsUndo  «1  bntto  d«  U  Virgen  qn«  «stá  sobra  1« 
pnerU  deU  •rraito.) 

por  Nuestra  Madre. 

Por  ella. 
Por  la  honra  de  una  doncella. 
Por  el  honor  de  un  soldado. 
Si  hay  algún  inconveniente... 
To  á  superarlos  me  aplico. 
Tengo  un  patrimonio...  rico. 
Y  yo  un  estado...  decente, 
una  provincia  mi  padre 
á  sus  órdenes  mantuvo. 
También  el  gobierno  tuvo 
de  otra  el  padre  de  mi  madre. 
Bntre  mis  mayores  brilla 
un  monarca  de  León. 
Tronco  de  mi  estirpe  son 
los  dos  jueces  de  CaatiUa. 
Bien:  de  esa  manera  salvo 
mi  elección;  nadayme  inquieta: 
si  de  un  monarca  soy  nieta... 
Yo  desciendo  de  Lían  Calvo. 
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JmENA. 

Pero  si  de  tan  lueidne 

casas  los  dos  procedemos, 

debemos  ambos... 

Cid. 

Debemos 

ser  personas  conocidas. 

JlMCNA. 

Yo  si,  en  las  cortes  de  España, 

donde  la  cruz  se  venera. 

Cid. 

Yo  dentro  de  ellas  y  faera, 

en  la  Corle  j  en  campaña. 

JiMENA. 

En  fin,  para  no  cansar... 

Gid. 

Por  no  pecar  de  inmodesto... 

JlMENA. 

Soy  prima  de  Alfonso  seito. 

Cid. 

Soy  Rodrigo  de  Vivar. 

JiMENA. 

iCielost  iEl  gran  adalid, 

que  al  moro  de  espanto  Henal 

Cid. 

¿Qué  menos  para  Jimena? 

JiMENA. 

I  Es  posible!  i Mió  el  Cid! 

Ese  título  de  honor. 

que  al  Rey  moro  le  debiste, 

que  en  Zaragoza  venciste, 

y  significa  Señor , 

yo  antes  dártele  debí, 

al  rendirte  el  señorío 

de  mi  gusto  y  albedrío, 

que  fué  desde  que  te  vi. 

Pero  un  temor  me  despierta 

de  mi  éxtasis  halagüeño. 

Alfonso,  ¿no  tiene  empeño 

en  casarte  con  Alberta? 

Cid. 

Aunque  nada  me  escribid, 

parece  que  lo  ha  peusado. 

JiMENA. 

Pues  á  mí  con  un  privado 

suyo,  que  no  me  nombró, 

me  ha  dicho  que  esté  dispuesta 

para  enlazarme. 

Cid. 

¿A  eso  aspira? 

JiMENA. 

Él  trata  de  eso;  tú  mira 

si  me  excusas  la  respuesta. 

c©. 

Y  ¿cuándo  piensa  llegar 

BN  SANTA  GASEA. 
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á  Burgos  Alfonso?  • 

JlM£NA. 

¡Coándol 

¡Si  me  viene  ftcompafiandol 

Ea  mi  tutor. 

Cid. 

íNo  mandar 

un  pli0go!....  ¿Cuál  su  intención 

será? 

JiMENA. 

Pienso  que  procura 

no  hacer  al  reino  la  jura, 

y  tomar  la  posesión. 

Cid. 

¡Faltar  á  lo  establecido 

por  el  voto  general 

de  CastilU  U  leal  U   * 

¡Ohl  yo  veré  si  lo  impido. 

Adiós;  voy  á  disponer... 

JlMENA. 

Oye. 

Cid. 

No. 

JiMENA. 

£s  an  dis&vor... 

Cid. 

Entre  el  deber  y  el  amor, 

lo  primero  es  el  deber,  (vam  ) 

JlMENA. 

Rodrigo. 

Ñoña. 

(Vinteado  dMdt  «1  fondo.)  El  Bey. 

JlMENA. 

Va  á  notar 

lo  turbada  qne  me  eneuontro. 

Nona. 

Id  á  la  capilla,  id. 

JlMENA. 

Entro, 

mi  agHaeion  á  calmar,  (vóm.) 

ESCENA    VI. 

Bet. 


Lona. 
Bet. 


EL    RET    y    ÑOÑA. 

(Aparto.  El  es  quien  sale  de  aquí. 
Y  |mi  prima  que  se  empeña 
en  venir  sola,  tomando 
á  todos  la  delantera!) 
Ñufla. 

Ssior. 
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la  mano. 

NüRa. 

(Aparu.)  ¡A.7,  Jeaús! 

Rey. 

Os  tiembla. 

NUNA. 

El  viaje,  la  desazón... 

Bey. 

Eso  lo  cara  la  piedra 

de  esta  sortija. 

Nui^A. 

Viváis 

mil  años. 

Bey. 

El  que  se  aleja 

por  allí,  el  Oid,  ¿es  amante 

de  mi  prima?  Con  franqueza. 

NuftA. 

Gran  señor,  si  os  irritáis... 

Bey. 

Ni  pienso  en  ello  siquiera . 

¿Se  quieren? 

NüÑA. 

Sí,  señor. 

Bey. 

¿Mueho? 

Nona. 

El  dejaría  por  ella. 

según  presumo,  aunque  fuese 

á  una  emperatriz  de  Persia. 

Bey. 

¿Há  mucho  tiempo  que  se  aman? 

Nona. 

Más  ya  de  media  docena 

de  años. 

Bey: 

Bien:  id  con  mi  prima 

á  rezar,  j  que  no  sepa 

nada  de  esto. 

NuiíA. 

Harélo  asi. 

(Apartt.)  El  diamannte  echa  centellas. 

ESCENA  VII. 

GONZALO  y  EL  REY. 

Bey. 

Gonzalo,  ¿van  ya  llegando 

los  tropas? 

GONZ. 

Las  descubiertas 

de  á  caballo  ya  se  ven 
por  algunas  eminencias; 
los  peones  es  forzoso 
que  disten  algunas  l^^tias. 
Bey.  Ya  Alberta  habrá  recibido 
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mi  aviflo»  teogo  impacieneía 
de  ver  qué  resulta. 
Gofcz.  Yo, 

señor,  no  me  detuviera, 
yo  marchara  i  la  dudad 
y  gritara:  «Abrid  las  puertas 
al  Rey  de  Castilla. » 

Bet.  Tiempo 

para  deeirlo  me  queda. 

GoeOL  To  no  escribiera  tampoco 

una  carta  como  aquella 
para  el  Cid. 

Bey.  Ta  no  la  envió; 

ya  pienso  de  otra  manera. 
Desisto  de  pretender 
que  la  mano  le  conceda 
mi  cuñada;  mas  con  todo, 
causa  hubo  para  esa  oferta. 
Poniendo  al  Oíd  de  mi  parte, 
lo  estaba  Castilla  entera^ 

OoffZ.  Ensalsar  tanto  á  un  vasallo... 

Bet.  Es  vasallo  que  se  hombrea 

con  los  reyes. 

OOKZ.  Os  venad, 

os  hizo  preso  en  la  iglesia 
deCarrion. 

Bbt.  Si  él  en  mi  ejército 

peleara,  yo  venciera. 

OoEfZ.  Oaudillos  tiene  León, 

qué  por  el  Cid  no  se  truecan. 

Bet.  Tú  le  quieres  mal,  Gonzalo. 

GoNZ.  Confiéselo  sift  violencia. 

Su  indocilidad  me  ofende, 
me  irrito  de  su  soberbia, 
de  su  &ma,  de.«.-*-por  él 
Sancho  os.  usurpó  la  herencia; 
su  mano  os  hundid  en  el  claustro, 
su  mano  os  vistid  de  Jerga, 
y  de  su  mano  cruel 
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haimoB;  {oli  TvrgOenzftl 
cuando  füimot  á  ToMo 
pidiendo  amparo  j  defensa 
á  an  Rey  moro,  un  enemiga 
de  nueetra  ib  Terdadera. 

Ret.  Puea  esa  mano  algo  vate. 

QoNZ.  ¿Sabéis  que,  ajustando  cuentaa, 

de  la  lealtad  de  Rodrigo 
cabe  conoeA>ir  aoepeelíast 

Ret.  ¡De  su  lealtad  i  mi  kermanol 

GoNZ.  PrecisMtiente. 

Ret.  Tú  suetas. 

QoNZ.  Cuattdo  ghuicho  muerto  fué, 

¿quién  le  halló?  ¿Quién  dio  la  nuevat 

Rodrigo  solo,  que  aeasa 

á  un  hombre  que  nadie  encuentra 

desde  ese  instante;  Rodrigo 

solo,  qtte  def  ó  que  hu  jera. 

Guando  oigo  deefr  i  todos 

que,  sin  Tason  6  teniéndola» 

desterró  al  Cid  Tuestro  heraQano 

poco  antes  dehesa  oenrrenefa, 

j  aunque  le  llamó  despnes, 

no  se  dkS  por  satisfecha 

laaltatteriadelOid, 

confieso  á  vuestra  gmvdiRa 

qtte  dudo  que  la  traición 

sólodeVelUdom(4). 

Puedo  equívóoarme,  *á 

que  la  enemistad  es  ciega 

para  hogar,  y  al  Oíd  70 

se  la  tengo  asaniÜMtat 

no  me  hagáis  oaso. 

Rey.  «t  m; 

tratemos  de  otra  msiteria: 
se  resieste  «1  oorason 
cuando  «e  habla  de  cierna. 
Recuérdamie  aigvn  «añilo, 
que  aun  esté  «in  issompensa. 
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para  dársela. 

Gqnz.  ¿Qaereis 

hacer  la  dicha  completa 
de  nn  hombre? 

Rey.  Habla. 

GoNZ.  Ved  «i  ya 

es  tiempo  de  que  70  obtenga 
la  mano,  que  me  ofrecistds, 
de  vuestra  prima  Jimena. 

Bet.  (Aptrte.  ¡En  qué dia  val...)  ¿Bs  tu  amor 

tal... 

GoNZ.  Las  delicadezas 

de  galán  no  cuadran  bien 
con  mi  condición  austera. 
^  Mi  estado  pide  una  esposa» 

7  por  vos  he  de  obtenerla; 
vos  me  propusisteis  una 
como  de  ht  mano  vuestra; 
en  mi  encontrará  un  esrifio 
fiel  j  libre  de  flaqueca; 
el  apasionado  amor 
mi  lealtad  os  lo  resenca 
á  vos  7  al  trono»  y  es  tanto... 

Ret.  Sí»  como  el  odie  que  «Iberfa 

contra  el  CHd.  Pues  bies,  «Mfá 
tuya»  eomo  ella  oessieota. 

G(H9Z.  Señor... 

Ret.  iQ«á  estrépito  es  essT 

GoNZ.  Música  festiva  «ai 


fisoEHA  vn. 

nMENA»  NüfiA  T  DICHOS. 

Jimena.         La  Reina  «vtae»  «ei*r, 
oonelcleroy  lanoblesa 
de  Búsgosá  moaxkDs: 


d6  LA  JOBA 

lo8  be  yisto  por  U  nja 
de  la  capilla. 
fiST.  Loe  otros 

once  de  escolta,  qne  yengan.  (vím  GohmIo.) 
Vos  á  mi  lado.  £1  instante 
de  Yuestras  bodas  se  acerca: 
os  diré  con  quién  al  tiempo 
de  exigir  vuestra  obediencia. 


ESCENA    IX. 

LA  REINA  y  ALVAR  FAÜEZ.  G«lMll«ro«  cattcllMOt»  elerot  aoblet  7 
pueblo  barfftlét.  EL  RET,  JIMENA»  GONZALO  7  otroi  oiim  cabala- 
ros laOBMM. 

• 

Reina.  Bey  Alfonso  de  FernandOi 

aunque  fué  poco  veloz 

el  mcnasjero  que  á  Burgos 

vuestra  venida  anuncidy 

gozosos  á  recibiros 

corren,  juntos  á  mi  voz, 

el  dero,  nobleza  j  plebe 

de  su  vasta  población. 

Intérprete  de  su  afocto 

me  nombran  para  con  vos: 

recibid  su  bien  venida, 

Bej  Alfonso  de  León* 
Bey.  Beino  en  €kU«a  también. 

Alv.  7  CA8T.  tBn  Galicia! 
Beina.  Así  leyó 

mi  seeretwioen  el  pliego; 

mas  tdvelo  por  error. 
Bet.  No:  mi  bermano  don  García 

perdió  el  juicio  en  la  prisión, 

donde  le  encerró  don  Sancbo 

después  que  le  destronó. 

Libre  como  yo  García, 

muerto  nuestro  vencedor, 
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recobrar  el  cetro  quiso; 
pero  el  bien  de  la  nación 
otra  más  segura  diestra 
para  aqneí  cetro  pidió; 
j  ejérdto  numeroso 
marchando  tras  mi  pendón, 
con  la  rapidez  del  rayo 
la  Galicia  recorrió, 
abatiendo  á  los  que  hicieron 
la  resistencia  menor. 
Celebrada  brevemente 
alli  mi  coronación, 
con  igual  velocidad 
traigo  mi  ejército  en  pos, 
j  ante  Burgos  me  presente, 
de  esta  nueva  portador. 

Alv.  y  GAST*  ¡Viene  con  tropas! 

Reina.  Dejando 

para  mejor  ocasión 
el  daros  el  parabién 
debido  á  un  conquistador, 
haced  memoria  del  pliego 
que  Castilla  os  envió, 
cuando  me  privó  de  esposo 
la  mano  de  la  traición. 

Bet.  Si,  para  que  yo  entre  á  ser 

de  mi  hermano  sucesor, 
quiere  Castilla  que  Jure 
que  de  ese  crimen  atroz, 
en  mi  ausencia  cometido 
no  he  sido  cómplice  yo. 
Veinte  mil  soldados  traigo, 
veinte  mil  testigos  son, 
que,  unánimes  en  su  voto, 
deponen  en  mi  favor. 
¿Hace  fklta  ya  con  eso 
tomarme  deelaracion? 

Reina.  La  decisión  de  Castilla. . . 

Rbt.  Pura  lealtad  la  dfetó; 
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mas  ja  oon  hacerla  cumple 

el  nacional  pandonor. 

Burgaleseay  caatellanoa, 

entre  quien'es  viendo  eetoj 

hombres  qae  me  han  conocido 

niño  7  granado  varón, 

¿hay  entre  vosotros  uno, 

qne,  de  sí  para  con  Dios, 

imagine  que  es  Alfonso 

de  su  hermano  matador? 
Algs.  cast.    No,  no. 
Ret.  Pues  entonces,  vamos 

á  Burgos. 

QONZ.  ¡A  BÚrgOSl  (Co«  «os  f«erto.) 

Voz  DENTRO.  ¡Nol 

Ret.  ¿Quién  se  opone? 

ALV.  y  G4ST.  (Aaaaelándo1«.)  {El  Okl,  el  Cid! 
JlMENA.  (ApsrU.)  {DiOS  míol 

GoNZ.  ¡El  CidliOh  furor! 


eSCEHA  X. 

EL  ao  y  DICHOS. 

Cid.  No  más  aquí  ya,  no  más» 

no  haj  que  perder  un  instante. 

Burgaleses,  adelante, 

á  Burgos.  jVos,  Hej,  atrásl 

Ret.  ¡Que  yo  mi  camino  tuerzal 

Las  leyes  venir  me  han  hechc 

Cid.  y  si  tenéis  el  derecho, 

¿por  qué  os  valéis  de  la  fuerza? 

¿Qué  busca  esa  muchedumbre 

de  caballeros  que  asoma^ 

ya  por  el  pié  de  una  loma, 

ya  en  las  quiebas  de  nna  cumbre? 

¿Cómo  es  qoe  desde  la  jmya, 

según  informa  un 
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han  preso  7  htDÍmpedkiii 
que  avise  eada  atalaya? 
Quien  de  una  hueste  se  auxilia, 
j  armado  embiste  la  puerta 
que  el  pueblo  le  tiene  abierta, 
como  al  padre  su  fitmilia; 
quien  miedo  quiere  inspirar, 
puede  infundirlo  tan  grande, 
que  nunea  en  el  reino  mande 
que  pretende  intimidar; 
pues  el  menos  previsor 
dirá,  esas  laneas  mirando, 
que  el  que  viene  atropellando 
saldrá  monarca  opresor. 
Todo  á  Castilla  le  avisa, 
que  hacerle  dafio  se  piensa, 
7  en  tal  caso,  la  defensa 
es  natural,  es  precisa. 
Nobles,  pueblo  húrgales, 
á  las  armas  acudid: 
si  no  quiere  Alfonso  lid, 
7a  nos  lo  dirá  después. 

Alv.  y  CAST.  ¡A  las  armas! 

GoNZ.  ^Aparte.)        *  lYo  me  abmso! 

JiMENA.  Señor...  (ai  Rey  ) 

Beina.  Que  naéie  hostilice. . . 

Rey.  Lo  que  el  buen  Rodrigo  dice, 

suena- bien;  mas  no  haee  al  caso. 

De  Sancho  espero  mañana 

la  corona  recibir, 

7  traigo  tropas  que  unb 

á  la  tropa  castellana; 

y  á  una*  y  otra,  sin  rcMilla, 

obedioiéndome  ya, 

Rodrigo  las  guiará 

contra  él  moro  de  Sevilla. 

Si  á  los  vigías  prendí 

que  pudieran  anunciarme, 

eso  fué  por  escuaarme 
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lo  qué  6gtá  pasando  aquí. 
Esperar...  me  desagrada... 
j  hubiera  sido  imprudencia 
pediros  una  licencia, 
que  tal  ven  fuese  negada* 
Pero  si  á  Castilla  dan 
mis  tropas  tan  grave  sustoi 
tranquilizarla  es  muy  justo: 
á  Burgos  no  pasarán. 

ALGS.  GAsr.   Bien,  bien. 

Rbt.  y  si  os  ponen  grima 

esos  doce  que  me  traje 
hasta  aquí,  dadme  hospedaje 
á  mí  solo  y  á  mi  prima. 

Reina.  Señor^  creed. .  • 

Rey.  El  asuDto 

de  la  j  ura  reclamada 
no  es  cuestión  acomodada 
para  hablar  en  este  punto. 
Con  m¿s  oportunidad 
tratarse  en  palacio  puede. 

Cío*  Como  en  trato  no  se  quede... 

Bey.  Vos  ya  la  solemnidad, 

si  os  place,  arreglar  podéis. 

Cid.  ¡Ohl  sí. 

GoNZ.  Señor... 

Ret.  De  camino 

yo  dar  otra  determino, 
que  os  ruego  que  presenciéis. 

Cid.  Rey  don  Alfonso»  mandad. 

Bey.  Mi  prima  que,  sin  injurias, 

lleva  en  León  y  en  Asturias, 
la  palma  de  la  beldad... 

Cro.  lAh! 

Ret  Jimena,  6  quien  «regalo 

dos  villas»  Jara  y  Bradesa, 
va  á  hacer  solemne  promesa 
de  vida  y  alma  4  Gbnsalo. 

JiMBNA.  (Aparte.)  {Ciclosl 
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QoNZ.  |0h  feliddadl 

Alvar.         Vm  casáis  á  esta  hermosan... 
Cid.  ¿Ouéndo?... 

Ret.  Después  de  la  jora. 

Maréhemos  á  la  ciudad. 


FIN  DBL  ACTO  PRIMERO. 


^^^^>^^>^^^^»^^^lrfN^^^^^^^^>^fc^^^^>^*^»^*^^*^ 


ACTO  SEGUIMDO. 


Salón  del  aleásar  de  Búzgoe. 


ESCENA  PRIMERA. 

JIMENA  y   ALVAR  FAÑEZ. 

Alvar.  \fx,  Jimeoa ! 

JiMENA.  [Ay,  Alvar  Fañezl 

Alvar.  ¿Fué  por  ventura  iluaion 

la  nueva  que  en  mis  oídos 

hace  poco  resond? 

¿Os  casáis? 
JiMENA.  Casarme  quiere 

nuestro  Rey  y  mi  tutor. 
Alvar.         ¿Amáis  á  Gonzalo  Ansurez? 
JiMENA.         ¿Me  hacéis  tal  pregunta  vos, 

el  único  caballero 

con  quien  Jimena  trabó 

pláticas  alguna  vez 

en  la  corte  de  León? 
Alvar.  Cierto  es  que  á  Gonzalo  nunca 

vuestra  boca  le  nombró. 
Jimena.        Nunca. 
Alvar.  í  Ayl  Aquellos  instantes 

de  honesta  conversación, 

jamás  de  la  mente  mia 

ningún  placer  los  borró. 

Con  grata  euriosidady 

con  gracejo  encantador 
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JíMBNA. 

Alvar. 


Limeña. 
Alvar. 


JiMENA. 

Alvar. 

JiMENA. 

Alvar. 

JiMERA. 

Alvar. 

JiNENA. 

Alvar. 

JlMENA. 

Alvar. 


JlHENA. 

Alvar. 

JINE.NA. 

Alvar. 


me  preguntabais  noticias... 
De  la  ciudad  en  que  estoy, 

de  Burgos. 

Tal  vez  pedisteis 

que  08  hiciese  relación 
de  quien  era  más  valiente... 
más  certero  tirador... 
¡Ahí  Sí. 

Y  yo  siempre  al  informe 
daba  fin  con  un  sermón 
de  honras  á  mi  primo  el  Cid, 
que  la  vida  me  salvó. 
lTO|  que  no  le  conocía! 
Ya  le  conocisteis  hoy. 
En  la  ermita. 

Allí  al  venir 
le  hallé  con  la  Reina  yo. 
]Con  la  Reina! 

Sí. 

Y  ¿estaban... 
estaban  solos  los  dos? 
¿Solos?  Casi. 

Y  bien,  ¿qué  objeto 
es  el  que  á  verme  os  guió? 
¡Por  el  siglo  de  mi  padrel... 
perdonad  mi  distraccion: 
todo  lo  olvido,  si  alguno 
me  nombra  á  mi  salvador. 
Ilustre  Jimena  Díaz, 
un  hombre  de  decisión, 
un  hombre  que  en  vos  adora 
desde  el  momento  en  que  os  vio, 
toma  á  su  cuenta  libraros 
de  esa  mal  trazada  unión. 

Pero  decid... 

Gente  llega. 

Pero  decidme  si  sois... 

Soy  quien  sabe  de  un  revés 

quitarse  un  competidor,  (váie.) 
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JlinSRA. 


(Otro  empafio  másl  Sin  duda 
nada  el  Cid  le  confió. 


ESCENA  II. 

EL  REY,  LA  REINA  7  JIMENA. 


Rey. 

Todos  lo  dicen. 

Reina. 

Padecen 

todos  equivocación. 

Rey. 

Jimena  misma  habrá  oido... 

Reina. 

Dejad  eso. 

JiMBNA. 

¿Qué  es,  señor? 

Rey. 

(Aparte.  Demos  arranque  á  sus  celos 

para  avivar  su  pasión.) 

¿No  ha  llegado  á  vos,  Jimena, 

ese  público  rumor 

de  que  la  Reina  7  el  Cid 

se  tienen  inclinación? 

JiMENA. 

A  mí...  Perdonad...  No  debo... 

no  creo...  (Apañe.  iSospecha  atroz!) 

Reina. 

En  presencia  de  una  joven 

es  ofender  su  pudor 

de  esas  materias  hablar. 

Rey. 

Una  joven  á  quien  doy 

esposo  de  hoy  á  mañana. . . 

JiMENA. 

¡Tan  prontol 

Reina. 

Esa  exclamación 

involuntaria,  esos  ojos 

que  abate  al  suelo  el  dolor» 

son  objetos  que  merecen 

ocupar  vuestra  atención 

más  que  la  voz  que  me  achaca 

un  desatinado  amor, 

que  (sabedlo)  no  es  posible. 

Rey. 

¡No  es  posiblel  ¿Por  qué  no? 

Reina. 

Preguntádselo  á  Jimena, 

qne  ella  sabe  la  razón,  (vaite.) 

EN  SAirTA  GADEA. 
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ESCENA  III. 

EL    REY   y  JIMENA. 


Bey. 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  significa 

el  encendido  arrebol 

que  en  vuestra  inclinada  frente 

escribe  nna  acusación? 

Hablad,  hablad. 

JiMBNA. 

No  me  atrevo. 

Rey. 

¿Soj  un  tirano  feroz? 

Confiad  en  vuestro  primo, 

y  no  temáis  su  rigor. 

JlMENA. 

No  me  entreguéis  á  Gonzalo, 

si  me  tenéis  compasión. 

Rey. 

Luego  Alberta,  en  lo  que  dijo 

de  vuestra  boda»  ¿acertó? 

Bien.  Y  en  drden  á  la  suya, 

¿cuál  fuera  vuestra  opinión? 

JlMENA. 

Yo...  icdmo  queréis!... 

Rey. 

Decidla. 

JiMENA. 

Por  mi  voto... 

Rey. 

Sin  temor. 

JlMENA. 

Dejadla  que  salga  viuda 

del  territorio  español. 

Rey. 

¿Y  si  la  acompaña  el  Cid? 

JlMENA. 

Ponedie  por  condición 

que  á  Burgos  vuelva  soltero, 

ó  no  le  deis  (y  es  mejor), 

permiso  para  alejarse 

de  donde  estemos  los  dos. 

Rey. 

Si  esas  gracias  os  otorgo, 

¿cuál  será  mi  galardón? 

JlMENA. 

Pedid  mi  vida. 

Rey. 

Guardadla 

para  hacer  un  servidor 

p 

leal  y  un  feliz  esposo 

de... 
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JlMENA. 

Rey. 

JlWBNA. 

Rby. 


JiMENA. 


¿De  quién? 

(Aparece  por  una  puerU  el  Cid.) 

Ved  quien  entró. 
¡Rodrigo! 

(Bijo  d  Jimena.)  (Voy  de  Ghonzalo 
á  obtener  la  sumisión 
á  vuestro  gusto.)  Esperadme, 
Rodrigo. 

¡Oh  mi  bienhechor! 

(Beta  Jimena  la  mano  del  Rey  y  vasa  este.) 


Cío. 

JiMBNA. 


Cid. 
Jimena. 

Cid. 

Jimena. 

Cid. 


Jimena. 


ESCENA  IV. 

el   cid    7  JIMBNA. 

¿Se  va  el  Rey  porque  entro  aquí? 
No:  motivo  se  le  ofrece 
más  grave;  vos  sf,  parece 
que  andáis  huyendo  de  mí. 
Da  mucho  la  real  amiga 
que  hacer  á  su  consejero. 
Yo  solo  á  Jimena  quiero, 
y  basta  que  yo  lo  diga. 
Cuando  á  los  pocos  instantes 
de  la  Jura  se  pensaba 
casarme... 

Antes  importaba 
lo  de  la  jura,  siendo  antes. 
Yo  á  cualquier  otra  atención 
te  preñero. 

De  ese  modo 
se  estima  al  Oíd,  porque  á  todo 
prefiere  su  obligación; 
y  esté  Jimena  segura 
de  que  es  tan  bella  virtud 
en  hombre  la  rectitud 
como  en  mujer  la  ternura. 
¿Qué  has  hecho,  pues?  ¿qué  cuidados 
reclamaban  tus  oficios? 
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GlD.  Mirar  por  mis  compatricios 

que  son  unos  apocados, 
cuyo  entusiasmo  no  enciende 
la  prd  general  del  reino. 
¡Por  estas  barbas  que  peino, 
que  Alfonso  es  Rey  que  lo  entiendel 
Pidiendo  hospitalidad 
aquí  se  entró:  ¡bien  sabia 
que  efecto  en  Burgos  baria 
su  imponente  majestadl 
Cien  veces  á  mi  ira  pábulo 
dio  el  concilio  hoy  reunido, 
que  casi  me  ha  parecido 
miserable  conciliábulo. 
La  jura  con  vehemencia 
recuerdo  alli,  y  en  conjunto 
responden  los  más:  <Al  punto 
júrese  al  Rey.»«  obediencia.— 
Oíd  la  voz  varonil 
del  honor:— y  grita  un  necio: 
Habla  más  cerca,  más  recio, 
la  voz  de  los  veinte  mil. — 
;Qué  consistorio  tan  vario 
es  estel  clamé  yo  adusto. 
¿Cómo  lo  que  ayer  fué  justo> 
no  ha  de  ser  boy  necesario? 
Jure  el  Rey  antes  que  herede. 
¿No  hizo  Castilla  esta  ley? 
Cumplan  el  reino  y  el  Rey 
lo  que  ha  mandado  quien  puede. 
8i  en  los  hijos  de  los  godos 
no  hay  ya,  para  tanto,  aliento, 
yo  tomaré  el  juramento, 
salvando  la  ley  y  á  todos  (5).» 
El  remate  de  mi  arenga 
un  si  general  me  atrajo. 
Dirianse  por  lo  bajo: 
«Allá  el  Cid  se  las  avenga.» 
La  junta,  viéndose  indemne, 
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me  cede  la  parte  amarga, 
7  ella  de  arreglar  se  encarga 
la  ceremonia  solemne. 
Quédense  armando  qaiaqnillaa 
allá  en  la  grave  cuestión 
de  si  el  Rej  en  la  función 
se  pondrá  ó  no  de  rodillas; 
j  veamos  si  consigo 
que,  pues  yo  solo  te  igualo, 
no  se  me  apropie  Gonzalo 
bien  que  merece  Rodrigo. 

JíVENA.         Suele  ser  la  diligencia 
la  madre  de  la  ventura; 
pero  en  esta  coyuntura 
quien  ganó  fué  la  indolencia. 
El  Rey,  por  cierta  expresión 
que  dijo  Al  berta  en  despique, 
se  ha  empeñado  en  que  le  explique 
yo  su  significación; 
y  fiada  en  la  bondad 
que  me  mostraba,  en  efecto, 
de  nuestro  callado  afecto 
le  declaré  la  verdad; 
y  en  el  punto  que  lo  digo, 
está,  sin  más  intervalo, 
intimándole  á  Gonzalo 
que  me  renuncie  en  Rodrigo. 

Cid.  ¡Quién  tanta  dicha  resiste! 

¿Conque  cesó  nuestro  afán? 
¡Oh!  No  ha  mentido  el  refrán: 
al  que  obra  bien.  Dios  le  asiste. 
Apenas  evito  al  gremio 
del  clero  y  de  la  nobleza 
cometer  una  bajeza, 
cuando  ya  recibo  el  premio. 
Del  cielo  Alfonso  reciba 
el  que  merece;  que  á  fe 
mia,  dudo  si  podré 
pagarle  yo  mientras  viva, 
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ni  aunque  sepa  conquistar 

para  él,  feliz  paladín, 

cuanto  hay  desde  Albarracin 

al  pefion  de  Gibraltar. 

ESCENA  V. 

EL  REY    7  DICHOS. 

Rey. 

Rodrigo... 

Cid. 

¡Cu&nto  08  adeuda 

mi  pecho! 

JiNENA. 

A  esos  pies  postrada... 

Rey. 

Llegúeos  al  Rej  la  cuñada. 

6  llegúeos  próxima  deuda. 

JiMBNA. 

Al  fin  ¿Gonzalo?... 

Rey. 

Tesón 

mostraba;  pero  ha  cedido. 
diD.  La  pérdida  que  ha  sufrido 

es  de  consideración. 

Lástima  grande  me  inspira: 

yo  trataré  de  aplacarle. 
Bey.  Me  propongo  yo  casarle 

con  mi  hermana  doña  Elvira. 
JiMENA.         ¡Oh  mi  Rey! 
Rey.  y  al  fin,  ¿qué  habéis 

resuelto  en  Junta? 
Cid.  £1  concejo 

andaba  un  poco  perplejo; 

mas  ya  insiste  en  q  ue  j  ureis. 
Rey.  ¿Qneréisme  el  por  qué  decir? 

Cid.  Es  tal  que  no  se  contrasta. 

¿No  está  mandado?  Pues  basta. 
JiMBNA.         Y  ¿no  se  puede  abolir? 
Cid.  Para  que  observarse  deba, 

hay  motivo  preferente. 
Rey.  ¿Cuál? 

Cid.  Es  un  reino  naciente 

Castilla:  dos  Reyes  lleva. 


40  LA  JURA 

Al  segando  que  nos  manda 
¡triste  suerte  de  corona!, 
nos  le  mata  una  persona 
que  nadie  sabe  donde  anda, 
7  que,  según  él  previno 
la  acción  bárbara  y  sañuda, 
no  puede  ponerse  en  duda 
que  fué  un  infame  asesino. 

Ret.  Pero... 

Cid.  ¿No  es  bien  enseñar 

al  mundo  con  un  ejemplo, 
que  el  regio  palacio  es  templo, 
que  al  crimen  se  ha  de  cerrar? 
Vos,  á  quien  la  ley  invita 
para  ceñir  la  diadema, 
¿podréis  culpar  á  quien  tema 
que  el  delito  se  repita? 
¿Cómo  no  tembláis  que  infiel 
algún  pariente  real, 
un  dia  pague  un  puñal, 
y  os  quite  vida  y  dosel? 
A  ello  se  dará  ocasión, 
si  en  muriendo  un  Rey  aquí, 
reina  el  que  le  sigue,  así, 
sin  más  cuenta  ni  razón. 
Poco,  señor,  os  pedimos, 
y  algo  merece  el  mandarnos, 
y  en  algo  hemos  de  mostrarnos 
subditos  de  quien  lo  fuimos. 
Que  Alfonso  los  labios  abra 
le  es  al  reino  suficiente; 
pues  aquí  no  solamente 
se  da  fe  á  la  real  palaW, 
sino  que  se  ha  de  acatar 
cual  voz  incontrovertible 
de  Dios,  en  quien  no  es  posible 
ni  engañarse,  ni  engañar. 
Esto  lo  digo  en  presencia 
de  vuestra  prima,  esperando 
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que  ella  con  acento  blando, 
con  femenil  elocuencia, 
hará  la  razón  valer, 
que  por  mostrarla  desnuda, 
tal  vez  en  mi  boca  ruda 
no  consigue  convencer, 
7  logrará  de  contado 
que  en  numerosa  asamblea 
mañana  en  Santa  Gadea  (6) 
juréis...  para  ser  jurado. 

Bey.  Un  rey  jurado,  por  más 

que  traiga  á  su  grey  en  peso, 

es  hombre  de  carne  y  hueso, 

lo  mismo  que  los  demás. 

El  respeto  que  inspiramos, 

es  tan  sólo  el  escabel 

que  nos  eleva;  por  él, 

á  los  pueblos  gobernamos, 

y  es  nuestra  ley  más  sagrada, 

que  nunca  el  respeto  cese: 

al  que  se  le  pierden,  ese 

ni  es  rey,  ni  es  hombre,  ni  es  nada* 

Decidme  vos  esta  vez: 

¿qué  respeto  he  de  esperar 

de  un  pueblo,  que  va  á  empezar 

por  erigirse  mi  juez? 

¿Cómo  sonará  potente 

mi  voz  en  corte  ni  en  villa, 

cuando  en  magnifica  silla 

para  regiros  me  siente, 

si  hasta  el  siervo  más  bozal 

recordará  que  me  ha  visto 

con  la  mano  sobre  el  Cristo, 

cual  reo  en  un  tribunal? 

Cid.  No  temáis  inobediencia 

del  que  acción  mire  tan  santa: 
ninguno  la  ley  quebranta, 
porque  un  rey  la  reverencia. 

Bey.  Sabe  el  discreto  arbitrista 
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que  haj  costa  que  entran,  sin  raido 

que  aturda,  por  el  oidoy 

7  ofendieran  á  la  vista. 

Si  á  solas,  de  Alfonso  á  Rui, 

mi  juramento  aceptáis, 

j  vos  después  anunciáis 

á  Oastilla  que  le  di, 

me  conformo....— y  no  embaraza 

que,  por  sólo  concurrente, 

á  Castilla  represente 

Jimena,  que  nos  enlaza. 

Mas  si  entre  parches  j  bronces 

queréis  el  acto  con  bulla, 

comitiva  de  cogulla, 

7  nobles  7  pueblo,  entonces  (a  Jiment.) 

de  todo  me  desobligo, 

y  por  buen  modo  ó  por  malo, 

vos  casareis  con  Gonzalo, 

aunque  le  pese  á  Rodrigo,  (vém.) 

ESCENA  VI. 

EL  CID  7  JIHBNA. 


JiMENA. 

¿Giste? 

Oíd. 

Gi. 

JlMENA. 

¡(Jué  crueles 

extremos! 

Oíd. 

G  Lucifer 

le  tienta,  ó  se  echó  á  perder 

Alfonso  entre  los  infieles. 

JlMENA. 

¿fis  ira,  es  venganza  vil 

por  su  derrota  7  prisión? 

Cid. 

Pues  ¿le  prendí  70  en  Carrion 

con  astucias  de  alguacil? 

JlWBNA 

iRodrigol 

Oíd. 

{Ruin  artimaña,  • 

débil  para  sedacirmel 

JlHENA. 

Y  ¿qué  harás? 

EN  SANTA  GADiSA. 
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Cid. 

JlMENA. 

Cid. 


JlMENA. 

Cid. 

JlBfENA. 

Cid. 

JlMENA. 

Cid. 

JlHBNA. 

Cid. 

JlMENA. 


Cid. 

JlMENA. 


Cid. 

JlMENA. 


Tenerme  firme, 
firme  como  una  montaña. 
¿No  admites  la  insinuación?... 
Es  una  superchería. 
Entonces  yo  cargaría 
con  lo  injusto  de  la  acción. 
Eres  rígido  en  exceso. 
Con  ese  medio  templado... 
{Bhl  No  es  eso  lo  mandado, 
y  así  no  debe  ser  eso. 
Renuncia  un  cargo  que  indigna 
contra  nosotros  al  trono. 
To  nunca  el  puesto  abandono 
que  mi  patria  me  designa. 
¿Piensas  que  la  multitud 
aprecie  valor  tan  nuevo? 
Obro  yo  así  porque  debo, 
y  no  por  su  gratitud. 
Ya  á  ser  á  los  dos  funesta 
tu  ansia  loca  de  heroísmo. 
Brillará  más  por  lo  mismo, 
pues  vale  coAforme  cuesta. 
Te  costará  dignidades» 
persecuciones,  sonrojos, 
mi  amor... 

;A.y,  luz  de  mis  ojos! 
Por  Dios,  que  de  mí  te  apiades; 
por  Dios,  en  tan  dura  pena, 
que  lleve  el  amor  la  palma. 
Cede,  Rodrigo  del  alma, 
no  pierdas  á  tu  Jimena. 
¿T  mi  honor,  fúlgido  norte 
que  sigo,  dios  que  venero? 
¿Pierde  su  honor  un  guerrero 
por  un  melindre  de  corte? 
Que  de  ese  modo  6  que  de  este, 
con  aineeridad  6  dolo, 
en  público  6  solo  i  solo 
Alfonso  la  jura  preste. 
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Cid. 

JiMENA. 


Cid. 


JiMENA. 

Cid. 


JiMENA. 

Cid. 


JiMENA. 


¿no  eres  tú  el  Cid,  por  quien  gOEt 

mil  triunfos  tu  patria?  ¿aquel 

que  rindió,  imberbe  doncel, 

al  moro  de  Zaragoza? 

¿El  que  nunca  errando  tiro. 

no  bien  estrenó  la  malla, 

dio  muerte  en  campal  batalla 

al  Rey  de  Aragón  Ramiro?  (7). 

¿El  caudillo,  en  cujas  manos 

tiene  la  España  sosten? 

Yo  quisiera  ser  también 

espejo  de  ciudadanos. 

Pues  para  que  te  adelantes 

á  todos  en  todo,  pon 

límites  á  tu  ambición... 

y  sé  modelo  de  amantes. 

Si  es  licito  sacrificio 

el  que  mi  ruego  procura, 

pagártele  con  usura 

será  mi  constante  oficio. 

Si  es  una  flaqueza....  ó  ja 

dejé  de  ser  la  que  fui,' 

6  tal  flaqueza  por  mí 

á  cualquiera  le  honrará. 

¡Oh,  luz  de  mis  ojosl...  ¡ohl 

¡si  le  da  mayor  encanto 

su  orguUol  Merece  tanto 

Jimena...— Merece  un  no. 

¡Qué  oigo! 

Al  enojo  más  fuerte, 
á  tu  ayersion  me  resigno: 
á  ser,  á  mostrarme  indigno 
de  ti,  prefiero  perderte. 
Luego  ¿si  Alfonso... 

Esperemos 
que  la  constancia  corone* 
La  virtud  respeto  impone... 
¿Quién  sabe  aun?...  Confiemos. 
¡Confiar!  ¿T  si  persiste 
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y  al  ara  me  precipita? 

(Dtspaes  de  un*  br«vo  paosaj  en  qae  hace  visibles  c?^- 
fuerxoc  pftra  dominarte») 

Cid.  Retirarás  de  la  ermita 

el  corasen  que  pusiete. 
JiMENA.  T  esta  mano,  esta  ¿será?... 

Cid.  De  ese...  que  el  Bej  ha  elegido. 

A  mí,  á  mí...  dame  al  olvido. 

Yo  é  tí,  jamás. 
JiMENA.  fiien  está. 

Bien.— Tan  cuerdo  me  aconsejas, 

tan  grande,  tan  virtuoso 

te  miro,  que  es  vergonzoso 

dar  aquí  ni  ayes  ni  quejas. 

Gomo  no  te  descompones 

(aunque  estarás  padeciendo), 

yo  de  tu  valor  aprendo 

á  sujetar  mis  pasiones. 

Y  eso  que  es  duro  sin  duda 

ver  que  mi  dueño  presunto, 

en  obsequio  á  un  Rey  difunto, 

me  sacrifique  á  su  viuda. 
Cid.  ¡Yo!... 

JrWBNA.  Una  mujer  vulgar, 

con  motivo  tan  sobrado, 

aqní  se  hubiera  dejado 

de  dolor  arrebatar, 

y  en  tan  horrible  contraste, 

llamárate  á  grito  herido 

engañador,  fementido, 

cruel,  que  nunca  la  amaste... 

— ^ni  en  su  vida  amar  podria 

quien:  ya  en  la  niñez  soldado, 

como  fiera  se  ha  criado 

con  sangre  y  carnicería; 

y  por  más  que  se  conquiste 

renombre  con  sus  hazañas, 

se  ha  formado  las  entrañas 

del  hierro  de  que  se  Tiste. 
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Pero  JO,  como  vecina 
estoy  al  ^ran  campeoo, 
tengo  cierta  obligraeion 
también  de  ser  heroína. 
Y  lo  soy:  ved  esta  frente, 
que  del  bien  llamabais  astro. 
De  ira  ni  de  amor...  ni  rastro 
hay  en  ella... 

(Respondiendo  á  ana  mirmdft  do  Rodri^.) 

— Si  lo  hay,  miente. 
Mil  triunfos  y  mil  os  dé 
ese  valor  que  os  inflama, 
ya  os  caséis  con  vuestra  fama, 
ya  con  la  Reina...  que  fué. — 
Aquí  la  historia  se  trunca 
del  breñal:  voy  á  casarme 
también...  para  no  acordarme 
de  vos  nunca,  nunca,  nunca,  (vím.) 

ESCENA    VII. 

EL  CID. 

Cid.  Dios,  que  tu  fe  me  arrebata, 

quiera  cumplir  tus  anhelos» 
aunque  esos  injustos  celos 
me  quiten  la  vida,  ingrata. 
Este  corazón  que  da 
latidos  de  que  me  aterro, 
¡este,  dice  que  es  de  hierro, 
que  es  insensiblel...  ¡ojalá! 
Insensible,  me  presteba 
el  inmenso  beneficio 
de  librarme  de  un  suplicio, 
cuya  existencia  ignoraba. 
De  angustia  y  rabia  se  me  arde 
la  frente,  el  alma:  )ohl  no  siente 
martirio  igual  un  valiente, 
cuando  le  rinde  un  cobarde. 
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iDaba  jo  fln  tan  díTerso 

á  mi  amorl...— Se  ata  mi  lengua.— 

Paredes,  que  veis  mi  mengua, 

calládsela  al  universo. 

No  se  sepa  que  fingí 

valor  ante  una  beldad, 

y  luego  en  la  soledad... 

mis  ojos...— ¿Quién  anda  ahí? 

ESCENA  VIII. 

LA    REINA    y    EL    CID. 

Ebina.  Rodrigo,  ícuánto  me  alegro 

de  hallaros  aquí  j  á  solas! 
Rodrigo,  ved  que  Jimena... 

Cid.  ¿Es  ya  de  Gonzalo  esposa? 

Reina.  No  la  condenéis  á  serlo. 

La  infeliz  se  aflige...  Hora  .. 
El  Rey  no  cede:  cedamos 
nosotros. 

Cid.  ]Que  eso  proponga 

la  viuda  del  Rey! 

Reina.  Mi  ejemplo 

serviros  puede  de  norma. 
Yo  antes  la  juraexigí; 
yo  de  ella  desisto  ahora: 
no  se  ofenderá  por  eso 
de  Sancho  la  augusta  sombra. 
El  desde  la  tumba  admira 
vuestra  integridad  heroica; 
mas  no  quiere  que  el  caudillo 
de  sus  huestes  vencedoras 
la  dicha  de  un  puro  amor 
sacrifique  á  su  memoria. 
Ni  lo  habrá  de  consentir 
su  viuda:  es  más  generosa. 
La  victima  que  reclama 
Sancho^  no  sois  vos,  es  otra: 
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Cid. 
Reina. 


Oíd. 
Belna. 

Oíd. 
Reina. 


Cid. 
Reina. 


Oíd. 
Reina. 


Cid. 
Reina  . 

CíD. 

Reina. 


Cid. 


68  su  asesino.  Alvsr  Fañex 
me  da  una  nueva  que  importa 
averiguar. 

¿Cuál  es? 

Dice: 
que  entre  las  varias  personas 
que  acaban  de  entrar  en  Burgos 
con  mi  cuñada... 

¿Cuál? 

Doña 
Urraca... 

Y  bien... 

Pues,  entre  ellas, 
dicen  que,  oculto  con  ropas 
de  disfraz,  viene  Vellido. 
¡VelÜdol 

Turbas  ansiosas 
de  BU  muerte,  le  buscaban. 
Gonzalo  á  su  cargo  toma 
también  su  persecución. 
¡Gonzalo!  Mu}'  oficiosa 
es  tal  diligencia  en  él. 
Jueces  he  mandado  y  rondas 
que  se  anticipen,  y  al  reo 
ante  mi  justicia  pongan 
Ya  veis  .que  puede  quizá 
declararnos  tales  cosas, 
que  resulte  innecesaria 
la  dispuesta  ceremonia. 
¡Oh,  sil  Y  entonces... 

Seréis 
dueño  de  la  que  os  adora. 

Y  4  vos  deberé  tal  dicha. 

Y  en  ella  como  en  la  propia 
gozaré,  y  acabarán 

las  sospechas  injuriosas 
de  alguno,  que  espero  al  fin 
que  por  quien  soy  me  conozca. 
¡Gonzalo! 
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Beina. 

GONZ. 

Reina. 

GONZ. 

Reina. 

ÜONZ. 


Cid, 

OONZ. 

Reina. 

OONZ. 


Reina. 

GONZ. 

Reina. 

GONZ. 


GONZ. 


Alvak. 


ESCENA  DC 

GONZALO  7  DICHOS. 

¿T  Vellido? 

Ya 
pagd  su  acción  alevosa. 
¿Quién  le  halló?  ¿Quién  le  mató? 
Mi  brazo  os  vengó,  señora. 
¡Cómo^  en  lugar  de  prenderle!... 
Dos  burgalesea  de  nota 
jacian  delante  de  él, 
cuando  le  hallé:  faé  más  pronta 
mi  espada  de  lo  que  quise. 
T  al  espirar,  ¿dijo?... 

Pocas' 
palabras. 

¿Quiénes  estaban 
allí,  que  de  ellas  depongan? 
Dos  heridos,  batallando 
con  las  últimas  congojas; 
vivo  y  sano,  solo  yo. 
Vos  revelareis... 

Si  otorga 
permiso  mi  Rey,  al  punto. 
Vamos  por  él. 

En  buen  hora. 

(Vaso  U  Reina  y  el  Cid.) 

ESCENA  X. 

GONZALO   y  Ivego  ALVAR  FAÍfEZ. 

Casar  con  Elvira  fuera 
ganar  en  caudal  y  en  honra; 
pero,  ¡ceder  una  dama!... 
Sin  combate  no  lo  logra 
un  rival  de  mí. 

Gonzalo.  (Scie.) 
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Alvar. 

GONZ. 

Alvar. 


GONZ. 

Alvar. 


GONZ. 

Alvar. 


GONZ. 
ALVAR. 


GONZ. 

Alvar. 
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Alvar  Fañez...  (ApMi*.  ¡Enfadosa 

visita!) 

Sabed  que  vengo 
del  cuarto  de  vuestra  novia. 
¿De  la  Infanta? 

De  Jimena. 
Esa  pregunta  denota 
gran  atraso  de  noticias 
en  orden  á  vuestra  boda. 
Mientras  vos  habéis  corrido 
tras  el  reo  de  Zamora» 
ha  mudado  de  dictamen 

el  Rey. 

(Mudanza  dichosa 

para  mi  amor! 

Todavía 
no  hay  que  cantar  la  victoria. 
Soy...  vuestro  rival. 

iVosI 
Por 
apariencias  engañosas 
preferido  me  juzgué... 
Presunción  tenéis  de  sobra. 
Y  ¡ahora  me  dice  Jimena 
que  ama  á  mi  primo!  De  cólera 

estallo... 

¿Contra  Rodrigo? 

Como  no  puedo  en  su  contra 

respirar;  como  mi  vida 

es  suya,  pues  vivo  á  costa 

de  su  sangre,  que  por  mí 

tiñ<5  abundante  su  cota; 

de  otro  blanco  necesito 

para  mi  pasión  celosa. 

Vos  sois  el  que  de  Jimena 

la  felicidad  estorba. 

yo  renuncio  &  su  cariño, 

porque  no  hay  hombreen  Europa 

digno  de  mirar  la  dama 
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GONZ. 

Alvar. 


GONZ. 

Alvar. 

GONZ. 

Alvar. 


GONZ. 


que  el  Cid  para  suja  escoja: 
conque  así,  Gonsalo,  ved 
si  &  Jimeoa  sin  demora 
ohridais,  6  de  uno  de  ambos, 
la  sangre  al  momento  corra, 
i  Vos  08  atrevéis  conmigol 
Dejémonos  de  bambolla. 
Basta  ser  sangre  del  Cid, 
para  que  á  vos  me  anteponga. 
Al  Cid  le  honro  yo,  si  mido 
mi  espada  con  su  tizona. 
¡Mentísl 

¡Alvaro!... 

Si  el  Rey 
no  viniese...  pero  en  otra 
parte  nos  veremos,  (váta.) 

Esto 
me  decide.  Quien  se  arroja, 
sale  bien:  si  rindo  al  Cid 
y  evito  la  jura  odiosa, 
mi  privanza  afirmo,  y  nadie 
me  hace  ya  en  Castilla  sombra. 


•      ESCENA  XI. 

BL  REY,  LA  REINA,  EL  QD,  CABALLEROS  CASTELLANOS,  CA- 
BALLEROS LEONESES  y  GONZALO. 


Bey. 


GONZ. 

Rbt. 

GoNZ. 

Bey. 
Beina. 


Rey. 


De  vuestra  proposición  (a  ios  castellano*.) 
me  enteré:  haré  mi  consulta, 
y  se  08  dirá  la  resulta. 
¿Qué  es  ello? 

Esa  pretensión... 
¿De  la  jura? 

8í. 

Quizá 

con  lo  que  Gonzalo  oyó 

80  excuse. 

Dilo. 
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Reina.  Sino... 

Cío.  Si  nOy  se  hará. 

GoNZ.  No  se  hará. 

¿Qaién  pide  la  jura?  iCómol 

(H«y  un  momonto  de  ftileneio,  durante  el  caal  el  (^d 
agoardft  4  que  hablen  loi  castellanoe.) 

iNinguno  me  ha  respondido! 
Cid.  ¿No  sabéis  que  yo  la  pido? 

¿No  sabéis  que  yo  la  tomo? 
QoNZ.  ¡Solo  vos!  Y  i  no  sabéis 

que,  sobre  lo  irreverente 

de  que  á  un  Rey  se  juramente, 

vos,  Rodrigo,  no  podeisl 
Cío.  ¿Juzgáis  que  la  calidad 

del  juramento  me  empacha? 
GoNZ.  Es  que  tenéis  una  tacha 

horrenda. 
Cid.  ¡Yol  ¿Cuál? 

GoNZ.  Temblad. 

Cío.  Mandadle  que  hable,  señor. 

GK>NZ.  Vellido  dijo  al  morir 

que  mató  al  Rey  por  servir... 
Todos.  ¿a.  quién? 

GoNZ.  Al  Cid  Campe|dor. 

Todos.  ¡Al  Cid! 

Cío.  ¡A  mí! 

GoNZ.  A  vos. 

Cid.  ¡Malvado! 

¡Por  la  honra  de  mis  abuelos, 

por  mi  Dios  que  está  en  los  cielos, 
•  que  eá  mentira  que  has  forjado 

tú,  solapado  malsin, 

borrón  de  mis  enemigos! 
Rey.  ¿Hay  testigos? 

Cío.  No  hay  testigos: 

no  hay  más  que  su  dicho  ruin. 
GoNZ.  Sostengo  lo  que  afirmé. 

Cid.  Cuanto  digas  te  desmiento. 

GoNZ.  El  duelo  pido. 
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Cid. 

Al  momento 

lo  exijo  yo;  pero  qué, 

¿merece  ese  deecreido 

que  á  lidiar  con  él  me  baje? 

Ni  él,  ni  todo  su  linaje. 

ni  aun  el  reino  en  que  ha  nacido. 

Reina. 

iRodrigo! 

Rey. 

¡Rui  Díaz! 

GONZ. 

Ved 

que  á  un  reino  habéis  insultado. 

Cid. 

Si  le  dais  por  agraviado  (a.  Im  UoaeMs  ) 

la  palabra  recoger. 

GONZ, 

Que  8atiB&ga. 

Cid. 

Salid, 

seguidme. 

Reina. 

No  lo  permito. 

Rey. 

Desdecios. 

Cid- 

Lo  repito: 

no  se  vuelve  atrás  el  Cid. 

GONZ. 

Mirad  que  no  reconoce 

su  yerro,  que  nada  escucha. 

Cid. 

Sangre  necesito...  mucha. 

No  es  nada  la  de  esos  doce. 

GONZ. 

Con  los  doce  que  hay  aquí, 

lidiará  quien  los  desdora. 

Cid. 

Con  quince  lidié  en  Zamora, 

y  á  los  quince  los  vencí  (8). 

Rey  y  Reina 

..  Paz,  paz. 

Cid  y  GoNZ. 

No. 

Reina. 

{Qué  desyentural 

Cid. 

Por  mí  no  tengáis  recelo,  (a  u  Reina.) 

Mañana,  á  las  nueve,  el  duelo;  (a  Oonsaio.) 

mañana,  alas  diez,  la  jura,  (ai  Re^.) 

PIN  DEL  ACTO   SEGUNDO. 


'^^^^^^^'^^^N^M^^^^^^^^^^S^^ 


tf^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^S^^^^^^^^ 


ACTO  TERCERO. 


Entndft  i  U  IflrleBÍA  da  Skate  Gftdaa.  £1  tábUdo  repnsento  el  ámbi- 
to de  una  lonja  que  corre  delante  de  la  iglesia.  Este  espacio  eetá 
cerrado  oon  rerjaa  en  el  fondo:  desde  las  verjas  adentro  se  que- 
branta el  plano,  snponiéndose  qne  de  ¿1  se  baja  á  otro  plano  infe- 
rior (que  es  el  piso  de  la  calle)  por  una  elerada  gradería.  A  la  de- 
recha del  espectador  la  pnerta  del  templo,  y  cerca  de  ella  un  altar 
oon  ana  cnu  7  un  misal.  A  la  iiquierda,  en  primer  término,  nn 
dosel,  cerrado  con  cortinas  de  arriba  á  abajo:  más  allá,  se  sapone 
qne  hay  nna  pnerta  en  el  mnro  de  nn  edificio,  correspondiente  ó 
contiguo  á  la  iglesia,  el  eniU  llega  hasta  la  veija,  y  tiene  nn  eapri- 
choeo  balcón  en  el  mismo  ángnlo.  Bancos  ó  ñtialeB  á  nn  lado  y  otro 
delaesoena. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALVAR  FAÑEZé  ILLAN.  Dos  csatÍDeUt  foera  de  UTerjA. 


Alvar. 


Illan. 
Alvar. 


(Saliendo  de  U  iglesia*) 

La  hora  del  duelo  se  acerca, 
iodo  prevenido  está, 
y  Rodrigo  no  parece 
ni  en  casa  ni  en  la  ciudad. 
¡Salir  de  Burgos  anoche, 
sin  decir  á  donde  va, 
y  no  volverl  ¡Vive  Dios, 
que  no  sé  qué  imaginar! 
Veamos  si  este  escudero 
me  puede  instruir...  Ulan. 
Señor... 

¿Vino  por  aquí 
mi  primo? 
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Illan. 


Alvar. 


Illan. 


Alvar. 
Ilun. 

Alvar. 


¿Mi  amo?  Sí  tal. 
A  la  madragada. 

{Gracias 
á  Dios!  Gran  nueva  me  das. 
Nadando  estaba  en  sudor: 
se  acababa  de  apear» 
según  me  dijo:  miró 
con  mucha  proligidad 
todos  los  preparativos 
para  la  función  real; 
debajo  del  dosel  puso 
la  sUla:  sobre  el  altar, 
por  su  mano,  colocó 
en  el  atril  el  misal; 
me  mandó  que  una  ballesta 
sacara;  fúila  á  buscar, 
7  cuando  volví,  no  estaba, 
ni  aquí  ha  parecido  más. 
Como  vino  tan  cansado, 
iriase  á  descansar. 
Y  ¿adonde?... 

Si  no  que  fuese 
al  cuarto  de  un  capellán... 
Pero  teniendo  su  casa 
ahora  en  la  vecindad» 
de  modo,  que,  aun  sin  ser  visto, 
desde  alü  puede  pasar 
por  la  iglesia  aquí,  seria 
raro...  Me  voy  á  informar 
con  certeza,  (vam.) 


Voces  dentro. 

don  Alfonsol 
Ilun. 

esa  gritería? 


¡Viva  el  Rey 
¿A  qué  será 
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ESCENA  II. 

EL  RET,  GONZALO  é  ILLAN»  qao  poco  después  m  retira. 

Rey.  Para. 

que  no  suban,  arrojad 

dinero  á  eaa  buena  gente. 
OoNZ.  Ya  08  empiezan  á  aclamar: 

no  dudéis  que  esta  salida 

en  público  os  convendrá. 
Rey.  Buen  templo  es  Santa  Gadea. 

GoNZ:  Y  por  eso  es  el  lugar 

elegido  para  un  acto... 

que  no  se  celebrará. 

Bste  es  el  cerrojo  en  que  usan 

los  burgaleses  j  arar. 
Rey.  Todo  ya  se  halla  dispuesto. 

GoNZ.  Es  el  Cid  muj  eficaz,  ^váte  nun.) 

También  todo  está  corriente 

para  el  duelo. 
Rey.  Confesad, 

confesadme  si  las  voces 

que  á  Vellido  le  achacáis, 

no  son  las  mismas  que  dijo 

en  el  punto  de  espirar. 
GoNZ  Os  ruego,  por  el  decoro 

de  la  regia  majestad, 

que  no  queráis  por  ahora 

en  esa  demanda  instar. 
JRey.  Es  que  si  verdad  no  fuese... 

GoNZ.  Ya  la  cuestión  principal 

no  es  la  inocencia  del  Cid 

ó  su  culpabilidad. 

En  todo  vasallo  vuestro 

era  un  deber  atajar 

los  desafueros  del  Cid: 

guerreros  de  temple  tal 

en  tiranos  de  los  Reyes 
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viénenae  al  fin  á  trocar. 
Ya  habéis  visto  si  producen 
efecto  perjudicial 
semejantes  osadías, 
quedando  sin  castigar. 
Ya  visteis  en  vuestra  casa 
erguirse  una  niila  audaz, 
resistiendo  abiertamente 
á  la  triple  autoridad 
de  monarca,  de  tutor 
y  cabeza  familiar. 

Ret  •  Afirmo,  por  el  reeuerdo 

de  nuestra  cautividad, 
que  esa  inobediencia  es  cosa 
que  no  puedo  tolerar. 
Jimena,  la  que  antes  era 
la  dulzura  angelical 
propia,  la  timidez  misma, 
la  misma  docilidad, 
¡negarse  á  daros  la  mano, 
tan  resuelta  y  contumazi 
Por  Dios,  que  antes  de  dos  horas 
ha  de  vencer  j  agobiar 
á  esa  cerviz  altanera 
la  toca  humilde  claustral. 

GONZ.  Debiera,  cual  caballero, 

de  tal  castigo  apelar; 
mas  como  recto  ministro, 
como  ofendido  galán, 
por  más  que  me  aflija,  no 
la  puedo  desaprobar. 
Aunque  ella  ya  se  arrepienta 
de  su  necia  terquedad, 
fuera  yo,  siendo  su  esposo, 
burla  del  vulgo  procaz. 
Robusteced  en  Castilla 
vuestra  débil  potestad: 
yo  á  la  obra  cimientos  echo; 
vos  la  debéis  acabar. 
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Si  en  686  combate,  contra 

toda  probabilidad, 

pudiéramos  ser  vencidos 

nosotros,  lajr  de  vos!  ¡ay 

de  la  paz  de  vuestro  reino, 

si  á  Rodrigo  no  domáis! 
Rey.  ¡Oh!  Sí  él  despaes. . . 

GoNZ.  ¡A.hora  mismo, 

faera  de  Burgos,  ¿qué  hará? 

Esa  nocturna  salida, 

ese  excesivo  tardar, 

cuando  la  hora  de  la  lid 

al  momento  rajará, 

¿qué  significan?  Acaso 

contra  vos  trata  de  armar 

de  los  pueblos  convecinos 

la  ruda  credulidad. 

Ese  dosel,  7  la  silla 

que  oculta  eso  tafetán, 

silla  que,  á  vos  destinada. 

Burgos  la  mandó  labrar 

en  Valencia  al  más  fiímoso 

artiflce  musulmán, 

os  deben  con  muda  voz 

vuestro  deber  acordar. 

Si  queréis  poner  el  trono 

á  cubierto  de  desmán, 

amarrad  firme  á  sus  gradas 

al  caudillo  popular. 

Señor,  quien  se  siente  aquí... 

(Alia  un*  df)  Ut  cortinas  qne  cierrun  el  dotal,  y  te  to 
al  Cid  darmiendo,  recoatado  «obre  U  silla  dtl 
trono  calda.) 

¡Qué  veo! 
Rey.  ¡Es  él! 

GoNZ.  (Pese  á  tal! 

Rodrigo  es:  yace  dormido. 
Rey.  Mientras  vos  imagináis 

que  conspira^  ¡está  sirviendo 
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á  mi  dosel  de  guardianl 
GoNZ,  Guardian  que  duerme,  no  guarda. 

Bey.  iDormir  con  tranquilidad, 

cuando  un  combate  le  espera! 

Poco  la  lid  temerá, 

poco  su  suerte  le  importa. 
€k)NZ.  Poco  le  debe  importar, 

(Reparando  ahora  eo  la  siUa  que  está  caída.) 

cuando  le  está  un  Rey  mirando 

con  tan  rara  ceguedad, 

que  de  ese  hombre  turbulento 

sólo  repara  en  la  faz. 

Rey  Alfonso,  ella  os  fascina, 

Rey  Alfonso,  reparad 

que  sobre  un  trono  volcado 

Rodrigo  durmiendo  está. 

Rey.  ¡y  es  cierto! 

GoNZ.  T  esa  es  la  silla 

que  vos  hoy  vais  á  ocupar. 

Rey.  i  Por  él  derribada  en  sueños! 

¿Es  profética  señal, 
que  me  avisa  de  un  peligro 
de  que  me  debo  guardar, 
ó  es  un  acaso?... 

GcNZ.  En  Toledo, 

por  un  suceso  casual 
como  este,  os  vaticinaron 
que  habían  de  coronar 
tres  diademas  vuestra  frente. 
No  fué  el  presagio  falaz. 
Cumplióse  el  próspero  anuncio; 
que  no  se  cumpla  el  fatal. 

Rey.  {Volcado  por  él  mi  trono! 

GoNZ.  Señor,  es  fuerza  velar 

por  él  y  por  vos. 

Rey.  Sí,  sí. 

GoNZ.  La  Reina. 
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ESCENA  m. 

LA  REINA,  salieodo  por  U  iiqoierd*  y  DICHOS. 

Reina.  Alfonao,  piedad 

08  pido  para  Jimena. 

¿Cómo  queréis  principiar 

vuestro  reinado  en  Castalia 

con  esa  severidad 

contra  una  dama,  una  deuda?... 
Rey.  Hoy  hasta  las  diez  podrá, 

por  despedida  del  mundo, 

usar  de  su  libertad 

completamente  mi  prima; 

pero  al  tiempo  de  prestar 

Castilla  obediencia  á  Alfonso, 

Jimena  pronunciará 

sus  votos  al  cielo.  Yo 

os  prometo  respetar 

el  último  acto  de  vuestra 

dominación  temporal; 

respetad  vos  el  primero 

de  la  mia:  perdonad,  (vím  y  Gonnio  con  ¿i.) 

ESCENA  IV. 

JIMENA  y  NUÑA  por  U  isqnierda;  LA  REINA. 

Reina.  Nada  he  conseguido,  nada, 

Jimena. 
Jimena.  Era  de  esperar; 

era  inútil:  son  los  hombres 

duros  como  el  pedernal. 

NOj  nOf  me  responden  todos: 

no  saben  más  que  negar. 

Gonzalo  mismo,  que  dice 

que  me  tiene  voluntad, 

que  tiene  celos,  Gonzalo 

hace  poco  fué  capaz 
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NüÑA. 
JiMENA. 

Reina. 

JiMENA. 

Reina. 

NüSa. 


JiMENA. 

Reina. 

JiMENA. 


Reina. 


de  ofender  coa  otro  no 

mi  mujeril  vanidad. 

Dílo  tú:  que  de  sonrojo  (\  Ñafia.) 

70  no  lo  podré  contar. 

Por  evitar  ese  duelo... 

Ese  duelo  criminal... 

Horrible:  peligra  en  él... 

La  vida  del  capitán 

más  ilustre  de  Castilla. 

De  España. 

Pues  por  salvar 
esa  vida,  hizo  Jimena 
la  noble  infidelidad 
de  ofrecer  hoy  á  Gonzalo 
su  pretensión  aceptar. 
Sí,  y  él  rechazó  mi  diestra. 
El  quiere  sangre  no  más; 
no  quiere  amor. 

Y  ¿qué  amor 
le  puede  Jimena  dar? 
Si,  razón  tenéis.  ¡Yo  amarle! 
Imposible;  odio  mortal 
es  el  afecto  que  jo 
le  pudiera  consagrar. 
Odio,  porque  hay  odio  siempre 
donde  hay  infelicidad.— 
Tantos  años  de  ilusiones 
[en  qué  vienen  á  parar! 
No  hay  mujer  más  infeliz, 
ni  la  hubo  nunca,  ni  habrá. 
¿Tanta  experiencia  de  penas 
cabe  en  tu  florida  edad, 
que  presumes  que  ningunas 
las  tuyas  igualarán! 
Amante  amada,  te  tienes 
del  mundo  que  separar; 
pero  tú  del  monasterio 
en  la  £ria  soledad, 
podrás  decir  que  Rodrigo 
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te  amó,  j  siempre  te  amará. 

Oompara  tu  suerte  ahora, 

compara...  Nuña,  apartad.  (Vi«e  Ñafia.) 

Compárate  á  la  infeliz 

cuja  historia  escucharás, 

porque  hoy»  desgraeiadamentey 

se  te  puede  confiar. 

A  una  gótica  abadía 

del  vasto  Imperio  alemán, 

fatigada  una  viajera 

para  Mayo  llegará; 

corona  de  oro  en  la  frente, 

al  cuello  púrpura  Real, 

palidez  en  el  semblante, 

y  en  el  pecho  hondo  pesar. 

A  la  puerta  la  corona 

y  el  manto  se  quedarán; 

con  ella  irán  los  pesares 

dentro  del  sagrado  umbral. 

Y  sola  en  la  pobre  celda 

que  nunca  ha  de  abandonar, 

clamará  tal  vez,  regando 

con  lágrimas  el  sayal: 

«To  amé  sin  culpa,  y  mi  amor, 

blanco  de  perpetuo  azar, 

tuvo  contra  si  el  desden 

y  el  temido  ¿quó  dirán? 

Más  venturosa  que  yo, 

poseía  una  rival 

el  corazón  que  en  secreto 

yo  anhelaba  conquistar. 

Preciso  encubrirme  fué 

con  mentiroso  antifaz, 

dando  á  la  ardiente  pasión 

apariencias  de  amistad. 

Cada  estudiado  discurso, 

cada  medido  ademan, 

cada  vez  que  indiferente 

di  al  Cid  mi  mano  á  besar... 
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JiMENA. 

Reina. 


¡Al  Cidí...   ivos!... 

Era  una  lucha 
de  virtud  6  vanidad, 
cruel,  insufrible,  y  siempre 
continua:  era  agonizar, 
teniendo  que  sonreir 
ante  el  autor  de  mi  mal... 
¡  Jimena,  Jimena!  ¿es  esto 
sufrir?  ¿es  esto  penar? 
Yo  amé  también  á  Rodrigo, 
7  e'l  no  lo  supo  jamás.  (vá»«.) 


JlMBNA. 


Cid. 

Jimena. 
Cid. 
Jimena. 
Cid. 


Jimena. 
Cid. 


ESCENA  V. 

jimena  y  laego    EL  CID. 

¡Le  ama,  y  él  no  lo  sabe! 
Grande  será  su  dolor; 
pero  aun  mi  pena  es  más  grave; 
que  en  otra  mujer  no  cabe 
amor  igual  á  mi  amor. 
Sin  paga  continua  y  cierta, 
menos  la  pasión  se  inflama. 
(Rodrigo!  no  te  ama  Alberta 
como  yo. 

¿Quién  me  despierta? 

(Dentro  d«l  pabellón. ) 

¡Qué  VOZ  oigol 

(Saliendo.)  ¿Quién  me  llama? 

¡Tá  aqníl 

Me  quedé  dormido... 
;  Ah!  iqué  sueño  me  has  robado! 
Pero  ese  nupcial  vestido... 
Te  anuncia,  Rodrigo  amado, 
que  del  mundo  me  despido. 
iDel  mundo!  Y  ¡yo  te  veía 
en  sueños!  ¡dulce  ílusionl 
¡al  lado  de  un  campeón, 
que  tierno  tu  mano  asía! 
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JiMENA. 


Oíd. 


JiMENA. 

GrD. 

JiMENA. 

Cid. 

JiNENA. 

Cid. 


Los  sueños,  ¡ay!  saeños  son. 
Mas  dile,  y  al  paso  cuenta 
por  qué  anoche  te  ausentaste 
de  Burgos. 

Tú  me  obligaste, 
porque  de  mi  te  apartaste 
respirando  ira  violenta. 
Yo  acosado  sin  cesar 
de  un  pensamiento  importuno, 
quise  en  la  ermita  mirar 
si  estaban  en  su  lugar 
dos  corazones...  6  uno. 
Mi  celoso  desacuerdo 
pasó,  trajándome  en  pos 
la  promesa... 

¡Qué  recuerdo! 
«¡O  de  Rodrigo  dde  Dios!»... 
De  él  seré,  ya  que  te  pierdo. 
|Ah,  mujer  de  pecho  hidalgo! 
¡Ah,  fiel  amante  sin  parí 
¿Qué  soy  para  tí?  ¿qué  valgo? 
Di  el  sueño;  soñemos  algo; 
tardemos  en  despertar. 
Cabalgaba  aprisa,  lleno 
de  triste  inquietud  el  seno; 
flotaba  el  manto  al  desgaire, 
bramaba  furioso  el  aire, 
retumbaba  hórrido  el  trueno. 
«Vence  á  chc  viento  veloz,» 
gritábale  yo  á  Babieca, 
su  ijar  batiendo  feroz. 
En  esto,  doliente  y  hueca, 
lejana  se  oyó  una  voz. — 
«De  vuelta  la  escucharé, 
corra  mi  caballo,  corra. — 
¿No  hay  quien  por  Dios  me  socorra? 
¡Por  la  Virgen!»^Se  me  fué 
de  sí  la  mano  á  la  gorra. 
Hacia  el  eco  lastimoso 
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dirijo  al  soble  animal : 

un  relámpago  horroroso 

me  alambra,  y  miro  un  leproso, 

bandido  en  un  tremedal. 

«Da  la  mano. — No  está  sana: 

no  la  toquéis  (replicó) 

sin  guante. — Advertencia  vana: 

quizá  moriré  mañana. 

Ten  y  sal.  Sube.— Subió.— 

«¿Dónde  habitas?— Lejos.— Guia; 

que  no  por  eso  desmayo.» 

Aquf  me  miró  al  soslayo, 

y  dijo:  «Haces  bien.»  <-Corr¡a 

mi  caballo  como  el  rayo, 

y  un  valle  de  sepulturas 

hollaba  su  planta  leve. 

Entonces  las  vestiduras 

de  aquel  hombre,  antes  oscuras 

y  hedípndas,  ya  de  la  nieve 

afrentaban  el  albor: 

sus  llagas  y  cicatrices 

lanzaban  vivo  fulgor. 

JTiMENA.  ¿Es  sueño  lo  que  me  dices? 

Cid.  Es  verdad,  es  un  favor 

que  el  cielo  me  otorga,  acaso 
para  que  en  la  lid  sucumba 
sin  sentir  hoy  el  fracaso. 

JiMENA.  iOh! 

Cid.  «Mira,  gritaba  al  paso 

mi  guía,  mira  esa  tumba. 
Alta  fué;  mas  ya  cayó, 
pues  á  un  guerrero  erigida , 
de  alma  aleve  y  fementida, 
del  libro  se  le  borró 
de  la  íama  y  de  la  vida. 
A  un  soberbio  al  otro  lado 
esconde  la  espesa  grama: 
por  sa  orgullo  ese  soldado 
yace,  siglos  há,  borrado 
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JiMBNA. 

Cid. 


JiMENA. 

Cid. 


JiMEMA. 

Cid. 


del  libro  de  vida  j  fama. 
Con  esa  severidad 
Dios,  en  el  varón  qae  lidia, 
persigue  la  vanidad, 
postra  la  inhumanidad 
y  escarmienta  la  perfidia. 
Huya  el  escollo  Rodrigo, 
que  glorias  mil  sumergió; 
si  DO,  perderá  en  castigo 
&ma  aquí,  vida  conmigo  i^ 
Dijo,  7  desapareció. 
¡Qué  espanto! 

Y  hálleme  al  pié 
de  esta  iglesia;  á  ella  acudí: 
oré,  me  repuse,  hablé; 
bajo  el  dosel  pretendí 
velar;  dormíme  y  soñé; 
y  el  benigno  protector, 
que  desde  el  empíreo  cielo 
vino  á  enfrenar  mi  valor, 
me  dio  un  sueño  de  consuelo 
tras  la  visión  de  terror. 
¡Ahí  Di,  di. 

Sobre  la  arena 
de  un  mar,  de  naves  cuajado, 
vi  una  ciudad  sarracena, 
tinta  en  sangre  cada  almena, 
cada  muro  aportillado. 
Sin  hierro  en  el  talabarte, 
morisca  tropa  bajaba 
con  pena  de  un  baluarte 
donde  la  cruz  tremolaba... 
¡y  era  verde  (8)  el  estandarte! 
¡Es  el  tuyo! 

Con  decoro 
disimulando  el  rubor, 
sumiso  un  alcaide  moro 
ponía  unas  llaves  de  oro 
á  los  pies  del  vencedor. 
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JlHENA. 

Cid. 


JiMENA. 

Cid. 


JlBIENA. 


Cid. 


JlMENA. 


Cid. 


¿Qaién  era? 

Le  descubri 
sólo  de  eepaldas  á  mí; 
pero  tú,  bella  y  ufana 
cual  triunfante  soberana, 
tú,  Jimenay  ibas  allí. 
¡Yo! 

T  á  dos  niñas  tomaste 
de  la  mano  j  las  llevaste 
al  héroe:  fuese  á  volver... 
—Y  en  esto  me  despertaste, 
j  á  tí  sola  hube  de  ver. 
¡Santo  Dios!  ¡Qué  confuslonl 
Tremenda  la  aparición... 
lo  soñado  tan  risueño... 
¿será  profético  el  sueño 
j  un  aviso  la  visión? 

(D«8cobriendo  el  pabelloa  y  mirando  al  troao.) 

Es  de  Valencia  la  silla 
que  volcó  mi  inadvertencia: 
¿predice  tal  coincidencia 
que  ante  el  pendón  de  CastlUa 
caerá  el  trono  de  Valencia? 

(Oyense  vocet  mny  á  lo  lejoa. ) 

¡A.7I  ]Cómo  su  engaño  traza 
nuestra  fantasía  local 
Huido  suena  allá  en  la  plaza; 
corre  á  vestir  la  coraza, 
70  iré  a  probarme  la  toca. 
Sí,  tal  es  la  realidad; 
lo  demás  es  desvarío. 
Basta  de  debilidad: 
Jimena,  demos  con  brío 
la  frente  á  la  adversidad. 
Confieso,  á  fe  de  cristiano, 
que  anduve  ayer  en  el  reto 
procaz,  iracundo  y  vano; 
en  reparación  prometo 
ser  hoy  en  la  lid  humano. 
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JlMENA. 


Cid. 

JiMENA. 


S(5lo  á  defenderme  aspiro; 
contra  nadie  llevo  encono: 
al  mismo  Gonzalo  miro 
de  suerte  que  le  retiro 
mi  cólera  y  le  perdono. 
Por  cierto  que  entre  él  y  yo, 
con  todo  mí  frenesí, 
diferencia  se  advirtió: 
él  cuando  acosó,  mintió; 
si  yo  insulté,  no  mentí; 
y  aunque  el  ajeno  puntillo 
sufra  un  tanto  de  ver^enza, 
el  hecho  es  claro  y  sencillo: 
¿Qué  culpa  tiene  un  caudillo 
de  no  encontrar  quien  le  venza? 
Tal  vez  todo  mi  esplendor 
se  eclipse  hoy:  trance  harto  fiero 
sería;  pero  si  muero, 
tú  me  llorarás. 

I  Qué  horror! 
No:  postra  al  calumniador, 
por  cuyo  labio  nocivo 
la  envidia  ponzoña  vierte; 
no  salga  del  coso  vivo, 
no:  mira  que  te  apercibo 
que  desde  allí  voy  á  verte. 

(Señalando  al  balcón.) 

iTú! 

Mucho  la  plaza  dista: 
mas  basta  ver  la  cimera 
de  tu  almete:  considera 
que  lidias  hoy  á  mi  vista 
por  vez  primera  y  postrera. 
Si  vence  el  opuesto  bando, 
¿no  he  de  ir  al  altar  llorando 
de  que  al  Cid  rinda  un  aleve? 
Pero  ¡ah!  si  triunfa  quien  debe 
triunfar,  porque  yo  lo  mando, 
en  ti  fija  la  memoria 
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pasaré  el  sacro  dintel 

con  sonrisa  de  victoria, 

revestida  de  tu  gloria 

j  ornada  con  tu  laurel. 

Cid. 

Basta;  que  será  mi  diestra 

despiadada  si  me  exalto. 

JiMENA. 

Antes  de  ir  á  la  palestra, 

recibe  y  guarda  esa  muestra 

del  cariño  á  que  te  falto. 

(l«o  dft  el  eoraion  de  metal.) 

Cid. 

I  Ahí  Mi  ex- voto  perderá 

siempre  allí  donde  reposa. 

JlMENA. 

¿Siempre? 

Cid. 

Si,  ninguna  ya. 

siendo  tú  de  Dios  esposa> 

de  Rodrigo  lo  será. 

JiNBNA. 

No  lo  sepa  yo,  si  no. 

Cid. 

¡Antes  un  rayo  me  hienda! 

JlMENA. 

lAdloS;  esto  se  acaból 

Cid. 

¡Adiós,  dulcísima  prenda! 

JiMEEVA. 

No  me  olvides  nunca. 

Cid. 

No.  (Vise.) 

ESCENA  VI. 

NUÑA   y   JlMENA. 

JlMENA. 


NoAa. 

JlMENA. 


¡Dios  potente  de  Israel» 
cuyos  rigores  bendigo, 
saca  del  trance  cruel, 
sácame  salvo  á  Rodrigo 
y  doy  mi  vida  por  éll 
Señora,  el  Rey. 

¿El  Rey  vuelve? 
Pues  ya  que  tengo  licencia, 
veamos  á  su  presencia 
cómo  la  suerte  resuelve 
de  Rodrigo  la  sentencia,  (váose.) 
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ESCENA  VIL 


EL  RKT,  LA  REINA,  CABALLEROS  LEON'ESBS,   CABALLEROS 

CASTELLANOS  y  DAMAS. 


Reina. 
Rey. 


Reina. 


Rey. 


Reina. 


Rey. 

Reina. 
Rey. 

Reina. 
Rey. 


No  os  falta  acompañamiento. 
Me  embargan  uno,  busco  otro. 
Doce  caballeros  traje; 
los  doce  están  en  el  Coso: 
he  tenido  que  avisar 
que  vengan  más. 

Vienen  todos; 
vuestro  ejército  va  entrando 
en  Burgos. 

Es  un  antojo 
de  mi  hermana  doña  urraca. 
Gomo  se  armó  ese  alboroto 
ayer,  y  los  que  quisieron 
matar  á  Vellido  Ddlfos 
atropellaron  la  estancia 
de  ella  y  hasta  su  oratorio, 
está  ofendida:  ¿qué  importa 
esa  entrada  un  rato  corto 
antes  6  después? 

lOh!  Ved 
que  me  usurpáis  ese  poco 
tiempo  de  gobernación: 
08  creí  más  generoso; 
y  de  ese  adelanto  de  hora 
me  he  de  vengar  de  algún  modo. 
Respetaré  lo  que  hagáis: 
palabra  os  doy. 

Me  conformo. 
T  ¿vos  con  vuestra  presencia 
no  honráis  el  duelo  tampoco? 
No:  me  horroriza. 

Los  duelos 
son  al  Estado  costosos 
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Bbina. 


por  lo  coman;  y  á  no  ser 
malBonante  j  peligroso 
evitar  éste,  lo  hiciera 
por  mi  parte:  me  propongo 
esperar  su  éxito  aquí, 
&  prestar  mi  jura  pronto... 
si  hay  quien  me  la  tome. 

Burgos, 
con  el  m&s  vivo  alborozo 
os  aclamará;  entre  tanto 
yo  partiré. 


Rey. 

¿Con  enojo? 

Bbina. 

Sin  enojo. 

Bet. 

Ruido  suena. 

Reina. 

El  duelo. 

- 

ESCENA  VIII. 

JIMENA  é  laAN  al  Uleon  y  DICHOS. 

JlMENl. 

Clarines  oigo: 

salgamos. 

Bey. 

Jimena  ocupa 

el  mirador:  en  su  rostro 

leeré  lo  que  ella  viere.  2 

Reina. 

(ApArt«.)  ¡Dios  mío!  Escachad  mis  votos 

JiMENA. 

Ta  se  ven. 

I1.1.AN. 

Mi  amo  es  aquel. 

JiMENA. 

¿Es  aquel? 

ILLAN. 

Sí;  reconozco 

sus  ricas  armas,  su  banda 

verde,  su  caballo  tordo. 

Mirad,  ya  toman  carrera. 

JiMENA. 

¡Protégele,  Dios  piadoso! 

Illan. 

Ño  tengáis  miedo,  señora: 

contrarios  más  valerosos 

está  enseñado  á  vencer 

que  esos  vasallos  de  Alfonso. 

Ya  llegan,  ya  chocan. 
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JiMENA. 

Illan. 

JiMENA. 

Illan. 

JiMENA. 


Todos. 
Ilun. 
Reina. 

JiMENA. 


Illan. 
Todos. 
Illan. 


Tengo  que  cerrar  los  ojos. 
Mirad  aa  contrario  en  tierra. 
Miradle:  cayd  redondo. 
Compasión  tengo  al  vencido; 
y  tiemblo  más,  j  me  ahogo 
de  ansia  por  el  vencedor. 
Pues  aquel...  no  me  equivoco. 
Gonzalo  es  aquel. 

¿Gonzalo? 
Sí,  sí:  me  lo  dice  el  odio 
con  que  le  miro.  ¡Maldiga 
Dios  tu  brazo,  hombre  azaroso 
para  mí,  causa  primera 
de  mis  males!  En  el  polvo 
hundido  te  quiero  ver: 
aliento  para  ello  cobro; 
que  no  hay  justicia  en  el  cielo, 
si  quedas  tú  victorioso. 
Aprisa,  Rodrigo:  más, 
más:  acaba  con  el  menstruo. 
Firme  ahora:  hiere,  véngame, 
venga  tu  nombre  glorioso.— 
¡Infeliz  de  mil 

¿Qué  ha  sido? 
Gonzalo  ha  triunfado. 

¡Cómo! 
¿Es  verdad? 

Es  mi  desdicha. 
Señor,  ¿qué  hicimos  nosotros, 
para  que  yo  llore  así, 
6  su  muerte  6  su  desdoro? 
La  sepultura  de  vivos 
que  me  dan,  extinga  el  soplo 
de  vida  que  llevo  allí.  (RetíraM.) 
|A.y  Dios,  le  sacan  en  hombrosl 
¡En  hombrosl 

Inmóvil  va: 
la  gente  se  agolpa  en  torno: 
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¡si  habrá  muertol 

Todos. 

¡Muertol 

Rbina. 

(Aparte.)                                            ¡CíeloS, 

valedle! 

ILLAN. 

A  su  lado  corro. 

(QalUudofla  dal  baleon.) 

£et. 

Id  VOS.          (a   qb  Uenés.) 

Reina. 

Sabed  lo  que  pasa,  (a  an  barcraiét.) 

Ret. 

Tratadle  como  á  mí  propio. 

(Vánie  lo«  dos  eftlMiU«ros«) 

Reina. 

Castellanos,  la  postrera 

vez  vuestra  obediencia  invoco. 

Castbll. 

Mandadnos. 

Reina. 

Vencido  el  Cid, 

consultar  era  forzoso 

quién  ha  de  tomar  la  jura: 

yo  á  tal  consulta  me  opongo. 

Desistid  de  ella  también. 

Castell. 

Desistimos. 

Reina. 

A  ese  solio 

ascienda,  j  empufte  el  cetro 

el  hermano  de  mi  esposo. 

Darán  seftal  las  campanas 

en  toque  grave  j  sonoro, 

de  que  acaba  mi  reinado 

j  que  principiad  de  Alfonso. 

Qae  largo  j  próspero  sea. 

ESCENA  IX. 

NUÍfA    T   DICHOS. 

Reina. 

¿Y  Jimena? 

NUNA. 

Ahogada  en  lloro 

Reina. 


va  al  monasterio  y  os  pide 
vuestra  bendición. 

La  otorgo» 
y  á  verla  en  el  templo  voy. 
3ías,  ¿quién  sabe? 


74 


LA  JORA 


ESCENA  X. 

ALVAR  FAÑRZ  sostenido  por  dos  caUlUro»,  v  DICHOS. 


Alvar. 
Reina. 
Alvar. 

Todos. 
Alvar. 

Reina. 
Alvar. 


Poco  á  poco. 
I  Vos  con  la  banda  del  Cid! 
Y  con  sas  armas  j  todo. 
He  combatido  por  él. 
¿Por  él? 

Gee  perezoso 
llega  ahora. 

jSanto  cielo! 
Tardaba:  70  andaba  loco 
buscándole;  murmuraban 
el  Gonzalo  7  sos  consocios: 
al  tal  Gonzalo  le  tengo 
un  afecto  rencoroso 
invencible:  así,  por  ver 
si  daba  un  golpe  á  ese  mozo> 
cogí  el  caballo  y  arneses 
del  Cid  ausente,  y  me  emboco 
en  la  liza,  bien  echada 
la  visera  sobre  el  rostro. 
Al  verme  se  armé  un  estrépito 
de  aplausos  escandaloso; 
todos  gritaban:  «Ya  está: 
que  se  empiezo,  pronto,  pronto.» 
Los  caballos,  con  la  bulla, 
se  espantan  j  dan  corcovos; 
el  ceremonial  se  olvida; 
frente  á  un  leonés  me  coloco; 
él  me  hace  cara,  y  partimos, 
á  toda  advertencia  sordos. 
En  aquella  suerte,  el  Cid 
contrahecho  quedó  airoso; 
á  la  segunda  rodé, 
sin  más  sentido  que  un  tronco. 
Gonzalo  es  hombre  de  pro, 
lo  confieso  sin  rebozo. 


Reina. 
Alvar. 
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¡Habéis  expuesto  el  honor 
del  Cid! 

Bien  lo  reconozco, 
7  lo  siento,  porque  ahora 
va  á  hacer  mi  primo  un  destrozo 
en  los  de  León... 


ESCENA  XI. 

ILLAN    y    dichos. 

Reina. 

¿Qué  ha^? 

Illan. 

Hay  uii  jinete  j  su  potro 

con  una  lanza  clavados, 

que  atravesó  malla  y  lomo, 

Un  duelo  que  cesa,  y  da 

gloria  y  merecido  oprobio. 

€k)nzalo,  que  sangre  y  vida 

vertiendo  del  pecho  roto, 

jura  por  el  Sumo  Juez, 

que  le  aguarda  rigoroso. 

que  lo  que  dijo  del  Cid 

era  falso  testimonio. 

Rey. 

¡Falso! 

Reina. 

Ven.  (a  Nnfiti.  VAnse  las  dos  ) 

Voces  dentro.                   i  Viva  Castilla! 

Ídem. 

iViva  León! 

Alvar. 

¿Qué  alboroto 

es  este? 

Rey. 

Ya  están  mis  tropvs 

aquí. 

Uno. 

|Viva  don  Alfonso! 

Otro. 

¡Muera  el  que  pida  la  jura! 

Todos. 

fMueral 

Cid. 

(Dentro.)  |Bh!  Dejadme  solo. ' 
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£SCENA  XII. 

DICHOS  y  EL  CID9  cAstelIanos,   soldados  leoneses,  astarUnos  y  gallo- 
fos. Ud  escadero  coa  el  pendón  verde  del  Cid. 

Cid.        Rey  Alfonso,  acallad  la  gritería 

de  esa  feroz  7  desbandada  hueste, 

primero  que  de  alguna  tropelía 

cólera  brote  que  venganza  cueste. 

Gonzalo  pereció,  j  en  su  agonía, 

temblando  de  la  cólera  celeste, 

ámí  en  público... 
Rey.  Bien:  os  satisfizo. 

Losé. 
Cid.  Pero  hizo  más. 

Rey.  y  ¿qué  más  hizo? 

Cid.        Con  viva  muestra  de  dolor  profundo, 

la  confesión  me  declaró  en  secreto 

que  le  arrancó  á  Vellido  moribundo. 
Rey.       Ya  me  tenéis  por  escucharla  inquieto. 

¿Qué  dijo  en  fin  el  regicida  inmundo? 
Cid.        Dijo  que  de  Zamora  en  el  aprieto  (Aparte  ai  Rey.) 

doña  Urraca  mandó  el  asesinato, 

j  él  supone  que  á  vos  os  fuera  grato. 
Rey.        ¡a  mil  ¡Tal  me  juzgaba  el  miserablel 

;Mi  hermana  fué  capaz  de  acción  tan  fiera! 

¿Qué  pensareis  de  mi? 
Cid.  No  temáis  que  hable. 

De  vos,  ni  aun  debo  sospechar  siquiera, 

y  de  Princesa  el  nombre  respetable 

fiel  en  Urraca  mi  lealtad  venera. 
Rey.       Basta:  vuestra  palabra  me  asegura; 

mas  la  debo  pagar.  Haré  la  jura. 
Cid.        Burgaleses,  leoneses,  asturianosi 

el  digno  Rej  que  obedecer  debemos, 

para  dechado  ser  de  soberanos, 

la  jura  otorga  que  pedido  habemos. 
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Alvar.'  Así  le  adorarán  los  castellanos. 
Rey.       La  otorgo,  ai.  Tomadla  j  abreviemos. 
Cid.        La  ballesta. 

(llUn  va  y  vaelve  poco  denpaes  eoD  una  ballesta.) 

(Aparte.)        Leamos  de  camino 
lo  que  ahora  la  Reina  me  previno. 

(Saca  unas  tabletas  de  marfil}  eogldas  por  an  extrtmo  cea 
un  cordón,  y  lee  en. ellas  losigniente:^ 

«Que  retardéis  la  jura  os  encomiendo» 
y  no  reciba  el  cetro  mi  cuñado 
sin  que  antes  las  campanas  con  estruendo 
mi  gobierno  ya  den  por  acabado.» 
Precepto  singular,  que  no  comprendo; 
pero  será  cumplido  y  acatado. 

ILLAN.       Tomada  señor.  (Dándote  la  ballesta.) 

Cid.  La  ceremonia  empieza. 

Burgos  leal,  desnuda  tu  cabeza. 

(Se  acerea  al  Rey,  y  le  pone  la  ballesta  cerca  del  pecho:  el 
Rey  tiende  la  mano  encima.) 

Poned  la  mano  en  la  ballesta  armada  (10) 
y  jurad  ante  el  reino  de  Castilla 
que  de  Sancho  la  muerte  desastrada, 
bien  que  él  os  arrojó  de  vuestra  silla, 
no  fué  por  vos  hurdida  ni  mandada. 

Rey.       Juro  que  culpa  tal  no  me  mancilla. 

Cid.        (Aparte.  De  la  campana  la  señal  no  siento. )- 
Repetid  de  otra  forma  el  juramento. 

Rey.       ¡Repetirlo! 

Cid.  Empuñad  este  cerrojo 

con  que  cierra  su  umbral  Santa  Oadea. 

(Yendo  con  el   Rey  hasta  la   verja,  y  moviendo  la  hoja  en 
qna  está  el    cerrojo.) 

Rey.        Rodrigo,  reparad  que  me  sonrojo... 

Cid.        Jurad  que  ni  aun  tuvisteis  leve  idea 
de  que  otro,  por  temor  ó  por  enojo, 
mandara  el  golpe  que  á  Vellido  afea. 

Rey.       To  lo  vuelvo  á  jurar,  y  concluyamos. 

Cid.        (Aparte.  Nada  oigo.)  Consentid  que  repitamos. 

Rey.       ¡Otra  vez  más! 
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Cid.  Con  la  rodilla  hincada. 

(Va  eoa  al  Rey  huta  donde  ettá  el  mtial  en  «I  altar,  y  1« 
abre.) 

j  tocando  esa  página  divina 
donde  empieza  la  crónica  inspirada 
del  que  á  salvar  al  hombre  de  su  ruina 
descendió  de  la  célica  morada 
para  morir  en  cruz  en  Palestina, 
rendid  á  la  verdad  nuevo  homenaje. 
Bey.       Ved  que  habéis  de  prestarme  vasallaje. 

(Arrodillándose.) 

Cid.        Sostened  y  jurad  que  tan  lejano 
de  vos  anduvo  el  criminal  intento 
de  tender  asechanzas  al  hermano, 
que  antes  bien  al  saber  su  fin  sangriento... 

(£1  Rey  iaterrnmpe  al  Cid  y  pone  la  uiado  sobre  el   Evan* 
S^elio.) 

Rey.  Juro  que,  ageno  de  placer  villano, 
le  consagré  el  piadoso  sentimiento 
que  es  bien  que  el  noble  con  su  sangre  tenga. 

Cid.        Como  jurado  habéis,  tal  os  avenga. 

Rey.  Sea,  pues.    ^ Levantándose.) 

Cid.  y  al  que,  usando  alevosía, 

de  un  enemigo  noble  se  deshaga, 

j  el  cetro  que  ganar  apetecía 
•     por  crimen  tan  atroz  obtenga  en  paga, 

Dios  le  prive  de  paz  en  noche  j  día, 

victima  espire  de  plebeya  daga, 

y  esparcidos  por  montes  y  laderas 

den  sus  miembros  horror,  pasto  de  fieras. 
Rey.       ¿a.  quién  es  ese  amago  tan  funesto, 

con  que  de  rabia  se  me  enciende  el  rostro? 

¿Bs  á  mi?  (Suenan  las  campanas.) 

Cid.        (Aparte.     iLa  señall)  No:  lo  protesto. 

Vos  el  Monarca  sois  ¿  quien  me  postro. 
¡Castilla  por  el  Rey  Alfonso  el  sextol 

(Se  arrodilla.) 

Todos,    i  Viva  el  Rey,  viva  el  Rey ! 

Cid.  Vuestra  ira  arrostro^ 
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y  en  señal  de  legitima  obediencia 
la  mano  os  pido. 

Ret.  Huid  de  mi  presencia. 

Sólo  porque  sote  vos  el  que  dispuso 
que  vasallaje  aquí  se  me  ofreciese, 
recibirle  de  nadie  aqui  rehuso: 
quien  subdito  de  Alfonso  se  confiese, 
venga  al  alcázar;  j  conforme  al  uso, 
y  sin  que  el  Cid  en  medio  se  atraviese, 
tendrá  el  acto  solemne  cumplimiento. 
Partid  vos  de  mis  reinos  al  momento; 
fuera  un  error  que  la  razón  condena 
dejar  impune  escándalo  tan  grave. 

Cid.  Orden  de  Bey,  que  su  poder  estrena, 
sagrada  es  por  demás,  dura  6  suave: 
señalad,  pues,  el  término  á  la  pena, 
para  mostraros  hoy,  y  cuando  acabe, 
cuan  fiel  vuestros  preceptos  idolatro. 

Rey.       Por  un  año  saldréis. 

Cid.  Saldré  por  cuatro. 

(Vím  el  Rey  y  la   tifnea  todos^  manos  AWaro  y  algmkon 
eastelUooi.) 

ESCENA  Xni. 

EL  aO,  ALVAR  PANEZ  y  CACTELLANOS. 

Alvar.    T  ¿á  dónde  irás?  Alfonso  te  destierra; 
tú  al  vecino  Aragón  de  Rey  privaste; 
tu  padre  del  navarro  entró  en  la  tierrai 
y  pueblos  le  quitó  que  tú  heredaste. 

Cid.       Bien  en  la  España  mora  habrá  una  sierra, 
donde  probar,  aunque  mi  vida  gaste» 
si  de  raíz  de  infieles  la  descepo, 
ya  que  en  la  España  de  Jesús  no  quepo. 

Alvar.    Te  seguiré  donde  la  planta  sientes. 

Dnos.      íYo  también! 

Otros.  ¡Yo  tambienl 

Cid.  ¡Divino  rayo, 
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que  en  las  cumbres  de  Asturias  eminentes 
inflamó  á  los  guerreros  de  Pelayot 
Brilla  sobre  esta  tropa  de  valientes, 
para  que  haciendo  de  su  fuerza  ensayo, 
quien  echado  del  pueblo  de  su  cuna 
hoy  sin  patria  se  ve,  se  alce  con  una. 

Todos.    Sí. 

Cid.  Patria,  donde  libres  como  el  vientOi 

lejos  vivamos  de  áulicos  erguidos, 
de  compatricios  de  menguado  aliento, 
de  impostores  Gonzalos  y  Vellidos. 
T  fojalá  cuando  vista  y  pensamiento 
á  los  muros  volváis  antes  queridos, 
ojala  que  miréis  con  hz  serena! 
Yo  no:  yo  dejo  aquí...  ¡Cielos!  ¡Jimena! 

ESCENA  XIV. 

JIHENA  apresurada»  LA  REINA  sicaiéndola  y  DICHOS. 

Jimena.  Defiende  á  la  mujer  enamorada, 

que  abriga  un  corazón  que  sólo  es  tuyo. 
Al  prevenido  altar  fui  resignada; 
rebelde,  ciega,  de  sus  gradas  huyo. 
Me  arrodillé  á  los  piás  de  la  prelada, 
sier  va  de  mi  deber;  y  ella  en  el  suyo, 
invocando  de  Dios  el  santo  nombre, 
grave  me  preguntó  si  quiero  á  un  hombre. 
Me  estremeció  su  voz.— «Sabed  primero 
si  el  Cid  existe  aun,»  dije  llorando.— 
«Triunfante  vive  el  ínclito  guerrero, 
grita  la  Reina  allí,  veloz  llegando. 
Me  pareció  milagro  verdadero 
para  excusar  el  voto  venerando, 
y  prorumpí,  de  gozo  delirante: 
«Yo  necesito  amar  al  Cid  triunfante.» 

Oíd.        {Oh  dicha!  Mas  el  Rey... 

Reina.  Al  artificio 

mió  se  rendirá.  Mientras  no  diese 
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á  mí  regencia  fin,  mi  r^io  ofieio 
respetar  prometió:  quiso  que  faese 
más  pronto  de  Jimena  el  sacriñcio; 
7  yo  qae  el  Cid  la  Jura  detuviese: 
y  así  estorbé  la  ceremonia  pía, 
reinando  yo  por  Sancho  todavía. 

Cid.        ¡Ven,  mi  Jimena,  venl  Torna  de  nuevo 
al  alcázar  del  Rey  y  á  su  tutela: 
yo  de  sus  manos  recibirte  debo 
por  su  libre  querer,  no  por  cautela; 
no  como  que  robada  te  me  llevo. 
El  para  el  sí  que  tu  Rodrigo  anhela, 
él  quiero  que  tus  sienes  enguirnalde... 
—sin  que  pretenda  yo  favor  de  balde. 

Jimena.  Mas  ¿cómo?... 

Cío.  Villas  hay  que  por  vasallas 

codicia  Alfonso  en  el  confln  cercano: 
yo  voy  á  echar  á  tierra  sus  murallas; 
ya  el  Rey  se  templará  si  ve  que  gano 
una,  dos,  otras  dos,  cinco  batallas  (11); 
una  por  cada  dedo  de  tu  mano. 

Jimena.  ¿No  has  de  temer  que  Alfonso  nos  desuna? 

Cid.        Conmigo  va  tu  amor,  va  mi  fortuna. 

ESCENA  XV. 

el  rey  y  DICHOS. 

Rey.       De  vuestro  amor  los  públicos  extremos 
cambian  mi  voluntad,  (a  Jimena.) 
(a  Rodrifo.)  Es  vucstra  esposa. 

Jimena.  Dejad  que  á  vuestros  pies. . . 

Cid.  Adoraremos 

vuestra  potente  mano  generosa. 

Reina.    Un  fraternal  adiós  aquí  nos  demos,  (ai  Rey.) 
Voy  á  ser  en  Germania  religiosa. 

Rey.       ¡Vos  al  claustro!... 

Jimena.  (Aparte.)  ¡Infeliz! 

Rkt.  ¿Qué  hay  que  os  precise?. 

6 
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Reina.    Mi  suerte  me  apartó  del  bien  que  quise. 

Cid.       ¡A.h,  señoral 

JiMENA.  Quien  ve  los  corazones, 

ve  mi  pena  por  vos. 
Reina.  Yo  en  la  clausura.  .. 

yo  al  Señor  con  fervientes  oraciones, 

le  pediré,  Jimena,  tu  ventura... 

que  del  Cid  gloriñque  los  pendones... 
JiMENA.  Yo  para  vos  la  paz  del  alma  pura. 
Reina.    Por  despedida,  vuestra  unión  bendigo. 
Rey.       ¡y  yol 

Cid.  ¡Jimena  mial 

JiMENA.  {Mi  Rodrigo! 


FIN  DBL  DRAMA. 


NOTAS. 


(1)  La  Reina  Alherta.  «Niogun  antigao  hizo  men- 
ción de  que  el  Rey  D.  Sancho  hubiese  sido  casado.  Pero 
lo  que  aquellos  no  expresaron,  se  averigua  por  dos  es- 
crituras, las  cuales  expresan  el  nombre  de  la  Reina^  que 
era  Alberla:  j  podemos  decir  que  fué  extranjera,  según 
lo  peregrino  de  la  vos:  pues  acá  no  usaron  de  tal  nom- 
bre. Gaál  fuese  la  patria  ni  la  casa,  no  se  sabe  hasta 
ahora...  j  es  creible  qne  se  volviese  á  su  tierra  después 
de  la  muerte  del  marido^  como  sabemos  lo  practicaron 
otras.»  Florez,  Reinas  CaiólieaSy  tomo  I. 

(2)  Se  dice  qw  experimenta 

el  buen  don  Garda  á  ratos. ., 
— ¿Qtf^—  Trastornos  de  cabera. 

«Estaba  García,  en  cuanto  alcanzo,  algún  tanto  de- 
mentado, y  así  era  absolutamente  incapaz  de  reinar.» 
Romey,  Historia  deEspana^  tomo  II,  pig.  397,  col.  2.^ 
de  la  traducción. 

(3)  Jimena.  (Es  Jimena  Dio»,) 

«El  Rey  D.  Alonso,  restituido  á  su  reino...  olvidán- 
dose de  los  agravios  que  le  habia  hecho  (el  Cid)  en  las 
g^oerras  de  que  resultó  su  total  ruina,  fué  servido  de  or- 
denar se  casase  con  Doña  Jimena  Diaz^  hija  de  Diego, 
CrondedeOvledoyprimahermanadelReyD.  Alonso.  Este 
casamiento  se  celebrd  tan  poco  tiempo  después  de  la  res- 
titución de  D.  Alonso  á  su  reino,  que  se  sabe  estaban  ya 
cMados  en  el  año  1074. «  Risco,  Historio,  del  Cid,  pági- 
nas 127y  128. 
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«Las  Crónicas  del  Cid,  y  la  Historia  general  de  Es- 
paña llamada  del  Rey  D.  Alonso,  convienen  en  que  Ro- 
drigo Diaz  se  casó  con  Doña  Jimena  Gomezj  hija  del 
Conde  D.  Gómez  de  Gormaz,  á  quien  el  mismo  Rodrigo 
quitó  la  vida,  según  su  crónica  en  el  cap.  2.H 

«El  matrimonio  de  Rodrigo  Diaz  con  Doña  Jimena 
Gomet,  no  es  otra  cosa  que  una  de  las  muchas  patrañas 
que  se  han  adoptado  en  nuestras  crónicas  contra  la  au- 
toridad de  los  monumentos  más  auténticos»  que  «ofo  dan 
á  Rodrigo  por  mujer  i  Doña  Jimena  IHai.>  JHd,  cap.  17, 
página  275. 


(4)  . .  ,Dudo  q%e  la  traición 

sólo  de  Vellido  sea. 

Esto  recurso,  de  que  el  autor  se  vale  también  en  el 
acto  2.^  y  aun  en  el  Z."",  se  lo  han  sugerido  los  versos 
siguientes  de  Guillen  de  Castro»  en  la  segunda  parte  de 
las  Mocedades  del  Cid, 


EL  CID  á  D.  Alfonso. 

Oye  el  por  qué  no  te  juro, 
pues  no  te  ofendo,  aunque  callo. 
Señor,  el  vulgo  atrevido 
locamente  ha  murmurado 
que  fui  cómplice  por  tí 
en  la  muerte  de  tu  hermano. 

Por  eso  dice  en  el  tercer  acto  con  referencia  á  Vellido: 

Vuestra  hermana  mandó  el  asesinato 

y  él  (Vellido)  supuso  que  á  vos  os  fuera  grato, 

(^)  Yo  tomaré  el  juramento. 

cCumque  nullus  easet  qui  juramentum  á  Rege  au- 
deret  accipere,  supraftitus  Rodericus  Didaci,  strenuus 
miles,  juramentum  h  Rege  aecepit.  Qua  propter  Rex 
Adefonsus  semper  habuit  eum  exosum.»  Luc.  Tudenais. 
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(6)  Quiere  decir,  en  la  iglesia  de  Santa  Águeda,  par- 
roquia antigua  de  Burgos,  que  quizá  seria  entonces  muy 
principal.  Qacea  6  Agadea  es  corrupción  de  Águeda  6 
Ágaiha, 

(7)  Dio  muerte  en  campal  baíaüa 
al  Ref  de  Aragón  Ramiro, 

Esto  no  es  histórico.  Se  ignora  quién  dio  muerte  al 
Rey  Ramiro  en  la  batalla  de  Grados,  en  la  cual  se  seña- 
ló Rodrigo. 

(8)  Con  guiñee  lidié  en  Zamora. 

Cnm  vero  Rex  Sanctius  Zamoram  obsederit,  tune 
foriunse  casu  Rodericus  Didaci  solus  pugnavit  cum  XV 
militibus  ex  adversa  parte  contra  eum  pugnantibus;  Vil 
autem  ex  bis  erant  loricati,  quorum  unum  interfecit, 
dúos  ver5  vulneravitet  in  terram  prostravit,  omnesque 
alies  robustos  animo  fugavit.»  Apéndices  á  la  Historia 
del  Cid  por  el  Padre  Risco,  núm.  6,  pág.  16. 

(9)  i  Y  era  verde  el  estandartel  4  E  ellos  estando  en  esto, 
vieron  venir  al  Cid  Rui  Diez  con  trescientos  caballeros, 
e  conoscieron  la  su  seña  verde.»  Chronica  del  famoso 
caballero  Cid  Rui  Diez  Campeador  ^  capitulo  41. 

(10)  Poned  la  mano  en  la  baüesta  armada. 

Los  cuatro  primeros  versos  de  esta  octava,  son  casi 
loe  mismos  que  en  igual  caso  atribuye  Diamante  al  Cid 
en  la  comedia  titula  El  cerco  de  Zamora, 

Las  imitaciones  que  del  Romancero  del  Cid  hay  en 
esta  escena  y  en  otras  del  drama,  no  se  advierten  á  los 
lectores,  por  lo  conocidas  que  son. 

(11)  Una^  doSf  otras  dos,  cinco  batallas,,, 

«B  juró  luego  en  sus  manos  (en  las  de  Jimena),  que 
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nunca  se  viese  oon  ella  en  jermo  nin  en  poblado,  fasta 
qne  venciese  cinco  lides  en  campo.»  Chráñica  del  famoio 
ealaUero  Cid  Rui  Diez  Campeador^  capitulo  d.*" 

En  el  verso  siguiente  el  autor  no  ha  sabido  cdmo  evi* 
Xxt  fü  dtí  de  do  de^  sin  que,  bajo  otro  concepto,  resul- 
tase el  verso  con  otra  fiílta  mayor. 


JUSTOS  POR  PEGADORES. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 


M 


DON  LT}1S  ItABIANO  DE  LAftüA 


1  tal  or  7  li  moda, 
aa  oro  y  el  ügie. 
93  emboste  y  ooa  boda. 
Bltdo  aon  raptos. 
Undro  el  maríao. 
Toeaello  de  la  camisa. 
PepalactoTer  la  ealle. 
L«s  tres  noblezas. 
QaicD  i  cochillo  mata. 
A  eaza  de  eeervoe. 
As  en  poertt. 
Los  dos  inwparables. 
Una  nnbe  de  Terano.  (Coarta  edición.) 
Lannu. 

Entre  todas  las  mvjeres. 
Sapos  7  culebras. 
Una  Virgen  de  NarUlo  (1). 
El  beso  de  Jadas. 
Ona  ligrima  y  an  beso. 
Juicios  de  Dios. 

La  flor  del  valle.  (Segunda  edición.) 
La  plama  7  la  espada, 
liatalla  de  Reinas. 

El  amor  7  el  Interés.  (Tercera  edición.) 
La  planta  exótica.  (Segunda  edición.) 
Lia  paloma  7  los  halcones. 
Cl  rey  del  mondo. 
La  perla  negra. 

La  oración  de  la  tarde.  (Sexta  edición.) 
Los  laxos  de  la  familia.  (Cuarta  edi- 
ción.) 
Rieo  de  amor. 
Barómetro  con7ngal  (2). 
La  bolsa  7  el  bolsillo  (2). 


EIHiifBésy 

Los  Infieles  (5).  (Segunda  edlaloB.) 

La  agonía.  (Sc^nda  edleiou.) 

Flores  7  perlas.  (Cuarta  edicioi.) 

Dios  sobre  todo. 

Las  hijas  de  Eva.  (Tereera  edldoi.) 

El  hombre  libre. 

La  primera  piedra. 

Estudio  del  natural. 

La  cosecha. 

La  eoaouista  de  Madrid.  (Segunda  edi- 
eion.) 

Cadenas  de  oro  (i). 

Una  revancha. 

La  Ínsula  Baratarla. 

Punto  7  aparte. 

En  brazos  de  la  muerte! 

{Bienaventurados  los  que  lloran!  (Coar- 
ta edición.) 

El  bien  perdido. 

Oros,  copas,  espadas  7  bastos.  (Terce- 
ra edición.) 

Los  órganos  de  Mdstoles. 

Los  inflemos  de  Madrid. 

El  Ángel  de  la  muerte. 

La  varita  de  virtudes. 

Los  misterios  del  Parnaso. 

El  Becerro  de  oro. 

Los  hyos  de  Adán. 

El  Árbol  del  Paraíso. 

Los  hijos  de  la  costa. 

Jostos  por  pecadores. 

El  Caballero  de  Gracia. 


OBRAS  NO  DRAM.VTICAS. 

Tres  noches  de  amor  7  celos.  Novela  en  dos  tomos. 

La  gota  de  tinta.  (Segunda  edición.)  Novela  en  dos  tomos. 

El  libro  de  las  mujeres.  Obra  traducida  en  un  tomo. 


(1)  En  c  oUboracion  con  D.  Lais  de  Egmtiaz 

(2)  Ide  0}  con  D.  Ventnra  de  la  Vege. 
(s)  ídem  eoj}  D.  Narciso  Berra. 

(4)  ídem  con  D.   lUmon  de  NsTarreCe. 


JUSTOS  POR  PECADORES 


ZARZUELA  EN  TRES  ACTOS  T  EN  VERSO, 


ro» 


D.    LÜI8    MARIANO   DE   LABBA, 

■UtOA  »■  US 

SltOElS  ODBIIIB  T  lilQSfe. 


Rc)»rosenlada  por  primera  ves  en  el  Teatro  de   la  Zarzuela   el   día  Sé  de 

Octubre  de  ISTl. 


^•tmtr^^^^' 


MAÜKIÜ. 

IMPRENTA   DE  JOSÉ   RODRÍGUEZ,   CALVARIO,   IS.. 

1871. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


MAGDALENA Shas.   Isturiz. 

LA  MARQUESA Soldado. 

ANITA • Montañés. 

EL  MARQUÉS  DEL  PRADO...  Sres.  Calvet. 

JUAN LoiTu. 

CANUTO Caltanazor 

JORGE Dalmai-. 

DON  LUIS Vanden. 

Damas,  caballeros,  campesinos,  etc.,  etc. 


La  acción  pasa  en  la  provincia  de  Granada  á  mediados 

del  siglo  XVIU. 


Bsu  obra  es  propiedad  de  sn  antor,r  nadie  podri,  sin  sa  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  t  sus  posesione^ 
de  ultramar,  ni  en  ios  países  eon  qaienes  hará  eelobrados  ó  seee- 
lebraa  enadciiote  trüUdos  interniicionales  de  propiedad  literaria 

Bl  antor  se  reserra  el  derecho  dotradnecion. 

Los  comisionados  de  las  Galenas  Oramitlcas  y  Líricas  de  los 
SrB$.  GuUon  é  JUdaigo^  son  los  eidasivos  encargados  del  cobro  de 
19S  derechos  de  representación  7  de  la  yenta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley  ■ 


ACTO  PRIMERO. 


Sitio  pintoresco  ¿  U  entrada  de  un  pueblo.— <-Á  la  iiqaierda  la  Teija  de  una 
casa  de  campo.— Á  la  derecha  una  casita  rústica  con  puerta  y  ventana 
practicables,  cubiertas  de  enredaderas.  — £n  el  fondo  casas  y  chozas  7 
una  colina  que  cruza  el  teatro  de  derecha  i  izquierda  y  se  pierde  entre 
los  bastidores. 


ESCENA   PRIMERA. 

Al   lerantarse  el  telón,  canto  lejano  y  el    teatro  solo.  Á  poeo  salen  los   AL- 
DEANOS por  distintas  direcciones. 


Aldeanos . 


Aldeanas. 


musicA. 

Arriba  muchachas, 
que  es  día  de  boda; 
venid  á  la  fiesta, 
venid  á  bailar, 
á  ver  si  van  pronto 
por  ese  camino 
las  mozas  solteras 
de  todo  el  lugar. 
Aquí  estamos  todas 
vestidas  de  gala; 
se  trata  de  boda 
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y  es  justo  bailar, 

á  Ter  si  nos  llevan 

por  ese  camino 

los  mozos  solteros 

de  todo  el  lagar. 

eSCBNA  II. 

DICHOS,  CANUTO,  por  el  foro. 

Canuto. 

Buenos  dias,  compañeros. 

Aldeanos. 

Oh,  Canuto!  qué  tal  va? 

Canuto. 

Esperando  á  Magdalena. 

• 

que  no  debe  ya  tardar. 

Aldeanos. 

Si  la  esperas  sentado 

mejor  será. 

que  si  de  pie  la  esperas 

te  cansarás. 

Canuto. 

•    Por  qué?  por  qué? 

Aldeanos. 

Callando,  callandito 

te  lo  diré.  (Todos  1c  rodean.) 

Ela  és  aüa  muchaclia 

que  vale  mucho 

y  tú  eres  á  su  lado 

un  avechucho. 

Ella  tiene  quien  la  haga 

el  rendibú 

y  á  éUa  le  gusta  un  mozo 

que  no  eres  tú. 

Canuto. 

Medtira  es! 

Aldeanos. 

Callando,  ciallandito 

te  lo  diré. 

Ella  tiene  en  el  alma 

algo  escondido 

y  tú  sabes  muy  poco 

para  marido. 

Tendrá  que  ver 

que  te  quedes  sin  novia 

Caitoto. 


Aldeanos. 


Cahuto. 


Aldeanos. 


Canuto. 


Aldeanos. 


Aldeanas. 


Aldeanos. 


y  sin  mujer. 
No  hay  en  toda  Granada 

ni  su  proTíncia 
moza  más  bien  criada 

ni  rebonita. 

Y  ya  veréis 
como  >  sin  ser  mí  novia 

es  mí  mujer. 
No  hay  tal,  no  hay  tal 
y  ella  dentro  de  poco 

te  lo  dirá. 

Idos  de  aquí, 
que  yo  sé  que  esa  moza 

me  quiere  á  mi. 
El  baile  y  la  zamln^ 

empiece  aquí  ya; 

que  lleve  Canuto 
bailando  al  compás. 

Verá  las  parejas 

reír  y  bailar 
y  él  hecho  un  espárrago 

sólito  estará. 

Bailad,  bailad, 
mientras  echo  á  mi  novia 

una  tona. 
Moreno  pintan  á  Cristo, 
morena  es  mi  Magdalena, . 
si  quieres  un  amor  dulce 
échale  azúcar  morena. 
No  está  muy  mal, 
pero  á  las  magdalenas 

échales  sal. 
£1  que  quiera  en  este  mundo 
de  arañazos  estar  libre, 
no  haga  fleslas  á  los  gatos 
ni  á  las  mujeres  se  arrime. 
Para  el  veneno  triaca , 
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el  agua  para  la  sed, 

para  las  sardinas  vino, 

para  el  hombre  la  mujer.  (s«  va«  por  ei  foro.) 


HABLADO. 

Canuto.  Ni  siquiera  ha  abierto  la  ventana.  ¿Será  verdad  lo  que 
dicen  esos  brutos?  Si. habrá  salido  Magdalena  y  estará  en 
la  plaza?  Vamos  á  verlo,  (vise  derecha.) 

ESCENA  III. 

MAGDALENA,  abre  la  rentanana  dé  su  casa  y  se  asoma  á  ella. 

Eran  ellos.  Sin  duda  venian  para  que  los  acompañara  á 
la  boda.  No  le  veo.  Por  qué  no  habrá  venido  como  de 
costumbre  á  darme  los  buenos  dias?  Si  tanto  me  quiere, 
por  qué  se  esconde  de  todos  para  decírmelo?  Ah!  Canuto! 

¡Que  no  me  vea!  (Entra  y  cierra.) 

ESCENA  IV. 

CA-NÜTO  y  D.  LUIS  foro. 

Ca?iuto.  Por  aquí,  caballero! 
Luis.        Ya  te  sigo! 

Canuto.    Esta  es.  Gran  fachada,  eh?  (Enseñándole  la  casa  de  campe.) 
Luis.  (No  le  veo.)  Ciertamente.  (Mirando  á  todas  partes  con  aire 

distraido.) 

Canuto.  Y  si  llegáis  á  comprarla... 

Luis.        Desearías  que  te  conservara  tu  empleo. 

CoNüTO.  Cuál? 

Luis.       El  tuyo!  Porque  tú  serás  el  conserge...  un  criado... 

Canuto.  Lo  soy  vuestro,  pero  no  necesito  servir  á  nadie!  tengo 

mis  tierrecitas...  soy  libre.... 
Luts.        Ah! 
Canuto.  Pues!  (Estos  tíosseflguran  que  pueden  mandar  en  todo 

el  mundo!)  El  jardinero  está  ausente  y  yo  le  reemplazo 
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para  enseñar  la  casa  y  ponerla  en  las  nubes...  gratis... ^ 
Luis.        No  te  incomodes.  Abre  la  verja  y  guíame. 

Canuto.    Esta...  no...  esta  es!  (Abre  U  verja,  y  te  oye  música  lejana.) 

Ay,  la  música!  los  de  la  boda. 
Luis.        No  vienes? 

Caxuto.  Imposible,  viajero,  imposible!  Sin  mí  no  hay  fiesta  verda- 
dera. Se  trata  de  una  boda,  y  si  yo  no  estuviera  sería  una 

desolación  general. 
Luis.        Pero  la  casa!... 
Canuto.  Parecéis  un  buen  sujeto,  aunque  no  hay  que  fiarse  de 

las  apariencias;  pero  como  no  hay  nada  que  podáis  robar, 

vedla  vos  solo,  yo  volveré. 
Luis.        Ah!  si  no  puedo  robar  nada...  consiento. 
Canuto.  Aquí  estoy!  aquí  estoy!  (Gnundo.)  Así  me  oirá  ella. 
Luis.        (Nada.)  (Mirando  á  todas  partes.)  Yuelve  prouto;  mi  coche 

está  en  la  posada,  y  en  cuanto  vea  la  casa,  seguiré  mi 

camino. 
Canuto.  Bien,  bien! 

Luis.  Hasta  luego.  (Váse  por  U  verja.) 

Canuto.  Aquí  estoy!  (Gritando.) 

ESCENA  V. 

CANUTO,  á  puco  JORGE. 

Canuto.  NI  siquiera  se  ha  asomado  al  oir  mis  gritos...  La  dará 
vergüenza:  pues  yo  no  voy  á  lá  iglesia,  ni  al  baile  sin 
ella...  Peor  para  todos,  que  se  quedan  sin  verme?...  Aqui 
me  siento  hasta  que  salga  y  me  prometa  no  bailar  más 
que  conmigo!  No  me  acomoda  que  Magdalena  mire  más 
que  á  mi,  ni  piense  más  que  en  mi!... 

Jorge.       Egoísta!  (Dándole  una  palmada  en  el  hombro.) 

Canuto.  £h!  Quién!  Ah!  el  soldado...  el  ave  de  mal  agüero!. 

(Entre  dientes.) 

Jorge.     Cómo  has  dicho? 

Canuto.  Es  un  mote  amistoso  que  os  he  puesto...  el  ave  de 
paso...  por  eso  aconsejo  á  las  pajaritas  del  pueblo  que 
no  se  fíen  de  un  mochuelo  como  vos!... 
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JoRGB.     Estúpido!... 

Canuto.  Un  estúpido  público...  vale  siempre  masque  un  sabio 
desconocido...  á  quien  nadie  conoce...  porque  la  verdad 
és,  que  aquí  no  os  conoce  nadie! ...  Ni  se  sabe  de  adonde 
habéis  venido,  ni  adonde  vais,  ni  quién  sois...  He  oido 
decir  á  algunas  muchachas  que  erais  buen  mozo. 

Jorge.     Eso  ya  es  algo!  (sonriendo.) 

Ca?iuto.  No,  no,  pero  yo  no  soy  de  su  opinión!...  En  materia  de 
hermosura  cada  uno  tiene  su  tipo...  vos  sois  pálido  y 
alto...  yo  bajillo,  gordo  y  colorado... 

ioRGc.  Se  conoce  que  á  las  muchachas  no  les  hace  gracia  ta 
tipo! 

Canuto.  Eso  es  según  y  cómo!  Y  por  último,  vos  podéis  trastor- 
nar las  cabeías  de  todas  las  del  pueblo...  pero  hay  una 
á  la  que  os  prohibo  agradar,  y  es  precisamente  á  la  que 
estáis  siempre  rondando. 

Jorge.     Magdalena!  Como  que  es  la  más  bonita  de  todas! 

Canuto.  Pues  por  eso  la  quiero  yo  para  mí.  Es  bonita,  si  señor, 
pero  también  es  honrada  y  virtuosa  y  no  la  pueden  gus- 
tar los  militares,  y  ademas  tiene  el  corazón  ocupado... 

Jorge.     Por  ti! 

Canuto.  Quién  sabe?  Y  aunque  no  le  tuviera,  y  aunque  fuen 
ciega  para  no  haber  reparado  en  mis  atractivos,  tengo  un 
medio  seguro  para  agradarla. 

Jorge.      Y  cuál? 

Canuto.  Qué  inocente!  pues  no  cree  que  voy  á  decírselo? 

Jorge.     Como  que  no  le  tienes. 

Canuto.  Como  que  sí! 

Jorge.     Como  que  no! 

Canuto.  Que  sí,  que  sí,  y  que  sí!... 

Jorge.      Mientes! 

í:anüto.  Yo...  y  os  atrevéis  á  desmentirme...  á  insultarme? 

Jorge.     Exactamente! 

Canuto.  Sabéis  que  esas  palabras  podían  tener  consecuencias 

muy  fatales...  si  no  fuerais  militar?  (Retrocede  i  nan mira- 
da de  Jorg-c.) 

Jorge.     Ya! 
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Canuto.  Conque  yo  miento!  Conque  yo  no  lengo  medios  para 
casarme  con  ella?  Sabéis  vos,  infeliz  sabio  ignorante, 
cuál  es  la  posición  de  Juan  Martin,  padre  de  Magdalena? 
Sabéis  que  están  sin  recursos  él  y  su  hija,  á  la  cual  sin 
embargo  no  ha  dicho  él  una  palabra?  Sabéis  en  fin  que 
esa  miserable  casucha  y  todo  lo  que  contiene  no  es  suyo 
ya  y  que  van  á  embargársela?  Sabéis  todo  eso? 

JoKGB.     Cómo!  es  posible!...  Magdalena  y  su  padre... 

Canuto.  Eh!  lo  veis  como  no  sabéis  una  palabra?  (uaciéadoie  buru.) 

Jorge.     Cierto! 

Caxuto.   Pues  bien!  yo  os  doy  la  noticia! 

JOKGE.       Gracias!  (Sonriendo  irónie^nente.) 

Canuto.  No  hay  por  qué  darlas!  Comprendéis  ahora  que  este  es- 
tapido...  propietario  de  veinte  (anegas  de  tierra  y  una 
multitud  de  animales  domésticos,  puede  ofrecer  algo  al 
viejo  y  á  su  hija'  para  ayudarlos  en  sus  apuros,  mientras 
que  vos,  un  soldadiUo  de  tres  al  cuarto... 

Jorge.     Qué 

Canuto.  Porque  no  me  querréis  hacer  creer  que  habéis  ganado 
cincuenta  ó  sesenta  mil  ducados  sirviendo  al  rey? 

JoRGB.  Tienes  razón...  imbécil...  he  hecho  mal  en  desmentir- 
te... tu  medio  es  excelente. 

Canuto.  Ab!  lo  confesáis. 

Jorge.     Debes  triunfar  con  él. 

Canuto.  Ya  lo  decia  yo. 

Jorge.     Y  vuelvo  á  darte  las  gracias!  (Sonriendo.) 

Canuto.  Por  qué  son  ahora? 

Jorge.     Por  la  lección. 

Canuto.  Que  aprovechareis? 

Jorge.     Inmediatamente.  Adiós,  Canuto!  (Se  va  por  ei  foro.) 

r.ANUTO.  Agur,  militar...  anda  con  dos  mil  demonios!...  Le  he 
metido  miedo  y  me  ha  dado  sus  disculpas...  Ah!  Mag- 
dalena y  su  padre!...  Seamos...  comodina  yo?  implo- 
mático. 
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ESCENA  VI. 

DICHO,  MAGDALENA  y  JUAN^  por  la  casita. 

Magd.  Veis  como  estáis  mejor,  padre  mío?  El  aire  del  campo 
os  curará  completamente! ... 

Juan.  Ya  no  le  necesito;  ya  estoy  curado  por  tí,  hija  mia;  ca- 
lla!... aquí  está  Canuto. 

Canuto.  Sí,  señor  Juan,  el  mismo  en  cuerpo  y  alma,  que  Tiene 
para  hablaros  de  cosas  muy  importantes  para  vos  y  para 
Magdalena. 

Magd.      Para  mí!...  es  algo  acerca  de  la  boda  de  esta  noche? 

Canuto.  De  boda...  si  es,  pero  no  es  de  esa,  sino  de  otra. 

Magd.      De  otra? 

Canuto.  Otra!...  que  se  celebrará  más  tarde^  y  en  la  cual  quisiera 
yo  ser  el  novio. 

Juan.      Tú? 

Canuto.  (Ahora  viene  la  implomacia!)  Pues  señor,  cerquita  de 
vos  hay  un  buen  mozo  rubito  que  tira  un  poco  á  rojo, 
pero  guapo,  gracioso  y  bien  formadito,  que  posee  veinte 
fanegas  de  tierra,  una  casa  muy  cuca,  un  corazón  sen- 
sible con  una  porción  de  animales  domésticos. 

Juan.       En  el  corazón? 

Magd.        Já...  já...  (Riéadose.) 

Canuto.  Pues  todo  eso,  Magdalena,  con  permiso  de  vuestro  pa- 
dre, lo  desparramo  á  vuestros  pies,  por  si  os  dignáis  ba- 
jaros para  irlo  recogiendo. 

Magd.      De  veras?  (Sonñéndose.) 

Canuto.  Os  reis? 

Juan.       Canuto,  es  que  tu  proposición  no  deja  de  ser  jocosa! 

Canuto.  Si  lo  será,  pero  lo  mejor  que  tiene,  es  que  es  de  drcuns- 
tancias. 

Magd.      No  te  entiendo. . . 

Canuto.  Pues  es  muy  fácil;  es  de  circunstancias...  porque  á 
vuestras  pobres  tierras,  con  la  sequía  se  las  han  llevado 
los  demonios;  porque  en  los  dos  meses  que  vuestro  pa- 
dre ha  estado  enfermo  y  no  ha  podido  trab3jary  habéis 
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vivido  de  fiado  en  todas  las  tiendas;  porque  el  trimestre 
pasado  no  pudisteis  pagar  la  contribución,  y  porque  éste 
no  la  podéis  pagar  tampoco/ y  porque  mañana  tempra- 
nito con  la  fresca  os  embargan  la  casa,  os  venden  los 
chirimbolos,  y  colorín  colorao  mi  cuento  ya  se  tha 
acabao. 

Magd.      Arruinados! 

Juan.       Eso  no  es  cierto,  hija  mía,  no  le  creas,  no  le  creas. 

Cajíuto.  Siie  creas,  hija  mia...  sí  le  creas...  me  lo  acabado 
decir  el  recaudador  de  contribuciones! 

Magd.      Ah! 

Juan.       No  hay  remedio! 

Canuto.  (Chúpate  esa  y  vuelve  por  otra.) 


musicA. 

Magd. 

Porque,  padre  mió. 

me  habéis  ocultado 

la  triste  noticia 

que  este  hombre  me  da? 

Juan. 

Feliz  fuiste  el  tiempo 

que  lo  has  ignorado; 

bien  pronto,  hija  mia. 

la  pena  vendrá. 

Canuto. 

El  cielo  con  sus  iras 

os  ha  hecho  un  gran  fevor. 

puesto  que  de  ese  apuro 

os  voy  á  sacar  yo. 

Juan. 

Qué  dices? 

Canuto. 

Ya  lo  ha  dicho. 

mi  franca  petición. 

Joan. 

Responde,  Magdalena. 

Magd. 

(Horrible  situación.) 

Canuto. 

Vendo  diez  fanegas         > 

y  mis  anímales, 

y  con  el  dinero 
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Magd. 

Juan. 

Canuto. 

Magd. 

Canuto. 

Magd. 

(Unüto. 

Magd. 

(íANUTO. 


Magd. 


curo  vuestros  males. 
Pago  en  dos  nÜDUtos 
la  contribución, 
y  me  llevo  en  cambio 
mano  y  corazón. 

Ah!  no! 

Ahí  no! 
Por  qué  le  rechazas? 
Decid  la  razón! 
Vivir  con  mí  padre 
es  hoy  mi  alegría. 
Eso  se  te  pasa 
desde  el  primer  día 
Es  vivir  soltera 
mi  solo  placer. 
Eso  se  te  olvida 
desde  el  primer  mes. 
Hasta  hoy  en  mi  padre 
tan  sól(%  pensé. 
Pues  eso,  hija  mía, 
se  arregla  muy  bien, 
te  casas  conmigo 
y  piensas  en  él. 
(Vaya  un  capricho 

original: 
por  qué  mi  mano 

rechazará? 
Esto  no  hay  duda 
huele  á  un  rival; 
yo  no  desisto 

ello  dirá.) 
Jamás  mí  mano 
he  de  dar  yo 
á  quien  no  he  dado 
mi  corazón. 
Es  la  miseria 
mucho  mejor 


que  el  matrimonio 
sin  el  amor. 
Jda!v.  Si  el  pobre  chico 

nos  va  á  salvar, 
por  qué  su  mano 
despreciará? 
(Yo  quiero  al  punto 
averiguar, 
sí  otra  la  causa 
es  de  su  afán.) 


HABLADO . 

Camjto.  Conque  en  qué  quedamos? 

Juan.  Eres  un  buen  muchacho,  y  te  agradezco  en  el  alma  tu 
ofrecimiento,  pero  Magdalena... 

Magd.      Sí!  Sois  muy  bueno,  pero...  casarme  con  vos... 

Canuto.  Es  una  cosa  muy  fácil,  y  puede  ser  que  no  os  desagrade 
luego. 

Magd  .      Yo  os  aseguro . . . 

Canuto.  No  me.  aseguréis  nada;  podéis  pensarlo  hasta  que  se 
acabe  esta  noche  el  baile.  Voy  á  buscar  á  nn  viajero  que 
me  espera  en  la  casa  de  campo.  (Habladia  bien  de  mí, 
muy  bien,  por  mucho  que  la  digáis,  todavía  os  queda- 
reis corto!)  (Á  Juan.  Vise  por  la  rcrja.) 

ESCENA  VIL 

magdalena,   JUAN. 

Juan.       Qué  me  dices,  Magdalena? 

Magd.      Que  seré   desgraciada   casándome  con  ese   hombre, 

pero...  que  si  es  preciso  mi  sacrificio  para  apartar  de 

mi  padre  la  desgracia  que  le  amenaza,  estoy  pronto  á 

obedeceros. 
Juan.       No  quiero  yo,  Magdalena,  asegurarme  el  reposo  de  mi 

vejez  sacrificando  á  mi  bija. 
Magd.      Qué  hacer,  sin  emltargo? 
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Juan.       Tengo  otro  recurso. 

Magd.      Cuál? 

Juan.  Mí  antiguo  general,  el  Marqués  del  Prado,  el  esposo  de 
tu  pobre  madrina,  á  quien  tanto  amábamos  y  á  quien 
llora  todavía...  me  ofrece  sin  cesar  tenerte  á  su  lado 
al  servicio  de  su  nueva  esposa. 

Magd.      Yo  en  su  casa,  jamás! 

Juan.  Comprendo  lo  penoso  que  te  será  tener  que  servir  á 
nadie;  pero  la  bondad  del  Marqués... 

Magd.      No  es  eso,  padre  mío...  no  es  eso... 

Juan.  Entonces,  qué  motivo?...  Cuando  él  mismo  te  solícita 
en  recuerdo  de  su  primer  esposa... 

Magd.      Justamente,  ese  recuerdo  es  el  que  me  aterra! 

Juan.       Que  te  aterra  el  recuerdo  de  tu  madrina? 

Magd.  No  quiero  volver  á  entrar  en  aquella  casa,  donde  la  vi 
morir... 

Juan.       Qué  dices? 

Magd.  Apenas  tenia  yo  diez  años,  y  sin  embargo,  su  imagen 
está  aún  fija  en  mi  imaginación,  y  sus  últimas  palabras 
resuenan  todavía  en  mis  oídos! 

Juan.       Sus  últimas  palabras? 

Magd.  «Magdalena,  Magdalena»  me  dijo  con  una  voz  desgarra- 
dora y  mirándome  con  terror!  «Sal  de  esta  casa,  aquí 
sólo  puedes  encontrar  la  jdesesperacíon  y  la  muerte! 
Huye,  huye  de  este  palacio  maldito,  y  no  vuelvas  nunca 
á  él.  Nunca,  nunca...»  murmuró  todavía  al  morir. 

Juan.  Vuelve  en  tí,  hija  mía,  recuerda  con  cuanto  cariño  le 
devolvieron  á  mis  brazos,  y  piensa  que  si  la  marquesa 
pudo  hablarte  así  en  el  delirio  de  su  fiebre,  en  cambio 
cuando  estaba  tranquila  te  hahlaba  siempre  de  distinto 
modo.  La  prueba  está  en  ese  mismo  devocionario  que  te 
legó  al  morir  y  que  llevas  siempre  contigo.  (Magdalena 

taca  del   bolsillo  el  devocionario  de  la   sefrunda  escena:    Jaan  le 

abre.)  En  ostas  líueas  cariñosas  que  tu  madrina  escribió 
para  ti  en  su  primera  página,  te  exhorta  á  que  si  un 
día  la  desgracia  te  persigue,  acudas  á  su  familia;  ya  ves 
que  tus  temores  son  infundados. 
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Magd.  No  puedo  desecharlos:  ¡su  familia!  Decia  muy  bien  al 
morir...  una  extraña  ha  ocupado  su  sitio  en  el  hogar 
doméstico;  su  hijo...  á  quien  tanto  amaba  mi  buena 
bienhechora  y  á  qiiien  yo  no  llegué  á  conocer,  porque 
desde  el  colegio  donde  se  estaba  educando  huyó  al 
extranjero  empezando  su  vida  de  disipación,  es  indigno 
de  su  nombre  y  de  su  madre!  No  me  mandéis,  padre 
mió,  no  me  mandéis  que  vuelva  á  aquella  casa,  oh!  no 
me  separéis  de  vuestra  lado! 

Juan.  Tran(|uilízate,  Magdalena:  cumpliré  tu  deseo,  y  Dios 
tenga  misericordia  de  nosotros,  (u  bega  conmovido.  Jorart- 

entra  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 


MAGDALENA,  JUAN,  JORGE. 

Jorge.     Buenos  dias,  señor  Juan.   ^ 
Juan.        Quién?  (volviéndose.) 

Magd.  (Ah,  Jorge!)  (Apartándose  con  emoción  do  los  braios  do  su 
padre.) 

Juan.       (Es  el  militar  que  está  hace  pocos  dias  en  el  pueblo!) 

Jorge.  Perdonadme  sí  he  llegado  en  mala  ocasión.  Pero  necesi- 
taba hablaros  con  premura,  y  creo  que  un  antiguo  sol- 
dado como  vos,  oirá  con  indulgencia  á  uno  que  viste 
hoy  el  uniforme. 

JüA.N.       Os  escucho. 

Magd.     (Qué  irá  á  decir?) 

Jorge.  En  mi  regimiento  teníamos  la  costumbre  de  no  tomar 
nunca  una  grave  determinación  sin  hacer  antes,  por  vía 
de  buen  agüero,  un  favor  ó  un  beneficio. 

Juan.       Santa  costumbre. 

Jorge.  No  es  cierto?  Pues  bien.  Mi  grave  determinación  es  no 
salir  nunca  de  este  pueblo,  al  que  la  casualidad  me  con- 
dujo al  retirarme  del  servicio.  Creo  hoy,  (Mirando  expre- 
•ivamente  á  Magdalena.)  quc  me  sería  ímposíble  vÍYÍr  fuera 
de  él  y  quiero  establecerme  aquí  para  siempre! 

Magd.      (Para  siempre!) 
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Jorge.  Para  no  faltar  á  la  costumbre  que  os  he  dicbo  áutes, 
tengo  que  hacer  á  alguien  un  favor,  y  he  escogido  para 
eso  al  mejor,  al  más  honrado  de  la  aldea...  á  vos  en  fin. 

JuAü.       Á  mí!  Cómo... 

Mago.      (Qué  dice!...) 

Jorge.  Sé  vuestra  situación,  y  me  atrevo  á  ofreceros  pan  salir 
de  olla  la  dádiva  de  un  pobre  á  quien  honrareis  al  re- 
cibirla. (Orreciéndolc  un  bolsillo.) 

Juan.       Yo  no  puedo  aceptar... 

Mago.      Imposible! 

Juan.       Imposible;  yo  no  puedo  recibirla! 

Jorge.  Magdalena,  decid  á  vuestro  padre  que  en  la  situación 
en  que  os  encontráis,  debe  pensar  más  en  vos  que  en 
su  orgullo. 

Juan.  Nunca  es  orgullo  la  dignidad  propia...  Yo  no  os  conoz- 
co y  no  puedo... 

Jorge.  No  bagáis  un  desprecio  al  que  os  favorece  en  la  des- 
gracia. Ah,  Magdalena,  ayudadme  á  convencerle. 

Mago.      Yo.  . ,  Padre  mío . . . 

Jorge.  Tomad,  tomad...  sí  hay  aquí  alguien  dichoso,  soy  yo  al 
serviros... 

JUA?7.  Qué  hacer!...  (OncrUndose  con  el  boIsUlo.) 

Jorge.  Ah,  gracias,  gracias,  gracias!  Ahora  podré  no  salir  ja- 
más de  esta  aldea!  (Se  retira  alegare  por  el  foro  i  tiempo  qn* 
en  Ira  Canuto  y  se  encuentran.) 

ESCExNA  IX. 


magdalena,  JUAN,  CANUTO  y  JORGE. 

Canuto.  Xo  saldrá  nunca  de  aquí?  Qué  demonios  dice  el  soldado 
este?  Se  puede  saber  lo  que  habéis  dicho? 

Jorge.  Ah!  eres  tú,  buon  mozo?  Sigo  dándote  gracias  por  tus 
noticias! 

(Ja  ÑUTO.   Qué?... 

Jorge.     Decididamente  tu  medio  ora  magnífico,  (ion  ironía.) 

Canuto.   Mi  medio? 

Jorge.     Hasta  la  vista!  Hasta  la  vista!...    (Saiudataio  á  indos,  >is^.) 


^  49  - 
ESCENA  X. 

DICHOS,  menos  JORGE. 

Juan.  Todavía  no  he  vuelto  de  mi  sorpresa.  ¿Habré  hecho 
bien  en  creerte  y  aceptar  su  dinero? 

Canuto.   Pues  qué  tenia  dinero  ese  perdido? 

Magd.  Padre  mió!  ya  debo  decíroslo  todo.  Ese  joven,  ese  f(í- 
rastero  ama  á  vuestra  Iiija  y  es  correspondido... 

Juan.       Le  amas? 

Canuto.  Hombre,  esto  sí  que  tiene  gracia;  pues  y  yo  entonces? 

Magd.  Vos,  perdonad,  amigo  mió,  pero  yo  soy  una.  muchacha 
lionrada  y  ocultaros  la  verdad  seria  engañaros. 

Canuto.  Con  que  es  decir  que  me  despreciáis  á  mí,  á  un  propie- 
tario conocido  del  país,  por  un  cualquiera,  por  un 
transeúnte? 

Magd.  Deciros  por  qué  y  cómo  le  he  amado  á  él  y  no  á  vos, 
me  seria  imposible;  no  lo  sé  yo  misma.  El  cariño  nace 
y  no  se  sabe  cómo;  no  se  da  una  razón  de  lo  que  sien- 
te, y  cuando  se  quiere  retroceder  ya  no  tiene  remedio. 

Canuto.   Eso  me  ha  pasado  á  mí;  ya  no  tengo  remedio. 

Magd.  Hace  un  (nes  apenas,  que  le  vi  por  primera  vez  en  la 
fiesta  de  la  aldea.  Su  semblante  pálido  y  triste  llamó  mi 
atención  desde  luego,  y  sus  ojos,  que  no  apartaba  nun-r 
ca  de  los  mios,  me  causaban  una  turbación  indecible: 
me  invitó  á  bailar,  yo  acepté,  y  .su  mano  tembló  entre 
las  mías.  Yo  no  sé  como,  al  terminar  la  fiesta  parecía 
que  eramos  antiguos  amigos  y  que  nos  costaba  trabajo 
separarnos.  Al  hacerlo  me  preguntó  mi  nombre,  se 
acercó  al  puesto  de  un  buhonero  y  conopró  para  mí... 

(Saca  del  pecho  an  pomo  de  cristal.) 

Juan.       Qué  es  esto? 

Caítoto.   L'n  frasquillo  de  vidrio!  Pues  vaya  una  cosa! 

Magd.      Aquí  hay  dos  cifras:  las  dos  primeras  letras  de  mi  nonK 

bre  y  del  suyo.  Magdalena  .—Jorge. 
Ji:a.\.        Qué  más? 
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C\?(UTO.   Sí,  qué  más!  Sobre  todo,  enterémonos... 

Magd.  Apenas  he  vuelto  á  verle  desde  mi  ventana;  tanto  he 
procurado  huir  de  él  y  evitar  su  presencia.  Yo  tembla- 
ba ademas  por  vuestra  vida,  y  me  parecía  un  delitotener 
un  solo  pensamiento  que  no  fuera  para  vos;  pero  hoy 
que  el  cíelo  os  ha  devuelto  la  salud,  he  sido  dichosa  al 
volver  á  verle,  al  comprender  que  no  me  había  olvi- 
dado y  que  su  amor  era  verdadero. 

Canuto.   Si  la  única  pruf^ba  que  tenéis  es  ese  tatirrete!... 

Macti.  No  le  habéis  oido  vos  mismo?  Quiere  vivir  aquí  siem- 
pre! No  puede  existir  lejos  de  esta  aldea.  Ah!  yo  he 
comprendido  sus  miradas,  más  aún  que  sus  palabras:  él 
ha  hecho  ese  ofrecimiento  al  padre  de  la  que  ama,  y  yo 
al  suplicaros  que  le  aceptaseis  le  he  dado  á  entender 
que  aceptaba  ser  su  esposa! 

Jt'AN.       Su  esposa! 

Canuto.  Y  pensar  que  me  hubiera  á  mi  amado  de  ese  modo  si 
no  hubiera  sido  por  ese  frasquete! 

Juan.  Vamos,  Canuto;  ten  calma  y  reflexiona,  que  su  elección 
puede  no  ser  desacertada. 

<MNL'TO.   No  eligiéndome  á  mí  es  lo  más  desacertado  del  mundo. 

JuA>.  Yo  tomaré  informes,  y  si  ese  joven  es  lo  que  parece, 
puedes  contar  con  mi  consentimiento. 

Canuto.   Me  aplastó! 

Juan.  Tú,  ven  conmigo:  vamos  á  pagar  juntos  al  recaudador, 
y  cree  que  si  no  puedes  ser  mi  yerno,  serás  siempre  mi 
amigo. 

(Canuto.  Mas  me  hubiese  gustado  no  ser  vuestro  amigo  y  ser 
vues...  no,  no  es  eso  lo  que  yo  quería  decir. 

(Vánse  por  el  foro  derecha.  Jorg-e,  que  ha  observado  sn  inareha, 
baja  al  proscenio  inmediatamonie  que  eUos  han  desaparecido.— 
Mag'dalena  se  vuelve  sorprendida  al  reconocerle.) 
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ESCENA  XI. 

magdalena,  jorge. 

< 

MUSIDA. 

Mago. 

Es  él! 

JOAGE. 

Magdalena, 

amor  mió. 

Ma«i>. 

Es  él! 

JORCfi. 

Al  fin  puedo  hablarte. 

Magd. 

Si  acaso  nos  ven?    (Cob  temor.) 

Jorge. 

Xo  apartes  de  mis  ojos 

tu  lánguida  mirada; 

no  alejes  de  mi  pecho 

tu  frente  nacarada; 

tu  amor  es  mi  albedrio 

y  ei  mió  tu  ilusión; 

deja  que  lata  junto  al  mió 

tu  corazón. 

Mago. 

En  mí  tus  claros  ojos 

fijar  puedes  sin  pena, 

que  esclava  es  de  los  tuyos 

tu  pobre  Magdalena; 

si  á  más  de  tus  amores 

la  paz  me  has  vuelto  tú, 

deja  que  brote  de  mis  labios 

la  gratitud. 

Jorge. 

Nada  me  debes! 

No  te  amo  ai  fin?... 

)Iagd. 

Mi  padre  aprueba 

mi  amor  por  tí. 

Jorge. 

Cómo!  tu  padre!...     (Sorprendido.) 

Le  has  dicho?... 

Magd. 

Sí. 

JORGK. 

(Ya  no  hay  remedio; 

es  fuerza  huir.) 
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llAr4>.  No  me  responde 

nada  tu  amor? 

Jorge.  Sí  tal;  que  espero 

de  ti  un  favor. 
Cuando  la  noche  oscura 

su  manto  tienda, 
y  vengan  á  buscarte 
tus  companeras, 
déjalas  ir, 
que  yo,  solo  y  amante, 
vendré  por  ti. 

Magd.  Si  mi  padre  consiente 

en  nuestro  amor, 
ir  juntos  á  la  fiesta 
es  lo  mejor. 
Que  es  gran  placer 
que  vean  á  un  mando 
con  sd  mujer. 

Jorge.  No  quieres  más?... 

(Mañana  entre  mis  brazos 
me  lo  dirás.) 
Yo  quiero  á  solas 
hablarte  aquí 
de  los  proyectos 
del  porvenir. 
Ven  sola,  y  luego, 
juntos  los  dos, 
sabré  probarte 
mi  inmenso  amor. 

Magd.  (No  sé  qué  noto, 

Dios  mió,  en  él, 
que  el  alma  siente 
pena  cmel. 
Si  no  ha  de  amarme 
como  creí, 
aparta,  oh  cielo, 
su  amor  de  mí.) 
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(Un  poco  ánt«s  del  Inal  del  dúo  aparece  en  la  verja^  D.  Lais, 
que  al  ver  i  Jorg-e  hace  una  señal  de  sorpresa,  los  escucha  sin 
que  Jorg^  le  vea,  y  bija  despacio  al  proscenio  como  marca  el 
diálog-o.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,   D.   LUIS. 
HABLADO. 

Jorge.  Sí,  esta  noche  iremos  juntos  á  esa  fiesta,  que  me  recor- 
dará la  primera  vez  que  os  vi. 

Magd.  Mi  padre  nos  acompañará;  ya  le  he  confesado  que  estoy 
dispuesta  á  llevar  vuestro  nombre... 

JoAGL.     (Ella  mi  mujer! . . .) 

Luis.  (Tendiéndole  la  mano  )  VOS  aqUÍ,  Jorge... 

ioRGE.     (Turbado.)   (Gielos,  don    Luís!...  Silencio,    calmllero 

silencio!...)  (Con  rapidez.) 

Magd.      (Un  gran  señor,  tendiéndola  mano  á  un  pobre  soldado. . . 

es  extraño!...)  (óyese  á  lo  lejos  el  coro  de  introducción.) 

Jorge.      Gis,  Magdalena,  es  la  música  de  la  fiesta... 

Magd.     Si,  es  cierto:  voy  á  vestirme  para  que  vuestra  novia  os 

haga  honor.  Adiós,  adiós!  (saluda  á  D.  luís  y  entra  en  su 
casa:  se  lave  un  momento  eo  la  ventana  escuchando  con  ansiedad 
los  primeras  palabras  de  la  escena  sigraiente.) 

ESCENA  Xill. 

JORGE,  D.  LUIS,  MAGDALENA,  escondida. 

Luis.  Es  decir  que  cuando  abandonéis  la  casa  de  vuestro 
padre...  señor  conde... 

Magd.        (Con  dolor,  cierra  la  ventana.)  (Señor  COUde!...) 

Jorge.  Os  ruego  que  no  me  moralicéis:  el  momento  está  mal 
escocido,  y  no  pienso  perder  el  tiempo  en  oiros. 

Lns  Me  oiréis  sin  embargo.  Yo  lo  exijo  en  nombre  de  vuestro 
padre,  con  cuya  amistad  me  honro,  en  nombre  del 
mismo  afecto  que  rechazáis  y  os  profeso. 
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Jorge. 


I4UÍS. 


Jorge. 


Jorge. 
Ix'is. 

Jorge. 


Jorge. 


Magd. 

Luis. 

Jorge. 

J*U18. 


Si  es  cierto  vuestro  aféelo,  dfjadme,  do  me  ínterFOgueis 
en  este  instante. 

En  este  instante  que  la  casualidad  nos  coloca  frente  á 
frente  quiero  que  volváis  al  camino  de  la  honradez  que 
conviene  á  vuestro  nombre.  Qué  habéis  hecho  hasta  hoy 
de  vuestra  juventud?  Abandonar  todas  las  carreras  apenas 
comenzadas,  para  lanzaros  á  esta  vida  errante  de  aventu- 
ras. Dos  veces  habéis  huido  de  vuestra  casa  para  lanzaron 
libremente  al  desenfreno  de  vuestras  pasiones:  habéis 
disipado  la  fortuna  de  vuestra  madre  y  os  encontráis 
aquí,  según  mis  informes,  tratando  de  seducir  á  una  jo- 
ven honrada  con  falsas  promesas  de  matrimonio.  ¿Os 
sorprende,  pues,  que  enterado  de  vuestros  propósitos, 
quiera  evitaros  una  falta  más  á  las  muchas  que  man- 
chan vuestra  juventud? 

Don  Luis,  no  es  culpa  mia  si  ya  no  existe  el  único  ser 
á  quien  yo  he  amado  en  mi  vida...  ¡mi  madre!  La  fria 
severidad  de  mi  padre  ha  empujado  á  mi  carácter  librt" 
en  la  fatal  pendiente  que  le  arrastra;  y  si  reconozco  que 
he  abusado  de  mí  libre  albedrio,  sé  también  que  para 
retroceder  en  mi  camino  es  muy  tarde. 
Nunca  as  tarde  para  el  bien  y  menos  á  vuestra  edad! 
Nunca  es  tarde  para  ver  á  vuestro  padre! 
Mí  padre! 

Os  espera...  os  llama...  y  yo  mismo  os  acompañaré.  Me 
seguiréis,  no  es  cierto,  Jorge? 

Seguiros?  Abandonar  esta  aldea?  jamás!  La  felicidad  que 
no  be  encontrado  en  ninguna  parte,  tal  vez  me  abre  sus 
brazos...  no,  no,  amígomio,  no  puedo  seguiros. 
Queréis  quedaros  para  perder  á  esa  joven! 
Para  ser  díciioso!  Sí;  la  amo  con  locura  y  será  mía  á  pe- 
sar del  mundo  entero.  Esta  misma  noche,  durante  la 
fiesta,  roe  seguirá  de  grado  ó  por  fuerza. 
(Ah!) 

Pero  esa  mala  acción  no  es  ya  una  falta,  sino  un  crimen. 
Qué  decís! 
Sí,  un  ¿rimen,  y  para  evitaros  cometerlo,  yo  mismo  ad- 
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'  vertiré  á  su  padre  del  peligro  que  la  amenaza. 

JoR€E.     Oh,  no  lo  haréis! 

Lcis.       Lo  haré  en  el  acto  m  os  obstináis  en  no  seguirme. 

JoHGE.  No  lo  haréis  os  digo.  Para  tener  |el  derecho  de  ser  in- 
flexible con  los  errores  ágenos,  es  preciso  no  cometerlos: 
^ara  condenar  fríamente  las  pasiones  y  las  debilidades 
humanas,  es  necesario  no  ser* también  víctima  de  ellas! 
Es  libre  la  mujer  á  quien  amáis?  (Coa  intención.) 

Luis.  Yo...  (Sorprendido.) 

Jorge.  De  la  que  un  día,  me  acuerdo  muy  bien,  rehusasteis  en- 
señarme el  retrato  que  oprimíais  con  vuestros  labios? 

Luis.        (Dios  mió!) 

JoRCB.  Yo  ignoro  quién  es  esa  mujer,  pero  el  amor  que  os  ins- 
pira es  sin  duda  culpable,  puesto  que  queréis  ocultarle. 
Si  no  respetáis  el  mío,  yo  trataré  de  descubrir  vuestras 
faltas,  y  os  juro  que  si  vos  habláis...  yo  hablaré  también. 

Luis.  (Oh,  retroceder  es  una  cobardía!)  Poco  importa  lo  que 
penséis  de  mí.  Insisto,  pues,  en  que  sí  os  negáis  á  se- 
guirme descubro  cuanto  intentáis  al  padre  de  Mag- 
dalena. 


nu&icA. 

loRGt.  Oh!  no  lo  haréis 

ó  á  apelar  á  la  fuerza 
me  obligareis. 
Lris.  El  que  á  un  ser  puro 

del  bien  aleja, 
el  que  á  una  niña 
mal  aconseja 
y  amor  la  finge 
para  su  mal, 
es  ante  Dios  y  el  hombre 
un  criminal. 
Jrm^ín.  El  que  predica 

moral  severa 
y  finge  bipécrita 


yirtud  austera, 
y  luego  á  solas 
practica  el  mal, 
es  ante  Dios  y  el  hombre 
más  criminal. 
Lns.  Qué  queréis  decir? 

Jorge.  Que  os  conozco  bien 

V  vuestro  secreto 
averiguaré. 
Luis.  (Dios  mío!) 

Jorge.  Veremos 

quién  más  teme  á  quién! 
Luis.  (Oh!)  Si  á  ese  proyecto 

no  renuncias, 
si  en  esa  senda 
un  paso  dais, 
si  osáis  perderla 
sin  compasión, 
en  voz  alta  proclamo 
vuestra  traición. 
Jorge.  Si  una  palabra 

llegáis  á  hablar, 
parto  esta  noche 
sin  vacilar. 
Rompo  el  misterio 
que  ocultáis  vos, 
y  una  vez  descubierto 
que  os  salve  Dios! 
Luis.  (Qué  horror!  qué  horror! 

devorar  esta  afrenta 
es  lo  mejor.) 
Jorge.  Qué  decidís? 

Luis.  Que  callaré. 

Jorge.  Bravo,  don  Luis 

Luis.  (Perdí!) 

Jorge.  (Triunfé!) 

Buena  suerte,  buena  suerte 
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en  proyectos  os  dé  Dios. 
Luis.  (Guerra  á  muerte,  guerra  á  muerte, 

ya  no  hay  paz  entre  los  dos.) 
JoiiGE.         Dios  os  guarde,  Dios  os  guarde 

de  que  descubráis  mi  plan. 
Lvis.  Nunca  es  tarde,  nunca  es  tarde, 

y  otros  días  llegarán. 

Id  de  esa  infamia, 

joven,  en  pos. 
JoRGc.  Adiós,  don  Luis. 

Luis.  Adiós,  adiós!  (Se  separan  por  distintos  lados.) 

ESCENA  XIV. 

MAGDALENA,  sale  de  la  casa  pálida  y  temblorosa. 
HABLADO. 

Magd.  Oh!  yo  quisiera  morir.  Él!  él!  en  quien  yo  creia,  en 
quien  habia  depositado  mi  vida  y  mi  amor.  Acabo  de 
oírle  confesar  que  su  cariño  era  una  traición,  una  men- 
tira! Dios  mió!  por  qué  le  amo  aún?... 

Juan.       (Dentro.)  Vamos,  Canuto,  despáchate. . . 

Magd.  Mi  padre...  mi  padre...  para  él  al  menos  quiero  tener 
valor:  dadme  fuerzas,  Dios  mió,  dadme  fuerzas  para  que 
00  adivine  mi  pena,  para  que  no  conozca  mis  lágrimas. 

ESCENA  XV. 

magdalena,  JUAN,  CANUTO. 

Juan.       Hija  mia,  viaje  en  balde;  el  recaudador  no  estaba. 

Magd.      No  estaba?...  y  ese  oro... 

JuAif.       Aquí  está  el  bolsillo... 

Magd.      Ah!...  Traed,  traed!  El  ángel  de  mi  guarda  lo  ha  dis- 

puestol  Padre  mío,  es  preciso  devolver  en  el  acto  á  su 

dueño  ese  dinero! 
Juan.       Por  qué? 
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Canuto.  Perfectamente!  Soy  de  esa  opÍDioní 

Magd.      Es  preciso! 

Juan.       Cuál  es  el  motivo?... 

Magd.      Padre  mió...  me  habia  equivocado...  yo  no  amo  á  ese 

hombre! 
Canuto.  Bendita  sea  tu  boca!  (Claro!  ai  irnos,  me  volví  de  es- 
paldas, comparó  cuerpo  con  cuerpo  y...  qué  había  de 

suceder!... 
Juan.       Qué  no  le  amas? 
Magd.      En  fín,  padre  mió,  que  yo  no  quiero  ser  su  esposa  y 

que  no  debemos  admitir  su  oferta. 
Canuto.  Ya  lo  creo  que  no  debemos...  Como  que  pagamos.  Corro 

á  mí  casa,  cojo  el  dinero,  pago  al  recaudador  y  mañana 

soy  vuestro  marido. 
Magd.      Mi  marido! 
Canuto.  Cabalito...  ya  vienen  los  chicos...  voy  á  anunciárselo  á 

todos... 

Magd.  No,  no,  deteneos!  (Durante  esU  oscena  se  ha  oído  lejano  el 
coro  de  introducción.  Kntran  por  el  foro  todos  los  mozos  y  nozas 
y  rodean  á  Juan  y  su  hija.) 

ESCENA  XVÍ. 
dicuos,  coro  general. 

Coro.      Vamos,  vamos! 

Juan.  Cómo  es  eso!  Todavía  no  está  vestida  Magdalena  y  los 
novios  esperando! 

Canuto.  Bailando  se  olvidan  las  penas,  vamos...  (ofreciendo  u  ma- 
no á  Mag-dalena.) 

Magd.      Perdonad,  amigos  míos,  yo  no  voy  á  esa  fiesta. 

Todos.     Cómo!  Porqué? 

Juan.       Qué  decides?  (Á  Magdalena.) 

Magd.  Digo,  padre  mío,  que  yo  no  quiero  que  seáis  víctima  de 
la  miseria. 

Canuto.  Vamos,  claro,  entonces  nos  casamos. 

Mago.  No,  amigo  mío;  yo  no  seria  dichosa  con  vos,  mejor  di- 
cho, vos  no  seríais  feliz  conmigo... 
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Canuto.  Vaya  sí  lo  sería!...  Cuando  yo  lo  digo... 

Macd.      (Le  amo  aún  y  no  podré  nuoca  amar  á  otro.) 

Juan.       Pero  qué  sucede?  Qué  tienes,  habla. 

Macd.      Quiero  que  me  conduzcáis  á  casa  del  Marqués  del 
Prado. 

Todos.     Al  palacio  del  Marqués! 

JüAX.  Pero  no  recuerdas  lo  que  me  dijiste  esta  mañana. . .  tas 
temores... 

Magd.      Yo  los  desecharé! 

JüA.N.       Tus  tristes  recuerdos!... 

Magd.      Yo  los  olvidaré! 

JcAN.       Es  necesario  que  me  expliques. . . 

Macd.  Padre  mió...  nuestra  triste  situación  reclama  mi  sacri- 
ficio... Sí  yo  no  queria  aceptar  el  ofrecimiento  de  vues- 
tro antiguo  general,  era  por  no  abandonaros.  Hoy  le 
acepto  por  vos  y  por  mí.  Yo  os  lo  suplico...  Marcherao^ 
ahora  misme-  (Allí  al  menos  no  le  veré  más.) 

Juan.       Pero,  Map^dalenal 

Magd.      (En  el  camino  os  lo  explicaré  todo.. .  Vamos!  (Mirando  con 

inquietud  :í  toda^  partes.  Jaan   entra  en  su  casa.) 

Canuto.   (Y  no  verla  más!)  Dejadme  al  menos  que  os  acompañe. 

Magd.  No,  amigo  mío:  vos  os  quedáis  aquí  para  hacerme  un 
favor. 

Canuto.  Mil,  si  es  preciso,  y  en  seguida  que  os  le  haga,  cojo  mí 
lio  y  andando;  yo  voy  detrás!... 

Magd  .      Espera  d  á  Jorge ! . . . 

Canuto.   (Ya  pareció  aquello.) 

Magd.  Devolvadle  este  bolsillo,  y  decidle  que  rehusamos  acep- 
tarle, que  lo  sé  todo...  y  que  parto  de  la  aldea  para  no 
volver  jamás. 

Ca.wto.  Bien,  bien;  yo  cumpliré  vuestro  encargo  con  el  mayor 

placer!...  (Juan  sale  de  la  casa  con  bastón  y  sombrero  redondo 
y  echa  sobre  los  hombros  de  su  hija  un  manto  nepro:  todos  loa 
rodean.) 
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musiGA. 


Magd.  Adiós,  amigos  míos 

Juan.  Marchemos. 

Coro.  IdcoD  Dios, 

él  guie  vuestros  pasos 

y  os  dé  suerte  mejor. 
Magd.  Adiós,  pobre  casita^ 

hogar  de  mi  niñez. 

Dios  quiera  que  dichosa 

te  vuelva  un  día  ú  ver? 
Coro  .  Dios  guie  vuestros  pasos. 

(Sc  van  por   el  fondo   rodeados  del  Coro,  que  loa  cubre  a^<>sp<N. 
tador.) 

Magd.  Tn  vuelva  un  día  á  ver. 

(Canuto   »e    qunla  en    cl    proscenio. — Jorgre  bi^*  á  él   con   ra- 
pidez.) 

Jorge.  Ya  está  para  la  fiesta 

la  gente  preparada... 
Canuto.  Es  él!  Verás  que  pronto 

te  doy  la  puñalada. 

(En  este  instante  empiezan  á  subir  Ma^alena  y  Juan  por  la  co^ 
lina.  El  Coro  se  reparto  por  la  escena  con  la  espalda  al  públith).) 

Jorge.  No  es  Magdalena? 

á  dónde  van? 
Canuto.  Eso  este  iin!)écil 

te  lo  dirá. 

(í.e  lleva  al  proscenio  en  primer  término  forniandp  jcrupo  apari*»,) 

Ni  quiere  el  bolsillo 
que  le  has  dado  aquí> 
ni  quiere  el  dinero, 
ni  te  quiere  á  tí. 
Lo  sabe  ya  todo, 
(yo  no  sé  lo  que  es), 
y  huye  por  no  verte 
y  osfoy  á  tus  píes. 
JoRGK.  Qué  dices! 
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Canuso.  Que  se  marcha. 

Jorge.  Á  dónde. 

Canuto.  No  hay  cuidado, 

al  palacio  magnífíco 

del  Marqués  del  Prado! 
Jorge.  Oh,  Dios! 

Magd.  *  Es  él!  Es  él! 

(Mirando  desde  la  colina.) 

Jorge.  (Es  mia  para  siempre!) 

Victoria!!  (Se  va  por  la  ixquierda.) 

Ca.iuto.  Le  aplasté! 

Coro.  Dios  guie  vuestros  pasos 

y  os  dé  suerte  mejor. 
Magd.  Adiós,  pobre  casita, 

adiós! 
Coro.  Adiós. 

Canuto.    (Saliendo  con  un    palo    y  un  pañuelo    atado  á  la   espalda,    eur- 
riendo  por  medio  de  todos  y  dirtji^éndose  i  la  colina.) 

Adiós!... 

(Maf^alena    y  Juaa   subiendo.    Todos  se    despidon   con  los  pa- 
ñuelos.) 


PIM  DRL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


<iran  ««Ion  en  casa  del  Marqués  del  Prado.  Los^críadot  adornando    con  guir- 
naldas y  flores  el  salón.  Ma(^alena  y  Jcutn  entre  ellos. 


ESCENA  PRIMERA. 

MAGDAJbEnA,  JUAIV  y  GUIADOS. 
MÚSICA. 

Feliz  es  este  día 
pues  vuelve  ya  á  su  hogar 
el  hijo  primogénito 
del  nohle  general. 
Llenemos  su  morada 
de  mirto  y  arrayan 
y  encuentre  en  su  palacio 
placer,  ventura  y  paz. 
J'AM.  Adiós,  hija  querida, 

yo  puedo  ya  partir 
pues  llevo  la  esperanza 
de  verte  más  feliz. 
Waoü.  (Ay  de  mí!) 

Eso  sí! 

(Ksfdnándoae  por  aparecer  alegre.) 
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C^ORO. 

Ya  con  nosotros  queda. 

perded  todo  recelo! 

JüAIf. 

Os  dejo  mi  consuelo, 

mi  dicha  y  bienestar. 

Magd. 

Adiós,  padre  del  alma. 

Juan. 

En  tu  virtud  confio! 

Magd. 

Es  vuestro  honor  el  mió 

y  limpio  vivirá. 

(lORO. 

Dejadlos  que  á  solas 

aqui  se  despidan; 

su  padre  se  ausenta 

y  es  justo  el  dolor, 

como  es  de  nuestro  amo 

muy  justo  el  contento. 

, 

si  el  hijo  perdido 

hoy  vuelve  á  su  amor. 

Llenemos  el  palacio 

de  mirto  y  arrayan 

y  encuentre  en  su  morada 

placer,  ventura  y  paz. 

(So  vmn  por  el  fondo.) 

ESCENA  lí. 

magdalena  y  JUAN. 
HABLADO. 

Magd.      Ahora  he  de  ser  yo  quien  os  dé  valor  para  separarnos? 
JvAN.       Es  que  yo  calificaba  antes  tus  amores  de  pueriles,  perú 

desde  que  estoy  aqui,  participo  de  ellos  á  pesar  mió. 
Magd.      En  cambio  yo  y:i  no  los  tengo.  La  cariñosa  bondad  del 

Marqués,  la  del^rcncia  con  que  todos  mis  compañerQ> 

me  tratan,  ha  devuelto  á  mi  lúma  la  tranquilidad  que 

necesitaba. 
Ji  AN.       De  veras?  No  me  engañas,  Magdalena? 
Magd.      Ciertamente.  (Por  qué  entristecerle  al  marchar? ) 
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Juan.  El  carácter  melancólico  y  adusto  de  la  Marquesa,  sin 
embargo,  me  preocupa;  el  aire  triste  y  enfermo  de  mí 
antiguo  general,  rae  hace  pensar  que  la  desgracia  no  es 
sólo  patrimonio  fie  los  pobres. 

Magd.  Ya  habéis  visto  desaparecer  su  tristeza  en  el  momento 
que  recibió  ayer  la  carta  de  su  hijo  anunciándole  su 
vuelta  al  hogar  paterno,  y  pidiéndole  perdón  por  sus 
pasados  extravíos.  Todo  es  hoy  contento  y  regocijo;  ¿por 
qué  habéis  hoy  de  desanimarme  con  vuestros  temores? 

Juan.  Ese  hijo  del  Marqués,  á  quien  no  conocemos,  me  ha 
hecho  pensar  en  su  desventurada  madre,  que  tanto  te 
quería! 

Magd.  Yo  también  pienáo  en  ella;  pero  en  esta  misma  habita- 
ción, donde  la  he  visto  morir,  sólo  recuerdo  á  mi  ma- 
drina por  sus  beneficios  para  conmigo  y  por  la  protec- 
ción que  encuentro  en  los  seres  de  su  femilia  que  la 
han  sobrevivido.  Mi  talismán  no  me  abandona  y  las  pá- 
ginas de  mi  bienhechora  son  mi  salvaguardia.  Si  la 
nueva  Marquesa  no  tiene  motivos  para  quererme,  yo 
procuraré  hacerme  amar  de  ella,  y  el  Marqués,  que  os 

tan  bueno!...  (Deja  sobre  la  mesa  su  devocionario.) 

JuA.N.       £l  es!  Calla, 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  el  MARQUES,  por  la  derecha. 

Marques.  Eres  tú,  Juan? 

JuA.N.  Yo  mismo,  señor  Marqués,  disponiéndome  á  partir. 
Vuelvo  á  mi  aldea,  puesto  que,  gracias  á  vuestra  gene- 
rosidad, puedo  entrar  en  mi  casa  al  abrigo  de  la  mise- 
ria. Os  dejo  á  mi  hija,  seguro  de  su  porvenir,  y  en  estos 
dos  días  que  me  habéis  permitido  pasar  á  su  lado,  habéis 
grabado  on  mi  corazón  con  vuestras  bondades  uno  de 
esos  sentimientos  que  no  pueden  borrarse  nunca!  la 
gratitud  de  un  padre. 

Marqieí?.  Yo  que  lo  soy,  yo  que  he  perdonado  i  mi  hijo  todos  su, 
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errores  á  la  monor  señal  de  su  arrepentimiento,  conoz- 
co lo  penoso  que  te  es  separarte  de  Magdalena;  pero  yo 
te  respondo  de  su  bienestar,  y  te  prometo  desde  luego 
que  no  sólo  velaré  por  su  ventura,  sino  también  por  su 
virtud,  en  la  que  completamente  confio. 
Magd.      Ah,  gracias,  señor  Marqués! 

Juan.  Con  qué  pagaré  tanta   nobleza?    (Saena  una  campaniHa  por 

la  izquierda.) 

Magd.      La  señora  Marquesa  llama,  no  puedo  detenerme  más. 

Juan.       Tu  obligación  es  primero.  Adiós,  adiós! 

Magd.      Padre  de  mi  alma! 

Marques.  Vamos,  Juan,  quiero  acompañarte  hasta  el  jardin. 

Juaji.       Señor! 

Marques.  Vamos! 

Juan.  (volviéndose  á  abrazar  á  su  hija.)   Adios,  adios!    (Váse  ron  el 

Marqués  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  IV. 

magdalena,  después  la  MARQUESA. 

Magd.  Adios!  me  parecía  que  le  abrazaba  por  iiltima  vez.  (Sue- 
na otra  vez  la  campanilla.)  La  Marquesa!  Lo  babia  olvida- 
do! (Se  dirig-e  con  rapidez  á  la  puerta  de  la  izquierda.  La  Mar- 
quesa entra  por  ella.) 

Marq.      No  me  has  oido,  Magdalena? 

Magd.      Perdonadme,  señora;  pero  estaba  despidiéndome  de  mi 

padre. 
Marq.      Mucho  has  tardado!  Qué  haces  ahi  parada? 

Magd.        Yo...  (Turbándose.) 

Marq.      Ve  á  mi  tocador...  y  coloca  nue\'as  flores  en  las  jardi- 
neras. 
Magd.      Voy,  señora.  (Pobre  padre  mió!)  (váse  por  la  Uquíerda.) 
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ESCENA  V. 

U  MARQUESA. 

Parece  que  todo  el  mundo  me  espía,  que  hasta  los  cria- 
dos yigüan  mis  pasos  y  quieren  adivinar  mis  pensa- 
mientos; esa  misma  joven,  ahijada  de  la  mujer  cuyo 
puesto  ocupo  en  esta  casa,  parece  haber  venido  expro- 
feso para  recordármela.  Pluguiera  á  Dios  que  su  madri- 
na viviese  todavía!  Todos  serian  dichosos...  y  yo  más 

que   todos   ellos!    (O^eda  absorU  en  sus  pensamientos.) 

ESCENA  VI. 

La  MARQUESA,  JOSÉ,  detpacs  CANUTO. 
JOSE.  (£iitrando  por  el  foro.)  Señora... 

Marq.      Quién?...  (No  puedo  estar  un  momento  sola!) 

Jóse.        Señora!  Es  un  campesino,  portador  de  una  carta  de  don 

Luis  de  L'iloa. 
)Iarq.      (di!  Por  qué  me  escribe  en  este  momento?)  (Canato  se 

presenta  en  el  foro  y  hace  una  gran  eortes£a  al  criado,  que  le 
impide  pasar.) 

4osE.  Esperad  un  instante;  no  sé  si  la  señora  podrá  reci* 

biros... 

Marq.  Déjanos.  (Vise  Jos¿.) 

Canuto.  Ya  estoy  aquí:  ab^jo  el  talego. 

Marq.  Acercaos,  qué  queréis?  á  quién  buscáis? 

Ca.wto.  Yo...  al  señor  Marqués  del  Prado. 

Marq.  Entonces,  por  qué  preguntáis  por  la  Marquesa? 

Canuto.  Ó  á  la  señora  Marquesa,  me  es  igual. 

Marq.  Yo  soy. 

Canuto.  Por  muchos  años.  (Gran  mujer,  Canuto,  gran  mujer!) 

Marq.  Traéis  una  carta... 

Canuto.    De   don   Luis   de  Ulloa.  (Sacando  una  carta  del  bolsillo.)  El 

mismo  me  la  ha  entregado  para  el  Marqués  ó  para  la 
Marquesa,  á  cara  ó  cruz  como  si  dijéramos. 
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Marq.      (Es  extraño!)  Dónde  os  ha  entregado  esa  carta? 

Canuto.   Me  la  ha  entregado  en  la  mano. 

Marq.      Os  pregunto  en  qué  sitio. 

Canuto.  En  estos  dos  dedos. 

Marq.      No  es  eso! 

Canuto.  Que  *  no  es  sso?...  (Hombre,  si  querrá  saberlo  mejor 
que  yo?) 

Marq.      Os  pregunto  en  qué  lugar,  en  qué  pueblo? 

Canuto.  Ah!  En  una  gran  casa  de  campo  que  se  alquila  en  mi 
aldea.  Iba  yo  corriendo  con  mi  equipaje  al  hombro, 
cuando  me  acordé  que  habia  dejado  á  aquel  caballero 
con  las  llaves  de  la  casa;  volví  á  buscarlo  á  tiempo  que 
él  salia;  me  vio  afligido,  me  preguntó  mis  penas,  se  las 
conté  todas;  le  dije  las  razones  que  tenia  antes  para  no 
ser  criado  de  nadie;  le  manifesté  las  que  tenia  después 
para  querer  ser  criado  de  todo  el  mundo... 

Marq.      Pero  qué  me  estáis  contando? 

Canuto.  Me  hizo  estar  con  él  todo  el  dia;  me  dio  una  carta  para 
vos  y  me  la  quitó  luf'go;  me  díó  otra  anoche  y  me  la 
volvió  á  quitar  esta  mañana,  y  por  fin,  hace  tres  horas 
que  escribió  la  tercera  y  me  dijo:  «La  quinta  ó  palacio 
del  Marqués  del  Prado  está  á  tres  leguas  de  Alcalá  la 
Real  y  siete  antes  de  llegar  á  Lucena,  aprieta  á  correr, 
llega,  preguntas... 

Marq.      Esa  carta! 

Canuto.   Aquí  está.  (Se  conoce  que  debe  tener  mal  genio.) 

Marq.      (Oh,  qué  imprudencia!) 

Canuto.    (Qué  ojos  me  echa.) 

Marq.  cEl  portador  de  esta  carta  es  un  pobre  diablo  que  quie-» 
»re  entrar  en  vuestra  casa  de  criado.» 

Canuto.  Justo! 

Marq.  «Creo  que  puede  serviros  y  os  le  recomiendo  eficazmen- 
>te.  No  os  le  presento  hoy  rx)rao  quería,  pero  os  veré 
mañana.»  Por  esta  carta  quedáis  admitido. 

Ca:^uto.  Oh!  dicha! 
Marq.      Qué  sabéis  hacer? 

Canuto.  Maldita  de  Dios  la  cosa. 
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Marq.  Entonces... 

Canuto.  Pues  por  eso  quiero  servir,  porque  no  sirvo  para  nada. 

Marq.  Pero  qué  hacíais  antes  de  venir  aqaf? 

Catidto.  Migas...  y  á  eso  nadie  me  gana,  ni  á comérmelas  tam- 
poco. 

Marq.  (Por  qué  viene  otra  vez  cuando  me  habia  prometido?...) 

Ca.^vto.  En  qué  quedamos?  me  voy  ó  me  quedo? 

Marq.        Esperad!  (Uarnaado  i  José,  que  so  presenta.)  José,  OStO   jó* 

ven  entra  al  servicio  de  casa;  guiale  y  haz  que  le  den 
una  librea:  idos. 
r.A!iiuT0.  Una  librea!  Oh!  humillación!  Pero  asi  podré  verla.  Dón- 
de estará  metida?  (Mirando  á  todas  partes.) 

Marq.      (Oh!  si  viniese  ahora!...  evitemos  su  presencia!)  Querien- 
do retirarse.) 
.¡OSE.  Don  Luis  de  Ulloa.  (ai  ir  á  retirarse  se  vueWe  y  anuncia.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  D.  LUIS. 

(Canuto.  Ah,  mi  protector!  Vuestra  carta  ha  hecho  un  gran 
efecto. 

Marq.      (£1I  Ya  es  tarde!) 

Canuto.  Llegáis  ú  punto  de  caramelo;  (á  d.  Luís,  que  entra  y  salada 
á  la  Marquesa.)  estábamos  la  soñopa  y  yo  echando  un  pár- 
rafo... (La  Marquesa  le  hace  seña  que  se  retire.)  (BuCUO,  VOY 

á  ponerme  la  librea!  No  se  ha  hecho  ella  criada?  pues  yo 
también  debo  serlo  y  estamos  iguales,  (otro  movimiento  d« 

la  Marquesa  para  que  se  retire.)  Me  VOy,  me  VOy!  (Me  va  Car- 
gando á  mi  la  mujer  ésta!  (váse  con  José.) 

ESCENA  VIH. 

La  MARQUESA,  D.  LUIS. 

Marq.      Vos  aquí...  qué  intentáis! 
Luis.        Veros,  morir  por  vos! 

Marq.      Don  Luis,  esta  casa  es  sagrada  para  nosotros.  En  balde 
recordareis  mis  anteriores  juramentos.  Al  obligarme  mi 
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íamilía  á  dar  la  mano  al  .Marqués  del  Prado,  ha  puesto 
una  barrera  insuperable  entre  nosotros!  Ya  oe  lo  he  di- 
cho.— Olvidadme,  partid! 

Luis.  Olvidaros,  jamás!  Si  habiérais  sido  traidora  á  mi  carino 
hubiera  podido  maldeciros  y  alejarme  de  vuestro  vista, 
pero  sabiendo  yo  que  me  amáis. . . 

Maaq.      Yo  no  os  lo  he  dicho...  dejadme  por  Dios!  Dejadme! 

Luis.  Pensadio  bien,  Elisa:  si  cualquiera  sorprendiese  nuestro 
secreto,  nada  importaría  nuestra  virtud  y  nuestro  sa- 
crificio. Creéis  que  vuestro  marido,  que  su  hyo,  que  el 
mundo  entero  darf  a  crédito  á  vuestras  palabras?  El  amor 
correspondido  de  los  que  no  son  libres,  jamás  es  ino- 
centd  aunque  lo  sea!  Qué  sucederá  entonces?  Una  pro- 
vocación. Un  duelo...  la  muerte  de  uno  de  nosotros. 

Maaq.  Ah,  Luis,  Luis,  en  qué  alternativa  tan  horrible  queréis 
colocarme?  Puedo  hacer  más  que  llorar  en  silencio  mi 
desventura?  Puedo  hacer  más  que  rechazar  continua- 
mente vuestras  palabras!  Qué  exigís  de  mi  entonces? 
Luis.  Este  instante  es  supremo  para  nosotros.  Una  mirada 
impruden4e,  una  pregunta  insidiosa,  el  hecho  más  sen- 
cillo puede  hacer  descubrir  al  Marqués  la  causa  de 
vuestras  continuas  lágrimas  y  de  mi  eterna  melancolía. 

M.\GD.        (ai  ir  i  entrar  se  para  y  Iób  re  ánl«8  de  qac  pa«da  retroceder.) 
(Ahí  Quién?. «.)  (Oye  lo  qoe  sigrue.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  MAGDALENA. 

Lvii.       Creedme,  Elisa!...  ó  la  muerte  y  la  desesperación  en 
«sta  casa,  ó  el  amor  y  la  ventura  eterna  lejos  de  aquí. 
Magd.      (Jesús!)  (Señora... 

Marq.       i  Qué! 
Luis.         lOhl 

(ai  volverse  la  Marquesa  al  ruido  de  Magd^coa  retrocediendo.) 

Magd.  Nada.  El  señor  Marqués  os  ruega  que  vayáis  á  reuniros 
con  él  á  la  salida  del  parque  (Temblando.)  para  poder  ver 
.desde  lejos  á  su  hijo! 
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Mauq.      (Nos  habrá  oído?)  (Á  d.  LuU.) 

Luis.  (Esperad.)  Es  esta  vaestra  nueya  doncella,  señora  Mar- 
quesa? (Disimulad  al  menos  hasta  que  yo  lo  ayerigüe.) 

Magd.      (Oh,  que  no  sospechen!)  Servidora  vuestra! 

Luis.        No  me  equivoco! ...  Es  Magdalena! . . . 

Mago.      Me  conocéis?  Yo  también  creo  haberos  visto... 

Luis.       Cómo  estáis  en  esta  casa? 

M\GD.  Mi  padre  ha  sido  soldado  á  las  órdenes  del  señor  Mar- 
qués. 

Luis.        Ella  aquí,  y  hoy  llega  el  conde!...  Todo  lo  comprendo! 

(Á  la   Marquesa.)   (¡Es  nUestra!)    (Á  Ma^alena.)    (La   que 

como  vos  tíene  motivos  para  temer,  debe  ser  ftiuy  cauta 

y  medir  siempre  sus  palabras.) 
Magd.      No  os  comprendo,  señor...  (Qué  querrá  decir?) 
Luis.        (Esperadme  aquí...  tengo  que  hablaros!) 
Marq.      (Dejadme  ir  sola.) 
ÍA'is.        Voy  á  ver  si  descubro  al  viajero  desde  el  mirador  del 

bosque. 
Magd.      Dios  mió!  qué  he  llegado  á  descubrir!  (viase  la  MarqaesH 

y  D.  Luis,  cada  uno  por  su  lado.) 

ESCENA  X. 

MAGDALBIfA. 

Y  es  esta  mujer  la  que  ha  reemplazado  á  mi  bienhecho- 
ra, y  es  este  hombre  el  mejor  amigo  del  Marqués!  Y  hoy 
llega  á  su  casa  el  heredero  de  su  nombre.  Tenia  razón 
mi  pobre  madrina!  Esta  casa  está  maldita!  Qué  hacer? 
Dios  mío!...  Por  qué  se  ha  ido  mi  padre  antes  de  descu- 
brir vo  este  horrible  secreto?...  Sola...  enteramente 

■i 

sola...  sin  un  defensor...  sin  un  amigo!... 

ESCENA  XI. 

MAGDALEDA,  Canuto,  por  cl  foro  vostído  con  una  gran  librea. 

Canuto.  Se  habla  de  un  amigo — aquí  estoy  yo! 
Magd.      Canuto!  Tú  aquí!  (Él  cielo  rae  le  envía!) 
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Canuto. 


Magd. 


Capcuto. 


Magd. 

Canuto. 


Magd. 

CiANÜTO» 


Magd. 

Cajiüto. 

Magd. 

Canuto. 

Magd. 

Canuto, 


KUftICA. 

Mírame  qué  rozagante, 
qué  buen  mozo  y  qué  elegante, 
y  qué  cuco  estoy  asi. 
Mírame  qué  retrechero, 
y  qué  largo  y  sandunguero, 
y  qué  bien  me  han  puesto  á  mÜ 
¿Cómo  estás  en  esta  casa, 
qué  sucede,  qué  te  pisa, 
de  qué  modo  entraste  aquí? 
Al  marcharte  de  la  aldea, 
se  quedó  tan  triste  y  fea 
que  he  venido  tras  de  tí. 
Ay  de  mí! 

Es  asi! 
No  es  cierto,  Magdalena, 
que  al  ver  mi  aire  marcial, 
cualquiera  se  creería 
que  soy  un  general. 
Si,  no  estás  mal! 
Qué  he  de  estar  mal! 
no  hay  ninguno  que  lleve 
mejor  este  sayal. 
(Dios  me  le  envia.) 
Qué  dices,  pues. 
Si  me  amas  todavía 
quiero  saber! 
Si  te  amo? 
Sí. 

Lo  vas  á  ver. 
Por  tí  me  atrevo 
y  por  tu  amor, 
á  pegar  un  testarazo 

á  mi  señor. 
A  hundir  el  mundo 
de  un  puntapié^ 
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y  á  reñir  con  el  diablo 

si  quiere  él. 

Cuanto  me  pidas 

te  juro  dar, 
si  lo  tengo  ó  lo  puedo 

ir  á  buscar. 

Por  esa  boca 

de  serafín, 
de  cuanto  hay  en  el  mundo 

voy  á  dar  fin. 
Maob.  (Aquí  ha  llegado 

para  mi  bien, 

él  será  mi  defensa 

y  mi  sosten. 

(Tal  vez  un  medio 

pueda  encontrar, 
con  que  la  honra  de  todos 

pueda  salvar!) 


HABLADO. 

Magd.      Pero  cómo  estás  en  esta  casa  con  ese  traje? 

Canuto.  Un  poco  grande  es  para  mí,  pero  no  importa;  era  el 
único  medio  de  estar  á  tu  lado,  y  aunque  hubiera  tenido 
siete  varas  más,  me  le  hubiera  puesto  sin  vacilar  un 
momento! 

Magd.      Luego  ha  sido  por  mi! 

Caüuto.  Pues  por  quién  querías  que  fuese?  Yo  dije,  se  va,  pues 
me  voy  yo  también.  En  vez  de  deberme  á  mí  su  bienes- 
tar, le  busca  sirviendo,  pues  yo  también  quiero  servir: 
criado  del  moro  Muza  me  hago  por  ella! 

Magd.      Tú  criado!... 

Canuto.  Criado  masculino,  así  como  tú  lo  eres  del  otro  sexo. 

Magd.      Pero  si  tú  podías  ser  dichoso  en  el  pueblo! 

Canuto.  Dichoso,  sin  verte!  Mejor  quiero  ser  infeliz  á  tu  lado! 
Es  probable  que  sigas  no  queriéndome,  pero  como  yo 
he  de  quererte  más  rada  dia,  quién  sabe  lo  que  sucede- 
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rá.  Por  lo  pronto  te  veré  á  todas  lioras,  te  hablaré  sin 
cesar,  y  sí  el  trabajo  te  pare(*e  duro,  aquí  estoy  yo  pare 
ayudarte  y  hacer  tu  parte  y  la  mía.  La  mía,  puede  que 
no  la  haga  nunca,  pero  la  tuya  de  seguro. 

Magd.  (Pobrecillo!)  Yo  te  doy  gracias...  pero  por  qué  ese  sa- 
criflcio? 

(i\?(iJTO.  Ya  te  lo  he  dicho:  para  probarte  que  te  quiero  de  veras, 
al  paso  que  aquel  mocito  que  tanto  decía  quererte,  el 
del  frasquíllo,  se  estará  en  el  pueblo  cortejando  á  las 
chicas  y  sin  acordarse  de  tí  para  nada.  Buena  traza  de 
pillo  tenia  el  tal  míUtarcitot 
Mago.      (Oh!  Qué  liabrá  sido  de  él!) 

Canuto.  Á  propósito  ¿me  quieres  decir  el  motivo  de  tu  brusca 
resolución?  Si  le  querías,  cómo  te  vmiste?  y  ^  te 
quería  él,  cómo  te  dejó? 

Magd.  Ño  me  hables  más  de  eso!  Yo  estoy  lejos  de  él,  y  ya  no 
le  veré  más! 

Canuto.  Justo. 

Magd.      Ahora,  óyeme.  Lo  que  tengo  quo  decirte,  es  muy  grave. 

ESCENA  XIL 

DICHOS,  JORGE,  por  el  foro  despidiendo  á  Josa,  que  le  acompaña.. 

Jorge.     Magdalena!  Magdalena!  (corriendo  hacía  eii  a.) 

Magd.      Cielos!  Él!! 

Canuto.  Qué  es  esto?  El  ave  de  mal  agüero  disfrazado  de  gran 

señor,  como  en  el  pueblo  estaba  disfrazado  de  militar? 
Jorge.     Ya  ves  cómo  te  amo  todavía  y  vengo  á  buscarte! 
Magd.      Vos  aquí,  pero  quién  sois? 
Canuto.  Y   no  le  da  vergüenza   decir  esas  cosas  delante  de 

gente!... 
Jorge.     Si  no  he  venido  antes,  era  porque  esperaba  la  marcha 

de  tu  padre.  Ahora  que  el  defino;  ^ue  tú  misma  sin 

saberlo  has  venido  á  buscarme,  será  inútil  que    me  re- 

rechazes. 
Canuto.   Poco  á  poco:  así  no  se  entra  en  ninguna  casa  decente* 
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primero  sí»  saluda:  buenos  días  tenga  usterl,  para  ¿ervir 
á  ustod...  y  luego  se  dice  ú  lo  que  se  viene.  Quién  sois? 
Qué  queréis? 
JoRGF.     Quién  soy!... 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  el  MARQUES. 

.Marques.  Dónde  está!  (Dentro.) 

Magd.      (Qué  es  eslo!) 

Canuto.  Ei  amo!  ahora  veremos! 

Jorge.     (Silencio!  Ni  una  palabra  de  ella  ni  de  mi!)  (Á  Canuto.) 

Marques.  (Saliendo.)  Jorge,  hijo  mío! 

Jorge,     (indinándose.)  Padre  y  señor!... 

Magd.      (Su  hijo!) 

CANirro.  (Ese  tunante  es  mi  amo!  nos  hemos  lucido!)  (Cayendo 

desplomado  en  una  butaca.) 

Marques. Te  esperábamos  por  el  parque...  qué  camino  has 
traído? 

Jorge.     Creí  encontraros  antes  entrando  por  la  huerta... 

Marques.  Cuánto  te  has  hecho  esperar!  Pero,  en  fin,  has  vuelto 
á  mis  brazos  y  hoy  es  día  de  perdón.  Ya  no  te  aparta- 
rás de  nuestro  lado. 

Jorge.  (Mirando  á  Mag-ddcna.)  No,  padre  mío,  ya  DO  saldré  nun- 
ca de  aquí. 

Magd.      (Qué  audacia!  Dios  mío,  inspírame!) 
Marques.  Ven;  mi  esposa  le  espera.  Todos  desean  festejarle... 
don  Luis  de  Ulloa  nos  acompaña! 

Jorge.  También  don  Luis...  (F^e  habrá  dicho  á  mi  padre?... 
habrá  reconocido  á  Magdalena?) 

Magd.      (Si  sabrá  algo!...  Oh!  qué  hacer!...) 

Marques.  Vamos!...  (Váse  con  bu  hijo.  Se  oyen  d^tro  voces  de  ate- 
?ría.) 

ESCENA  XIV. 

magdalena,   canuto,  después  JOSÉ. 

Magd.      Era  él,  el  hijo  de  mi  protectora! 
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<>ANVTO.  Era  él,  el  hijo  de  mi  protectora!  No  señor;  qué  protec- 
tor ni  qué  demonio;  aquí  el  protector  soy  yo.  Yo  me 
quedo  de  centinela,'  yo  te  guardo,  yo  te  defiendo,  yo  le 
pego  un  trastazo  al  lucero  del  alba! 

José.  (Con  una  pila  de  píalos.)  Y  te  estás  aqui  parado  mientras 
se  pone  la  mesa?...  ayúdanos...  el  comedor  es  ese!... 

Canuto.    Id  á  paseo,  estoy  ocupado. 

José.  Ocupado!  Tu  ocupación  es  esta.  Vamos,  toma,  (Dándole 
los  platos.)  y  no  me  hagas  repetírtelo...  Vaya  un  criado 
raro! 

Canuto.  Bueno.  Vengan.  (Dejarla  aqui  sola  con  el  otrol...  de 
ningún  modo!  Esto  no  me  impedirá  tener  un  ojo  en 
esta  sala...) 

JosE.        (Dentro.)  Canuto!...  Cauuto!... 

Canuto.  Voy!...  voy!...  (y  otro  ojo  en  el  comedor.)  (tropieía  y  «e 
rompea  todos  los  platos.)  Pataplum!  ya  lo  decia  yo! 

Jo.SE.  (Dentro.)  VlcnCS  6  UO? 

Canuto.  Voy,  estoy  recogiendo  mis  platos,  (vue  comeado  por  u 

izquierda.) 

ESCENA  XV. 

magdalena,  ú  poco  CANUTO. 

Maco.  El  hijo  del  Marqués!  Y* yo  desraba  tanto  su  vuHla!... 
Luego  he  dejado  mi  casa,  me  he  separado  de  mi  padn' 
para  no  verlo  más,  y  le  encuentro  aquí  como  dueño, 
como  arbitro  de  mi  suerte!  Libre,  sin  traba  nin^na 
que  le  detenga  y  donde  se  atreverá  á  todo... 

Canuto.   Aquí  estoy  otra  voz...  Voy  á  limpiar  estas  botellas... 

Mago.      Oh,  yo  no  puedo  permanecer  aqui  un  momento  mÁSí. 

Canuto.  Eso  digo  yo!  Voy  á  hacer  el  lio! 

MiííD.  Pero  y  los  otros!  Cómo  los  dejo  expuestos  á  cometer 
una  imprudencia;  cómo  abandono  al  Marqués  en  mi 
desgracia?... 

Canuto.  Cuáles  son  ios  otros?  Me  haers  el  favor  de  explicár- 
melo? 
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MiGD.  Oh,  8i  supieras,  amigo  mió,  qué  desgraciada  soy! 

José.  (Dentro.)  Canuto! 

Canuto.  Ese  hombre  no  me  deja!  Estoy  limpiando  las  botellas! 

Magd.  Hay  que  tomar  una  determinación! 

Canuto.  Lo  que  hay  que  tomar  son  las  de  Villadiego. 

Ma€D.  Canuto!  Canuto!  yo  me  siento  mala! 

Canuto..  Tú!...    (Abre  ios  brazos  y  deja  caer  laa  botellas,   que  se  hacen 
.  tapíeos.) 

JosE.        (Dentro.)  Esas  botellas!... 

Canuto.  Las  sigo  limpiando,  las  sigo  limpiando!... 

Magd.      Yete,  vete;  no  quiero  que  te  despidan;  te  necesito 

aquí. 
(Unuto.  Qué  llevaré  yo  en  cambio?...  cualquier  cosa...  (Cogre 

ana  silla  y  se  la  lleva.)  Así  como  así  yo  DO  voy  á  Calentar 

mucho  el  asiento... 
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magdalena,  en  seg'aiila  D.  LUIS,  después  JOEGE. 

Magd.  Lo  mejor  es  buscar  al  Marqués...  Nadie  como  él  puede 
defenderme  de  su  hyo...  Pero...  y  debo  yo  delatarlo? 

Luis.  (Entra  «con  rapidez  por  la  derecha.)    Un    momCUto!    Lo    sé 

todo. 

Magd.      No  os  entiendo! 

Luis.  Sé  que  amas  á  Jorge.  Te  oí  habLir  con  él  en  el  pue- 
blo!... 

Magd.  Ah!  Sí...  ya  recuerdo;  erais  vos  el  que  quería  descu- 
brir á  mí  padre  ios  planes  del  señor  conde. 

Luis.  Tú,  en  cambio,  has  osado  entrar  en  esta  casa,  de  co- 
mún acuerdo  con  tu  seductor,  para  continuar  vuestras 
relaciones  sin  respeto  al  Marqués,  que  te  ha  recibido... 
sin  reparar  que  yo  puedo  descubrirlo  todo! 

Magd.      Osáis  suponer!...  (Dios  mío,  esto  sólo  me  faltaba!) 

Luis.  Una  sola  palabra  tuya,  y  el  Marqués  maldecirá  á  su 
Ifijo  y  te  arrojará  de  su  casa  ignominiosamente. 

Magd.      Qué  os  be  hecho  yo  para  que  me  juzguéis  tan  mal? 
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Luis.  En  cambio  mi  protección  y  mi  silencio  para  siempre  sí 
hoy  me  sirves:  impórtame  más  que  la  vida  esta  carta, 
y  es  indispensable  que  se  la  entregues  á  la  Marquesa 
sin  que  nadie  la  vea,  en  cuanto  esté  sola! 

Jorge.      (Ella  y  don  Luis!...) 

Magd.      y  vos  mismo,  que  me  acusáis,  estáis  exento  de  culpa? 

Luis.  (Ah!  Nos  habia  oido!)  Haz  lo  que  te  he  dicho,  no  vaciles 
en  acceder  á  mis  deseos,  ó  publico  en  voz  alta  tu  con- 
ducta! 

Jorge.      (Su  conducta!  Qué  quiere  decir!...) 

Luis.  Si  nadie  más  que  tú  conoce  el  estado  de  mi  alma,  na- 
die como  yo  sabe  lo  que  escondes  en  el  fondo  de  la 
tuya. 

Jorge.     (Qué  es  esto?) 

liUis.  Por  última  vez  te  exijo  obediencia  ó  descubro  á  todos 
tu  deshonra. 

Jorge.     (Su  deshonra!  Estoy  soñando!  Es  cierto  lo  que  oigo?) 

Luis.        Pueden  sorprendernos  y  es  tarde.  Ten! 

Jorge.  (Bajando  coa  rapidez.)  Oh!  Ya  soy  dueño  de  vuestro  se- 
creto!... 

Luis.        Jorge!  (Estamos  perdidos!) 

Jorge.  Dame  esa  carta,  Magdalena;  fuerza  es  ya  desenmascarar 
á  esc  hombre  y  á  tí,  si  como  parece  eres  su  cómplice! 

Magd.  Señor  conde,  yo  no  tengo  nada  de  común  con  vos:  esta 
carta  no  es  vuestra,  y  nadie  tiene  derecho  á  verla. 

Luis.  Trae!  (Qucriondo  recobrarla.) 

Jorge.  Imposible!  Don  Luis  de  UUoa,  ha  llegado  mi  vez!  El 
secreto  que  tanto  ocultabais  y  que  yo  no  creia  pudiera 
importarme  tanto,  va  ahora  á  descubrirse.  Temblad! 

Luis.        Miserable!  (Está  perdida!) 

Magd.      (Yo  la  salvaré!) 

Jorge.     Aqui,  padre  mió!  Todos...  (Dando  voces.) 

Luis.        Infame!  Infame! 

Magd.      (Oh!  mi  bienhechora,  acepta  mi  sacrificio!) 

Jorge.     Yo  la  haré  entregarla!  Yo  lá  da^ubríré! 


% 
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ESCENA  XVII. 

DICHOS,  TODOS. 

múñicA. 

Coro. 

Qué  ocurre?  Qué  pasa? 

Luis. 

Mirad  lo  que  liaceisl... 

Coro. 

Llí'gad,  es  el  hijo 

del  noble  Marqués. 

Marques. 

Qué  es  esto? 

Jorge. 

Padre  mío! 

aquí  hay  una  mujer 

que  falta  en  vuestra  casa 

á  la  honra  y  al  deber.  " 

Magd. 

(Cielos!) 

Luis. 

(Horror!) 

Marq. 

(Dios  mío!) 

(Qué  dice?) 

Coro. 

Mire  bien 

que  pueden  sus  palabras 

la  muerte  aquí  traer! 

JOKflK. 

En  criminal  coloquio 

aquí  los  encontré; 

el  hombre  es  vuestro  amigo. 

Coro. 

Y  ella?... 

Jorge. 

Esa  mujer! 

Marques, 

Marquesa.      Magdalena! 

TODtiS. 

Magdalena! 

Jorge. 

(Á  saber  voy  la  verdad!) 

(aXI'TO. 

Habla  pronto  y  prueba  á  todos 

tan  infame  falsedad. 

Todos. 

Habla! 

Mapo. 

(Nos  pierde! 

Lns. 

No  puede  ser!) 

Jox;í;k. 

La  prueba  encierra 

este  papel. 

4 
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(Arranca  con  rapidez  la  carta  que  tiene  Magfdalena  y   la  da  á  tu 
padre.) 

Magd.  Ahí  Qué  habéis  hecho? 

Traed!  traed!  (Aterrada.) 

Jorge.  Atrás! 

Marq.  (Dios  mió!) 

Jorge,  Gai<iuto,  Todos.    Leed^  leed! 
Marq.  (Nuestro  amor  culpable 

se  va  á  descubrir; 

estamos  perdidos 

y  es  forzoso  huir.  • 

Esta  noche  espero 

verte  en  el  jardin; 

huyamos  ó  expongo 

mi  vida  por  tí.) 

Qué  dices,  Magdalena? 
Magd.  La  carta  es  para  mí! 

(Dios  mío!)  y  esta  noche 

huia  con  don  Luis. 
Todos.  Ahí... 

Marques.  Quién  en  su  semblante 

adivinaría 

falsedad  tan  grande, 

tanta  hipocresía? 

De  su  pobre  padre 

las  canas  manchó, 

y  crímenes  de  honra 

no  perdono  yo! 
Magd.  (Yo  sé  que  al  salvarla 

pierdo  la  honra  mía, 

pues  si  lo  supiera 

él  la  mataría. 

Ampáreme  el  cielo, 

pues  ve  en  mi  dolor 

perdida  mi  vida, 

perdido  mi  honor!) 
Jorge.  (Parece  imposible 
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y  apenas  lo  creo, 
mas  de  todos  modos 
logré  mi  deseo. 
Pues  ella  traidora 
ha  sido  á  mi  amor, 
sin  duda  consigo 
vengarme  mejor.) 
Marq.  (Por  mí  se  condena, 

dejarla  no  puedo, 
mi  labio  detienen 
la  afrenta  y  el  miedo. 
Sálvala,  Dios  mió, 
de  injusto  rigor, 
pero  al  mismo  tiempo 
sálvese  mi  honor!) 
l'üís.  (Su  acción  admirable 

salva  á  otra  la  vida, 
si  yo  la  desmiento 
está  ya  perdida. 
De  su  anciano  padre 
calmaré  el  dolor 
jurándole  á  solas 
que  es  limpio  su  honor.) 
í:a."^ltü.  Cuando  yo  ni  á  un  pelo. 

la  hubiera  tocado, 
ese  mequetrefe 
me  la  ha  deshonrado! 
Yo  la  protegía 
contra  un  moscardón, 
y  ella  se  iba  en  cambio 
con  un  culebrón! 
CORO.  Huya  para  siempre 

lejos  de  esta  casa 
la  mozuela  hipócrita 
que  así  so  propasa. 
Ya  que  quiero  amores 
con  un  grap  señor, 
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Marqués. 

Magd. 
M.vRQrES. 

Magd. 


Marq.  y  Luis. 


.loRGK. 


M\RQUES  y  Coro. 


que  le  pida  laégo 
cuentas  de  su  honor. 
Huye  de  mi  casa, 
sal  pronto  de  aquí. 
Piedad! 

Que  la  tenga 
tu  amante  de  ti! 
Oh!...  Oh,  qué  vergüenza, 
Qué  desventura! 
cuánt^i  amargura! 
cuánto  sufrir! 
Pues  él  comprende 
mi  sacrificio, 
el  cielo  tenga 
piedad  de  mí! 

(Sálve"^g^  ahora 

del  hondo  abismo; 
mañana  mismo 
por  su  virtud 
iré  á  jurarla, 

pues^^  ha  salvado, 

que  sera  eterna 
mi  gratitud.) 
(Yo  su  secroto 
pojiré  con  calma 
aunque  no  quiera 
.sacar  del  alma. 
Veré  si  es  cierto 
su  extraño  amor, 
ó  si  hay  peligro 
para  mi  honor!) 
Aquí  su  gadre 
desventurado 
creyó  dejarla 
en  un  sagrado; 
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y  ella  ocultando 
su  iofame  amor, 
perdió  á  sus  padres, 
perdió  su  honor! 


HABLADO. 

ORGK.     Desdichada!  Vé  á  ocultar  lejos  de  aquí  tu  vergüenza! 

Mago.      (Arrodií Undoso.)  Piedad. 

Marq.      (á  Lais.)  (Oh!  Yo  no  puedo  consentir...) 

Luis.        (Después  la  salvaremos!) 

Jorge.     (Dejadme  con  ella  á  solas.  Aquí  hay  sin  duda  un  miste-  * 

rio  que  es  forzoso  descubrir... 
Marques. Qué  intentas?) 
Jorge.     (Hablarla  un  momento.) 
Luis.        (No  hay  remedio,  es  forzoso  huir...  Cómo  advertirla 

Este  es  sin  duda  su  devocionario.  Dos  palabras.)  (ERcnUo 

con  rapidez  y  sin  que  nadie  lo  vea  unas  líneas  en  el  devoeoionario 
de  Magdalena,  qae  está  encima  de  la  mesa»  y  vuelve  &    colocarlo 
en  su  Bitio.) 

Marques.  (Ignoro  tu  proyecto,  pero  yo  también  entreveo  aquí  un 

misterio.) 
Marq.      (Qué  suplicio!) 

Marques.  Venid  todos...  nada  tenemos  que  hstcer  aquí! 
Lus.        Yo... 
Marques.  Vos,  don  Luis,. habéis  abusado  de  mi  amistad.  Nada  más 

tengo  que  deciros 
Lüis.        Yo  me  justificaré.  (Lo  primero  es  salvarla.)  (vá«c  foro.) 
Jorge.     Un  instante  no  ,mas!  (Si  no  es  ella,  quién  es  esa  mujer?) 

Marques.  (Sea.)  Vamos.    (Vánse    todos    por    el  fom,  Jor^e    cierra    las 
puertas.) 

ESCENA  XVIII. 

magdalena,  jorge. 

Jorge.     Magdalena! 

Magd.      Dejadme  huir!  Don  Luis  me  espera,  ya  lo  habéis  oido! 
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JoRGK.  Una  palabra....  Sea  verdad  ó  no  lo  que  has  dicho;  s^^a 
esa  carta  la  prueba  de  tu  infamia  ó  la  de  otra  persona; 
yo  todo  lo  olvido,  todo  ]o  perdono.  Habla!  Eres  tú  la  que 
fingiéndome  amor  en  tu  aldea  pertenecia  ya  á  don  Luis! 
Entonces  comprendo  tu  oposición  á  mi  cariño!  Te  sacri- 
ficas tú,  por  el  contrario,  para  no  descubrir  á  una 
amiga,  á  una  protectora? 

M4GD.  Qué  queréis  decir!  Ya  os  he  dichoque  amo  á  don  Luis, 
que  quiero  huir  con  él.  Delante  de  todos  no  podia 
hablarme;  al  veros  en  vuestra  casa  cuando  él  ignoraba 
que  estabais  en  ella  de  vuelta,  creyó  que  nos  descu- 
briríais y  por  eso  me  escribió!... 

Jorge.  Piénsalo  bien.  Despedida  de  esta  casa  no  puedes  volver 
á  la  de  tu  padre  sin  justificarte:  deshonrada  quedarás  á 
los  ojos  de  todo  el  pueblo;  deshonrada  vivirás  siempre,y 
digas  ó  no  tu  secreto,  nadie  tenderá  hacia  tí  una  mano 
amiga. 

Magd.      (Dios  mió,  qué  he  hecho!...) 

Jorge.  Súplicas,  lágrimas,  todo  lo  he  previsto  y  todo  lo  recha- 
zo: si  era  cierto  tu  amor,  no  puedes  oponerte  al  mió. 

Magd.      Oh!  En  este  momento  os  aborrezco... 

Jorge.      Llama  al  infierno  en  tu  ayuda!...    ^ 

Magd.  Jorge!  deteneos...  en  esta  misma  habitación  he  visto 
morir  á  vuestra  madre..,  A  vuestra  santa  madre,  que 
tanto  me  quería! 

Jorge.  Mi  madre!  (Mag-dalcna  da  un  grito  de  alearía  al  rer  sa  devo- 
cionario sobre  la  mesa;  lo  cog'e  y  se  dirige  con  él  á  Jorg-e.) 

Magd.      Ah! — Sí,  en  este  sitio,  dos  horas  antes  de  morir,  ella 
misma,  con  sus  benditas  manos,  me  regaló  este  devo- 
cionario. Vedle... 
Jorge.      Sí,  es  el  suyo!  le  reconozco! 

Magd.      Leed  entonces,  señof  conde;  leed  lo  que  ella  misma  es- 
cribió! 
Jorge.      Sí,  .su  letra!... 

«Si  un  dia  h  desgracia 
«aflige  tu  alma  pura, 
»si  eterna  desventura 
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•cayera  sobre  tí, 
»á  mi  hijo  ó  á  mi  esposo 
«demándales  amparo, 
»qtte  así  se  lo  suplica 
vmialma  desde  allí.» 
(Conmoirido.)  Oh,  madre  mía, 
piedad,  perdón! 
Magdalena,  eres  libre, 

(Abre  Im  paertas  del  foro  de  par  en  par.) 

guíete  Dios!      (Con  solemvidad.) 

Mac».  Gracias,  Dios  mío! 

era  verdad! 
Tu  santo  libro  es  siempre 
mí  talismán. 

(Besa  cl  libro  y  huye  por  el  foro.) 

JoEGK.  Su  santo  recuerdo 

no  en  vano  invocó, 
yo  me  haré  digno,  oh  madre, 
de  tu  perdón. 

(Ca«  de  rodillas  á  la  izquierda.) 
ÍÍA?IÜTO.    (Saliendo  con  rapidet  por  la  derecha,  cort  un  lio  al  hombro.) 

Ya  se  ha  marchado, 
qué  hago  aquí  yo! 
Yo  tengo  á  los  viajes 
mucha  afición. 

( Ve  el  devocionario  de  Magdalena  sobre  la  mesa;  lo   cf>ye,  «t  !• 
ifuarda  y  vá«e  corriendo  por  el  foro.) 


Ff\    DKL    ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  primer  arto. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Magdalena  en  la  colina  bt^ando  poco  i    poco. 
Cuando  concloye  el  preludio  de  la  orquesta   está  en  el  centro  del    proscenio. 

HUfllCA. 

MAGDALENA. 

Más  pronto  vnelvo  á  verte 

que  yo  creí, 
aldea  encantadora 

donde  nací. 
Mi  amor  desventurado 

tambieti  nació 

y  el  sol  de  mi  esperanza 

por  siempre  huyó. 

Ay,  qué  hice  yo! 

ay,  qué  hice  yo!  \ 

y  por  qué  el  cíelo  airado 

me  castigó! 

(Canuto  baja  por  la  colina  y  se  acerca  i  Magdalena  con  rapidez.) 
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ESCENA  II. 

MAGDALENA,    CANUTO. 
HABLADO. 

Ca.m'to.  No  señor,  á  pesar  de  tu  orden  yo  no  me  separo  de  ti! 
Qué  va  á  decir  tu  padre  cuando  te  vea  sola  en  esU 
sitio?  Quién  podrá  defenderte? 

Macd.      Mi  inocencia! 

(Canuto.  Sf,  tu  inocencia  será  verdad,  pero  el  hecho  es  que  allí 
cantaste  de  plano.  Créeme...  déjame  á  mi  y  lo  arreglaré 
todo.  Más  tarde  ó  más  temprano  tu  padre  y  el  pueblo 
entero  han  de  saber  lo  ocurrido.  ¿Cuánto  mejor  es  dis> 
ponerlo  de  antemano? 

Magd.      y  cuáles  son  tus  ideas? 

Canuto.  Sencillisimas!  No  té  han  echado  de  casa  del  Marqués 
porque  amabas  á  un  hombre  y  querías  escaparte  con  él 
por  esos  mundos  de  Dios?  Pues  bien,  ese  hombre  soy 
yo!  Yo  te  he  engañado,  yo  te  he  perdido,  y  como  sucede 
siempre  en  esos  casos,  que  generalmente  no  sucede 
nunca,  yo  me  echo  á  los  pies  de  tu  padre,  le  confieso 
mi  delito  y  te  ofrezco  mi  mano  para  reparar  tus  faltas  y 
mis  sobras. 

Magd.  Es  decir,  que  aun  creyendo  en  mi  desventura  te  casaría 
conmigo? 

Canuto.  Ya  comprendo  que  eso  me  proporcionaría  algunas  chan- 
zas de  mal  género,  pero  con  romper  la  cabeza  á  dos  ¿ 
tres  amigos  todo  se  arreglaba. 

Magd.  Gracias,  Canuto;  si  yo  fuera  lo  que  crees,  jaoiás  tendría 
la  poca  delicadeza  de  admitir  tu  limosna;  no  siéndolo^ 
menos  puedo  aceptar  un  campeón  innecesarío.  - 

Canuto.  Eso  del  campion  es  lo  que  no  veo  claro. 

Magd.      Créeme,  amigo  mió;  yo  no  he  nacido  para  ti! 

CvNüTo.  Y  has  nacido  para  el  otro? 

Magd.      No  hay  otro  ninguno! 

CvNUTO.  Pues  entonces  yo  no  te  enlienílol 


^:t 
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Magd.      Dios  sí...  y  basta. 

Ca.nuto.  Bast  ara  para  s\x  Divina  Majestad^  pero  lo  que  es  para 
mí!... 

Macd.      Suceda  lo  que  suceda,  tú  serás  siempre  mí  amigo. 

(Iam'to.  Como  no  me  dejas  más  papel  que  ese,  tengo  que  apren- 
dérmele de  memoria. 

Magd.      Vas  á  dejarme  que  entre  sola  en  casa  de  mi  padre. 

(Unuto.  Mira  que  tu  padre  tiene  malas  pulgas  cuando  .se  enfa- 
da! Mira  que  si  le  dices  de  repente:  «Yo  no  soy  lo  que 
parezco...  á  mi  me  han  engañado,  etc.*  del  primer  lin- 
lemazo  puede  que. . . 

M\GD.      No  temas,  para  él  seré  siempre  lo  que  soy! 

CAivrTj.   Y  lo  mismo  me  pasa  á  mí.  Yo  también  soy  lo  que  soy, 
^ero  eso  no  impide  que  yo  entre  contigo  en  casa  de  tu 
padre;  puede  que  esté  durmiendo  el  buen  señor...  qué 
gran  rato  vamos  á  darle!  oigo  ruido!...  vro  en  lo  lejos 
á  las  mozas  del  pueblo... 

Magi).      Si  me  habrán  visto  llegar!... 

Caiivio.    Por  sí  ó  por  no  entremos... 

M\Gn.      Tienes  razón,  que  no  me  vean.  (RntrAn  en  u  cmh  de  Mas- 

dalenii.) 


ESCENA  III. 

lAS  MOZAS  del  pueblo,  qus  entran  por  distinta^;  direrrioneft.) 

MÚSICA. 

CORO  DE  MUJERES. 

Unas,  segundas  tiples.  Venid!  venid! 

Otras  primeras.  Llegad!  llegad! 

Següjídas.  Oidl  oid! 

Primeras.  Callad!  callad! 

Todas.  Callad! 

Primeras.  Hay  novedad? 

Segundas.  Hay  novedad!  .    _ 


poimeras. 

Segundas. 

Primeras. 

Segu.'^das. 
Primeras. 
Segundas. 
Todas. 
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que  el  asunto  es  gravísimo! 

Qué  atrocidad! 
han  visto  una  muchacha 
hajar  del  cerro! 
Y  á  un  mozo  que  tras  ella 

va  como  un  perro! 
Dicen  que  es  Magdalena 

quien  viene  así! 
Quién  ha  visto  tal  cosa? 
Yo  la  vi. 

Yo  la  vi. 

Si! 


Muchachita  juiciosita, 
que  á  un  palacio  se  marchó, 
novio  tonto,  que  tan  pronto 
tras  la  chica  á  andar  echó. 
Si  es  honita  y  juiciosita, 
¿cómo  vuelve  por  acá? 
por  qué  ahora  gime  y^ora? 
cómo  viene?  á  dónde  va? 

¿Si  es  tan  buena  Magdalena 
que  fué  á  casa  del  Marqués* 
qué  la  pasa  que  á  su  casa 
vuelve  triste  antes  de  un  mes? 
No  se  explica  que  esa  chica 
dé  tan  pronto  vuelta  aquí. 
Ay!  Canuto,  tú  eres  bruto, 
y  es  el  chasco  para  ti. 

Se  abre  la  puerta!— quién  va  á  saHr? 
huyamos  todas— pronto  de  aquí. ' 
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HABLADO. 

U.NA.        Se  abré  ia  puerta  de  la  casa.  Observemos  desde   lejos. 

(Todos  se  retiran  por  distiotos  lados.) 

eSCENA  IV. 

V 

MAGDALENA^  CANUTO,  á  poco  D.  LUIS. 

Canuto.  Pero  por  qué.no  esperamos  que  venga  tu  padre? 
Magd.      Me  devora  la  impaciencia.  Dónde  estará  fuera  df^  casa 

á  estas  horas? 
Canuto.  Echando  una  cana  al  aire  por  esos  andurriales! 
Magd.      Busquómosle  por  el  pueblo... 
Canuto.  Adelante  con  los  ñiroles! 
Luis.        Magdalena,  un  instantel 
Magd.      Don  liUis! 
Ca.nuto.  Eso  sí  que  no  pasa!  pues  qué?  Estoy  yo  destinado  loria 

mi  vida  á  hacer  el  oso?... 
Magd.      Don  Luis,  vuestra  presencia  aquí  puede  hacer  dudar   á 

^       mi  padre  de  mis  palabras... 
Lris.        Es  indispensable  que  me  oigáis  antes  de  verle.  El  tiempo 

urge,  pueden  veros  y  no  quiero  que  esto  suceda  antes 

de  haberos  hablado. 
M^GD.      No  vengáis  á  aumentar  mis  penas! 
Canuto.  Pero  aquí  nadie  tiene  ya  vergüenza!  iPues  qué,  no  soy 

yo  nadie! 
Luis.        Por  vuestro  padre,  por  vos  misma  os  lo  suplico! 
Magd.      Canuto... 
Canuto.  Si  ya  sé  lo  que  es...  que  me  largue.  Pues  no  me  da   la 

gana!  Voy  á  gritar,  voy  a  llamar! 
liOs.  Si  das  un  paso,  si  oigo  una  voz... 
Magd.      Dejadme*  á  mí.  Canuto,  se  trata  de  mi  salvación...  Yo  te 

pido  que  me  dejes  un  momento  con  él. 
Canuto.  Está  visto  que  por  tí  seré  yo  capaz  de  tocar  el  violón 

toda  mi  vida.  Pero  no  os  pierdo  de  vista.  Él  puede  luego 

p'^garmo  un  tiro,  pero  al  primer  movimiento  que  no  me 

guste  le  doy  un  garrotazo  de  ónlago! 
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Magd.      Vamos... 

Cajicto.  Haré  la  centinela...  Hay  hombres  que  nacen  para  hacer 
siempre  un  papel...  que  ni  de  estraza!  (Se  r«tin,  pero  se  le 

ve  aparecer  de  cuando  en  cuando.) 

Luis.  Que  queréis  que  os  diga,  Magdalena?  Vuestra  acción 
generosa  no  tiene  digna  recompensa  en  el  mundo!  Sin 
embargo,  ai  salvar  á  costa  de  vuestro  honor  la  vida  de 
un  hombre  y  la  honra  de  una  mujer,  habéis  adquirido 
eternos  derechos  á  su  gratitud.  Pedidme  cuanto  queráis, 
cuanto  vuestra  imaginación  desee,  y  continuad  diciendo 
lo  mismo  que  ayer  habéis  dicho! 

Magd.  Don  Luis!  Yo  he  podido  en  un  arranque  generoso  de  mi 
alma  sacrificar  mi  ventura  en  aras  no  vuestras,  la  verdad, 
sino  de  mi  bienhechora,  de  la  honrada  esposa  del 
Marqués,  que  me  bendice  desde  el  cielo.  Pero  hoy  que 
ya  no  hay  peligro  para  él,';hoy  que  la  pobre  Magdalena 
estará  desterrada  para  siempre  de  su  memoria,  necesito 
justificarme  á  los  ojos  de  mi  padre.  El  mundo  entero 
creerá  lo  contrario,  pero  él,  que  jamás  ha  visto  en  mi 
labio  una  mentira  ni  en  mi  corazón  un  engaño,  me 
creerá...  yo  os  lo  juro...  me  creerá. 

I4UIS.  Mi  ciega  pasión,  mi  imprudencia  ha  hecho  que  nadie 
pueda  ya  creer  la  verdad...  pero  yo  os  juro  que  la  Mar- 
quesa es  tan  digna  como  vos  de  ser  respetada!  Obligóla 
su  familia  arruinada,  aunque  noble,  á  dar  su  mano  al 
Marqués  del  Prado,  cuando  su  corazón  era  mió.  En  bal- 
de la  he  perseguido  sin  tregua,  en  balde  he  conmovido 
las  fibras  de  su  alma.  Jamás  ha  accedido  á  mis  líeseos. 
Desesperanzado  de  alcanzarla,  temeroso  de  que  Jorge  ó 
ol  Marqués  mismo  pudieran  adivinar  mi  locura,  y  arras- 
Irado  por  mi  amor  inmenso,  la  escribí  aquella  carta  que 
os  ha  perdido;  y  más  tarc'e,  ayer  mismo,  unas  cuántas 
líneas  que  no  sé  si  habrán  llegado  á  su  poder. 
Magd.      Qué  imprudoiicia! 

|-,uis.  Pero  al  no  asistir  anoche  á  mi  cita  me  ha  probado  que 
lodo  ha  concluido  entre  nosotros.  No  por  mí,  que  estoy 
ilecidido  á  huir  de  España  para  siempre,  sino  por  ella. 
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por  la  mi^er  á  quien  adoro,  os  ruego  que  retardéis  al- 
gún tiempo  ia  confesión  que  ibais  á  hacer  á  vuestro 
padre. 

Macd.      Imposible. 

Luis.  Creéis  que  no  tratará  de  publicar  vuestra  inocencia, 
que  querrá  vivir  bajo  el  peso  de  una  sospecha  infaman- 
te cuando  tiene  en  su  mano  ia  vindicación  de  su  honra? 

Magd.      Oh! 

Luis.  No  llegará  en  seguida  á  oidos  del  Marqués  la  verdad  de 
los  hechos?  Qué  será  de  Elisa  entonces  sin  un  protector 
que  la  defienda,  sin  un  amigo  que  la  salve? 

Magd.      Pero  y  yo? 

Luis.        Un  padre  siempre  perdona!  un  marido  ¡nunca! 

Maod.  y  tengo  yo  derecho  para  deshonrar  al  mió  á  los  ojos 
•         del  mundo? 

Luis.       Es  sólo  por  algún  tiempo...  más  tarde... 

Magd.  Y  quién  os  dice  que  podrá  soportar  ni  un  día  ni  una  lio 
ra  el  convencimiento  de  mi  infamia?  Don  Luis,  vos  no 
sois  padre  y  se  conoce  que  se  os  ha  olvidado  taml)ien 
hace  tiempo  ser  hijo!...  Yo  voy  en  busca  de  mi  padre... 
dejadme  por  Dios!      , 

Luis.       Nada  me  prometéis? 

Mag.  Yo  he  expuesto  mí.  honra  por  salvaros;  salvad  vos  la 
de  esa  mujer  huyendo  de  aquí  para  siempre!  (vá$c  poi 

la  izquierda.) 


nasiGA. 

Luis.  Qué  pasa  por  mi  mente 

que  el  alma  me  envenena? 
expuse  la  honra  agena 
y  aquí  el  alma  mía 
su  amante  porfía 
perdida  ve  ya. 
Las  prendas  adoradas 
de  un  santo  amor  perdido, 


—  u  — 

en  manos  del  olvido 
mi  pecho  agilado 
de  lí  separado 
aquí  á  dejar  va. 
Ah! 

(Saca  un  retrato  pequeño  y  tres  cartas  atadas  con  una  dnta.    Las 
va  rompiendo  poco  á  poco.) 

Adiós  retrato  candido 
del  ángel  que  yo  adoro; 
borrado  por  mi  lloro 
auséntate  de  mi. 
Adiós  hojas  purísimas 
del  libro  de  mi  alma, 
dormid,  dormid  en  calma, 
yo  mismo  muerte  os  di. 

Adiós  recuerdos  mágicos 
de  amor  y  de  ventura, 
esa  agua  más  segura 
os  guardará  que  yo. 
Llevad  en  vuestros  átomos 
á  su  mansión  querida 
la  eterna  despedida 
de  mi  postrer  adiós. 

(Los  besa  y  esparce  al  aire  los  pedazos  ó  lus    arruja    debs^o    del 
pucntecillo.  Vásc  por  el  foro  á  lo  lejos.) 


ESCENA  V. 

JCAN,  por  la  derecha,  á  poco  MAGDALENA  y  CANUTO,  por  la    izquit>rda. 

HABLADO. 

.  JiJAiv.       Qué  quieren  decirme  esas  gentes  con  sus  medias  pala- 
bras, y  sus  sonrisas  burlonas  al  preguntarme  por  Mag- 
dalena? 
Magd.      Él  es!  déjame  hablarle  á  solas... 
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Canuto.  No  es  mejor  que  yo  te  ayude! 

Macd.      No,  retírale!... 

Cancto.   Hace  tres  lioras  que  no  hago  más  que  presentarme  j 

relinirinc  después...  i>arezco  un  dominguillo.  (s>  v>.) 
UjtGD.       Valor!... 

ESCENA  VI. 

KAGDALF..'«A  V  JUAN. 

ÜAGD.       Padre! 

Juan.  Qué  miran  mis  ojos?  Magdalena!...  Magdalena,  tú  aquí* 
Qué  es  esto? 

Macd.       Nada  qun  df  bu  aterraros,  más  lardo  podré  deciros... 

JtA^.  Habla,  Magdalena,  y  no  prolongues  por  más  tiempo  m 
horrible  incerlidumbre.  Si  ayer  te  dejé  confiada  al  Mar 
qués,  qué  ha  podido  ocurrir  en  tan  poco  tiempo  par 
hac«rte  abandonar  su  casa? 

.Magi).      Sosegaos,  padre  mÍo,  y  responded  antes  á  mis  pregunlaí 

Jl'an.       Cómo! 

M*GD.  Os  he  dado  jamás  el  menor  disgusto?  Ha  manchado  mi 
labios  desde  mí  edad  más  tierna  una  mentira? 

Juan.  Si^npre  he  visto  en  ti  las  buenas  cualidades  que  me  di 
ees,  J  si  tus  padres  no  podían  dejarte  en  herencia  bie- 
nes de  fortuna,  has  heredado  la  honradez  ínmaculad 
de  tu  madre,  y  la  franqueza  leal  del  soldado. 

Map.d.  ^  vinieran  á  deciros  que  vuestra  hija  ha  cometido  u 
'  crimen,  si  la  voz  pública  me  acusara  de  haber  deshonra 

do  vuestras  canas,  qué  haríais? 

JtiAN.  No  lo  sé,  Magdalena,  ni  me  hagas  esas  preguntas.  Tóca- 
te á  tí  responder  á  las  mias.  Qué  desgracia  me  ocultas 
Qué  misterio  guardas?  Cuál  es  la  cansa  de  tu  venida? 

Macd.  Si  á  otro  que  á  mí  se  lo  pre^imUirai.s,  si  el  mismo  Mar 
qués  tuviera  que  responderos,  09  diría  que  vuestra  hij 
es  una  infame. 

Juan.        Tú! 

3(AGn.  Os  diría  que  engañada  por  un  hombre  de  clase  má 
elevada  que  la  mia,  me  disponía  á  huir  del  palacio  d< 
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Marqués,  por  temor  de  ser  descubierta  en  mis  amores 
crimínales. 

/UAN.       Magdalena!... 

Ma^.  Os  diría,  que  allí  delante  de  todo  el  mundo  he  confesado 
mi  delito,  que  todos  han  visto  la  prueba  de  mi  des- 
honra, y  que  el  mismo  quo  me  había  tomado  bajo  su 
protección,  me  ha  arrojado  de  su  casa  ignominiosa'- 
mente. 

Juan.  Dios  mío!  no  ciegues  mi  razón,  eso  me  dirán  todos,  pe- 
ro y  tú...  qué  Vas  á  decirme  para  defendf»rte? 

Mago,  Yo  voy  á  juraros  por  la  cruz  bendita  del  Redentor  que 
adoro,  por  la  memoria  de  mí  madre  que  venero,  que 
vuestra  hija  es  inocente. 

Juan.  Entonces  ¿cómo  has  confesado  allí  mismo  tu  infamia  y 
mí  deshonra? 

Maod.  y  si  esa  confesión  podía  librdr  de  un  justo  y  tremendo 
castigo  á  otros  culpables? 

Juan.  ¿Y  qué  me  importan  á  mí  las  culpas  agenas?  Puede  una 
vi4a  entt^ra  do  honradez  perderse  por  una  candad  tnal 
entendida?  Di  que  no  es  cierto  nada  de  lo  que  has  di« 
cho!  Di  que  te  he  oído  mal,  ó  yo  mismo  voy  á  desmen- 
tir la  calumnia  sí  existe,  ó  á  morir  de  vergüenza  ante 
las  pruebas  que  me  presenten. 

Magd.      Deteneos,  padre  mío! 

Juan.  Atrás,  Magdalena!  No  me  hagas  olvidar  que  eres  mi 
hija. 

Magd.      Padre  mío,  escuchadme! 

Juan.       Atrás  te  he  dicho. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  CANUTO. 

Canuto.  No  callo,  no  callo,  y  no  callo!  Yo  os  lo  diré  todo. 
Juan.       Tú?  Habla. 

Magd.      Qué  vas  á  decir  para  salvaime,  si  nada  sabes? 
Canuto.  Que  nada  só?  Ahora  verás. -Yo  soy  un  picaro,  un  bribón, 
un  inftime;  viendo  que  Magdalena  no  me  quería  y  que 
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no  podía  ser  su  marido  de  otro  modo,  la  he  deshonrado 
sin  que  ella  lo  note.  La  carta  que  todos  han  leído  de 
don  Luis  de  UUoa  en  que  la  decía  que  se  escaparan 
juntos,  era  mial  Cierto  que  yo  no  sé  escribir,  pero  se  la 
mandé  escribir  á  éV,  y  yo  eché  la  rúbrica. 

Juan.       Don  Luis  de  UUoa?  Quién  es  ese  hombre? 

Caucto.  El  amigo  del  Marqués,  y  el  amante  de  Magdalena.  Pero* 
eso  no  importa:  parece  que  el  amante  era  él...  pero  no, 
era  yo  sólo... 

Magd.      Calla! 

Jda:<.       Habla,  habla! 

Canuto.  Y  nada  más  que  hablo!  Le  mismo  que  el  otro!  £1  militar! 
El  del  frasquetel  Parece  que  era  también  su  amante  á 
pesar  de  ser  el  hijo  del  Marqués... 

Juan.       Cómo  el  hijo  del  Marqués! 

Canuto.  Si,  el  que  se  había  disfrazado  de  militar  y  la  había 
regalado  el  fra-squíllo!  Parece  que  quería  seducirla.  Pues 
no  señor...  el  militar  era  también  yo. 

Juan.       Yo  voy  á  volverme  locol  Hablarás,  Magdalena! 

Canuno.  Buena  está  la  Magdalena  para  tafetanes.  (Ap.  ¿  Magdaie- 
na.)  (Si  hablas  te  pierdes!)  Por  eso  cuando  la  decfa  el 
Marqués:  «sal  de  esta  casa,  infame,  te  echo,  te  despido,» 
no  era  á  eUa,  sino  á  mi.  La  infame  era  también  yo. 

Juan.       Ven  adentro. . .  deja  aquí  ese  hombre!  ( váusc .) 

Canuto.  La  seducida  era  yo...  y  de  resultas  tengo  el  honor  de 
pediros  la  mano  de  Magdalena...  Eh!...  se  han  ido!  La 
va  á  matar  ese  bárbaro.  Yo  voy  á  llamar  á  todas  las 
gentes  del  pueblo,  para  que  vengan  á  impedir  una 
desgracia. 

ESCENA  Vill. 

'  CANUTO,  JORGE,  que  se  le  ¡iilciponc. 

Jorge.     Eres  tú?  Detente! 

Canuto.  El  otro!  Anda,  salero!  Y  el  otro  anda  por  los  alrededo- 
res y  el  otro  está  encerrado  con  ella!  Y  si  el  otro  ve  á 
pste  otro  y  juntos  los  sorprr^nde  el  otro,  no  va  á  quedar 
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ni  uno  ni  otro. 

Jorge.     Y  Magdalena? 

Canuto.    Está  recibiendo  de  su  padre  una  lección  de  moral. 

Jorge.      No  es  posible! 

Canuto.   Y  vos,  qué  venis  á  hacer  aquí? 

Jorge.     Á  aclarar  el  misterio  que  desde  ayer  amarga  mi  vida! 

«  Magdalena  no  puede  ser  culpable.  Ella  no  conocía'  á  don 

Luis. 

Canuto.  Eso  digo  yo!  Si  yo  le  vi  aquí  hace  tres  días  por  la  pri- 
mera vez.  Si  cuando  le  dije  que  ella  se  marchaba  á  ca« 
sa  del  Marqués  del  Prado  por  huir  de  vos  y  que  yo 
quería  seguirla,  me  dijo:  «Yo  no  la  he  visto  más  que  un 
«momento  hace  poco,  pero  su  desgracia  me  interesa  - 
» Sigúela  si  quieres;  yo  te  daré  una  .carta  para  la  Mar- 
vquesa  y  te  admitirán  en  seguida  en  la  casa.» 

Jorge.      Y  esa  carta! 

Canuto.   Á  la  Marquesa  se  la  di. 

Jorge.      Y  te  recibió  al  leerla? 

Canuto.  Ya  lo  creo,  y  á  poco  llegó  don  Luís  en  persona  y  ella 
dijo:  «Él!»  y  él  dijo:  «Ella!»  y  se  quedaron  solos  yá  mí 
me  mandaron  ponerme  la  librea. 

Jorge.     Qué  dice  este  hombre? 

Canuto.  Lo  que  pasó! 

Jorge.  Ah!  Qué  horrible  rayo  de  luz  alumbra  mi  razón!  Oh, 
imposible!  Seria  el  colmo  de  la  infamia...  Sin  embargo, 
cuanto  más  lo  pienso...  ¿para  qué  dar  á  Magdalena  aque- 
lla carta  si  podían  hablarse,  y  si  sus  relaciones  con  Mag- 
dalena eran  ciertas,  para  qué  escribirla?  Déjame  solo. 

Canuto.   Qué  empeño  tiene  todo  el  mundo  por  estar  solo! 

Jorge.     Has  dicho  que  Magdalena  y  su  padre... 

Canuto.  Sí,  están  ahí  encerrados...  Dios  sabe  lo  que  sucederá... 
yo  ibaá  avisar... 

Jorge.     Bien,  pues  avisa. 

Canuto.  Primero  al  alcaldo,  que  está  más  cerca,  luego  al  cura 
que  está  al  extremo  del  pueblo. 

Jorge.  (Puede  estorbarnos.)  No,  primero  al  señor  cura,  es 
mejor. 
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Canuto.  Como  está  más  lejos... 

Jorge.  No  importa.  Vé...  yo  me  quedo  aquí  mientras. 

Canuto.  Pero  para  qué? 

Jorge.  Para  salvarla,  para  ayudarte. 

Canuto.  Eso  es  otra  cosa!  Somos  amigos  entonces? 

Jorge.  Sí,  vete. 

Canuto.  Gracias  á  Dios  que  he  encontrado  quien  me  quiera. 

(Vise.) 

Jorge.  Sí  don  Luis  es  el  amante  de  Magdalena,  mi  amor  y  mis 
celos  me  piden  venganza;  si  es  el  de  la  Marquesa,  el 
honor  de  mí  padre  me  pide  su  sangre!  Entremos.— Ah! 
mi  padre  y  la  Marquesa!  Y  no  poder  averiguar  la  ver- 
dad antes  que  él!  Hablará  Magdalena?  Esperemos.  Que 
no  me  vean! 

ESCENA  IX. 

El  MARQUÉS,  la  MARQUESA. 

Marques.  Ya  hemos  llegado;  debo  esta  satisfacción  al  padre  de 

esa  desgraciada. 
Marq.      (Dios  mío,  qué  va  á  suceder!...) 
MARQrts.  (Llamando.)  Juan,  abre,  soy  yo! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  JUAN,  MAGDALENA. 

Juan.       Qué  veo!  El  Marqués  y  su  esposa! 

Magd.      Ellos  aquí! 

Marq.      (Ya  había  llegado  Magdalena.  Todo  sclo  habrá  dicho  á 

su  padre.) 
Marques.  Quien  como  tú  ha  tenido  valor  en  los  combates,  debe 

tener  resignación  en  la  desgracia. 
Juan.       Mí  hija  me  lo  ha  confesado  todo...  y  vuestra  presencia 

aquí  prueba  que  mí  antiguo  general  da  tanto  valor  á  h 

honra  de  un  soldado  como  á  la  suya  propia. 
Magd.      (Nada  sabe;  prudencia!) 
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Marq.      (Qué  dice,  entonces?) 

Marques.  Tal  Tez  ese  hombre  qae  ha  causado  vuestra  desgracia 
se  presente,  á  pesar  de  su  noble  cuna,  á  daros  la  única 
reparación  que  vuestra  hija  necesita. 

Juan.  Vos  también  debéis  sentir  en  el  alma  la  conducta  de 
vuestro  hijo,  y  no  por  eso  vendréis  á  ofrecerme  en  su 
nombre  esa  reparación  innecesaria.' 

Marques.  Mi  hijo?  Qué  tiene  que  ver  mi  hijo  con  todo  esto? 

Juan.  Sabedlo  de  una  vez.  Vuestro  hijo,  fingiéndose  un  pobre 
soldado  y  viviendo  como  tal  en  esta  aldea,  logró  hacer- 
se amar  de  Magdalena;  descubierta  por  ésta  su  elevada 
clase,  aunque  ignorando  su  nombre,  quiso  huir  para 
siempre  del  que  la  ofrecía  un  porvenir  culpable,  y  olvi- 
dar en  vuestra  ca^  sus  perdidas  ilusiones;  allí  volvió  a 
verle  más  audaz  y  temerario  que  nunca;  alli  volvió  á 
escuchar  sus  proposiciones  deshonrosas,  y  de  allí  huyó 
sola  y  desvalida  para  buscar  en  mis  brazos  su  natural 
defensa. 

Marques.  Y  es  vuestra  hija  la  que  ha  inventado  tan  grosera  his- 
toria? 

Magd.      Señor  Marqués!... 

Marq.      (Dios  miol) 

Marques.  No  me  impediréis  que  hable.  Cuando  la  impudencia 
acompaña  al  vicio,  no  puede  haber  perdón  para  la 
culpa.  No  liacian  falta  más  pruebas  que  la  propia  con- 
fesión, pero  hay  otra  todavía,  y  es  la  carta  de  don  Luis 
de  Ulloa.  Leed. 

Marq.      (Ay,  de  mi!) 

Juan.       (Has  mentido  entonces?)      ' 

Magd.      (Cuanto  os  he  diciio,  es  cierto,  padre  mió.) 

Juan.  (Pero  esta  carta!  Dónde  encontrar  la  explicación  de 
estas  palabras?) 

Magd.      (£n  el  rostro  de  aquella  mujer.) 

Juan.        Ali!... 

Magd.      (Sflencío,  por  Dios!  La  malaria!) 

Canuto.  (Dentro.) «Por  aquí,  por  aquí,  venid  todos. 

Juan.       Entrad  en  mi  casa...  no  quiero  que  nos  vean. 


-  n  — 

Marques.  Tenéis  razón.  (Le  avergüenza  su  desgracia.) 
Marq.      (Qaé  más  expiticion  que  mi  tormento!) 


ESCENA  XI. 


CANUTO  y  CORO  de  cmbot  «esoi. 


MÚSICA. 


Canuto. 


Coro  general. 


Venid,  llegad. 
y  evitemos  un  lance 
sentimental! 
Dinos;  ¿por  qué 
Magdalena  no  viene 
como  se  fué? 
Canuto.  Yo  os  lo  diré! 

Coro.  Dinos  por  qué! 

Canuto.  Parece  que  un  mancebo 

la  dijo  así!  (Sefialando  al  corazón.) 

parece  que  ella  dijo 

me  voy  tras  tí; 
parece  que  al  pillarlos 

dijeron  {ahü 
la  culpa  de  todo 

la  tengo  yo! 
Coro.  Parece  que  un  mancebo 

(Remedando  á  <Jano(o.) 

la  dijo  así! 
parece  que  ella  dijo 

me  voy  tras  tí, 
parece  que  al  pillarlos 

dijeron  ¡ehü 
y  en  esta  peripecia 

el  tonto  es  él. 
Cam'tü.  Ella  sufría, 

ella  lloraba. 


Coro. 
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ella  rezaba, 
ella  corría 
de  aquí  para  allá, 
de  allá  para  aquí, 
así,  así, 
asi,  asi! 
Ella  sufría,  etc. 


Camuto. 


COEO. 


Dinoslo,  Canutíto. 

Ya  se  ve  que  sí. 
Aunque  le  ha  sucedido 

desgracia  tal, 
yo  me  caso  con  ella 

en  santa  paz. 
Si  cargas  con  las  cargas 

que  te  traerá, 
cántala  con  nosotros 
esta  tona 


Canuto. 


Cuando  en  Cádiz  se  estilaba 
echar  borregos  al  mar, 
dijo  una  chica  á  su  novio: 
¿Canuto,  sabes  nadar? 
Ay!  Canutíto, 
luego  verás 
qué  buena  vida 
vas  á  pasar! 
Sí  tú  á  la  espalda 
á  echarlas  vas, 
qué  jorobado 
vas  á  quedar. 
Nada  me  importa, 
que  al  que  hable  mal 
le  rompo  el  alma 
sin  más  ni  más. 
Si  esos  disgustos 
jorobas  dan, 


É 


iO 


el  mundo  entero 

jiboso  está. 

Coro. 

Ayl  Canutito, 

luego  verás,  etc. 

Canuto. 

Nada  me  importa, 

' 

que  al  que  hable  mal,  etc 

HABItADO. 

Canuto.  Conque  no  estemos  parados.  Á  la  una!  Juan!  Juan! 

Magdalena! 
Coro.      Abrid,  abrid,  abrid! 

ESCENA  Xn. 

DICHOS,  JUAN,  MAGDALENA,  el  MARQUÉS  y  la  MARQUESA. 

Juan.       Qué  queréis,  amigos  mios? 

Canuto.  El  Marqués  y  la  Marqnesal 

Todos.     El  Marqués! 

Marques.  Yo  soy,  que  he  vuelto  á  traer  á  Magdalena  á  los  brazos 
de  su  padre. 

Marq.  (Ap.  á  Magdalena.)  (Gueuta  cou  mí  etcma  gratitud!  y  pa- 
ra que  tu  sacrificio  no  sea  estéril,  yo  te  juro  que  jamás 
volveré  á  ver  á  quien  ha  causado  nuestras  penas.) 

Magd.  (Gracias,  señora,  en  nombre  del  Marqués,  que  jamás 
sabrá  por  mf  ni  por  mi  padre  nada  de  lo  pasado.)  (Pasa 

al  lado  de  su  padre,  y  la  Marquesa  al  banco.) 

Marques.  Adiós,  Juan.  Elisa,  vamos! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  JORGE.   Eotra  el  MARQUÉS  y  JUAN. 

Jorge.     Un  momento. 

Marques.  Mi  hijo. 

Canuto.  (Ya  pareció  aquello!   Este  hombre  no  deja  vivir  á 

nadie!) 

Magd.      (A  qué  vendrá?) 

6 
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UAN.  (No  puedo  haeer  más!  Que  no  me  obliguen  á  descu- 
brirlo todo.) 

Marques.  Puedo  saber  el  motivo  de  tu  presencia  en  este  sitio? 

(l\NüTO.  Vendrá  á  recoger  un  íras(piete  que  se  dejó  olvidado. 

Marques.  Es  cierto  que  has  perseguido  á  Magdalena  hasta  en  sti 
propia  casa?  Es  cierta  que  has  vivido  algún  tiempo  en 
esta  aldea? 

Juan.       (Ap.  á  Magrdaiena.)  (Ya  ves  que  yo  no  hablo!) 

Canuto.  Pues  ya  lo  creo!  disfrazado  de  militar  ha  estado  vi- 
viendo entre  nosotros!  No  es-eao,  muchachos? 

ToDu-s.     Sí,  es  Jorge,  es  Jorge! 

(Minuto.  Pues  claro  que  es  Jorge!  si  en  eJíplieándolo  yo,  todo  se 
arregla. 

Marques.  Y  no  comprendías  que  no  pudiendo  ofrecer  tu  mano  á 
esta  pobre  muchacha,  tu  acción  era  infame? 

Canuto.  Y  tan  infame,  que  por  eso  rompí  yo  las  botellas!  Por- 
que al  ver  Magdalena  que  e4  señor  conde  seguía  dicíén- 
dola:  «te  quiero,  te  adoro,  vente  conmigo,»  se  puso 
mala  y  yo  acudí  á  sostenerla,  y  pataplum!  Como  el  vi- 
drio e6  tan  frágil;.. 

Jorge.      Yo...  no... 

Ji :\N.  Os  atrevéis  á  negarlo,  señor  conde?  Oh,  ya  es  dema- 
siado. ' 

Mago.      Basta,  padre  mió,  venid! 

Ji  an.  Nogaís  <\\ne  al  verse  perseguida  por  vos  tuvo  que  apelar 
al  recuerdo  de  vuestra  madre  para  defenderse! 

Marques.  Poro  entóneos... 

I  CAN.  .Negáis  que  os  hizo  leer  las  palabras  que  vuestra  madre 
había  escrito  para  mi  hija  en  su  devocionario  al  rega- 
lársele poco  antes  de,  morir. 

Jorge.    ^Oh! 

Marques.  Lo  confiesa! 

(íAnuto.  El  devocionario!  Ya...  yo  lo  cogí  también  con  su  ropa* 
Eso  que  dicen,  aquí  está.  En  un  lado  con  unas  letras 
muy  chiquitas  y  en  otro  Con  otras  muy  grandes. 

Magü.      (Qué  dice?) 

C\NUTO.   Ved,  ved! 
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J0RGE<       (Arro balando   el  devocionario  de  las  manos  de  Canato.)    (Qué?) 

Canuto.  Adiós,  qué  le  da  ahora? 

Jorge.  (Mirad!)  (Ap.  pasando  ai  lado  de  la  Marquesa  y  mostrándole  la 
escrito.) 

Marq.      (Oh!) 

Jorge.  (Leyendo.)  («Magdalena  puede  descubrirnos;  es  preciso 
huir:  esta  noche  os  espero,  si  no  el  hombre  que  muere 
por  vos,  huirá  mañana  de  España  para  no  volver  ja- 
más. » )  (Era  cierto!  Su  sangre!) 

Marq.  (Ap.  á  Jorge.)  (Yo  os  juro  por  la  memoria  de  vuestra 
madre  que  soy  inocente  y  que  nunca  le  veré  más.) 

Jorge.     (Ap.  á  la  Marquesa.)  (Jamásl) 

Marq.      (w.)  (Os  lo  juro!) 

Magd.      Qué  hacéis? 

r.AriuTO.  Pues  no  está  estropeando  el  libro!  Ya  puede  comprar 
otro! 

Jorge.  Tomad,  Magdalena!  La  recomendación  que  mi  madre 
nos  hizo  es  una  orden  sagrada  para  mí.  Padre  mío, 
grandes  han  sido  mis  faltas,  y  noble  ó  plebeyo,  rico  ó 
pobre,  nadie  puede  alcanzar  el  perdón  sin  restituir  lo 
que  ha  robado.  Yo  he  pretendido  robar  el  honor  de 
Magdalena;  yo  he' sido  la  causa  de  vuestro  enojo  y  de  la 
ira  de  su  padre;  débola  una  reparación.  Permitidme 
que  se  la  ofrezca  con  mi  mano. 

Marques.  Tú,  hijo  mió...  Repara... 

Jorge.  Si  todos  queréis  que  las  páginas  de  ese  libro  se  cum- 
plan, suplicad  á  mi  padre  que  me  conceda  lo  que  le 
pido! 

Marques.  Dejaste  de  ser  noble  cuando  vilmente  la  engañabas; 
más  noble  eres  hoy  cumpliendo  como  hombre  honrado. 
Esa  es  mi  hija. 

Macd.      Ah,  señor! 

Jorge.     (Ap.  á  Magdalena.)  (Ni  una  palabra  nunca! 

Magd.      Tu  honor  es  ya  el  mió!) 

Gamüto.  Pero  y  yo?-Qué  quiere  decir  esto? 

Magd.      Que  siempre  serás  nuestro  amigo. 

í-A?iUTO.   Ya!  Y  que  me  quedo  á  la  luna  de  Valencia!  Y  yo  que  he 
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sacado  el  libro  para  arreglarlo  todo!...  Nq  es  verdad 

que  soy  un  bárbaro? 
Todos.     Si,  sil 
Canuto.   Me  han  conocido. 


MÚSICA. 

Magd.  y  Jorge.  En  mis  amantes  brazos 

la  pena  olvida, 
que  yo  juro  adorarte 
masque  á  mi  vida. 
Cese  tu  error, 
que  te  ofrece  mi  alma 
su  eterno  amor! 
Todos.  Su  eterno  amor! 

su  eterno  amor! 


PIN  DE  LK  ZARZUELA. 
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Todos.     Sí,  sí!  TvnroTvm 

Canuto.  Me  han  conocido.  ^^  MERUsO, 


Los  POLVOS  DB  QUIROGA. 

Las  CANTONALES. 

Los  CUERNOS  DE  LuCIPER. 

La  noche  de  notios. 
La  serpiente  negra. 

Amor  entre  faldas. 
Lab  coquetas. 

En  prensa 

El  segundo  diluvio. 
Los  predestinados. 

Obras  dramáticas 

Pescar  en  seco,  comedia  en  un  acto  y  en  verso.. 
Frutos  coloniales,  zarzuela^  id.,  id. 
CuRRiTO  el  esquilaor,  parodía,  id.,  id. 
La  pequeña  vía,  revista,  id.,  id. 
Carambola  rusa^  zarzuela  id.»  y  en  prosa. 
La  Iluminada,  parodia,  id.,  y  en  verso. 
Timos  conjugales,  juguete  cómico-lírico,  id.,  !d* 
¡Púh!,  juguete  cómico-lírico  en  id,  y  en  prosa. 
Juzgado  municipal,  saínete  lírico  en  id.,  id. 

Estas  obras  véndense  al  precio  de  ana  peseta. 
ejemplar  en  las  principales  librerías. 
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saínete  lírico  en  un  acto,  original  y  en  prosa 


LETRA  DE 


DON   GABRIEL   MERINO 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 


DON  LXnS  ARNEDO. 


Estrenado  con  éxito  extraordinario  en  el  Teatro  MARTIN  U  noche  del 

20  de  Abril  do  1889. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


DONA  BALTASARA Sras.   Diaz. 

LA  LECHUGUINA CáMACHO. 

DONA  BRUNA Banovio. 

JULIÁN Sr£S.  Rochel. 

COSME )  p^ 

POLICÍA  1/ j  ^'*'^^^- 

POLICÍA  2,* SlGLER. 

POLICÍA  3/ i 

EL  COLAS ;  Campos. 

GANUTITO I 

SILVESTRE j  Castro. 

GUARDIA  1.° J 

CARLOS RotscA. 

PEPB Sánchez  Calvo. 

GUARDIA  2.* Alba. 

UN  PORTERO Vellón. 

UNA N.  N. 

OTRA N.  N. 

Guardias,  patronas^  alguaciles,  chulos  y  chulas,  coro  general  y 
acompañamiento. 
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La  acción  Madrid.— Época  actual. 


EsU  obra  es  propiedad  de  «a  antor,  y  nadie  podrán  ein  ao  permiso, 
reimprimirla  ni  repreaentarla  eo  Eapaña  y  sue  poaeaionet  de  ü¡tra> 
mar,  ni  «n  loa  paíseí  con  lus  cuales  haya  ealebradoe  ó  se  celebren  ea 
adelante  tratadcs  Internaclonaleí  de  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserra  el  deroeho  de  trad acción. 

Los  comisionados  reprete otantes  de  la  Galería  Lfrico-Dramitica, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exeln- 
aivamente  enearg'ados  de  eoneedor  ó  neg^ar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qaeda  heelio  el  depósito  qne  marea  la  ley* 


ACTO  ÚNICO. 


Lq  cacen»  representa  la  «ala  do  espora  do  un  Jaz^ado  nianicipal.  Puer- 
tas á  los  laterales  (segundos  términos»)  Un  banco  largo  de  madera 
á  todo  lo  ancho  del  foro.  Á  la  Izqaieida,  primer  tórniinO)  ann  mesa 
do  despacho  llena  do  papeles  y  legajos  Toluminosos.  Algunos  cuadros 
con  estadcs  y  un  reloj  de  pared  viejo.  Al  levantarse  el  telón,  Carlos 
y  Pepo  figuran  escribir  en  la  mesa;  extienden  y  reparten  las  citacio- 
nes, entregándolas  á  los  alguaciles,  qae  rodean  la  mesa.  (Es  do  día.) 
Un  reloj  de  pared  en  el  testero  principal  del  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

CARLOS,  PEPE  y  CORÜ  DE  HOMBREA. 

MÚSICA. 

Cor?.  Vengan  las  citaciones 

que  hay  que  llevarlas  con  brevedad, 
para  dar  desazones 
á  casi  toda  la  vecindad. 
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(Reeo^on  los   pápele*  qae  !•«  oolre^an,  lot  i^nardan  y  bajan 
al  proscenio*) 

I. 

Cuando  dos  presentamos 
en  una  casa  con  el  papel, 
nos  miran  con  espanto 
como  si  Tieran  á  Lucifer. 
Sin  ir  nosotros  graves, 
nuestra  presencia  causa  terror; 
pues  siempre  somos  aves 
de  mal  agüero  para  el  deudor. 

(Muy  marcado  y  ecn  macha  Intención.) 

Que  cita  el  casero 

porque  el  inquilino 

hace  cuatro  meses 

que  no  paga  el  piso; 

que  el  sastre  se  cansa 

de  tanto  esperar; 

que  la  pupilera 

no  quiere  aguantar: 

que  alguno  se  pega; 

que  alguno  alborota; 

que  insultan,  que  chillan, 

que  estafan,  que  roban... 

se  extienden  papeletas 

para  la  citación, 

y  el  alguacil  recorre 

toda  la  población; 

y  hay  juicio  de  desahuciO| 

de  faltas  ó  verbal 

y  todo  en  el  Juzgado 
municipal. 
11. 
De  aquellos  alguaciles 
que  hubo  en  España  tiempos  atrás, 
somos  remedos  Geles 
aunque  valemos  un  poco  más; 
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porque  en  aquellas  rondas 
reioaba  el  miedo  con  profusión, 
y  siempre  allí  llovían 
los  cintarazos  sin  compasión. 

Nosotros  corre mOS^   (Accionando  mucho.) 

subimos,  bajamos, 
nunca  estamos  quietos^ 
nunca  descansamos. 
Que  alguno  se  pega, 
que  alguno  chilló, 
que  alguno  en  la  calle 
escándalo  armó. 
Citamos  á  todos 
á  juicio  verbal 
y  somos  trompetas 
del  juicio  final. 
Se  extienilen  papeletas»  etc. 

(MúUs  el  coro  por  la  Uqaiorda.) 


ESCENA  11. 

CARLOS  y  PEPE. 
HABLADO. 

Carlos.  Demos  principio  á  la  tarca,  ¿cuántos  juicios  se  cele- 
bran hoy? 

Pepe.       Pocos.  Diez  y  siete. 

Carlos.  Bonito  día  vamos  á  llevar;  ¿hay  alguno  grave? 

Pepe.  No.  Lo  de  siempre;  deudas,  disputas,  desahucios,  in- 
fracción de  Ordenanzas  municipales,  escándalos  en 
la  vía  pública...  etc.,  etc. 

Carlos.  Por  supuesto  que  en  ese  número  no  estarán  incluidos 
los  parroquianos. 

Pepe.  No;  los  que  vienen  aquí  diariamente  á  trabajarse  su 
negocio,  no  los  cuento. 
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Carlos.  Por  ejemplo,  don  Cosme.  Ese  es  de  casa. 

Pepe.      Y  que,  ¿ultimó  ayer  el  negocio  de  aquel  muchacha? 

Cablos.  Creo  que  si.  Hoy  se  celebrará  el  juicio. 

Pepe.      ¿Cuánto  quería? 

Garlos    Veinte  duros. 

Püpe.  ¿y  qué  garantías  exige  don  Cosme  cdiraás  del  d:ístin> 
en  Gobernación? 

Carlos.  La  paga  del  padre,  ios  muebles  de  la  casa  y  toda  la 
familia  en  rehenes. 

Pepe.      No  es  mucho,  para  lo  que  lM  acostumbra. 

Carlos.  Es  que  el  chico  le  fué  simpático  y  dice  que  tiene 
confianza  en  él. 

Pepe.  ¿Confianza?  ¡Pues  si  llega  á  desconfiar  tiene  al  mu- 
chacho metido  en  un  frasco  hasta  la  terminación  tieí 
crédito!  ¡Es  mucho  hombre  esel 

Carlos.  No;  di  que  es  mucho  usuren». 

Pepe.      Silencio,  que  ya  empieza  á  venir  gente.  (lo«  dos  o«- 

criben.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  GUARDIAS  1.*  y  2.'  (FJ  Guardia  I.*  lleva  nn  rjo  cubicrtíy 

con  ana  venda*) 

GüAR.  K**¿Se  puede?  (Desde  U  puerta  do  la  izquienla.) 

Carlos  y  Pepe.  Adelante. 

GüA»,  1.*^  Pasa,  50,   (ai  Guardia  2  ^  Entran  los  dos.) 

Carlos.  ¿Están  citados  hoy? 

GüAR.  1.*  Sí,  señor;  por  la  pendiencía  ád  otro  día. 

GüAR.  2.*  Por  lo  del  otro  día.  (Pama  corta.) 

GüAR.  !.•  (ai  2.*  con  énfasis.)  Calla,  30.  (Alto.)  ¿Está  por  ahí  el 

Interesado? 
Carlos.  No  recuerdo... 
GuAR.  2.*  Aquel  oideviduo, .. 
GüAR.  !.•  Lo  pregunto  porque  hay  que  precaverse. 
Pepe.      ¿Pues  qué  ocurrió  con  él? 
GüAR.  2.^  ¡Frioleial  Verá  usted. 
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GuAR.  i.^(interrampiéadoie.]  Galla,  50.  Tü  no  tíeoes  mayormen- 
te la  instrucción  suficiente  para  hablar  con  esta  gente» 

(May  premioso») 

Gl'ar.  2.*  Corriente.  ' 

GuAH.  1.*  Estábamos  de  puLto  la  otra  noche  yo  y  el  50^  que  es 
éste. 

GüAR.  2.*Que  soy  yo. 

GüAR.  l.*Yde  pronto  oímos  voces,  vemos  que  la  gente  corre 
y  se  amotina,  que  se  forma  un  corro  muy  grande  en 
lo  alto  de  la  calle,  y  por  último  que  gritaban  deses-- 
furadamente,  «¡Guardias,  guardias,  socorro!»  Yo  y 
el  50  nos  miramos  como  diciendo:  allegó  el  momento 
de  cumplir  nuestro  deber.»  Cuando  llegamos,  vmgaeh(> 
mal  encarado  y  de  aspecto  chulesco  estaba  dando  una 
paliza  á  su  parienta;  nos  metemos  en  el  corro,  y  le  digo 
yo  al  endeviduo  aquél:  |Eh,  buen  amigo!  ¿qué  está  us- 
ted haciendo? 

GuAR.  2.*  Lo  cual  que  el  público  nos  largó  una  grita  por  la  pre- 
gunta. 

GuAR.  i.*Calla,.  50.  (Muy  incoatodado.)  El  liombro,  que  estaba 
muy  acalorado,  me  dice:  «¿Y  á  usted  qué  le  importa? 
Son  custiones  dosméticas ,  en  las  que  nadie  puude 
molerse.»  Otro  que  no  hubiera  sido  yo,  se  marcha  con 
aquella  contestación,  porque,  efectivamente^  hay  que 
respetar...  la  vida...  privada.  (Paasa.) 

GüAR.  2.*  Privada. 

GuAR.  i.*  Pero  como  el  hombre  continuaba  dando  puñetazos  á 
la  parienta,  y  ella  gritaba  cada  vez  con  más  fuerza,  lo 
digo: — Oiga  usted;  oiga  usted;  á  las  mujeres  no  se  l'*s 
pesa...  más  que  en  casa:  en  la  vía  pública  no  está 
bien» — Pues  esta  mujer  es  raía  y  la  pego  donde  quiero^ 
—  me  dice. — ^¿Sí,  eh?  Pues  á  la  prevención; — y  al  co- 
gerle de  un  brazo...  ¿qué  dirá  usted  que  ocurrió? 

Carlos.   ¡Qué  sé  yol 

GüAR.  i.""  \Pus  ná;  qué  me  largó  un  puñetazo  en  salva  sea  la 
parte,  (Señalando  al  ojo  izquierdo.)  que  por  poco  me  vacía 
el  ojol 
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Pkpe.       iQaé  atrocidad! 

GuAR.  i.* Eso  dije  yo,  llevando  la  mano... 

Garlos.  ¿AI  sable? 

Gdar.  i.* No;  al  ojo.  Á  los  cinco  minutos  se  me  paso  como  ud 

huevo  duro.  En  esto  vino  el  sereno  y  otra  pareja,  y  se 

llevaron  á  la  prevención  á  los  escandalosos. 
Garlos.  ¡Y  es  claro!  Usted  dio  parte,  y  el  agresor  habrá  sido 

citado  por  desacato  á  la  autoridad.  (Paasa.) 
GuAR.  l.Tor...  desacato,  precisamente,  no.  Por  rapto. 
Garlos.  {Ah!  ¿pero  quería  llevarse  á  la  muchacha? 
GuAR.  !.•  No;  por  rapto..,  de  locura. 
Garlos.  (Ap.)  ¡Será  brutol  (auo.)  Bueno,  pues  ellos  no  tardarán 

en  comparecer;  esperen  por  ahí  fuera. 
Pepe.      Y  que  usted  se  alivie. 

GgaR.  r*  Ya  estoy  mejor;    mire  usted.    (Levanta  U  venda  y  ensena 
el  ojo.) 

Pepe.      ¡Friolera  es  lo  del  ojo!..., 

GuAR.  {.''Pues  no  lo  llevo  en  la  mano,  por  casualidad.  ¿Va* 

mos,  50? 
GuAR.  2.*  Buenos  días. 

Garlos  y  Pepe.  Hasta  luego.  (Vánse    ios  Gaardias  por  la    Izquierda.) 


ESCENA  IV. 

GARLOS,  PEPE  y  D.  GOSME. 
MÚSICA. 

1. 

GosxE.  «Todo  fiel  cristiano 

está  muy  obligado.. •» 
á  prestar  con  interés 
de  dos  mil  por  ciento  al  mes, 
y  á  oir  misa 
con  mucha  devoción, 
cuando  haya  realizado 
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cualquiera  operación. 

Debe  predicar 
la  paz  y  la  concordia 
las  obras  practicar 
de  misericordia. 

Y  si  alguien  do  paga, 
tener  compa¿ióny 
llevándole  á  la  cárcel 
sin  más  apelación. 

Y  luego  muy  formal, 

aPor  la  señal,»  (Empieta  i  pcrsi^aarso.) 

dicieLdo  todo  el  día, 

Jesús  y  María.  (Coa  aceoto  contrito.) 

Todo  esto, 

dicbo  y  hecho 

con  devoción, 
y  golpes  de  pecho 
y  mucha  oración. •• 
y  vivan  los  ,escle.vos 

de  la  religión. 

IL 

Siempre  nuestra  ensena^ 
será  la  economía, 
y  nos  pasaremos 
rezando  todo  el  día^ 
para  encomendarnos 
con  gran  devoción, 
á  ios  santos  que  protfjen 
nuestra  profesión. 

Á  San  Bruno 
que  da  ciento  por  uno, 
San  Ramón  Non-nato, 
un  santo  muy  barato. 
También  rezaremos 
por  ver  de  ablandar 
á  San  Roque  bendito 


que  puede  el  perro  dar. 
Y  luego  muy  formal, 
»Por  la  señal,»  etc  ,  etc. 


HABLADO 

Cosme.    Conque  hijos  míos,  ¿se  trabaja  mucho? 

Caulos.  Bastante,  sí,  señor. 

Cosme.    Muy  bien;  el  trabajo  honrado  enaltece  á  los  hombres. 

Carlos.  (Ap.)  Eso  no  lo  dirá  por  41- 

Cosme.  Pues  yo  he  oído  ya  mi  par  de  misitas,  y  á  la  obliga- 
ción. No  puedo  intentar  ningún  negocio  sin  hallarme 
en  gracia  de  Dios. 

Pepe.  Y  hace  usted  bien;  lo  primero  es  estar  bien  con  los 
santos  para  que  sean  tolerantes  con  nuestros  pcca- 
dillos. 

Cosme.  Es  claro;  pero  yo  no  lo  hago  por  eso  precisamente; 
¿qué  pecados  puede  cometer  el  que  como  yo,  pasa  la 
vida  dedicado  á  practicar  obras  de  caridad? 

Carlos.  ¡Valiente  candad! 

Cosme.  ¿Lo  duda  usted?  Pues  á  ver  si  no  es  meritorio  en  estos 
tiempas  de  escasez  que  atravesamos,  el  prestar  dinero 
á  los  necesitados.  ¿A  cuántas  familias  honradas  no 
saco  yo  de  apuros? 

Carlos.  Sí,  las  saca  de  apuros;  pero  es  para  meterlas  en  San 
Bernardino. 

Cosme.    ¿Hombre,  quería  usted  que  prestáramos  gratis? 

Carlos.  Precisamente  gratis,  no.  Pero  que  se  tomaran  mayor 
interés  en  las  desgracias  agen  as. 

Cosme.    ¿Mayor  interés?  ¿Le  parece  á  usted  poco  el  90  por  100, 

Carlos.  ¿Y  se  precia  ustni  de  ser  tan  buen  cristiana? 

Pepe.  ¿Usted  cree  que  es  meritorio  á  los  ojos  de  Dios  una 
usura  tan  crecida? 

Cosme.     Dios  no  se  mete  en  estas  cosas. 

Carlos.  Ya  sabe  usted  que  el  ojo  de  la  Providencia  todo  lo  ob- 
serva. 
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Cosme.  Pero  p^r  osa  parle  estoy  tranquilo.  Yo  presto  al  90  por 
100,  y  esta  cifra,  vista  desde  arriba,  resulta  cero,  seis: 
(0,6)  ya  ve  usted  que  do  llega  ni  á  uq  entero. 

Carlos.   ¡Buenas  matemáticds  se  trae  usted!... 

CosMK.    ¿Conque  están  citados  esos  tramposos? 

Carlos.  Sí,  señor, 

Cosme.  Si  termináramos  pronto,  aún  me  quedaría  tiempo  para 
ir  á  la  novena. 

Caulos.  ¿a  qué  santo  le  toca  aliora? 

Cosme.  A  San  Bruno;  ahí  tiene  usted  un  santo  á  quien  yo  pres- 
taría de  buena  gana. 

Caiilos.  Como  que  da  ciento  por  uno. 

Cosme.  Después  lie  de  ir  á  hacer  mí  acostumbrada  visita  al 
bendito  San  Roque. 

Carlos.  ¿Pero  usted  es  también  devoto  de  San  Roque? 

Cosme.    ¿Y  cómo  no? 

Carlos.  (Ap.)  jPues  el  mejor  día  le  quita  el  perrol 

Cosme.  Vaya,  voy  mientras  á  saludar  al  Secretario.  Ya  lo  sa- 
ben ustedes;  sí  cae  algún  infeliz,  me  avisan. 

Carlos»  Descuide  usted. 

Pbpb.      Vaya  usted  con  Dios. 

Carlos.    ¡Alabado  sea  su  santísimo  nombre!  Padre  Nuestro 

que  estas  en  los  cielos...  (Mutis,  por  U  dcrocha  mftficollaa- 
do  rosos.) 

ESCENA  V. 

CARLOS  y  PEPE,  después  D.  SILVESTRE  y  JÜLíAN. 

Pepe.      ¡Valiente  tio! 

Carlos.  Gracias  á  que  con  nosotros  no  se  porta  mal. 

Pepe.      Toma,  pues  si  no  fuera  así,  cualquieía  le  aguantaba. 

(Por  U  itquierda  D.  Silvestre  y  Jfaliáo.) 

Julián.    Pero  don  Silvestre,  ¿no  habrá  medio  de  que  usted  de* 

sista  del  juicio? 
Silv.       Uno  hay:  pagarme  los  atrasos. 
Julián.    Eso  no  vale. 
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SiLV.       ¿Cierno  que  no  vale?  ¡Tres  meses  de  alquileres! 

Julián.  Digo  que  ese  medio  no  me  sirve.  Demasiado  sabe  us- 
ted que  00  puedo. 

SiLv.       ¿Luego  piensa  usted  vivir  sin  pagar? 

Julián.     ¡Ay,  sí  pudiera!  (Suspirando.) 

SiLv.  ;No  parece  sino  que  los  propietarios  arrendamos  nues- 
tras Gncas  por  amor  al  prójímol 

Julián.    Ya  sé  que  ustodes  no  reconocen  prójimo. 

SiLv.  Usted  sin  duda  pretende  resolver  el  problema  de  n(y 
pagar  al  casero. 

Julián.    ¡Ah,  pues  si  yo  resolviera  ese  problema!... 

SiLv.  Vaya,  basta  de  bromas.  Usted  no  paga  y  yo  le  de- 
sahucio. 

Julián.  Si  yo  ya  estoy  desahuciado  hasta  por  el  doctor  Ga- 
rrido! 

SiLv.       Eso  no  me  interesa.  Yo  le  cito  á  usted... 

Julián.    Sí,  pero  yo  no  me  arranco. 

SiLv.  Y  le  obligo  á  desocupar  el  cuarto,  poniéndole  los  tras- 
tos en  la  calle.  (May  incomodado  como  en  toda  la  osc«na.) 

Julián.    ¿Y  con  qué  derecho? 

SiLv.  Con  el  que  ine  concede  la  ley  de  Enjuiciamiento  del 
año  1881  en  lo  referente  á  desahucios, 

Julián.    Pero  ¿es  posible  que  haya  una  ley  así? 

SiLv.  Ya  lo  creo:  para  garantir  la  propiedad.  Usted  no  paga; 
ha  trascurrido  el  plazo  marcado  y  procedo  al  desahu- 
cio: está  usted  perfectament;  dentro  de  la  ley. 
Eso  es,  estoy  dentro  de  la  ley...  y  fuera  de  la  habitación. 
Esa  ley  sabia  todo  lo  ha  previsto. 
lAh!  ¿La  ley  ya  ha*ia  previsto  que  yo  no  podría  pa- 
garle á  usted?  iQué  penetración! 

SiLv.       Nada,  nada;  usted  no  quiere  dar  un  cuarto... 

Julián.  Ni  usted  tampoco,  puesto  que  me  obliga  á  desocupar 
el  que  habito. 

SiLv.       Es  que  yo  estoy  en  mi  derecho. 

Julián.    Y  yo  también  estoy...  cesante  desde  la  Restauración. 

SiLV.  ¿Y  las  molestias  que  me  ocasiona  el  venir  aquí?  Y» 
nunca  he  tenido  juicio. 


Julián. 

SlLV, 

Julián. 


Julián.    Ya  se  conoce. 

SiLV.       Pues  si  todos  los  inqailinos  hicieran  como  usted,  |cs- 

tábamos  frescos! 
JuüAif.    Eso  sí  que  es  verdad...  ¡Apañados  estaban  ustcdesr 

(Con  torna.) 

Su.v.       Nada,  nada;  usted  se  muda  mañana  mismo.  Y  si  no^ 

el  Juzgado  se  encargará  de  la  mudanza. 
Julián.    Eso  no  me  parece  mal.  ¿Y  de  los  gastos,  se  encarga 

también? 
SiLV.       Esos  gastos  se  costean  con  el  producto  de  la  venta  ca 

pública  subasta  del  mobiliario. 
JfTLiAN.    ¿El  mobiliario?...  (Riendo.)  ¡Vamos,  no  ponga  usted 

motes! 
SiLv.       ¿Usted  ya  se  habrá  ocupado  de  buscar  algún  cuarto?* 
JuLiAR.    Sí,  señor;  ¡si  no  hago  otra  cojsa  hace  mucho  tiempot 

¡Pero  no  lo  encuentro,  créame  usted  don  Silvestre! 
SiLv.       Pues  hijo,  lo  siente;  tenga  usted  resignación.  Mhs^ 

pasó  Jesucristo  por  nosotros. 
JüLiAN.    ¡Quid!  Jesucristo  no  trató  á  ningún  casero. 

SiLV.  ¡Don  Julián!  (incomodado.) 

Julián.  Desengáñese  usted.  El  hombre  puede  llegar  á  ser 
casero. 

SiLV.       Es  claro. 

Julián.    ¡Pero  el  casero  ya  no  vuelve  á  ser  hombrel 

Sjlv.  Vaya,  basta  de  conversación.  Usted  no  tiene  pun- 
donor. 

Julián.    Ni  dinero,  cráalo  usted* 

SlLV.         Voy  á  ver  si  falta  mucho.  (MúIíí  por  la  derecha.) 

Julián,    ¡No,  pues  yo  voy  á  ver  si  le  convenzo!  (En ira  detrás  d» 

él  por  la  derocha.) 

ESCENA  VI. 

GARLOS    7    PEPE. 

Carlos.  ¡Siempre  lo  mismo!  Inquilinos  morosos,  casaros  im^ 

pacientes. ••    (Saena  an  timbro.) 
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Carlos.  ¿Llaman?  Se  conoce  que  don  Cosme  está  dando  al  se- 
crelario  una  lata  descomunal.  (Lovantándoso.) 

Pepe.         Varaos  allá.  (Pepo  y  CárJoa  entran    por   el    segundo  término 
do  la  derocha.} 

KSCENA  VIL 

LOS  TRES  POLICÍAS,  i.\  2.'  y  3.*  pobrcmonto  voslidcs  y  con 
haslóii.  IJovan  (crandcs  barbas  y  nno  de  oHoa,  el  primero.  Anteojos 
rerdcs.    Entran  caulelosamcnto  y   miran   á   todas  parles   con  misterio. 

AiUniancs  muy  oxag-eradcs. 

MÚSICA. 

Mucha  vista,  mucho  oído, 
vigilancia  y  precaución, 
que  el  momento  se  aproxima 
de  cumplir  nuestra  misión. 
Sorprendamos  con  cautela 
el  secreto  del  complot, 
y  aplastemos  á  la  hidra 
de  la  gran  revolución. 
PoL.  {."  En  el  Ministerio 

ya  tienen  los  hilos, 

y  hace  mucho  tiempo 

no  duermen  tranquilos. 
PoL.  2.'  y  3.*  Y  con  estas  cosas, 

no  puede  vivir 

la  ronda  secreta 

que  tiene  Madrid. 

(Evoluciones.  Pausa.  Al  proscenio. ) 

PoL.  1.'  De  todos  los  gobiernos 

soy  hábil  servidor; 

igual  descubro  un  crimen 

que  una  conspiración. 
PoL.  2/  y  3.*         Pero  es  lo  más  notable 

de  nuestra  profesión 
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que  nuDca  averiguamos 
quién  es  el  malhechor. 
Los  TBES.  No  comemos,  no  dormimos 

no  podemos  descansar, 
y  la  Villa  recorremos 
observando  aquí  y  allá. 

Sí  alguno  se  resiste 

á  nuestra  intimación, 

con  enseñar  el  Gallo 

(Sacan  del  bolsillo  una  medalla.) 

ya  no  hay  apelación. 
Pero  este  distintivo 
demuestra  con  razón, 
las  veces  que  imitamos 
al  Gallo  de  Morón. 

Tan  pronto  aquí,   (Reeorrlaado  la  escena.) 

tan  pronto  allá, 

siempre  correr, 

siempre  observar. 
Y  nos  tienen  de  continuo 
en  perpetua  agitación, 
las  escamas  y  los  sustos 
del  señor  Gobernador. 

¡Chist,  Chistl...  (Con  mislcrio.) 

Mucha  vista,  mucho  oído...  etc. 


HABLADO. 


POL.  2.'    (Al  !.•)  ¿Cuándo  dan  el  golpe?  (Toda  esta  eseana  hablando 
bajo 'y  con  g^ran  misterio.) 

PoL,  3.*  ¿Cuándo  caerán  en  el  garlito? 

PoL.  I  .•  Pues  eso  es;  cuando  caigan,  entonces  dan  el  golpe; 

como  todo  el  que  se  cae. 
PoL.  2.*  ¿La  fuerza  está  armada? 
PoL.  1.'  Sí;  de  paciencia.  Porque  estas  cosas  tardan  mucho  en 

descubrirse. 
PoL.  2.'  Ya  lo  creo;  icinco  meses  con  el  hilo  en  la  manol 
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PoL.  3.®  Claro;  hasta  dar  coq  el  ovillo. 

PoL.  i/  No;  hasta  hacernos  un  ovillo. 

PoL.  2.*  Pero  la  cosa  está  lograda. 

PoL.  3/  La  pista  es  segura.  (k\  1.*»)  ¿Tú  crees  que  aquí  en- 
contraremos la  cabeza? 

PoL.  !.•  Al  contrario;  yo  creo  que  la  perderemos. 

PoL.  2.*  Entonces... 

PoL.  !.•  Yo  digo  las  nuestras. 

PoL.  3.'  Yo  me  refería  á  la  cabeza  de  motín;  al  factor  princi- 
pal de  la  conspiración. 

PoL.  2.'  Nos  han  dicho  que  en  este  Juzgado  podrían  darnos- 
algunos  datos;  que  aquí  concurren  varios  de  los  com- 
plicados en  el  asunto. 

POL.  3.*^  ¡Ah,  el  plan  es  vastísimo!  (Esto  y  todo  lo  qao  •ípue  ha  á» 
decirse  con  rapidez  y  oxayorando  macho.) 

PoL.  2.'  ¡Y  arriesgadísimo! 

P(L.  1.°  I Y  peligrosísimo! 

PoL.  3."  iReunirse  por  grupos  en  la  casa  do  al  ladol 

PüL.  2."  ¡Soliviantar  los  ánimos  del  vecindario! 

PoL,  1.*^  iCelebrar  secretamente  su«  sesiones! 

PoL.  3.'  |Y  hablar  en  ellas  de  que  tienen  oro! 

PoL.  2.*  |Y  de  que  cuentan  con  algunos  caballos! 

PoL.  !.•  jY  de  que  disponen  de  una  espada  para  última  liorat 

PoL.  2.'  Esa  espada  debe  ser  la  de  algún  general  disidente. 

PoL.  2.'  (Con  mayor  misterio.)  ¡La  Otra  uoche  decían  algo...  deV 

Reyl 
PoL.  3.°  ¡La  cosa  está  que  arde! 
PoL.  !.•  El  Gobierno  echa  chispas! 
PoL.  2.'    ¡Nos  hallamos  sobre  un  volcánl 
PoL.  1.°  lAh,  pero  nosotros  salvaremos  í»1  país! 
PoL.  3.*  De  nosotros  depende  la  tranquilidad  de  la  patria. 

POL.  1,°    Vigilemos.  (En  estos  bocadillos  los  artistas  deben  hacor  algir- 
ñas  evoluciones  cómicas  que  den  mayor  relioTC  4  esU  escena.} 

PoL.  2.*  Observemos, 
PoL.  3.®  Disimulemos. 
PoL.  i.'  Yo  en  la  escalera. 
PoL.  2.*  Yo  en  el  portal. 
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PoL.  3.°  Y  yo  en  la  esquina. 

PoL.  i  .^  i  Juremos  aplastar  la  hidral 

(Pansa   corta*   Se   miran  uno  i  otro  ol  2.    y  el  3.^.) 
POL.  2.*  y  3.®  (Ap.)  ¿Qué  será  la  hidra*í  (AUo  y  poniendo  lot  bas- 
tODcs  en  craz.)  jLo  juramosl  (Con  solemnidad*) 

PoL.  i  .•  |La  descubriremos! 

PoL*  2/  iLa  sorprenderemos! 

Lustres.  jLa  rrreventaremosl  (M¿tis  cómicamente  por  la  izquierda*) 


ESCENA  Vm. 

I 

JULIÁN,  después  BALTASARA. 

Julián*  (Saiíoado  por  la  derecha.)  Nada,  nada,  este  hombre  no  se 
ablanda  y  yo  no  sé  lo  que  voy  á  hacer.  Sí  me  ponen 
los  trastos  en  la  calle,  me  divierten.  Y  el  caso  es  que 
el  juez  no  ha  venido  todavía;  si  despacháramos  prontp, 
aún  me  quedaría  tiempo  para  buscar  un  alma  carita- 
tiva que  me  recogiese. 

BaLT.        (Por  la  izquierda.)  ¿Se  pUOdo? 

Julián.  Adelante.  (Ap.)  Así,  como  en  mi  casa! 

Balt.  Usted  me  dispensará  que  le  moleste;  ¿es  usted  de  aquí? 

Julián,  Sí,  señora,  bautizado  en  San  Lorenzo. 

Balt.  No,  hombre:  digo  si  es  usled  de  la  casa. 

Julián.  Yo  no  soy  de  ninguna  casa;  ¡ni  de  la  mía! 

Balt.  Pero  estará  usted  más  eaterado  que  yo  de  estas  cues- 
tiones judiciales. 

Julián.  Gso  sí;  soy  punto  fuerte  en  todos  los  Juzgados. 

Balt.  ¿Y  querría  usted  oírme  dos  palabras? 

Julián.  ¿Por  qué  no?  Siéntese  y  ábrame  usted  su  pecho.  (Pausa. 

Bal  tasara  lo  mira  asombrada.) 

Balt.      ¿Pero  es  necesaria  esa  formalidad? 

Julián.    No;  no  se  moleste  usted;  decía  que  hablara  con  toda 

sinceridad. 
Balt.      Yo  soy  viuda...  en  buena  hora  lo  diga. 
Julián.    (Ap.)  Compadezcamos  al  difunto. 
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Balt. 

Julián. 
Balt. 

Julián. 

Balt. 

.lULIAN. 

Balt. 
Julián. 

Balt. 
Julián. 


Balt. 

JULUN. 

Balt. 
Julián. 

Balt. 

Julián. 

Balt. 


Julián. 

Balt. 
Julián. 
Babt. 
Julián. 

Balt. 


Una  mujer  sola,  sia  recursos  y  todavía  en  buena 
edad,  ¿qué  puede  liacer?  (Runsa.) 
¡Ay»  hija,  puede  hacer  tantas  cosas!...  (con  inteocíóa.) 
Ya  lo  creo;  pero  lo  más  inmediato»  lo  prioiero  que  debe 
hacer,  ¿qué  es? 

Pues,.,  señora,  hacer...  comentarios  sobre  su  situa- 
ción. 

No;  lo  primero  es  buscarse  una  ocupación  digna,  un 
modus  vivendi,.. 

No  hable  usted  en  inglés,  señora;  odio  á  la  clase. 
Pues  bien;  yo  me  hice  pupilera. 
¡Claro!  Las  mujeres  no  pueden  estar  sino  haciendo 
daño. 

¿Cómo  daño? 

Siga  usted,  señora;  es  que  me  acuerdo  de  una  patrona 
que  tuve  yo  en  mis  mocedades  y  que  llegaba  hasta  lo 
inverosímil  en  la  manutención. 
En  los  primeros  años  tuve  suerte. 
¡Dios  proteje  la  inocencia! 
Pero  luego  di  con  un  pillo. 
«Es  que  el  hombre  para  allí 
cuando  mejor  va  pensando.»  (con  8oiemiüd»d.) 
¿Eh? 

Nada,  señora:  es  que  me  acuerdo  de  Serni. 
|Ay,   hijo,  es  usted  un  recuerdo  permanente]  Pues 
decía,  que  di  con  un  pillo  que,  después  de  no  pagarme 
el  pupilaje,  me  engañó  vilmente  diciendo  que  iba  á 
casarse  conmigo. 

(Ap.)  Vaya,  lo  de  siempre,  (auo.)  Usted  habrá  estado 
en  buena  posición,  ¿eh? 

¡Ay,  ya  lo  creo!  (Snspírando.) 

¿Y  vino  usted  á  monos,  verdad? 

Sí,  señor;  ¿quién  se  lo  ha  dicho? 

Nadie;  ¡si  es  la  historia  eterna!  Todas  las  patronas 

dicen  lo  mismo. 

Aconsejada  por  varias  comadres  de  la  vecindad,  he 

decidido  citar  á  juicio  al  pérfido. 
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Julián.    Bien  hecho. 

Balt.  Pero  como  una  no  entiende  nada  de  esto,  quiero  en- 
terarme antes,  aconsejándome  de  una  persona  prác- 
tica que,  como  usted,  me  diga  qué  puede  ocnrrírme 
sí  le  pierdo. 

Julián.    ¿El  qué? 

Balt.      |Si  pierdo  el  juicio! 

Julián.  ¡Ahí  Pues  si  pierde  usted  el  juicio,  lo  primero  quo  ha- 
rán,  será...  llevarla  á  Leganés. 

Balt.      ¡Vamos,  no  sea  usted  guasón! 

Julián.  ¿Pero  cómo  quiere  usted  que  yo  sepa  lo  que  puede 
ocurrir? 

Balt.      ¿Pero  debo  citarle,  verdad? 

Julián.    Sí,  señora;  ¡y  recibirle  y  aguantarle! 

Balt.      ¡Ay!  ¡bastante  le  he  aguantado  en  tanto  tiempo! 

Julián.    Mire  usted;  aqui  viene  uno  de  los  escribientes.  (Por 

Carlos  qao   sale   por  la  derecha.)  fistO   podrá   dar  á  USted 

detalles. 
Balt.      De  todos  modos,  muchas  gracias. 
Julián.    No  hay  de  qué. 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  CARLOS. 

Carlos.  ¿De  qué  se  trata? 

Julián.    Esta  señora  desea  consultar  acerca  de  una  citación. 

Carlos.    Pues  usted  dirá.  (Cárlos  se  sienta  ea  el  sillón   de   la   mesa 

s 

Baltatara  se  eoloca  á  sa  lado,  7  qaedan  hablando  en  voz  baja. 

ESCENA  X. 


DICHOS  y  CANÜTITO. 

Julián.  Si  yo  pudiera  cuando  menos  ganar  unos  días...  Don 
Silvestre  se  conformaría  quizá,  si  yo  le  diera  algo... 
¿pero  en  dónde  encuentro  yo  ese  algo? 
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Ca?(ut.    Buenos  días...  ¿quién  me  podría  decir?...  (Se  aceren  i 

JuHia.)  Caballero...  (Con  mucha  tiraidM.) 

JuLUN.    (voiviéndoM.)  ¿Eh?  ¿quó  deseaba  usted? 

Ga:iut.    ¿Podrid  usted  decirme  si  es  á  este  Juzgado  donde  sue— 

le  concurrir  un  tal  don  Cosme  que  da  dinero  á  réditos? 
JuLurr.    Sí,  señor;  ahí  dentro  está;  (Por  u  derecha.)  le  he  visto 

hablando  con  el  secretario. 
Canut.    ¿Sabe  usted  si  tardará  mucho? 
Julián.    No,  señor;  no  sé  nada. 

CaNUT.      ¡Carambal  (Contrariado.) 

J  iLiA!f.    ¿Tiene  usted  mucha  prisa? 

Canut.    Ya  ve  usted,  necesitaba  un  préstamo  ahora  mismo..* 

(Paasa.) 

Julián.  (Ap.)  Buena  idea;  si  arreglo  este  negocio,  me  daráa 
algo  de  corretaje,  (auo.)  ¿Qué  garantías  tiene  ustedt 

Canut.  Pues  las  que  quieran.  Mi  papá  es  rico,  estoy  empleado 
en  Fomento  y  tengo  además  bienes  de  fortuna. 

JuLiA^í.    Entonces  no  comprendo... 

Ganut.  Es  un  compromiso  del  momento.  Verá  usted  lo  que  ha 
ocurrido.  (Ap.  y  con  cautela.)  Uoos  cuautos  amígos  me 
han  traído  aquí  á  la  casa  de  al  lado,  donde  se  juega  al 
monte  y  al  bacarrat, 

Julián.     (Ap.)  lOla!  ¡olal 

Canut,  Perdí  lo  que  llevaba;  me  han  prestado  y  no  tengo  aquí 
dinero  bastante  para  pagar.  Me  indicaron  que  aqu[  ha- 
bía un  señor  que  se  dedicaba  á  los  préstamos  y  esa 
es  la  causa  de  venir, 

Julián.    ¿Pero  eso  es  aquí  en  la  casa  de  al  lado? 

Canut.    Sí,  señor;  el  otro  portal. 

Julián.  (Ap.)  Pues  esa  finca  también  es  de  mi  tirano  don  Sil- 
vestre: pues  él  ya  debe  saber... 

Canut.  ¿Conque  será  fácil  lograr  lo  que  deseo?  Yo  no  necesi- 
to plazos;  lo  pagaré  todo  de  una  vez. 

Julián.  Muy  precipitado  es  eso;  pero,  hay  un  medio  sin  em- 
bargo. 

Canut.    Eso  es  lo  que  yo  quiero;  sin  embargo. 

Julián.    Decía  que  hay  un  medio. 
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Canüt.    ¿Cuál? 

Jdlian.  Los  juicios  que  llaman  simulados.  Usted  firma  un  pa- 
garé; después  echa  usted  cinco  firmas  en  papel  sellado 
y  ya  no  hay  más  que  hacer. 

Ganut.    ¿y  se  da  por  celebrado  el  juicio? 

JoLiAif.  Sí,  señor;  y  aparece  que  ha  salido  usted  condenado 
en  costas. 

Ganut.    ¿Pues  qué  resulta  con  esas  firmas  en  blanco? 

JuLiAif.  |Pues  friolera!  Resulta  que  usted  compró  unos  mue- 
bles á  plazos;  que  no  pudo  acabar  de  pagarlos;  que 
vendió  usted  algunos;  que  le  embargaron  después; 
que  el  vendedor  ios  dejó  en  su  casa  en  calidad  de  de* 
pósito.,. 

Ganut.    ¿Y  nada  más? 

Julián.  Eso  después  de  responder  con  su  deslino,  y  todos  sus 
bienes  presentes  y  futuros,  y  pagando  además,  el  99 
por  i 00  de  intereses,  fuera  de  la  comisión  y  de  los 
gastos  judiciales. 

Ganut.    ¡Pero  eso  debía  estar  prohibido! 

Julián.    Pues...  \velay\  (Paasa.) 

Ganut.  En  fin,  es  tal  mi  compromiso,  quo  no  vacilo.  Afortuna- 
damente soy  rico  y  pagaré  enseguida  para  evitarme 
complicaciones. 

Julián.  Mire  usted,  aquí  está  don  Gosme.  Le  enteraremos  de 
la  operación,  t'ermítame  usted.  (A  Cosmo  qae  laie  por  u 

derecha.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  COSME. 


Cofmo,  JnUán  y  Cana  tito  forman  grupo  á  la  derocha,  y  quedan  hablando 
en  voz  baja.  Mientras,  se  iovanta  Baltasara,  qae  ha  terminado  su  confe* 

reneia  con  Cárlof. 

Balt.      Perfectamente;  muchas  gracias. 

Garlos.  Es  el  mejor  medio. 

Julián.    Pues  nada,  puede  usted  extender  la  citación,  inclu- 
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yéodola  con  las  de  mis  compañeras.  Hoy  precisamente 
nos  hemos  dado  cita  aqui  algunas  pupileras  de  este 
barrio. 
Carlos.  Pues  descuide  usted,  que  todo  se  hará  pronto.  (Qaedaa 

hablando.) 

Cosme.  Comprendido;  (Á.  JaUán  y  Caaauto.)  vamos  al  café  de  ahí 
al  lado  y  trataremos  el  negocio  para  que  luego  no  que* 
de  más  que  venir  aquí  á  ultimarlo. 

JuLiAiv.    (Ap.)  Yo  no  los  suelto.  ¡Dios  mío»  la  usura  convertida 

en  Providencial  (Mdtít  loa  trea  por  la  izqaierda.) 

ESCENA  XII. 

BALTASARA  y  CARLOS,  lae^o  CORO  DE  PATRONAS. 

BALT.        (Yendo  hacia   la  paerta  de    la  icqalorda.  Raido  dentro.)  Mire 

usted,  aquí  vienen  mis  compañeras. 
Carlos.   (Ap.)  ¡María  Santísima!  ¡Valiente  nube!  ¡Pues  yo  no 

espero  aquí  el   chubasco!    (Vaao   prociplUdamente    por   la 
-derecha.) 

JIÜSÍCA. 

Entr&n  las  patronal  hablando  unoa  con  otras.  Confas:6a« 

Coro.  En  llegando  el  mes  de  Junio, 

suele  estar  siempre  en  un  tris 

todo  el  gremio  d<3  pat roñas 

de  la  villa  de  Madrid. 

El  que  cae  en  nuestras  casas 

tan  buen  trato  se  le  da, 

que  no  olvida  el  pupilaje 

por  toda  una  eternidad. 
Unas.  Venga  usted  á  mi  casa 

que  estará  muy  bien. 

(Adelantándose  al  público  y  con  coquetería.) 

Utras.  Soy  una  señora 

eso  bien  se  vé. 
Unas.  Cama  y  tres  comidas 
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diez  duros  al  mes. 

Otbas.  Pues  yo  doy  lo  mismo 

y  aumento  el  café. 

Todas.  Á  más  de  patronas 

somos  funciooarias 
de  clases  pasivas 
y  ciases  pasadas. 
Y  siempre  decimos, 
en  toda  ocasión, 
que  ha  venido  á  menos 
nuestra  posición. 

II 

Admitimc  s  caballeros 
y  les  damos  de  corroer, 
á  seis  reales  con  principio 
y  lo  que  quiera  después. 
Somos  viudas  casi  todas 
y  solemos  admitir 
dos  ó  tres  ó  más  señores, 
ó  los  que  quieran  venir. 
Unas.  Se  ceden  alcobas 

al  precio  normal. 
Otras.  No  es  casa  de  huéspedes^ 

que  es  particular. 
Unas.  Con  ó  sin  se  admiten 

y  es  trato  especial. 
Otras.  Se  vive  en  familia 

que  es  más  natural. 
Todas.  Y  aunque  ya  esté  llena 

nuestra  habitación, 
nunca  falta  un  hueco 
cuando  hay  ocasión. 
Todo  el  estudiante 
que  quiere  cursar, 
siempre  nuestras  casas 
viene  á  visitar. 


HABLADO. 


El  coro  rodea  á  Baltasara  despaés  de  saludarla  afoctaosamento. 


Balt. 

Bruna. 
Balt. 
Brc:ia. 
Balt. 


Bruna. 

Balt. 
Bruna. 


Balt. 


Bruna. 
Balt. 

Brun4. 

Balt. 

Bruna. 
Balt. 


Bruna. 


¡Bravo,  amigas  mías!  ¿Venís  como  de  costumbre  á 
tender  la  red  para  que  los  pájaros  no  se  escapen,  eh? 
)  Ay,  doña  Baltasara,  y  qu¿  pájaros! 

¡Sí,  de  cuenta!  (AsenUmieato  en  el  coro.) 

Eso;  ¡de  cuenta.,,  que  no  pagan!. .. 

Lo  que  á  mí  más  me  carga  son  las  exigencias  que 

tienen.  Ha  estado  en  mi  casa  unos  cuantos  días  ua 

presbítero  ¡ay,  que  era  una  calamidad! 

¿Quién,  don  Celedonio?  ¿Uno  que  vino  del  pueblo  á 

pretender  no  sé  qué  canongía? 

El  mismo,  sí,  señora. 

Pues  estuvo  en  mi  casa  después.  Y  por  cierto  que  me 

dijo  que  el  calendario  de  usted  siempre  rezaba  ayuno 

con  abstinencia.  (Risas  en  el  coro.) 

¡Habráse  visto!...  (sofocada.)  Es  que  yo  trato  á  los  pupi- 
los con  arreglo  á  su  clase,  y  creí  que  un  ministro  del 
Señor  no  debía  incurrir  en  la  gula,  ni  abusar  de  los 
manjares  como  un  simple  seglar. 
Pues  él  decía  que  la  religión  es  incompatible  coa  el 
estómago. 

¿Si  querría  el  buen  señor  que  por  cinco  reales  le  sir- 
viera el  Diner  Lhardy?  En  mi  casa  no  se  comen  cosas 
de  lujo,  pero  se  da  un  buen  cocido. 
Pues  él  decía  que  aquello  no  era  cocido^  que  era  crudo. 

(Risas.) 

¡Pues  si  yo  lo  sé,  no  se  marcha  él  sin  abonarme  los 
desperfectos! 
¿Desperfectos,  de  qué? 

En  cuanto  sacábamos  el  cocido  á  la  mesa,  se  entrete- 
nía en  disparar  garbanzos  á  diestro  y  siniestro,  y  me 
ha  roto  casi  todos  los  cristales  del  comedor.  (Todas 

sueltan  estrepitosa  circajada.) 

¡Pues  hija,  ni  que  fueran  balines! 
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ESCENA  XIII. 

DICHAS,  CARLOS  y  despaés  JULIÁN 

Garlos.  (SoaUndoso  en  la  mesa.)  Yamos,  señoras;  Vayan  ustedes 
diciéodonie  los  nombres  y  los  créditos  para  ir  exten- 
diendo citaciones.  (La»  patronas  rodean  la  mesa,  hablan  eon 
Carlos  que  toma  apantes  y  van  desfilando  después  poco  á  poco.) 

Julián,  (por  la  izquierda.)  Arreglado  el  negocio,  ¡cinco  duros 
de  comisión!  ¡Y  luego  hablarán  mal  de  los  usoreroa! 
{Cinco  durosl  Con  muchos  golpes  como  éste,  me  re- 
dondeaba. Y  el  caso  es  que  necesito  más  dinero  y  es 

preciso  buscarlo.  (Qaeda  pensativo.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  la  LECHüGULNA  y  oi  COLAS. 

Colas.     iQue  yo  me  vea  en  estos  sitios  por  til..,  ¡maldita  sea! 

Lkcbüg.  ¿Cómo  por  mí?  |ay,  qué  gracia!  Tú  crees  que  no  hay 
más  que  pogar  á  las  mujeres  en  medio  de  la  calle? 

CoLiS.     ¡Pues  eso  hace  una  presona  de  dinidaz] 

Lecbug.  El  puñetazo  que  le  diste  al  guardia  en  un  ojo,  pué  que 
te  cueste  caro. 

Colas.     ¿A  mí?  Pues  con  darle  otro  en  el  ojo  bueno,  pata. 

Lechug.  Pus  verás  si  se  ofende. 

Colas.     Le  convido  á  unas  tintas. 

Lechug.  ¿Y  tardará  mucho  el  juicio? 

Colas.  ¿Qué  sé  yo?  Lo  que  siento  es  haber  venido  sin  los  re- 
quisitos que  marca  la  ley,  según  dicen. 

Lechug.  ¿Pus  qué  nos  falta? 

Colas.     Pus  ná;  que  necesitábamos  traer  un  hombre  bueno. 

Lechug.  ¿Y  no  has  encontrado  dengunol  ¡qué  amigos  tienes! 

Colas.  ¡Si  no  es  que  no  hayan  querido  hacerme  eso  favorl... 
es  que...  mayormente,  como  icen  que  ha  de  ser  un 
hombre  bueno...  varaos,  les  dá  vergueoza  venir  á  en- 
gañar á  nadie. 
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Lechug.  ¿y  qué  tamos  á  hacer? 

Julián.    (Ap.)  Nada,  yo  me  laozo.  (Á  Lechngaina  y  Coiás.)  ¡Ser— 

Vidor  de  ustedes!  (Saladando.) 

Colas.     ¿Qué  se  ofrece,  amigo? 

Julián.  Según  he  podido  comprender,  no  tienen  ustedes  quién 
les  sirva  de  hombre  bueno  en  el  juicio  que  van  á  ce> 
lebrar. 

Lechug.  No,  señor;  ¿y  qué? 

Julián.  Pues  nada;  que  si  ustedes  quieren,  yo  me  ofrezco  á 
serlo. 

Colas.     ¿Pero  usted  es  hombre  bueno? 

Julián.    ¡Pchél...  )por  lo  menos  soy  un  buen  hombrel 

Colas.  Pus  si  usted  sirve  para  el  caso,  no  tengo  incon- 
veniente. 

Lechug.  ¿Y  cuánto  habrá  que  darle? 

Julián.  Lo  que  ustedes  quieran;  pero  han  de  tener  en  cuenta 
que  hoy  abundan  poco  los  hombres  buenos,  por  aque- 
llo de  que  como  dicen  vulgarmente  que  todos  los 
pillos  tienen  suerte,  ninguno  se  resigna  á  ser  bueno. 

Cous.     Es  verdad. 

Julián.    Los  que  lo  somos  nos  hacemos  pagar. 

Lechug.  Si  no  es  mucho... 

Julián.  Ya  ve  usted,  no  va  uno  á  ser  bueno  así  de  balde; 
porque  como  dice  el  refrán:  «Para  ser  bueno  y  no 
ganar  ná... 

Colas.     Pus  vaya;  le  pago  á  usted  dos  pesetas  por  hora. 

Julián.  ¡Caballero,  eso  gana  un  simón  y  no  tiene  obligación  de 
ser  bueno! 

Lechug.  Pus  ná;  procure  usted  servir^  que  no  regañaremos. 

Julián.  (Ap.)  ;La  primera  vez  en  la  vida  que  me  va  á  valer 
dinero  el  ser  bueno!  ¡Si  esto  produjera,  sentaba  plaza 
de  persona  decente! 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  un  PORTERO,  laogo  todos  los  personajes. 
I'ORT.        (Asoin^ndcso  por  la  derecha.)  El  Señor  jUCZ  ha  UegadO. 
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Carlos.  Pues  que  entren  ya  los  que  esperan. 

PaRT.      (Á  la  pa«rta  de  u  izquierda.)  Pueden  ustedes  ir  pasando. 

(Entran  el  Guardia  2.^,  variüs  chulos,  algunos  companas  y  coro 
general;  van  sentándose  en  el  banco.) 

Una.        ¡Yaroos,  no  rempujen  ustedesl...  (Entre  ci  público  que 

está  en  el  banco,  prodAcese  algún  desorden.) 

Otra.      Pues  córrase  nsted, 

U^A.       Si  es  que  el  banco  es  ccrto. 

Otra.      Pues  que  lo  añidan,  (Risas  7  tumulto.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  SILVESTRE  por  la  dereclia. 

El  banco  del  fondo  está  lleno  de  gente*  Las  demás  figuras  liállanse  coló 
cadas  p.r  este  orden  do  derocha  á  izquierda*  Sityeslro  y  Julián,  Colát  y 
la  Leehaguina,    el  Guardia  y  Baltasara.^Todos  hablan  á  un  tiompo. 

Tumulto. 

Carlos.  Tengan  la  bondad  de  guardar  silencio.  (ei  Guardia  2.^ 

se  dirige  á  los  del  banco  y  dice  con  énfasis.) 

€uAR.  2.''iÁ  ver  si  callan  ustedes  ó  hago  despejar...  el  ves- 

tíbulol 
Lecbug.  (á  Colas.)  ¿De  qué  dice  que  nos  va  á  despojar'í 
€oLAS.     Del...  ventrículo, 

LeCHUG.    ¿y  qué  es  eso?  (Quedan  hablando  en  vos  b^ja.) 

Julián,  (á  silvestre.)  Vamos,  don  Silvestre,  no  sea  usted  así. 
Suspenda  el  juicio;  yo  le  pagaré  á  usted. 

SiLv.       Eso  mismo  viene  usted  diciendo  todos  los  meses. 

Julián.    ¿Quiere  usted  cinco  duros  á  cuenta? 

SiLV.  Vengan...  (Pausa:  transición.)  pero  uo,  que  luego  me 
cuesta  otros  cuatro  meses  el  desahucio;  lo  que  quiero 
es  que  desocupe  usted  el  cuarto  y  me  deje  en  paz. 

Jlxian.  (Ap.)  ¿Si?  ¡Pues  ahora  se  lo  suelto!  (Alto.)  Eso  es,  con 
los  pobres  mucho  rigor;  pero  en  cambio,  cuando  con- 
traviniendo las  leyes  se  alquilan  cuartos  para  casas 
de  juego... 

SiLv.       (Muy  turbado.)  ¿Eh?  ¿Qué  dice?  ¡Díos  mío,  me  han  des- 
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Cubierlol  (Óyeno  de  pronto  na  pran  raído  dentro.  Yoees»  ca-^ 
rreras,  tamul to,  g^ritos  de  «¡á  esel  {á  ese!»  y  por  último  un  dis- 
paro de  arma  do  faeg^o.  Todos  dan  na  grito  y  so  ag'olpan  á  1& 
puerta,  en  el  momento  en  qae  so  presentan  en  ella  los  Poli- 
cías  1.    y  2. 

ESCENA  XVII. 

DICHOS  y  POLICÍAS   4/y  2.*» 

PoL.  i."  (Todo  el  mundo  quielol 

Vahíos.    ¿Qué  pasará? 

PoL.  2.**   Por  fin  han  caído. 

PoL.  iJ"  Creíamos  que  se  trataba  de  algo  más  grave.  Acaba  df*- 

ser    sorprendida  aquí   al   lado  una  casa  dejuego    y 

presos  algunos  puntos. 
Carlos.  ¿Y  qué  tenemos  que  ver  aquí  nosotros? 
PoL.  1.®  El  dueño  de  la  finca  es  cómplice  en  la  ocultación  de 

esa  partida.  ¿Quién  de  ustedes  es  don  Silvestre  Ca— 

raCOlillO?  (Pao5ia.  Todos  se  miran  unos  ¿  otros.   Silvestre    pa* 
lidoce  y  *iembla.) 

Julián.  (Muy  fuerte.)  Don  Silvestre,  que  preguntan  por  usted» 
(Ap.)  Ya  estoy  vengado, 

POL.  i.**  ¿Es  usted?  (Á  Silvestre  acorcándcse.  Pausa.  Stlre^re  echa 
una  mirada  furibunda  á  Julián.) 

SiLv.       Sí,  señor;  pero  aseguro  á  ustedes  que  yo  no  sabía... 
PoL.  I.*  Queda  usted  detenido. 
SiLv.       Pero... 

POL.  2.*"    Sin   réplicas  ni  contestaciones.  (La  cogen  do    ios  brazo*. 

MurmnlloB  entre  la  gente.) 
POL,  1."    Vamos  allá.   (So  dirigen  á  la  paerta.  Al  pasar  dice  StWestre 
.  por  lo  bajo  d  Julián.) 

SiLV.        |Ya  me  las  pagarásl 

Julián.  ¿El  qué?  ¿Las  mensualidades  que  te  debo?...  ¡Sí,  si! 
mañana  me  mudo.  Sólo  por  no  darle  gusto  soy  capuz 
de  marcharme  al  otro  barrio!  (saien  Siiyostrs  y  ios  Poli- 
cías entre  la  burla  y  las  amenazas  del  público) 


—  31  — 

ESCENA  XVm. 

TODOS  menos  SILO  y  lo»  POLICÍAS. 

Julián,  ¿Lo  ven  ustedes?  Esto  acaba  como  las  comedias  d& 
costumbres;  la  virtud  premiada  (Sonando  ei  diaero )  y  el 
^icio  castigado;  porque  eso  de  tener  casas  y  cobrar  los 
alquileres,  es  uo  vicio,  y  un  vicio  muy  feo! 

Todos.    Es  verdad.  (Risas.) 

Julián.    ] Abajo  los  caseros!  ¡Muera  el  tlranol  (Gritando.) 

Todos.     |MueraI  (Gran  tomnito.) 

Garlos.   ¡Silencio!  ¿qué  escándalo  es  este? 

luLiAN.    Dispense  usted;  son  manifestaciones  lícitas;  el  pueblo 
goza  siempre  cuan<lo  logra  derrocar  á  su  tirano.  ¡Mue- 
ra el  tirano!  (Vocog  y  confusión.) 
ODOS.      ¡Muera!  (Sacna  dentro  ana  campanilla.) 

GaBLOS.     ¡Silencio!  Van    á  dar  principio  los  juicios.  (Leyendo  nnn 

relación.)  (íPrimcro:  Escándalos  en  la  vía  pública;  desa- 
cato á  los  agentes.»  Que  pasen  losinteresados  con  sus. 
testigos  y  hombres  buenos  correspondientes.  (ei  Guar- 
dia entra  por  la  derecha,  doscabriéndoso  al  llcg'ar  al  dintel.  Co" 
lis  y  la  Lechug'oina  se  dirig^en  también  4  la  derecha  y  antes  do 
entrar:) 

Lechug.   (á  Julián.)  ¿Vamos?,.,  ¿Ó  es  que  se  ha  arrepentido  usted 

ya  de  ser  bueno?... 
Julián.    ¿Quién,  yo?  no  señora...  vamos  allá:  y  conste  que  mfr 

toma  usted  á  las  once  y  media.  (Mirando  el  reloj  de  la 
pared.) 

Golas.     Bueno,  hombre,  ¡pues  baje  usted  el  alquila!  (Entran  por 

la  derecha») 

Julián,    (ai  púbUco.) 

Tu  fallo  aguardo  sereno; 
¡por  Dios,  no  me  des  un  palo, 
que  puedo  ponerme  malo 
y  voy  á  hacer  de  hombre  buenol 

(Telón  mny  rápido.) 

FL\  DEL  saínete. 
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PERSONAS. 


EL  PRINCIPE  GUILLERMO,  (del  bando  de  los  Houks). 

DUVENVOIR,  (id.) 

POLAN,  (id.) 

MONFORT,  (id.) 

VIZCONDE  DE  LEIDE,  (id.) 

KUSER,  amante  de  (del  bando  de  los  KíMeljand). 

ALEIDA. 

ASPERE ,  (id.) 

ÜN  CAPITÁN,  (id.) 

UN  ENVIADO  DEL  REY. 

Caballeros. — CoNJinuu>os. — Cuabdias.— El  tebbugo. 


La  escena  es  en  el  castillo  de  Buitenhof,  reádenda  real 
cerca  de  La  Haya  (en  Holanda),  siglo  XIV. 


MTO  f  mimt 


Sab  4el  casUlio  de  Bmtenhor;  puerta  al  fondo;  una  latetal  I  la  if» 
qoieida;  otra  I  la  derecha,  en  segando  ténmiio. 


ESCENA  PRIMERA. 


MONFORT  Y  EL  VIZCONDE  DE  LeiDE. 


MONFORT. 

Yizgondb. 


MONFORT. 

Vizconde. 


ItfONFORT. 


Vizconde  ¿qué  juzgáis  tos 
de  cuánto  aquí  estapasando? 
Lo  que  juzgo  vive  Dios , 
es  que  estamos  conspirando. 
T  tengo  por  cosa  cierta 
lo  que  08  voy  á declarar; 
ya  no  sé  en  esta  reyerta 
donde  vamos  á  parar. 
A  fé  de  Leide  lo  juro. 
Cada  dia  estamos  peor. 
En  tal  situación,  lo  au^o ; 
Holanda  se  unde,  Moníort. 
Por  mercenarios  tomada ; 
entregada  al  abandono, 
rota  será  y  destrozada. 
El  dtmo  viene  del  trono. 
Creedme,  vizconde;  en  Holanda , 
para  lavar  la  mancilla 
que  en  sí  lleva  la  demanda, 
hace  falta  una  cuchilla. 
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ESCENA  II. 

Dichos  y  DuvBNToiR,  taliendo  por  ¡ü  izquierda. 

m 

DuvENVoiR.  ¥  kE  habrá. 

Los  DOS.      (Con  movimkaíUo  de  sorpresa.} 

Pardiez! 
DuvENvoiR.  Lo  juro. 

En  breve  un  limpio  fanal 

separará  el  cieno  impuro 

de! argentino  cristal. 
MoNFORT.     Qaé  oecísi 
DuvENvom.  Bien  pronto  acaso ;     •* 

la  hiél  el  alma  destila; 

aun  podré  ver  en  mi  ocaso 

feliz  mi  paldriay  tiaiiquHa. 
Vizconde.     Mas  decidnos. . . 
DuvENYOiR.  Imposible; 

sabreislo  en  breve. 
Vizconde.  Consiento; 

DüVENvoiR.  Esperad... 
Vizconde.  ¿Será  creíble? 

MoNPORT.     i  Volvereis  ? 
DuvENvoiR.  En  el  mmiiento. 

Entretanto,  adiós  quedad. 
Vizconde.     Mi  brazo...  (Ofreáéndoselo.) 
DuvENvoiR.  10  06  lo  agnulezoo; 

MoNFORT.     Volved . . .  que  ea  tal  ansiedad. 

nos  dejais... 
DuvENVom.  Yo>  06  lo  oürezco 

{Vánse  todos  por  el  fondo.) 

ESCENA  m- 

KusER  Y  AéPERE,  (süHendo  poiladcrecha,) 

KusER.        Aspere,  yar  lo  pyes^  conspiran. 

Vive  Dios  que  va  me  canso  I 

á  qué  esos  nobles  aspiran! 
AspERE.       A  vencer,  Kusejr. 
KusER.  Deltfan. 
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AsPKRE.      Es  que  no  tienen  descanso. 
Ellos  forjan  á  porfía 
de  planes  un  laberinto; 
quizá  seii  una  manía, 
mas  lleva  siempre  por,  guia 
daga  y  espada  en  el  eiíAo. 

KusKR.        Atentarian. . . 

AspiRK.  Sí  tri. 

Los  Houks  no  guardián  razónear, 
y  en  esta  lucha  fatal, 
solo  tienen  por  éeña( 
la  hiél  de  sus  corazonfed. 
Se  necesitará  honoi^ 
y  son  por  Dios  desleales; 
te  lo  digo  sin  temor^ 
de  esta  discordia  á  favor, 
hay  contra  ti  den  puñales. 
Creen  que  en  tus  totXáos  eslá 
del  reino  la  paz  perdida, 

Íen  su  loca  ceguedad, 
mina  estallando  va 
que  debe  amagar  tu  vidh^ 
KusER.        Bien,  Aspere;  yo  luchad 

contra  los  Houks  frente  á  frente; 

pronto  los  ensenaré 

que  no  hay  en  Ifolanda  á  fé 

Íuien  alce  ante  mi  la  frente^, 
alma  por  Bios ; 
KusEB.  Basta  ya, 

que  ante  tan  villana  grey 
la  cabna  faltando  va; 
juro  que  pronto  sabrá 

?uien  dá  en  el  reino  la  foy. 
cabeza  por  cabeza 
ya  que  rechazan  el  yugo', 
si  las  alzan  cotf  destreza, 
Aspere...  con  ruda  fiei^za- 
se  m  bajará  el  veVdugo. 
Qué  se  han  llegado  á  pensar 

Sara  obrar  coh  e^  traza ! 
[o  saben  qbé  al  i^^pirár 
necios  he- día  destrozar 
la  turba  que  me  amenaza? 
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Mas...  esa  orda  de  traidores 
olvidemos  un  momento; 
y  mi  Aleida? 

AsPiBi.  Sin  temores, 

hablando  de  tus  amores 
la  he  dejado  en  su  aposento. 

KusBR.        Ay  de  mí!  cuánta  amargura 
acibara  mi  conciencia; 
esa  amorosa  locura 
cuántas  horas  de  tortura 
ha  le^o  á  mi  existencia ! 
Que  delirio  esa  mujer 
en  su  corazón  abriga... 
ah!..  yo  te  lo  juro,  Aspere; 
hasta  ne  llegado  á  temer 
por  los  dos. 

AsP£RB.  Y  quién  te  obliga?., 

KusBR.        Que  quién  me  obliga?  que  quito 
á  tenerle  amor  me  impele? 
Sabes  que  en  loco  vaivén 
cuánto  no  habla  de  mi  bien, 
mi  corazón  lo  repele? 
Qué  es  mi  esperanza  querida; 
mi  pensamiento  profundo; 
la  única  imagen  sentida, 
dulce  ilusión  de  mi  vida 
te  me  enlaza  con  el  mundo  ? 
^ué  fuera  vo  sin  su  amor? 
lor  perdiaa  en  el  estío 
que  ad  sol  abrasador 
se  secara  en  el  fulgor 
sin  un  veso  del  rocío. 
Mar  que  rugiendo  incesante 
sin  poderse  desbordar, 
fatigoso  y  murmurante 
deja  de  ser  arrogante 
cansado  ya  de  luchar. 
Ay!  Dices  que  quién  me  inspira 
esta  funesta  pasión? 
Tal  vez  del  cielo  la  ira , 
mas  el  corazón  la  mira 
cuál  sueno  de  salvación. 
En  el  espacio  arrojado 
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cuál  hoja  leve  perdida, 

ella  mi  afán  ha  calmado 
la  aurora  ha  coronado 

e  mi  turbulenta  vida. 

Ella!.,  no  venga  á  turbar 

tal  pensamiento  tu  mente; 

que  este  cariño  al  brotar, 

hace  osado  vacilar 

la  luz  del  sol  refulgente. 
ÁSPERE.       Mas  no  ignoras  que  es  querida 

Aleida  de  nuestro  rey. 
KÚ6ER.        Y  qué  me  importa  la  vida 

si  ya  la  tengo  perdida 

Sor  mi  amor  en  buena  ley ! 
[i  vida  su  amor  le  abona ; 
á  mi  me  abona  su  amor; 
y  al  manchar  yo  su  corona 
si  altivo  no  me  perdona; 

alé  me  importa  su  dolor? 
e  llegado  á  detestar 
la  riqueza  y  el  poder, 
y  ya  no  puedo  abrigar 
lo  que  no  me  acierte  á  hablar 
del  amor  de' esa  miyer. 
Por  ella  arrostro  el  encono 
del  pueblo  amenazador, 
y  nada  me  importa  el  trono 
ni  el  pueblo,  si  está  en  mi  abono 
el  torrente  de  su  amor. 
Yo  lucharé  con  fiereza 
de  amor  en  las  redes  preso; 
si  me  vence  mi  torpeza, 
bolará  con  mi  cabeza 
hacia  ella  mi  último  veso. 
Mas,  Aspere... 

AsPSRE.  Pisadas  siento. 

Serán  los  Houks... 

KusER.  Que  me  place; 

en  este  ataque  violento, 
yo  haré  que  se  lleve  el  viento 
cuanto  la  traición  me  trace. 
{VfSme  por  la  derecha.) 
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ESCENA  IV. 

El  príngipb  GnLLnMO.-^DuvDvvoai^'^llbNroRT. — Viz- 
conde DB  Leidb.— PoLANB,  t/  úlomM  eonjuroios.  {Puerta 

del  fmao.) 


Príncipe. 

Todos. 

Príncipe. 


Estamos  reunidos? 


Sí. 


Príncipe. 

MONFORT. 


Registremos  esta  estaHcia , 
porque  pecar  de  ignorancia 
no  fuera  muy  Men  aquí. 
Sabéis  qttt  por  nuestro  mal 
há  tiempo  estoy  desterrado , 
y  no  seria  adsitádo' 
el  dar  ora  la  señal. 
DuvENVoiR.  Estad  tranquilo-señor; 

se  halla  el  castHfo  desierto 
Por  este  lado; 

Sí^  advierto... 
Desechad  toda  temor, 
que  no  habíendb  esta  razón 
al  celebrar  nuestra  junta, 
tiene  nuestra  espada  püntW 

Íva  recta*  al  óorazon'. 
as  despacio,  mas  despacio , 
que  no  soy  aóui  el  mas"  fuerte; 

Í  fuera  mütii  la  suerte 
aliándonos  en  palacios 
Qué  situación  tan  atro? ! 
Vamos  á  lo  que  es  sagrado , 
que  tengo  el  tiempo  contado, 
y  pasa  el  tiempo  veloz. 
He  has  dicho  Bien  Duvenvoír 

fue  tienes  lista  tu  genDe? 
no  dejarán  valiente 
en  nada  que  desear. 
Solo  tienen  por  fanaF 
de  su  principia  la  Hueilá, 
y  siendo  ^  foro  ella, 
solo  aguardan  la  señal. 


Príncipe. 


DuvENvom. 
Príncipe. 


DuvENVOm. 


r-» 


Príngipk. 
Vizconde. 


PRmciPE. 

MONFORT. 


PRÍNaPB. 


POLAME. 


duvenvoib. 
Príncipe. 


/■f     DUVENVOIR. 

Pr^cipe. 
Vizconde. 


Príncipe. 

DUYBfVOIR. 

Príncií>1eu 

DUVENVOIRJ: 

Príncipe. 
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Y  vos  Leide? 

S.  Patricfof 
Doscientos  ginetes  tengo 
que  á  mi5  espensas  mantengo , 

Í  están  á  vuestro  servicio, 
oseen  de  taloc  seialed» 
y  junto  con  su  valor , 
tengo  principe  d  kenor 
de  decir  que  son  leales. 
Decid»  Monfort 

Cieupeoftes 
tengo  en  oculta  emooscada 
de  firmeza  bi^  pfobada; 
se  vaten  como  leones. 
Os  podéis  de  eHos  seiviv 
que  rntAH  edtas  vueslny  nombre; 
no  deprá  ningún  hombre^ 
su  obfigadon  por  cumplir. 
Bien,  seioies,  bien  esfa; 
graoias  os  doy  á  porfát; 
ya  veseis  por  vida  mía 
queiHrsemeovidft. 

Bál 
Libradnos  de  lá  crueldiad 
qoe  e»  lo  que  aouí  afeteoeaios, 
^e  ya  nos  reeomareínos 
eú,  teniendo  libertad. 
¥  qaé  ordeaais  ?  ' 

Prevenir 
Cada  cual  vuestro  escuadrón, 
y  no  mováis  un  peón. 
Nos  volvemos  á  reuiíir? 
Sí. 

Deeidkios  sir  es  raMfr 
que  fuera  malo  el  errar 
cuál  ha  de  ser  el  lugar. 
Esta  noche»  el  panteoni. 
Será  posible? 

Tifo  acabes, 
eme  no  tendremos  testigo; 
Ha»  poseéis.... 

De  su  postigo 
mi  bolsillo  la  llave. 


1 


MOMFORT. 

Príncipb. 
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Ayúdenos  el  desuno; 

el  santo  es...  una  alma  en  pena»? 

Ahora... 

La  invención  es  buena. 
Cada  coal  á  su  camino. 
(Vánse  par  d  fondo,)    . 

ESCENA  V. 


KüSER  T  ASPERS. 

KusER.     Siempre  traición!  yalientes  corazones; 

con  qué  es  la  sena  y  santo  «un  alma  enpena.T 

Rompamos  sin  piedad  los  eslabones 

que  va  foijando  esta  fatal  cadena. 

Mi  vez  me  llegará,  fieros  leones . 

de  arrancaros  Pardiez!  vuestra  melena; 

juro  que  tenderé  si  se  me  antoja 

una  alfombra  á  mis  pies  de  sangre  roja. 

Esas  maquinaciones  misteriosas 

Sie  en  sus  pechos  impuros  escondieron, 
contemplarlas  yo,  huirán  medrosas 
donde  atrevidas  [íor  su  mal  surgieron. 
Huirán  ante  mi  vista  temblorosas 
á  ocultarse  otra  vez  donde  salieron ; 
mas  ay!  que  al  esconderse,  por  mi  vida 
mi  daga  ha  de  romper  su  nun  guarida. 
AsPBRB.    Kuser . . .  la  situación  es  apurada 

Í  ellos  dan  su  fortuna  á  su  destino, 
o  á  mi  razón  la  entrego  y  á  mi  espada. 
AsPBRE.    Mas  nos  debemos  conducir  con  tino. 
Kuser.     Con  tino!  si  ]K)r  Dios!  ruda  emboscada 
tenderé  sin  piedad  en  su  camino, 

5ay!  si  tropiezan!  insondable  abismo 
are  por  galardón  á  su  heroísmo. 
AsPERE.    T  te  vas  a  atrever  estando  ausente 

de  Buitenhof  el  rey . . . 
Kuser.  A^re,  descuida; 

que  al  verme  amenazado  de  esa  ff ente, 
aerecho  tengo  á  defender  mi  vida. 
AspERE.  Mas  es  un  bando  noble. 
Kuser.  Es  insurgente 
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y  nada  hay  vive  Dios !  que  me  lo  impida* 

si  esa  falange  vil  hoy  precipito, 

dará  gracias  el  rey  al  favorito. 

De  ese  vando  ruin  á  la  cabeza 

está  un  proscripto. 
AsPKRE.  Mas  del  rey. . . 

KusER.  Prolijo 

andubo  en  conspirar,  y  en  su  torpeza 

traidor  olvida  su  deber. 
AsPERE.  Es  fijo. 

KusER.     AI  castigar  de  nuevo  su  vileza 

el  rey  prescindirá  de  que  es  su  hijo; 

hijo  que  amaga  la  paterna  frente , 

juzgado  debe  ser,  no  indiferente. 

I  recuerda  á  tu  vez  que  eres  mi  amigo; 

que  necesito  tu  valor  ahora; 

cela  sin  descansar  al  enemigo. 
Aspire.   Lo  celaré  sin  tregua  hora  tras  hora; 

que  también  el  rencor  llevo  conmigo; 

Sor  influjo  la  sana  me  devora, 
ien,  Aspere;  te  conozco,  y  yo  confío 
que  se  estrellen  los  Houks  en  nuestro  brío. 
(Vánse  par  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 


Yizcoia>E  DE  LEms  t  GAPrrAN.— -(Puerto  derecha.) 


CAPrrAN. 
YizGOfmB. 


CAPrrAN. 


Vizconde. 

CAPrrAN. 

Vizconde. 


Mas... 

Capitán,  vamos  claros; 

si  vos  abrigáis  temor, 

yo  acudiré  a  mi  valor 

y  podéis  no  molestaros. 

Necesito  decisión, 

audacia. 

Señor  vizconde... 
pienso  á  fé  que  no  se  esconde 
cuando  sobra  corazón. 
Y  vos... 

Lo  tengo  pardiez! 
Probadlp,  que  no  os  lo  atajo ; 
hablar  no  cuesta  trabajo. 


Capitán. 


Vizconde. 


Capitán. 


Vizconde. 
Capitán. 


Vizconde. 
Capitán.  . 


Vizconde. 

Capitán. 

Vizconde. 


Capitán. 


Vizconde. 

Capitán. 

Vizconde. 
Capitán. 
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Señor...  dejad  fat  altivez. 
No  sieDta  biea  á  los  dos 
siendo  los  dos  caballeros, 
que  cuando  median  aceros 
es  espuesto.. 

Vive  Dios! . . 
Capitán. . .  quede  esto  así; 
Queréis  seguir  mí  servicio  ? 
Decidme  como,  y  propicio 
moriré  matando  aquí. 
Mas  no  pidáis  qne  escondido 
en  cualesquiera  rincón, 
espere  yo  una  ocaáon 
que  es  ouena  para  un  bandido. 
Capitán...  estoy  oyendo, 
y  me  apuráis  la  paciencia. 
Obrad  vizconde  en  conciencia 

?ue  el  tiempo  estamos  priendo. 
I  me  decís  vuestro  plan 
y  yo  marcho  con  mí  gente , 
ó  disponed... 

Insurgente. 
Yo  soy  solo  capitán. 
T  no  me  insultéis,  señor,  • 
que  aprecio  mi  nombre  en  mucho, 
y  diera  lugar... 

Qué  escucho? 

Sue  reparase jni  honor, 
uybien^  señor  capitán; 
vos  queréis  en  la  partida 
asegurar  vuestra  vida 
á  cambio  de  nuestro  plan. 
Fuera  obrar  yo  «n  razón 
y  por  Dios  que  lo  sintiera 
lanzarme  como  una  fiera 
en  una  conspiración. 
T  quién  osa  presentir 

5ie  pueda  yo  conspirar? 
uien  lo  qmera  adivinar 
en  solo  vuestro  decir. 
Sois,  capitán,  atrevido. 
Soy,  vizconde,  previsor, 
y  también'  tengo  valor    - 


TlZGOllDB. 

Capitán. 


Vizooia)s. 


CAPTTAlf. 


YlZCOMDK. 

Capitán. 

YlZGONBB. 

Capitán. 
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f  ara  dar  esto  al  olvido, 
horremos  ya  díla^ones 
?ie  no  son  ora  del  caso, 
izconde,  nunca  traspaso 
límites  en  mis  razones ; 
queréis  un  albur  ju^r 
y  por  él  me  dais  dmero; 
mas  ignoráis  caballero 
aue  yo  no  sé  con^irar! 
áirvo  á  mi  pariría  y  m  rey; 
es  fsÁ  bpiiradez  bien  marcada 
y  solo  saco m  espada, 
▼izconde ,  con-  buena  ley. 
Si  no  hay  esta  condicioa; 
dadme,  s^or,  al  olvido; 
pues  será  ti^npo  perdido 

Suerer  que  yo  haga  traícíoiL 
ien,  capitán,  basta  ya; 
no  será  por  culpa  mi^ 
^  en  TuesUa  loqa  m«liía . 
os  sucede,.. 

Bien  está. 
Dicese  ou^  á  lo  hecho  pecho; 
y  á  cambióle  algún dí^ffi^ 
no  desmentiré  el  refraii; 
yo  obraré  siaoipre  derechOt 
Solo  os  diré  por  final 
que  sí  el  pueblo  s^  desmand#« 
no  há  délaltar  en  Holanda 
un  hooibre  á%i  rey  leal. 
Capitán...  quizá  sea  (arde; 
Todo  lo  emro  de  vos. 
(Morirás.)  Quedad  con  Dios. . 
(Ah  traidor!)  El  délo  oís  guarde. 
(Yisxondepar  la  d$r€icha.  El  eapUan  9e  diru 
geal  fondo,  y  al  iátír,  9^  omimtra  con  As* 
pere.) 
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ESCENA  VU. 


ASFERI. 

Capitam. 

ASPERB. 

Capitán. 

ASPERE. 


Capitán. 


AfiPElUE. 


Capitán. 

AsPERE. 

Capitán. 
Capitán. 


Capitán. 


AsPERB. 

Capitán. 


ASPERE. 


AsPERE. — Capitán. 

Quién  vá? 

Capitán. 

Muy  bien. 
Quién  va  á  mi  vez ! 

•     No  os  asombre; 
quien  va  aquí,  solo  es  un  hombre, 

Ívos  un  hombre  también, 
eneis  la  faz  embozada 
y  yo  descubierto  el  rostro, 
y  por  Dios,  que  nunca  arrostro 
ultrajes  llevando  espada. 
Descubrios. 
Sin  desden, 

que  á  mi  carácter  se  ajusta; 
la  exigencia  es  harto  justa, 

Íyo  os  complazco.  {Se  desemboza.) 
stábien.  (Mirándolo.) 
No  os  conozco. 
Yo  á  vos  sí. 

Lo  dudo,  señor  tapado. 
Cuál  ha  sido  el  resultado 
de  lo  que  se  ha  hablado*  aquí  ? 
Consentís... 

Sois  nfdíscreto 
y  os  voy  á  sentar  la  mano, 
pues  á  no  ser  un  villano , 
no  robarais  un  secreto. 
Oh!.. 

Vuestro  necio  arrebato 
harto  será  pasagero; 
sacad  pronto  vuestro  acero 
señor  curioso  ú  os  mato. 
Mas  despacio,  capitán ; 
ved  gue  en  Buitenhof  estáis, 
y  cuidad  no  cometáis 
sin  querer  algún  desmán. 
Que  aunque  nunca  me  halláis  visto, 


Capitán. 


ÁSPERS. 

CAprrAN. 

ASPBBE. 


Capitán. 

ASPERE. 

Capitán. 

AsPERE. 

Capitán. 

ASPERK. 

Capitán. 


ASPERE. 

Capitán. 

AsPERE. 

Capitán. 


-lí- 
en vuestro  poco  reparo 
Eudiera  saliros  caro 
inoe  que  no  h^is  previsto^ 
Envainad  pronto  la  espada 
y  hablemos  en  buen  concierto 
que  en  Buitenhof,  os  lo  advierto, 
es  espuesta  una  estocada. 
Oh!.,  perdonadme,  señor, 
y  ordenad  pronto  mi  muerte, 
si  al  mostrarme  de  esta  suerte 
he  cometido  un  error. 
Si  he  desnudado  mi  acero 
viendo  un  secreto  robado, 
os  juro  que  lo  he  sacado 
jMtra  un  simple  caballero. 
£s  mi  costumbre  de  hablar. 
Se  conoce  en  vuestro  porte. 
Vivo  lejos  de  la  corte 
y  soy,  señor,  militar. 
Desechad  toao  temor  , 

fie  no  os  traerá  perjuicio, 
cuál  es  vuestro  ejercicio  ? 
Sirvo  á  mi  patria,  señor. 
En  yié  bando  militáis 
Capitán?  . 
Pese  á  mí  estrell^. 
sigo  de  Leide  la  huella. 
Mas  con  disgusto  7 

.   Acertáis. 
No  queréis  servir? 

Si  tal; 
que  en  este  tiempo  de  alarmas, 
el  gran  carino  á  las  armas 
es  mi  dote  principal. 
Puesenjtop^,  cnié  os  precisa 
dejar  senda  tan  nonro^? 
Una  razón  poderosa. 
Me  la  diréis? . 

Es  concisa; 
<que  no  fue^  yo  discreto . 
en  oc^iffiT  laieirdad,,  .     J.       ,. 
á'qui^  {K»r  .casháUdad  •  .  . ; 

hav.iíími^q,(íl.s<^i¡?.^.  »./,)j^ 


AflPBRI. 

Capitán. 


ASKBB. 
CAPttAM. 

AiBvam. 


CUpitíii. 

ASPDB. 

CAPrrAN. 

ASPIRB. 


CAnTAN. 
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Decid. 

Mientras  no  fallé 
Leide  eon  tanto  abandon 
á  quien  se  sienta  en  el  trono, 
80  partidario  foi  yo. 
T  aun  esti  por  Tez  primera 
que  en  el  mas  terrible  embate 
no  haya  feliz  el  combate 
coronado  su  bandera, 
lias...  hoy  mé muestra  el  deslino 
dura  su  laz  ensañada, 
e^or,  y  arrojo  mi  eqMMia 
-en  mitMÍ  de  mi  camino. 
Capitán,  no  hayáis  temor 
en  segur  la  buena  ley . 
Al  hacerlo  puede  d  rey 
tomarme  por  un  Iraidor. 
No  habrá  Id;  quede  esto  asi; 

Ío  me  encargo  de  escudar 
» que  pueda  d  *rey  fensar. 
Soist.. 

TdTesaOuyUlyezsí. 
Creerán  si  no  soy  ^n^ído... 
Oid,  cantan,  esa  histona 
borradde  yuistrt  memoria; 
estáis  dd  rey  al  servido. 
Cielosl  Sdüt  realidad? 
T  podds  ¿  áias  creer 

Sie  en  dio  tengo  un  iiacer; 
ora,  capitán,  marclad. 
Fose,  CapUán  por  el  fondo.  Id.  Aspere 
par  lü  issquieráu.) 


ESCENA  VID. 


Albaa  y  Kcsie.  {Par  la  deredia.) 

Aluda.   Nada  me  ocultes,  Kuser;  si  d  deslino 
quiere  sernos  htai,  vdor  me  sobra 
para  sc»;uir  osada  mi  camino 
altiya  dominando  mi  zozdm. 
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No,  nada  te  amoiaia,  Aleida  miai 
calóla  tu  angustia,  ^;  oese  nkSo 
el  calor  de  la  ardieitte  IwtaBía 
croe  te  hace  yer  tan  iliuono  muíSo. 
En  alas  del  amor,  voela  qoerida 
olvidando  ese  loco  desvario; 
y  en  flores  j  en  placer  ad^fmedda, 

SDza  mi  bien,  con  el  delino  míe. 
ada  hay  me  altere  tn  preciosa  calma. 
Albda.   Ay  Kuserl  tteBolandaf  y  elrey! 
Kdser.  Cesa..^ 

que  ese  recuerdo  c[ue  destroza  el  alma 
tambÍMi  aquí ,  por  mi  martirio  pesa. 
El  rey ,  el  rey!  ese  recuerdo  insano 
que  á  tus  labios  asoma  cada  instante, 
es  el  único,  Aleida,  q»e  inhumano 
mi  espíritu  demina  vMlioile. 
(Hvkudo  por  Dios...  y  pasajero 
eb  alas  déte  noche  sil¿ici<¿a , 
«rrastre  en  pos  de  sí  raudo  ligero 
la  amarga  niel  que  el  corazón  rebosa. 
Aleida...  olvídalo;  que  esos  abrojos 
esparcidos  doquier  en  nuestra  senda , 
se  oculten  por  piedad  á  nueelros  ojos 
lie  amor  fatal  con  la  dorada  venda. 
Si  es  el  libro  etemal  láe  nuestra  suerte 
el  que  nos  lanza  en  este  mar  profundo; 
si  ka  de  acabar  con  nuestro  amor  la  mneile, 
venere  al  menos,  nuestro  amor  el  mundo. 

Calma  pobre  corazón 

tu  angustia  y  tu  padecer; 

huya  de  tí  esa  visión!.. 
AixiDA.       Ay!..  no  busques  la  razón 

en  una  mbre  mujer. 

No  pueoe  el  ahna  tranquila 

en  este  nonbo  azaroso, 

ver  esa  tambre  que  oscila 

y  que  su  esencia  destila 

en  tu  corazón  dudoso. 

Ayi..  algo  pasa  por  tí! 
Kusia.        Busion ,  Alada  mía. 
AiADA.      No,  que  oonceatiado  en  nri, 

late  el  corazón  aquí  . 


KUSBR. 


Aleida. 

KUSKR. 


Aleida. 

KUSBR. 

Aleida. 
KusKR. 


en  abrasada  agomía. 
¥  estos  confusos  latidos 
y  este  amargo  presentir, 
son  los  ecos  repetidos 
de  esos.idbores  perdidos 

?ue'á  tu  pecho  hacen  gemir, 
o  comprendo  en  tu  semblante 
á  tu  pesar,  Kuser  mió, 
un  fuego  siempre  oscilante 
que  no  se  apaga  un  instante 
en  mi  eterno  desvario. 
No,  no  cansa  mi  aflicción 
ni  ese  rey  ni  entero  el  mundo, 
porque  en  mi  loca  pasión 
solo  hay  en  mi  coraason 
amor  para  ti  profundo. 
Está  Kuser  tan  unido 
con  ^  tuyo  mi  anhelar 

3ue  el  mas  ligero  remido 
e  tu  cffirazon  peroido, 
me  hace  de  pavor  temblar. 
Aleida...  por  caridad; 
si  comprendes  mi  tormento , 
ten  de  mi  sufrir  piedad, 
y  no  au^lente  tu  ansiedad 
ese  loco  sufrimiento. 
No  me  amas! 

No  amsff  te  á  ti ! 
Que  has  pronunciado!  Mi  amor! 
Puede  ht^r  mas  f renesi 
del  que  ardiente  brota  aqui 
este  ruego  abrasador? 
Este  afañ  que  noche  y  dia 
me  roba  ansioso  la  caJba; 
esta  inmensa  idolatría 
no  es,  responde,  Aleida  nuU» 
amor  que  brota  del  ahna? 
Qué  exiges  en  mi  locura? 
Saber  tu  afán,  Kuser  mió. 
Aumentando-mi  tortura! 
La  calmará  mi  ternura 
con  amoFOsoe^tiavío. 
Cesa,  cesa,  angd  de  amor; 
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nuQca  te  debí  ocultar 

de  mi  espíritu  el  temor. 
Aluda.       Kuser. . .  yo  tengo  valor 

y  puedo,  también  lachar. 
KusBR.        !basta;  no  tuve  ra^on 

mi  secreto  Al  contener; 

perdona  mi  turbación! 

nunca  vi  tal  corazón 

en  una  débil  mujer. 

(Váfise  por  la  Í7U¡uierda,) 


ESCENA  IX. 

MoNFOBT. — PoLANE.— Vizconde  db  Lude.  (Puerta  dd 

fondo.) 


MONFORT. 

Vizconde. 

POLANE. 


Vizconde. 

MONFORT. 


Vizconde. 

MoNFORT. 


POLANB. 
HONFORT. 

POLANE. 

MoNFORT. 


Con  que  nos  hace  traición 
el  Capitán.  .  . 

'  Tal  parece. 
Pues  no  merece  perdón, 
que  en  una  conspiración 
el  que  hace  traición  perece. 
T  quién  se  vá  á  aventurar? 
Mirad  que  es  valiente. 

Oh!.. 
No  debierais  pronunciar... 
lo  ^ue  infama.  Vos  dudar!.. 
Señores...  me  encargo  yo. 
Vos  encargaros? 

Si  4  fé; 
corro  del  azar  la  suerte; 
estad  tranquilos. 

Por  aué? 
Porque  yo  mismo  daré 
á  ese  capitán  la  muerte.. 
En  paso  tan  arriesgado 
os  vais  ha  echar  sin  temores? 
Estuviera  yo  medrado 
si  me  buscara  cuidado 
el  dar  muerte  á  los  traidores. 


Viera  mi  fma  diraelu, 

Ípor  DioB... 
b  hagáis  alarde. 
Cuidad  una  nula  vudta; 
He  dicho  que  está  lesudU 
la  eueslioiit  d  ddo  es  gaaide. 


riR  DEL  ACTO 


O. 


MB  SMMM. 


•> 


iBlcaMílti.-ftotoiltaii,  wmmNH»,  k  b  lifiMi 
éd  adir  m  ufoM  tente:  «■  fiinm^f  fmkm  i  li  iiqQi«* 
*kimiMr0tofMÍécMaáMteniiMi;ilitigiial  khlafMlii. 
UlUMNtttaHi  BM1I9  «lc.yi  gwto  id  itiilir.— (Poca  ha.) 


ESCENA  BRIMBRi^. 


ismk  apareciendo  en  la  fuerta 
pontean,  yeanun numfiéttoU 

la  paeiiadel  /! 


(Suenan  bu  diei.y 
AuiDA^       Las  diez! . .  nadie  todavía ! 
Se  me  biela  el  corazón ! 
T  ban  de^  tener  la  reunión 
en  esta  mansión:  sombrial 
Ellocfijo!..  latraÍGÍoff; 
pone  en  sn  tomo  nn  abisoio, 
matando  de  nn  golpe  mismo 
nuestro  pobre  corazón. 
Sí,  lo  dijo;  oné  dudar? 
d  temor  el  alma  vierte  r 
vendrán  á  tratar  sn  muerte, 
en  este  mismo  hinr 
Mudos  sepulcros  doquier ! 
Pero...  y  él?  Dios  poderoso!! 
Si  acaso  algún  alevosa... 
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ESCENA  IL 


AsPBRE  en  la  puerta  examinando  á  Aleida^ 


ASPERS. 


Alriba. 

ASPERB. 

Albida. 

ASPERE. 

Aleiba. 

AsPERE. 

Aleida. 

AsPERE. 

Aleida. 

ASPERB. 

Aleida. 
Aspees. 
Aleida. 


ASPERE. 


No  es  aquello  una  mujer? 

En  este  sitio  á  tal  hora?  (Bajando.) 

Quién  será  ?  Mas  devaneo; 

Es  ilusión  \o  que  veo? ' 

Ay!.., cuánto  tarda! 

Señora! 
{Am9t0da.)  Ahí.. 

No  alarmaros,  soy  yo^ 
Aspere? 

To  mismo. 

Qué  hacemos? 
De  estar  aquí  nos  perdemos; 
Queréis  retiraros  ? 

No. 
Sabéis  que  en  breve. . . 

Si  4  fe. 
T  os  esponeis... 

Todavía 
á  mucho  mas  me  espondria. 
Pero  y  Kuser? 

No  lo  sé» 

Eues  se  separó  de  mi 
ace,  señora,  un  gran  rato, 
diciéndome  con  recato 
que  solo  bajaría  aquí. 
10  le  rogué,  mas  de  nada 
me  sirvió,  señora  mia; 
contestó  que  no  quería 
mas  auxilio  que  su  espada. «. 
De  Kuser  caprichos  son, 
que  dejando  congeturas, 
sabéis  que  las  aventuras 
son  su  mejor  galardón. 
Mas  nada  en  ellos  consigue 
que  libero  como  un  gamo, 
cuál  el  lebrel  sigue  al  amo, 
sus  pasos,  Aspere,  le  sigue. 
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Siempre  á  su  existencia  fiel 
.  le  vigUo  hora  tras  jM)ra, 

y  en  un  peligro,  señora, 

nunca  me  separo  de  éL 
Alhda.    .   Mas  ay¡  Por  qué  tardará? 

Por  qué,  Aspere,  no  habrá  vemdo? 
AsPERE.       Tal  vez  se  habrá  detenido. .. 
Albida.       y  si  no  viene? 
Aspere.  Vendrá 

Pero  entretanto,  señora, 

nos  debemos  ocultar , 

porque  en  breve  va  á  sonar 

de  los  traidores  la  hora. 

Venid.  {Dirigié^idóse  al  secreto  de  la  ace- 
cha.) ; 
Aleida.       y  dónde?                      ,     ,  s 
Aspere.        .          Mirad.  {Abriendo  el  seereto.) 
Aleida.       Áv,  Aspere;  aquí? 
Aspere.         "                    No  hay  medio,. 

ó  míarchar,  ó  no  hay  remedio. 
Aleda.       Marcharme,  no. 
AsPERji.  Puesentrad.  (5eacti/ton.) 

ESCENA  III . 


Kus^R,  emboiodo.  (Puerta  secreta.) 

Gracias  al  cielo  heme  aquí! 
pero  ó  me  engañó  mi  vista, 
ó  me  han  seguido  la  pista. 
Este  es  el  lugar,  oh!.,  si... 
Sitio  asombroso  en  verdad 
las  almas  han  elegido; 

S;ozarán  en  este  nido 
e  una  grata  soledad. 
Animas  que  asi  bajáis  . 
á  este  recinto  sagrado ; 
bien  podéis  tener  cuidado 
si  en  sus  muros  conspiráis  I . 
Quisisteis  ver  al  león 
en  su  red  aprisionado, 
y  para  ello habéis  pensado 


hioeriaen  ma  panteón. 

Ciiidido...|NM^  Cudiui. 

tanto  su  faena  arrogante, 

míe  es  capai  en  un  inatante 

oe  cttTiriTerosen  aa  raina. 
AsKtt.      {Abriendo  un  poeo.) 

O  meoicaSo  ó  nn  embolado 

lia  enlraoo  ya  por  mi  coenta. 
AuBDA.       Qoé  álaacion  tan  violenta ! 
Aaitai.       Lo  didm,  ea  im  oonjwadb; 

maa  os  podéis  Mpñetar. 
AumftA.      Qneieisqiieal  riesgo  esté  ageno? 
AsnniB.      &  qoe  esas  almas  en  pena 

inoran  este  losiar. 
kLMXDk.      No  podrán  haUanoT 
^«»aaB,  N<r. 

No  es  gente  qoe  di  en  la  trelat 

pero  i  ser  tan  indísereta, 

Ssabria  almyentarla. 
Henírúi  dice  etíoi  versos,  bniaKuier  hnUf 

ettar  mun  eerea.  A»pere  ckrruie  pnmlo,  y 

AleídaotuMada  hace  una  efdamaeunKy 
Aluda.  Obi.. 

KusiR.        Eh!..  que  es  eso!.,  yvre  el  cielo 

que  esto  rapiieie  valor  r 

escachar  pensé  rumor... 

mas...  ({nfeiíds.)  filé  taft  sola  sécelo. 

[Seamwaam  al  tecrsie  á€  te  üqukrda  y  to> 

abre.) 

Cierto  es  lo  que  dijo  A^rer 

es  un  secreto  icnonido , 

y  ubre  en  él  de  coidado> 

cuanto  pasa  podré  ver. 

Linda  es  la  jaula  por  Diosr 

aun  llegindola  á  encontrar 

Pardiex!..  no  la  han  de  usurpar; 

cupieran  ^oas  dos. 

Aoelante,  KVmt,  si; 

ti  ganarás  la  partida; 

nms  ya  es  tienmo  por  tu  vidli. 

que  te  retires  oe  ¿¡uí. 

{Entra  m  d  secreto.) 
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>i'Ml 


WA  IV. 


lioNTOiiT  T  CAnTAN.  {Puoia  éM  fondo.) 


CAPlTAIf. 

HoRvon. 

CAPITAir. 
MOMFOUT. 
CAmAN. 
HONPOBT. 


CAnTAN. 


lioifroET. 


CAmAN. 


lilMIPOAT. 


Cahtan. 

HORFOHT. 


TaHegamoe. 

Que  me  place. 
Podemos  hablar? 

Sinmiedo. 
Paea  empelad. 
Chisl!  masqoédo. 
Iibufie  emicha. 

No  le  hace. 

Íe  para  ciertos  legidos 
raaooebos  indisoelos 
que  quieren  y^ider  eecreíost 
tiene  la  pared  oídos. 
Vive  el  délo ,  calialiero.. . 
qiie  8Í  por  mi  es  el  Civor, 
atebkur  un  poco  mejor 
os  poede  ensmur  mi  acero. 
Recibid  mi  parabién 
por  tan  brava  bixarria ; 
mas  contad  por  tida  mia 
qoe  tengo  acero  también. 
No  me  importa  vuestro  brío; 
para  lavar  nna  afrenta 
tengo  yo  por  bnena  coenta 
qne  es  mncho  mejof  el  mío. 
I  abreviemos  de  razones; 
me  podéis  ]im»o  dedr 
si  bemos  venido  i  mat; 
no  estoy  para  dilaciones. 
En  veraad  t^Mís  raam; 
vuestra  impaciencia  concibo ; 
queréis  saber  el  motivo 
con  que  os  traje  al  panteón? 
Síipardieit 

quiero  cafanar  vuestro  afán ; 
pensáis  seguir ,  capitán» 
la  causa  que  defendemos? 


Capitán. 

MONTORT. 

Capítan. 

MONFORT. 

Capitán. 


MONFORT. 

Capitán. 


MONFORT. 


Capitán. 

MONFORT. 

Capitán. 

HONFORT. 

Capitán. 

KUSER. 
MONFORT. 

Capitán. 

ASPERE. 
KuSER. 

Aspire. 
Capitán. 


KusER. 
Capitán. 

KuSER. 
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La  causa  la  i^oro  yo. 
No  la  ignoráis. 

Sí,  por  cierto. 
Que  sé  yo.  bien  os  advierto 
cuanto  Leide  os  reveló. 
Leide  sí^e  su  manía 

de  conspirar  contra  .^1  Rfjy , :  - ;     .      -     ' 
y  faltar,^a»í;e&  en  ley        '  .  •  a  -.  -  a.  í 

una  horrible  villania.  ,       :    j 
Quéodúá  deck! 

SlpprDioéí  ' 
é  iguales  los  dos,  es  UáDo 
que  como  Leide  villano  ^   . . 
seáis  otro  villano  vo^. 
Ira  de  Dios !  ese  a^vio 
qué  habéis  vertido. con  mengua» 
enredado  .en  vuestra  lengua 
ha  ae  sellar  vuestro  labio. 
(Todo  can  ekremada  rapidez.)        .... 
{Batí^^idose.)  Probad. 
(Id.)  In&me.  , 

Mie$¡»ada... 

Sois  vive  Dios  un  bandido. 
(HiriéndolQ.y  Tomad,  miserable^ 
{Abriendo  un  poco.}  Qué  ruido  1 
Ayl..  (Cae enunrincondela escena,  ceica 
del  fondo.) 
Qué  tal  esa  estocada? 

ÍQue  habrá  observado.) 
Ino  (»kyó. 
(Saliendo  M  dirigiéndole  al  Capitán.) 

I  quien  se  está?.. 
Esto  seva  complicando. 
Espero. 
(Embozándose  y  dispuesto  á  marchar.) 

Vamos  andando. 
Uno  despaché.  {Viendo  á  Kuser.) 
Quién  vá! 

Son...  ulas  ánimas  en  pena.^ 
Nunca  con  eU^  traté. 
Contestad. 

Me  equivoqué, 
y  pardiez  que  la  hice  buena. 


Capitán. 

KUSER.^ 

Capitán. 

KüSKR. 

Capitán. 

KUSBR. 

Capitán. 

KUSKR. 

Capitán. 

KUSBR. 

Capitán. 

KuSBR. 

Capitán. 

KUSER. 


Vais  i.sQguiria  partida?' 
queréis  ó  no  responder? 
Sí  quieto.        '       i. 

Vamos  á  yer'> 
Tenéis  espuesta  Ja  Yída. 
Espuesta.y  por  (fáéX  • 

¡Rumor.)  Nojois? 

Sn  efecto. . .  esos  rumores. . . 
Es  rumor  de  los  traidores 
que  aquí  Tajan. 

Qué  deds! 
.Ignoro... 

Disimulad... 
Peroesplicaos... 

No  puedo; 
seguidme  á  mí,  y  estaos  quedo». 
Mas  señor,  que  es  esto.*. 
(Lo  hace  enfárar  en  él  secreto.)  Entrad. 


ESCENA  V. 

Príncipe. — DuVENvom.— Polane. — Vizconde  de  Leide.— ' 

CoNiiTRADOs,  ETC.— (Puerto  sccTeta.  KuSER. — ^AUDD^.— 

AsPEBE  Y  Capitán.  (Escondidos.) 


Vizconde. 
Príncipe. 


DUVENVOIR. 


KusER. 

Príncipe. 

duvenyoir. 


Dicen  que  1(^  Kabbdjands 
nuestro  plan  han  descubierto. 
Pudiera  muy  bien  ser  cierto, 
mío  harto  quietos  están. 
Y  mientras  el  rey  aquí 
de  su  escursion  no  volviera, 

Eienso  que  Kuser  pudiera 
acemos  la  guerra. 

Mas  olvidáis  que  perdida 
tiene  Kuser  la  memoria, 
aprisionado  en  la  gloria 
del  amor  de  su  querida. 
(Oyendo,)  A  féque  si  tal  pensáis.. 
Es  decir.., 
Ablad  mas  -l^io^ 


Príncik. 

Km». 
Pmíiigvi« 


Kiram. 

PuAfCIR. 

POLAIOE. 

pEÍNCIPI. 

PoiAn. 

PftÍNCIFI. 

POLAMB. 
YlZCXKII». 

PftiNcm. 
Duvnnron. 

POLAIIB. 


POLAMB. 
VlZOOHDB. 


PóLAMB. 

Príncipb. 

VnOONDB. 


YizoeiauE. 


-  SO- 

Que  podemos  sin  trabajo... 
ser  diienos... 

De  prisa  andáis. 
KeD,  si  soisdeesa  opinioii 
pues  que  todo  esti  previsto» 

Cr  mi  parte»  DO  resisto,, 
sqoemos  una  ocasión. 
Luego  el  rey  aprobará 
lo  que  se  enoootr&re  hedió ; 

Jue  en  siendo  justo  y  derecho.. 
80  luego  se  ¥er&^ 
Unmensagero! 

Si  tal. 
T  es  del  rey? 

Según  nos  dijo ; 
Pues  entonces  nay  de  fijo 
algo  importante. 

Cabal. 
Llegar  asi...  de  rondón... 
NacHi  bueno  me  imagino. 
To  en  irerdad»  tampoco  atino 

Sie  pasa  c»  estaocasi(m. 
i  pedido  con  premura 
&  Kuser  ser  presentado. 
T  qué  se  le  na  contestado? 
Que  á  hacerlo  asi  se  iq[MesuTa« 
Que  siendo  del  rejr  mensage» 
tal  ese  infiune  decia» 
id  punto  se  di^Nmia 
á  rendirie  su  homenage. 
Es  necesario  saber 
si  el  ^pe  se  puede  dar. 
T  qmén  lo  puede  eiitar 
si  tenemos  d  poder? 
La  gente? 

Toda  reunida 
menos  ese  cigpitan 
que  se  emiiena  con  afán 
en  no  ser  de  la  partida. 
Si  nos  Tendiera... 

Sdor. 
Rebelde  nos  podrá  ser» 
pero  me  atrcYO  á  creer 


PftÍNClK. 
PóLANI. 


Kosn. 


PidNcm. 
Mncvb. 


PsíNcaK. 


TOOOB. 

Ddvidivoui. 

Yboonn. 

PitíMaK. 

]N>LAn. 
Pmíngvi. 

PnüiGirK. 
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Íue  no  nos  ser  &  traidor. 
s  dedr... 
Que  es  la  ocftsioa 
de  dar  cima  á  aueslra  empresa» 
hadéndoBos  por  swpresa 
dodos  de  la  siloadon. 
Smmda  en  d  abuidoiio 
debwa  Holanda  sá  llanto; 
veamos  si  en  este  quebranto 
podemos  alsar  el  trono. 
Aleida  y  Kuser... 

PúrDios 
qoe  ya  se  van  eqilicando; 
segon  escucho  ese  bando 
nos  necesita  i  los  dos. 
Con  qné  resodtosT 

SitaL 
Enesecaso.fieSores, 
romnamos  de  los  traidores 
el  altivo  pei^tal. 
Si,  hiremos  sin  temor 

rMT  la  cmt  de  nuestra  e^Nida, 
yencer  en  la  jomada, 
ó  perecer  con  honor. 
(peiemHdna  m  etpada.) 
fistallios  todos? 
{Id.)  Estamos. 

PrometeÍB  valor  constantes 
y  en  esta  lucha  arrogantes 
morir  ó  vencer? 

Juradlos. 
Uno  á  ta  cita  faltó. 
Honfort. 

Por  qué  no  há  venido? 
Un  lance  k)  na  detenido, 
y  arreglándolo  quedé. 
No  hace  aqui  bita  Moniórt. 
Dudari?^ 

De  ningún  modo; 
está  conforme  con  todo. 
Mas  buscadle,  que  es  mejor. 
Cuándo  ddierá  tener 
audiencia  ese  mensagero? 


Vizconde. 
Príncipe. 


KUSBR. 


Príncipe. 


• » 


POLANS. 

Vizconde. 


POLANE. 

Príncipe. 


Si  es  cierto  lo  que  yo  infiero, 
esta  noche  debe  ser.    • 
Todos  en  esa  embajada 
reunidos  debéis  estar , 
y  prontos  siempne  á  sacar 
a  cualquier  señal  la  espada. 
Y  ved  que  escusas  no  admito; 
estadme  todos  alerta , 
que  si  mi  plan  se  concierta, 

Ío  mismo  ne  de  dar  el  grito, 
anta  osadía  me  espanta; 
mas  ten  cuidado  al  gritar , 
porque  se  puede  quedar 
el  sonido  en  la  garganta. 
Todo  resuelto  qaeM ; 
debe  esta  noche  brotar 
la  decisión  del  azar 
que  nuestra  frente  humilló, 
á  por  Dios;  no  halle  clemencia! 
Por  libertar  nuestra  Holanda, 
esta  noche  en  la  demanda 
perderemos  la  existaicia. 
Sí,  que  nada  se  retarde. 
Erguid ,  señores ,  el  porte, 
y  marchad  á  hacer  la  corte 
a  Kuser. — El  cielo  os  guarde. 
{Vánse  Vheonde^  Duvenvoify  PolanCrP  cmh 
jurados,  pnr  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 


PnÍNaPE. — KusER. — ÁLEmA.— Aspere  t  CAPrrAN. 


Kuser. 

Príncipe. 
Kuser. 


Aspere. 


Todos  se  marchaton.-^No, 

que  aun  queda  allí  un  embozado; 

{Aun  enlapuería.)  Señores  mucho  cuidado. 

Ese  es  eí  Príncipe;  obt.. 

Y  de  la  suerte  me  qu^o 

cuando  lo  pone  en  mi  mano! 

A  su  decreto  me  allano; 

pues'leHengo,  no  lo  d^o. 

(Abriendo  vnpoeo  y  obsertwidok) 

Se  vuelve  rumor  á  orr. 


iHlÍNGlPE. 
ASPERE. 

Aleida. 
Pbíngipe. 


KUSER. 
AsPERE. 


•KUSER. 

Prínch>r. 

KUSER. 

PwnelPB. 

KuSER. 

PRmClPE. 

KuSER. 

Príncipe. 

KuSER. 

Príncipe. 

KusER. 

Principe. 

KuSER. 

Príncipe. 

KusER. 

Príncipe. 

KusER. 

Príncipe. 


KCSER. 

Príncipe. 

KusER. 

Príncipe. 

KUSBR. 

Príncipe. 


Quedó  el  asunto  zanjado. ' 
Por  Dios  que  se  han  ampiado 
en  no  dejarnos  salir. 

Y  Kuser  si  habrá  venido? 

(Embozándo$e  y  dirígiáidose  á  la  puerta  «¿r- 
a^etaJ) 

Ahora  yo  por  esla  puerta. 
('Paméndose  delante  de  ella  embozado.) 
Capitán,  estad  alerta. 
Sí,  pero  estará  escondido. 
{Al  llegar  el  Prínápe  á  la  puerta,  se  en- 
cuentra con  Kuser,  que  la  cierra  al  paso^ 
procurando  quedar  datido  la  espalda  á  Aspe^ 
rey  al  Capitán.) 
Quién  vá?  . 

Sin  que  esto  Os  asombfc, 
un  hombre. 

Poco  al  contestar  refiere. 

£s  que  quiere. 
Acábese  de  esplicar. 

Pasar. 
Oh!.v  no  k)  podrá  lograr. 

Y  será  por  esa  puerta. 

Es  qué  á  todos  no  está  abíertá% 
Un  hombre  quiere  pasar. 
Quién  me  va  á  atajar  un  no? 

Yo 
El  resultado  sabré? 

Que  saldré.. 
Que  fuerza  es  de  mas  valia? 

■    La  mia. 
Eso  es  solo  una  manía; 
Sea  ó  no  manía,  es  el  caso 
que  aonqne  vos  no  me  abráis  páso> 

Ío  mé  saldré  con  ta  mia. 
rontO)  pronto  vive  el  cielo. 

,      Receto...' 
Creéis  que  sea*tin  tofndido  yo? 

/Eso  no.'' 
Pues  á  un  lado  os  quiero  ver. 

.''     No  ha  de  ser. 
La  caima  voy  áperder; 
ó  esa  puerta  es  franqueada» 

3 


KUSER. 
ASPERS. 

Príncdpb. 

KUSER. 

Príncipe. 
KusER. 

PRÍNaPE. 
KUSBR. 


Capitán. 

ASPERE. 
KuSER. 

PRmciPE. 

KuSER. 


Príncipe. 
Capitán. 
Príncipe. 

AsPERE. 

Príncipe. 
Capitán. 
PrA^gipe. 
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ó  la  franqueo  con  la  espada. 
Recelo  que  no  ha  de  ser. 
{Abriendo  un  poco.) 
O  es  Kuser,  ó  yo  soné. 

Por  qué? 
Aunque  vos  no  lo  sepáis. . . 

estáis... 
Por  Cristo!  cuál  es  mi  estado? 

Aprisionado. 
Estáis  pardiez  engañado : 

So  sabré  el  riesgo  salvar, 
[o  os  empeñéis  en  pasar, 
porque  estáis  aprisionado. 
(Todo  lo  que  sigue  será  rápido,  pero  con 
misterio.  Aspere  y  CapUan  saldrán  de  sm 
escondrijos,  dirigiéndose  al  Prtnápe.) 
Esto  quiere  decir  algo. 

Yo  salgo. 
{Viéndolos.)  Soy  de  vos  desde  este  instante 
garante. 

Sesnudando  la  espada.) 
es  el  cómo  cumplís  vello. 
En  ello 
pendiente  estoy  de  un  cabello ; 
qnieto  me  he  ae  estar  aquí ; 

;f  pues  que  lo  dije...  si. 
Lo  cogen.)  To  salgo  garante  de  ello. 
{Lutíum  un  momento.) 

Traidon ! 
Quieto,  caballero. 


Mi  acero... 


CAPrrAN. 

Aleida. 

Príncipe. 


Entregadlo. 

No  será. 
(Se  lo  arranca.)      Ya  está ! 
Ah !  vive  el  cielo  vandido ! 

(Estoy  perdido-.) 
.Brava  la  victoria  na  sido ; 
bizarra  la  valentía ; 
dejadme  por  vida  mia 
mi  acero. 

Ya  está  {>erdido. 
Ay  cielos!  una  prisión!.. 

Traición!.. 


ASPERE. 

Capitán. 

KUSER. 


Príncipe. 

KuSER. 


Príncipe. 
KusER. 


Capitán. 

Príncipe. 
Capitán. 

Príncipe. 
Capitán. 
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))azanft  tan  horrorosa 

es  honrosa. 

Sois  en  verdad  inbomános , 

tíllanos. 
Atar  á  un  hombre  las  manos 
con  tan  inicua  doblez, 
por  Cristo!.,  juro  que  es 
traición  honrosa,  villanos. 
Silencio. 

Tened  la  lengua! 
Dejadle-mie  hable,  sepores,  ■ 
poraue  al  llamarnos  traidores 
confiesa  él  mismo  su  mengua. 
Al  mirarse  aprisionado 
se  conduele  ae  sus  ipales , 
cuando  en  circunstancias  tales , 
ya  nos  hubiera  él  ahorcado. 
Quién  sois? 

Sin  que  esto  os  asombre 
que  vos  usasteis  doblez, 
aprovechando  la  vez 
os  diré  que  soy  un  hombre. 
Quién  me  causa  este  desmán? 
Quiero,  Príncipe,  venceros, 

Ssro  á  la  vez  complaceros, 
ecidselo ,  Capitán. 
De  esta  jugada  el  revés 
os  lo  causo  yo. 

Traidor ! 
{Mostrcaido  á  Mmfort,) 
Preguntádselo  á  Monfort. 
Mug*to  Monfort  ? 

Si ,  á  mis  piéfr. 
Yo  que  evité  la  rencilla 
lo  tuve  al  fin  que  matar ; 
quiso  mi  nombre  manchar 
con  una  infame  mancilla. 
Celosos  de  mi  opinión 
los  Houks  quisieron  mi  muerte 
al  hallar  nu  ánimo  inerte 
^ra  esta  conspiración. 
Siempre  les  di  por  señal 
que  si  el  pueblo  se  desmanda  > 


Kusni. 

Peíngipb. 

Kusn. 


—  se- 
no ha  de  bdtar  en  Holanda 
un  hombre  á  su  rey  leal. 
Ved  Príncipe,  mi  corazón. 
Señores...  nada  os  exíio. 
Sé  que  de  mi  rey  sois  nijo. 
Marchemos. 

Ahí.,  maldición  1 


flN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


MfdD  ITSKCfiM. 


Mn  résio  en  el  castillo.— Faerta  eo  el  fondo,  }  laterales  en  se^ 
{ando  término. — k  la  derecba  del  actor,  el  trono  cobierto  por  oL 
lado  del  esp?ctador  con  ma^ificos  cortini¡¡es.  (Ilomiindo  perfedi- 
mente  ) — A  la  iiqmerda  del  actor  en  primer,  terminó,  nna  pnertr 
secreta* 


ESCENA  PRIMERA. 


KUSER  Y  ÁLEIDJ^ 


KusER.        Con  qae  burlastes  así , 

Aleida,  mi  buena  fé? 
Alkida.       Encontrándote  tú  allí 

acaso  hice  mal  ? 
KusER.  No  sé... 

mas  si  be  de  decir  verdad. . . 
Albidá.       Kuser...  calpa  "k  mi  terneza; 
KusKR.        No  habiendo  necesidad, 

fné,  Aleida,  una  ligereza. 
Aleida.       Si  vieras  qué  miedo. . .  oh ! . . 

aquel  lugar  imponía. 
KusKR.        Ya  lo  imaginaba  yo. 
Alkioa.       Pasé  un  rato  de  agonía. 
KcsKR.        Calma  ya,  hermosa,  tu  afán, 

que  todo  marcha  en  bonanza , 

y  de  nuevo  á  abrirse  van 
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tas  fuentes  de  la  esperaaza. 
Unidos  por  nuestro  amor 
con  la  calma  apetecida, 
cual  arroyo  encantador 
verás  cruzar  nuestra  vida. 
Sí,  resbalé  angelical 
de  tu  cariño,  alma  mia, 
ese  encanto  celestial 
que  brota  de  tu  alegría. 
Sigamos  nuestro  camino 
con  loca  velocidad, 
que  tras  él  guarda  el  destino, 
Aleida,  una  eternidad. 
Ángel  de  amor! 

Aluda»  Kuser  mío! 

KusER.        Gocemos  sí,  sin  temor, 

dueños  de  nuestro  albedrío 
en  la  aurora  del  amor. 

ÁLEmA.       Y  el  Príncipe  ? 

KusER.  Al  fin  se  aviene; 

confiesa  al  oir  mi  relato, 
que  es  con  el  rey  un  ingrato, 

Íf  al  parecer  se  contiene, 
ngratos...  sí  que  lo  son! 

KusBR.        Que  ejerzo  yo  tiranía 
dicen  en  Sli  fantasía. 

Aleida.       Mas  lo  dicen  sin  razón. 
Qué  mas  pueden  desear? 
No  están  tranquilos  ? 

Kuser.  Pardie%i 

Ignoras  aue  esa  doblez 
es  gana  de  conspirar  ? 
Siempre  reinará  el  afán 
en  nuestra  infeliz  Holanda , 
mientras  corran  la  demanda 
los  Houks  y  los  Kabbeljand. 

ESCENA  U. 

Dichos  y  CAPrrAN ,  puerta  del  fondo. 

Capitán.      Sí  me  permitís,  señor... 
Kuser.        Pasad,  joven,  sin  recato. 
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Capitán.      Con  impaciencia  an  gran  ralo 
espera  el  embajador. 
Dice  ane  ai  su  presencia* 
no  molesta  ni  su  ruego, 

Sisiera  tener  audiencia, 
pitan ,  que  pase  luego*.  {Váse  el  Ck^^n,) 
ÁLEmA.       Kuser  me,  retiro? 
Kusu.  Sí ; 

es  preciso,  Aleida  mia. 
Albida.       No  tardes,  porque  sin  tí... 

es  eterna  mi  agonía.  {Váse  par  la  derecha.). 

ESCENA  m. 


Enviado. 

KUSKR» 


Enviado. 


KusfiR. 
Enyudo. 

KUSER. 


Enyudo. 

KUSER. 

Enviado. 


KUSÉR. 
ENVIADO/ 


KuSER. 

Enviado. 


KusBR  Y  un  Enviado  del  Rey. 

El  cielo  OS  guarde. 

Y  á  vos. 
Perdonadme  si  gustáis ; 
siento  en  el  alma... 

Por  Dios, 
señor ,  que  me  sonrojáis. 
Tan  solo  fué  b  presura 
la  gue  me  hizo  así  abusar. 
Vais  á  partir  ? 

Con  premura 
si  no  tenéis  que  mandar. 
Podéis  muy  luego  partir; 
nada  hay  aquí  que  lo  ataje ; 
ahora...  me  podéis  decir... 
Traigo  del  rey  un  mensaje. 
Guarde  Dios  al  rey. 

Tomad, 
este  pliego  á  vos  envia ; 
su  orden  es...  la  brevedad. 
Gracias. 

Pronto  vendrá  el  dia , 
y  con  vuestro  asentimiento 
voy  á  ponerme  en  camino. 
Creed  que  tengo  un  sentimiento.. 
Hago  falta  en  mi  destino. 
Entretanto  adiós  quedad. 
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KcsER.         Vuestras  órdenes  espero ; 

al  rey  por  mi  salu^bui. 
Envuoo.      Lo  cumpliré ,  caballero. 

{Váse  por  el  fondo.) 

i 

ESCENA  IV. 

KUSBR. 

No  sé  por  qué  al  oprimir  mi  mano 

este  pliego  que  el  rey  manda  premuro ,. 

siento  <jue  brota  en  mi  cerebro  insano  I 

un,  sueno  pertinaz  que  toco  auguro. 

Tiemblo  no  sé  por  qué ,  y  al  tiempo  mismos 

^e  batalla  mi  mente  en  él  sumida , 

imagino  con  cie^o  fanatismo  -.1 

que  aquí  se  encierra  mi  futura  Tida% 

JDadme  fuerza,  Señor  í  mi  alma  vacila 

al  emprender  osada  su  camino;  I 

ay !  vislumbro  una  luz  que  ardiente  oscila  ^  .    | 

y  es  la  lumbre  quizá  de  mi  destino. 

Atas  al  fin  ha  de  ser !.  siento  en  el  pecho 

al  abrir  este  pliego  una  zozobra... 

?]iere  salir  el  corazón  deshecho!., 
aun  dudo !  no  ha  de  ser !  valor  me  sobra.. 
{Lee;  pausa,) 

Esto  es  sueno!  (Llama.)  Aspere,  Aspere; 
Dios  mió ! 

ESCENA  V. 

Dicho  y  AsPERE. 

Aa>ERE.       {Derecha,)  Kuser ! 

KusER.  Ven,  amigo. 

Ven...  no  me  atrevo  á  creer 

sí  está  mi*  razón  conmigo^. 

Es  sombra  de  mis  antojos 

cuanto  el  rey  me  dice  aquí? 

Es  mentira  ae  mis  ojos , 

ó  es  cierto  lo  que  leí? 
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No...  no  duermo, 
AsPEHB.  Kuser! 

KusER.  Áh!.. 

DO  sabes  cuánto  padezco ! 

mira  cuan  grande  será!.. 

2ue  á  mi  pesar,  me  estremezco, 
ste  papel...  es  verdad; 
(Dándoselo,) 

Lee,  por  Dios;  lee,  á  ver  si  es  cierto 
cuanto  en  loca  ceguedad 
en  sus  páginas  advierto. 
AsPBRE.       (Leyendo.)  Es  cierto,  Kuser,  sí  tal. 
Kuser.         Oh! . .  gracias,  .gracias  Dios  mió 
por  la  dkhüL  celestial 

2ne  vertéis  al  pecho  mió. 
alma  un  poco  esa  ansiedad 

en  que  tu  mente  rebosa; 
'  los  Houks  reuniéndose  van. . . 

Kuser.        (Transición.)  Dó  está  esa  gente  alevosa 

que  con  tanto  atrevimiento 

ante  mi  vista  se  pone! 
AspERE.       Kuser!.. 
Kuser.        Haré  un  escarmiento! 

vive  Dios  oue  se  proponef 

Sigúeme ,  Aspere! 
AsPERE.       No  arriesguemos 

una  violenta  jugada; 

mas  valiera  que... 
Kuser.  Acabemos; 

va  la  lucha  está  empeñada. 

Ir  pues  con  tanta  mancilla 

siguen  su  conspiración, 

de  ese  bando  la  semilla 

s^ré  sin  compasión. 

( \wi8e por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 


Vizconde.— PoLANE.—DuvEwvoiR.— (Por  laderecha.) 

Vizconde.    Ya  veis  que  no  conse^imos 
encontrar  al  de  Monfort. 
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PoLANK.       Lo  que  comprendo  es  que  abrimos 

nuestras  almas  al  temor. 
Vizconde.    No  por  Crístol  miedo  no! 

no  se  hallará  esa  bajeza , 

pero  se  duda. 
PoLANE.  Pues  yo, 

encuentro  en  verdad  tibieza. 

Si  es  que  nos  ha  abandonado 

Monfort  en  nuestra  demanda^ 

nos  está  bien  empleado. 
Vizconde.    Sin  él  se  salvará  Holanda. 
DuvENVOiR.  Por  Dios»  no  desesperar; 

tal  vez  en  otro  salón 

lo  podremos  encontrar. 
PoLANE.       Repito  que  hace  traición. 

Umdo  ese  capitán 

con  Honfort>  si  no  me  engaño^ 

ambos  á  la  vez  nos  van 

á  causar  terrible  daño. 
DuvENvoiR.  Polane...  no  desesperemos; 

es  crítica  la  ocasión; 

tened  paciencia,  y  busquemos» 
Polane.       Inútil  ocupación. 

{Yánse^for  el  fondo») 


ESCENA  Vil. 

Capitán,  sale  con  dos  soMüdos  y  un  hombre  del  pueblo. 


Capitán.      Venid. — Gracias  á  los  cielos 
que  el  lance  marcha  adelante, 

Ía  me  van  dando  recelos 
e  que  con  tantos  desvelos 
saldrá  la  causa  triunfante. 
{Aproximándose  al  trono  y  corriendo  las 
cortinas  del  trono.) 

Corre  esa  cortina.  (^4  los  homln'es,)  Así. 
vergante;  Qué  te  detiene  ? 
trae  ese  lado  para  tí ; 
está  todo  Usto? 
Uno.  Sí. 


Capitán. 
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Paes  dentro,  que  gente  viene. 
{Se  ocultan  dentro  del  cortmaje.) 


ESCENA  VIIL 


ASPBRE. 

Capitán. 

ASPERE. 

Capitán. 

AsPBRE. 


Capitán. 


AsPERE. 


Capitán. 

ASPEBE. 

Capitán. 

AsPERE. 


Capitán,  y  luego  Aspms. 

Preparemos  la  emboscada 

no  sea  qae  se  me  malogre ; 

veremos  si  esta  jomada 

es  como  la  otra  ganada. 

Como  yo  el  intento  logre! 

(Puerta  izquierda,)  Estáis  listo,  Capitán? 

Si  señor,  todo  corriente. 

Con  tan  atinado  plan, 

ardidos  los  Honks  e¿án. 

^rá  Kuser  indulgente? 
Pienso  que  si;  arrebatado 
es  Kuser  por  el  momento, 
pero  luego  que  ha  pasado, 
es.  Capitán,  muy  templado, 
en  so  noble  sentimiento. 
Pues  no  lo  seria  yo 
con  gente  tan  desalmada; 
sois  de  mi  dictamen? 

No. 
Una  causa  es  perdonada 
al  punto  que  se  venció. 
Deoe  borrar  la  memoria 
la  desgracia  del  vencido; 
pues  consiste  la  victoria 
en  acrecentar  la  gloria 
dando  la  mano  a^  caido. 
Si  los  lleffa  á  perdonar 
después  de  haber  conspirado... 
dreeis... 
He  atrevo  á  asegurar 

?ue  otra  vez  lo  han  de  enredar, 
erded.  Capitán,  cuidado. 
Esto  no  sucederá 
mientras  yo  lo  alcance  á  ver; 
será  quiza  adelantar, 


Capitán. 

ASPERX. 


Capitán. 

ASPEIIE. 

Capitán. 
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pero  me  atrevo  ápensar, 
que  jamás  ha  de  perder. 
A  mas,  que  tan  avanzada 
tenemos  ya  la  partida , 
que  al  ser  nuestra  la  jugada, 
tenemos  también  ganada 
del  r^o  la  paz  perdida, 
Según  eso  hay  novedad. 
La  nay,  sí,  pero  no  os  asombre; 
reprimid  vuestra  ansiedad 
que  pronto  la  realidad 
busca  en  su  carrera  al  hombre. 
Tenedlo  todo  arreglado 
que  no  os  harán  esperar ; 
y  tened  mucho  cuidado , 
pues  el  instante  ajahelado" 
vá  muy  en  breve  á  llegar. 
Descuidad  podéis  en  mi 
en  la  parte  que  me  toca^ 
Capitán. . .  lo  espero  así; 
Seré  inexorable  aquí... 
y  firme  como  una  roca. 
(Vánse  Aspereporlaizquierda.) 

ESCENA  IX. 


KUSBR. 

CAPrTAN. 

KUSER. 

Capitán. 


KuSER. 

Capitán. 

KCSKR. 


CAPrrAN  Y  lSjj2MA.—iPor  la  derecha,) 

Capitán... 

Decid,  señor. 
La  hora  por  fin  vá  á  sonar, 
y  fio  en  vuestro  valor. 
Oh!.,  bien  podéis  descansar. 
Cumpliendo  con  mi  deber 
cual  el  caso  lo  requiere,, 
antes  que  unjpaso  ceder, 
luchando,  señor,  se  muere. 
Mis  órdenes  no  olvidad ; 
estad  pronto  á  la  voz  mía. 
Ta  veréis  mi  brevedad 
para  estos  casos.. 

Confía 


Capitán. 

KUSER. 

Capitán. 
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Holanda  en  nosotros,  y 

Íor  la  lengua  ó  por  la  espada, 
oy  se  hade  afirmar aqaí 
esa  paz  tan  deseada, 
y  recordad  mi  advertencia. 
No  abriguéis  j^pr  mi  temor. 
La  mas  pequeña  imprudencia. . . 
De  ello  respondo,  señor. 
(Váse  Kuser  puerta  derecha.) 

ESCENA  X. 

CAPrrAN. 

La  hora  va  á  sonar ,  me  dijo; 

si,  qo  cabe  duda  alguna; 

buen  éxito,  y  voy  de  fijo 

en  brazos  de  la  fortuna.. 

Mas  quién  sus  pasos  aqíii 

dirige  con  tal  mesura? 

Los  Uouks  deberán  ser.  (Fi^idolos.)  Sí; 

helos  allí;  qué  bravura! . . 

ESCENA  XI. 


{Wehoz. — ^DuvKNVom. — Polane. — Vizconde  dr  Letob. — 
Canjurados.-^Nobles ,  etc.,  que  irán  saliendo  por  dis- 
tintos lados,) 


VlZGONDI. 

CAPrrAN. 

Vizconde. 
Capttan. 
Vizconde. 
CAPrrAN. 


Vizconde. 
Capttan. 


Guarde  Dios  al  Capitán. 
(Todo  con  afectacum  marcada.) 
Él  guarde  al  señor  Vizconde. 
Sois  vos.., 

Pardiez!  Se  os  esconde? 
Bien  vuestros  asuntos  van. 
Siempre,  vizconde,  fui  bien 
á  pe^  de  los  pesares, 

Ía  través  de  mil  azares, 
ecibid  mi  parabién^ 
Gracias,  Vizconde,  á  porfia 
por  vuestro  buen  desear; 


ViZCONDB. 

Capitán. 

Vizconde. 
Capitán. 


Vizconde. 

Capitán. 

Vizconde. 

Capitán. 


-.  46  - 

Si  me  hallo  en  este  lii^r. 
no  ha  sido  la  culpa  mía. 
Os  lo  iuro  por  mi  n(Hior. 
Pues  de  qiuén? 

En  mis  jQgadas 
abundaban  estocadas. 
Pero  vos  tenéis  valor.. 
Siendo  preciso  matar 
pues  las  vidas  se  jugaban» 
tanto  y  tanto  me  ostigaban 
que  al  fin  hube  de  luchar.- 
{Con  intmto.)  Os  cuadra  bien  ese  brió. 
(Id.)  Es  propio  de  un  militar. 
Con  que  hubo  al  fin  que  matar... 
{Con  mal  disimulado  mterés.)  T  matasteis? 
Os  lo  fio. 

T  bien  muerto  vive  Dios! 
En  este  duro  desmán, 
no  culpará  al  capitán. 


Vizconde. 

Estáis  inocente  vos? 

CAPrrAN. 

Sí  á  fé. 

Vizconde. 

CoBtadme  la  historia 

si  no  os  molesta. 

Capitán. 

No  tal. 

Es  el  lance  original, 

y  bien  merece  memoria. 
Conque  histórico? 

Vizconde. 

Capftan 

Notorio. 

[Todo»  se  irán  acercando  á  su  derredor,) 

Vizconde. 

Pues  pronto. 

CAPrTAN. 

Tan  de  corrido , 

seguro  que  el  lance  olvido. 

Vizconde. 

Ánimas  del  purgatorio!.. 

Con  intento;  los  conjuradas  se  aproximan.) 

Cab. 

Sí,  sí. 

Capftan. 

Fuerza  es  complacer. 

Cab. 

Decid,  dedd. 

Capitán. 

Al  momento. 

Señores,  ejni»eza  el  cuento. 

después  del  anochecer. 

{Con  mucho  misterio.) 

Clara  la  luna 

su  luz  mecía 

Vizconde. 
Un  Cab. 
Capitán. 


Un  Cab. 
Otro. 
Capitán. 
Cab.  i.° 
Capitán. 


Cab.  2.^ 
Capitán. 
Cab.  i.^ 
Capitán. 


Vizconde. 

Capitán. 

Vizconde. 


Capitán. 
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con  nacarado 
bello  fylgor. 
Yo  caminaba 
con  paso  lento, 
{Mirando  al  Vizconde,) 
hacia  una  cita... 
{A  los  Caballeros,) 
Cita  de  amor. 
De  pronto  un  hombre 
se  me  presenta, 

Jen  voz  sonora 
ice...  Quién  va? 
Yo — «le  respondo;)^ 
sigo  el  camino... 
mas  me  replica... 
«de  prisa  está.» 
(Traidor.) 

Dios  santo! 
Qué  os  parece! 
Lance  gracioso. 
No  paró  aquí. 
"Soy  necesario  ?n 
Tomo  á  decirle. 
Y  qaé  contesta? 
Dijo? 

Que  sí. 
De  qué  trataba? 
Voy  á  decirlo, 
porque  á  mi  cuento 
esto  es  de  ley. 
El? 

Conspiraba. 
Oh!.. 

Sí,  quería 
en  su  arrogancia 
matar  al  rey. 
Mentís! 

Vizconde. 
Mentís,  repito! 
Sois  por  mi  vida 
vil  impostor. 
Ved  señor  Vizconde 
que  al  escucharos 


YlZCOKDE. 


Capitán. 


Vizconde. 
Capitán. 


CONJ. 

Capitán. 


Vizconde/ 

CONJ. 

Capitán. 


Todos. 
Capitán. 


Vizconde. 
Capitán. 


Unos. 
Otros. 
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bien  se  os  pudiera 

tomar. 

Traidor! 
{Hkty  rápido.)  Por  auién  nos  habéis  tomado 
para  pensar,  vive  Dios.'., 
que  un  lance  por  vos  forjado... 
Vizconde...  os  tomé  por  vos. 
Y  habladnie  con  mas  prudencia 
que  á  no  mentir  la  memoria, 
tuvisteis  vos  la  ocurrencia 
de  hacerme  contar  la  historia. 
¥o  en  decírosla  consiento ; 
vos  en  oiría  persistís... 
y  me  causa  sentimiento 

?ue  me  hayáis  dado  un  mentís, 
an  contrario  os  es? 
{Mucha  animadm.) 
{Can  brío,)  Un  hombre 

siempre  á  su  contrario  está, 
•y  yo  aseguro,  Vizconde, 

?ue  mato  á  quien  me  lo  da. 
Yendo  hada  él.)  Insolente*  ' 

Alto,  senoresj 
no  tenga  yo  que  decir 
oue  me  encuentro  entre  traidores. 
{Jirando  de  la  eqxida.)      In(ame. 
{Id.)  Vas  á  morir* 

Os  acaloráis  en  vano 
en  arrojarme  reveses,     . 
que  con  la  espada  en  la  mano, 
son  pocos  los  nolandeses. 
Muera,  muera. 
Dicho  está ! 

Y  á  cambio  de  una  estocada, 
lo  que  yo  diga,  será 
con  la  lengua  y  con  la  espada. 
Miserable ! 

No  es  temor; 
mas  ando  un  poco  reacio, 
porque  áé  que  es  un  traidor 
el  que  se  bate  en  palacio. 
Eso  es  miedo. 

Cobarda. 


íCapitam. 


Un  Cab. 
Capitán. 


Todos. 
Capitan.v 


Uno. 

Otro. 

Capitán. 

Vizconde. 

Capitán. 
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Debéis  á  eso  {xmer  puntos, 

pues  juro  por  vida  mía 

que  no  temo  á  todos  jautos. 

Escusas  pitimeditadas. 

Salgamos  de  aquí,  señores, 

y  aprenderéis  á  estocadas 

10  que  valen  \o%  traidores. 

{Van  hacia  él.)  Muera  el  traidor! 

{Demudando  la  espada  y  defendiéndose.) 

Pues  es  vana 

mi  paciencia,  pronto  estoy; 

y  aunque  me  cuelguen  mañana 

os  voy  á  mostrar  quién  soy. 

Pues  que  no  basta,  señores, 

el  c(iie  un  ultraje  reciba, 

quienes  fueron  los  traidores, 

podrá  decirlo  el  que  viva. 

{Se  baten.) 

Ah  infame ! 

Te  bailas  cogido. 
Insulto  tan  afrentoso... 
Cobarde. 
{Tirándole  una  estocada.)  Toma. 

ESCENA  XII. 


Dichos. — AsPERE.— Aleida  y  Küser. — {El  movimiento 

será  estremado.) 


AsPERE. 

Aletoa. 

KUSKR. 


Un  Cab. 

KUSER. 


\mDomM. 

KuSER. 


{Izquierda.)  Qué  ruido!.. 
{Derecha.)  Se  baten.  Dios  poderoso. 
{Fondo.)  Ira  de  Dios! 
{Todos  quedan  inmóviles  y  en  silencio.) 

Quién  ha  osado 
aqui  de  h  fderza  usar! 
Quién,  por  Cristo,  es  el  menguado 
que  intenta  su  grito  alasar  I 
Señor..  V 

Silencio,  señores! 
que  esta  hazaña  en  vuestras  manos 
es  hazaña  de  traidores. 
Oh!.. 

Lo  dicho!  de  villanos! 


T  pienso  al  ver  ]a  vajeza 

de  vuestra  insolente  grey , 

hacer  de  vuestra  cdt^eza 

uua  alfombra  para  el  rey. 

Ira  de  Dios!  en  presencia 

del  trono  la  fuerza  usar! 

Panlioz  que  vuestra  imprudencia 

la  vida  os  ha  de  costar. 

Sí,  cabeza  por  cal>eza, 

ya  que  vuestra  suerte  plugo , 

pues  las  alzáis  con  fiereza, 

os  la  bajará  el  verdugo. 

{Al  dec'u'  esto,  las  cortinas  del  trono  se  d«- 

C4)rnni,  y  aparece  el  verdugo  escoltado  por  los. 

r/os  fiohJados;  sorpresa  general,) 

Cii'iUü,  vuestro  deber 

s'Mii'c  la  marcha  cumplir! 
^'  N  (7ab.      {^Con  terror,)  Quién  lo  había  de  creer! 
K  ^LR         Sin  tardanza  han  de  morir. 

(Pausa,)  Tembláis  al  ver  la  cudúlla 

Sue  ama^a  vuestra  cerviz; 
Is  la  justicia ! 
(Pausa.)  Mancilla!.. 
Tiemblan ! 

V    r,  .XDE.«  Oh!.. 

Í.AiiTAM.  Bando  infeliz ! 

kusER.         (A  los  conjurados,) 

Pensáis  rumes  cortesanos 

imponer  á  Holanda  leyes 

y  mancharos  vuestras  manos 

con  la  sanare  de  sus  reyes! 

Mas  por  Dios  que  no  ha  de  ser 

esa  paz  eu  vano  rota, 

porque  antes  ha  de  caer 

vuestra  sangre  gota  á  gota. 

Ira  del  cielo!.. 
DuvENVom.  [Cay etido  de  rodillas.)  Verdoui 
ILusBR.        (Con  brio  á  los  paladegos.) 

De  rodillas  ante  el  rey, 

y  escuchad  con^sumision 

cuanto  os  impone  su  ley. 

(Todos  dobl¿ai  una  rddiUa  y  se  desaiffn; 

Kuser  saca  m  pliego  y  lee.) 
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«To  el  Rey:  estando  de  nnevo  mi  reino  en 
"discordia  por  razones  que  me  son  conocidas: 
"queriendo  ante  todo  la  paz  de  Holanda ,  he 
"acordado  lo  que  sigue :  Finadas  las  disen- 
"siones  que  me  separaban  de  mí  au^ta  es- 
"posa,  vengo  en  acordar  nuestra  unión,  pre- 
"parándose  mi  leal  pueblo  ^á  recibir  á  su 
"Soberana.— En  el  trono  de  Holanda  no  ha- 
"brá  mas  que  sus  reyes;  pero  á  la  Tez  cual- 
"quiera  plan  de  mis  subditos  en  contra  de  la 
"tranquilidad  del  Estado ,  será  castigado  con 
"la  pena  de  muerte." 
( roaos  bajan  á  la  escena.) 
KusER.        A  mí  me  toca  cumplir  - 
esta  voluntad ,  señores ; 
ay  del  que  llegue  ¿  incurrir 
en  la  pena  de  traidores ! 
Dos  predas  dan  la  señal 
de  paz  para  Holanda  aguí. 
Todos.        Quién  son? 
(usBR.        {(Cogiendo  á  Aleida  de  la  mano.) 

Cual  limpio  fanal , 
ved  la  una;  y  el  otro... 
(Señalando  a  la  puerta  secreta)  allí. 
(Se  abre  la  puerta  y  es  anunciado  el  Prlncif 
pe  por  una  banda  militar  que  rompe  al  salir 
él ,  mientras  que  desfUan  por  las  puertas  la- 
terales y  por  el  fondo  tres  seccioties  de  guar- 
dias, que  rodean  el  trono.) 
Todos.         Viva  el  Príncipe ! 
SüSEB.  PorDioa... 

que  esto  está  fuera  de  ley ; 
dad  la  iniciativa  vos. 
Todos.        Sí. 
Príncipe.         Viva  el  rey! 
Todos.  Viva  el  rey! 

(Cesa  la  música.) 
KüSER.        (Iracias  á  Dios  que  te  he  dado 
,  la  libertad,  patria  miá; 

esto^  por  demás  premiado 
al  mirar  hoy  tu  aie^ía. 
Al.  ver  la  paz  octaviana 
que  vas  ^  tener  de  hov  mas; 
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esa  paz  que  de  mi  nana, 
á  Kuser  vendecirás. 
Y  la  gente  venidera 
al  pensar  en  mi  memoria, 
cnal  de  la  fiolaada  lumbrera 
me  coronará  de  gloria. 
Mas  también  palria  qtierida, 
quiero  yo  en  oalma  vivir. 

Aluda.       (-Kitaer... 

Kuser.  (Alma  de  mí  vida ! 

vamos  en  breve  á  partir! 
que  para  amar  sin  fiali^. . . 
conozco  del  mundo  el  porte; 
es  preciso,  vidamia, 
vivir  lejos  de  la  oórte.) 
{A  los  cortestmos.) 
Señores,  pues  que  la  Holanda 
hoy  da  principio  á  sa  gloria 
uniéndose  en  la  demanda, 
sea  al  mundo  esta  paz  notoria^ 
Pues  que  alza  sü  pedestal 
firme  basado  en  la  ley, 
no  hava  en  Holanda  rival. 

Unos.  Viva  Kuser ! 

Otros.  Viva  el  rev! 


FIN. 


/ 


L.  N.  B. 
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JUGUETE   CÓMICO   EN   UN    ACTO,    EN  PROSA., 


OBIdUf  A.L  Dg 


DON   EINRIQUE   ZUMEL. 


Estrenado  eon  grande  aplauso  en  el  teatro  del  Oreo  de  esta  e¿rte  el  29  de 
Mano  de  1862,  y  repetido  por  espacio  de  machas  nocUes. 


MADRID: 

UIIPRBNTá  OB  JOSÉ  RODRÍGUEZ^  FACTOR,    9. 
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PERSONAS.  ACTORKS^ 


MATILDE Dona  María  Mitre. 

FANNY Dona  PuRincACioii  Guarter. 

TRIBULET D.  Manuel  Nogueras. 

LANGLOIS ^  . . .  D.  Enrióle  Zumel. 

D.  luis D.  Bernardo  Llorens. 

UN  NOTARIO D,  N.  Subirá. 

Acompañamiento  de  caballeros  y  lacayos. 


La  escena  se  supone  en  Pari«,  en  18^^. 


La  propiedad  á%  etta  obra  partenace  á  D.  Joaé  Maria  Mo- 
les, 7  nadie  podrá  ein  su  permiso  reimprimiila  ni  representar- 
la  en  Espafta  y  sos  posesiones,  ni  en  los  países  eon  los  qno 
haya  6  se  celebren  en  adelante  eontratoa  internaeionales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  tilolada  El 
Ts^Tso,  son  los  exclnslTOS  enearg^ados  de  la  Tonta  decjenapla- 
rea  y  dal  cobro  de  derechos  de  representación  en  lodos  loa 
pantos. 

Qaeda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


1^ 


2i  6(ñor  IDon  |)rlr$rm  CalU, 


Reeoetio  de  ta  TetMen  mistad  fw  k  prtlna 


ot   cLiáou 


ACTO  ÚNICO. 


SaloD  de  paio  en  uo  parador  de  Pa  is,  varias  fraecias  i  los  lado»  con  numera 

ciOB,  como  de  coartes  de  haétpedes* 


ESCENA  PRIMERA. 

TBIBULET   y   LANGL018. 

Trib.       Qué  París,  cuánta  tienda:  nqui  todo  el  mundo  comercia. 

Lang.  Este  es  un  maremagnun,  que  me  tiene  atontado;  70 
acostumbrado  á  vivir  en  la  tranquilidad  de  mi  aldea» 
que  no  veia  mas  que  á  mi  sobrina,  en  el  corto  tiempo 
que  hacia  que  habia  vuelto  del  colegio. 

Tbib.  y  á  los  trabajadores  de  la  fábrica  que  usted  posee  y  que 
yo  dirijo',  y  á  propósito  de  la  sobrina,  ¿sabe  usted  que 
se  ha  hecho  inseparable  amiga  de  mi  bija,  y  que  no  ha 
hecho  caso  de  mí,  ni  antes  del  viaje,  ni  en  el  viaje,  ni 
después  del  viaje?...  mucho  me  temo  que  nuestros  pla- 
nes de  casamiento  se  los  lleve  la  trampa. 

Larg.  No  hay  que  temer;  es  imposible  que  ella  deje  de  amar 
al  hombre  que  dirige  tan  bien  las  fábricas  de  su  tio. 

Taib.  Sin  embargo,  he  notado  que  dos  leguas  antes  de  llegar 
á  París,  no.s  encontramos  un  coche  cerrailo  que  se  vol- 
vió tras  de  nosotros,  y  que  mi  futura  no  apartaba  la  vis- 
ta.de  él.  Al  dia  siguiente  de  llegar  á  esta,  vino  un  caba. 
lierete  muy  elegante  en  un  coche;  habió  con  el  dueño  de 
la  fonda,  y  tomó  posesión  de  aquel  cuarto,  en  el  cual  ni 


r 
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duerme  ni  rive;  en  los  seis  dias  que  hace  que  ▼ivimos, 
llega  toJ)s  los  dias  en  su  coche,  se  apea,  sube,  entra  ea 
su  cuarto,  j  se  encierra;  después  se  pone  en  su  balcón 
y  mi  futura  en  el  suyof  se  hacen  señajos,  y  á  la  hora 
y  media  se  vuekeá  marchar  para  volver  al  día  siguien- 
te ala  misma  tarea;  pues  sepa  usted,  que  como  al  que 
le  interesa  observa,  yo  he  reconocido  que  el  coche  de 
este  quidam  es  el  mismo  que  nos  siguió  en  el  camino;  he 
preguntado  á  los  mozos  de  la  Tonda,  y  me  dicen  que  de- 
be ser  un  gran  señor,  porque  reparte  entre  ellos  los 
francos,  como  si  repartiera  piedras  de  la  calle. 

Larg.  ;tConque  todo  eso  ha  notado  u<«ted?...  iPues  bien!...  eso 
no  importa;  mi  sobrina  se  casará  con  usted;  yo  arregla- 
ré mis  asnntAs  muy  pronto,  y  nos  marcharemos  de  Paris; 
el  galán  incógnito  se  quedará  con  su  coche  y  su  cuarto 
en  ¡afonda,  y  usted  se  casará  con  mi  sobrina.  Su  tía 
por  parte  de  padre,  se  empeñó  en  que  se  había  de  edu- 
car en  un  colegio,  y  la  trajo  á  Parí<;  al  YoWer  á  la  fábri- 
ca, manifestó  disgusto;  decía  que  los  trabajadores  eran 
bastos;  que  estaba  acostumbrada  á  tratar  con  otra  clase 
de  personas,  en  fín,  las  tonteras  que  había  aprendi- 
do en  esta  Babilonia;  pero  á  todo  se  acostumbra  uno,  y 
ella  se  acostumbrará  á  ser  mujer  de  un  fabricante,  y  la 
llamarán  con  el  tiempo  madama  Tribulet. 

Trib.  ¡Ojalá  sea  asi;  en  ñn,  marchemos  á  esas  diligencias,  y 
yo  acecharé  para  que  no  me  vi  ríen  la  novia;  que  si  es 
verdad  que  no  soy  muy  joven,  como  usted  ha  dicho  muy 
oportu ñámenle. /.qué  sobrina  no  amará  al  hombre  que 
dirija  bien  las  fábricas  de  su  tio? 

Lang.  jVamos,  vamos,  sobrino,  y  no  hagamos  caso  de  galanes 
fantasmas! 

TaiB.       Lo  que  yo  temo,  es  que  se  den  á  Uiz. 

ESCENA  n. 

PANNT  y  MATILDE. 

MaT.  (Aiflinando  U  cabesa  á  la  paarta  pimera  derecha.)  Ya  Se  fue- 

ron, puedes  salir. 

Famut.  ¡  Ay,  Matilde!...  tu  padre  me  espía  de  un  modo  singular; 
y  yo  siento  no  corresponderle,  pero  antes  de  salir  del 
poder  de  mi  tía,  ya  no  era  dueña  de  mi  corazón! 
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Mat.  y  haces  bien  de  no  querer  á  mi  padre;  porque  si  te  ca- 
saras con  él,  no  podría  tratrarte  con  la  misma  franqueza 
que  ahora;  entonces  serias  mi  mamá  política...  ¡jál  ijá! 
ijá!...  « 

Faivnt.    ¡Eso  esl  ¡búrlate  de  mi!... 

Mat.  No,  no  me  burlo;  al  contrario;  pero  no  hagas  caso  de  los 
proyectos  mercantiles  de  mi  padre  y  de  tu  tío;  ¡mire 
usted!...  á  sus  anos  pensar  en  casarse!...  ¡cuánto  mejor 
fuera  que  pensara  en  casarme  á  mí!.*.. 

Fannt,     ¡Es  Tordad!... 

Mat.  ¡y  luego,  teniendo  tú  un  amante  tan  guapo,  tan  joven, 
tan  elegante!... 

Fanzit.    ¡y  de  tanto  talento!. . . 

Mat.  ¡Lo  peor  es  que  sea  cómico,  pues. tu  tío  piensa  que  los 
cómicos  no  son  hombres  como  los  demás!... 

Farnt.  ¡y  no  lo  son  efectivamente!...  ¡el  actor  de  mérito  es  un 
ser  superior  á  los  demás;  la  inspiración  es  un  don  del 
cielo!...  ¡Cuando  le  conocí  representando  un  rey  de  In- 
glaterra, yo  lo  vi  tan  grande,  tan  heroico!...  (Aparee*  4I 

foro  Tribalet,  y  se  queda  oculto  escachando.)  ¡Estaba  en  me- 
dio de  su  corte;  llevaba  el  manto  real  en  sus  hombros; 
la  corona  en  su  frente!...  ¡Con  qué  bizarría  animaba  á 
sus  guerreros  al  combate!....  Su  imagen  quedó  graba- 
da en  mi  imaginación;  desde  aquel  momento  le 
amo!...  Id  adoro!...  ¡jamás  podré  ser  la  esposa  de 
otro!... 

Trib.       (i El  manto!...  la  corona  real...  ¡esa  chica  sueña!...) 

Mat.'       ¿Pues,  qué  mas  quieres,  si  eres  la  amada  de  un  rey?... 

Trib.  (¡El  dulcísimo  nombre  de  Jesús!...  ¡las  dos  están  lo- 
cas!) 

Fanny.    ¿Oyes?  un  coche  ha  entrado  en  el  patio. 

Mat.  Es  el  suyo;  S.  M.  que  viene  de  incógnito  á  ver  á  su 
amada. 

Fanut.     ¡Vamos!...  ¡vamos  al  balcón!... 

Mat.        ¡Ya  le  voy  á  mirar  con  respeto! 


iO  — 


KSCENA  111. 

I 
TRIBULET,    LUIS,    ombozudo. 

Tiibolet  confaM,    te  qaiU  el  tombroro,  y  se  arrodilla    haciendo  eontoitio- 

net  caando  entra  Luis. 

Luis.  ¡Qaé  querrá   este    majadero?...   (Pasa  croxando    el    teatro, 

abre  con  llave  la  puerta  segunda  de  la  derecha,  y  entra  eerran* 
do  después.) 

Tbib.  ¡Tiene  un  aire  de  majestad!...  ¿si  será  cierto?...  ¡ay!... 
¡las  piernas  me  tiemblan!...  ;á  mí  me  vá  á  dar  algo!... 
.  esto  hombre  que  tiene  coche,  y  lacayos  que  lo  esperan 
ha.sta  que  sale;  que  reunía  francos  á  todo  el  mundo... 
¿si  seré  yo  rival  de  un  rey?...  ¡Pero  qué  rey  ni  qué 
Roque!...  Si  en  Francia  no  hay  rey;  aquí  tenemos  em- 
perador; ó  las  chicas  están  locas,  ó  ese  hombre  es  un 
farsante!... 

ESCENA  IV. 

'dichos   y    LANGLOIS. 

L%NG.  ¿Qué  es  eso,  amigo  mió?...  ¿ha  tenido  usted  alguna  con- 
ferencia con  su  prometida?... 

Trib.  No,  señor;  pero  he  escuchado  una  que  ha  tenido  ella 
con  mi  hija;  dice  que  ama  á  ese  señor  que  viene  todos 
los  dias  en  coche  y  encubierto;  ese  que  tiene  lacayos  y 
que  regala  Truncos,  y  dice  que  se  enamoró  de  éi  cuan- 
do lo  vló  entre  su  corte,  con  el  manto  real  en  la  cabeza, 
y  la  corona  en  los  hombros;  no...  digo...  con  la  corte  en 
los  hombros...  es  decir,  el  manto  y  los  guerreros  en  la 
cabeza...  ¡tampoco! 

Lang.      ¿Pero  podremos  entendernos? 

Trib.  ¡Últimamente!....  he  sacado  por  el  hilo,  ¡que  ese  hom- 
bre es  un  rey!... 

L\!<fG.  Si,  de  bastos!...  ¡Já,  já,  já!  Pobre  Tribulet...  ¡Cómo  lo 
han  puesto  los  celos!  ... 

Tbib.  ¡Y  ahora  está  allí,  en  ese  cuarto!...  y  ella  asi  que  sintió 
el  coche,  se  fué  á  su  habitación  con  mi  hija,  para  ver- 
lo por  el  balcón!... 
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Lang.  ¡Vamos!...  me  mudaré  de  coarto  para  que  no  lo  vea  mas; 
descuide  usted,  hombre;  usted  ba  oído  campanas  y  no 

saber  adonde.  (Lqís  se  asoma  á  U  puerta  del  coarto,  y  oye  «1 
final  del  diálogo*) 

Trib.  Pues  bien  claro  le  ha  dicho  mi  hija,  ¿qué  mas  quieres 
si  eres  amada  de  un  rey?... 

Láng.      iPues  usted  y  su  hija  han  perdido  la  cabeza!... 

TaiB.       ¡La  puerta  se  abre:  quítese  usted  el  sombrero!... 

Lang.  No  sea  usted  majadero,  hombre!...  déjeme  usted  en 
paz!... 

Trib.  En  la  duda,  no  se  pierde  nada;  quítese  usted  el  som- 
brero!... 

ESCENA  V. 

DICHOS  y     LOIS. 

Lang.      (¡Ahora  verá  insted!.,.)  ¿Caballero?.. . 

LuK.       ¿Qué  se  le  ofrece?... 

Trib.       (¡Nos  cayó  la  lotería!) 

Laug.  ¿Con  qué  derecho  viene  usted  á  distraer  una  joven  y  á 
turbar  el  sosiego  de  su  prometido  esposo?... 

Luis.  Con  el  que  me  asi5te,  porque  esa  jéven  me  ama;  y  ese 
casamiento  que  usted  trata  de  hacer  no  se  efectua- 
rá!... 

Larg.      ¿y  sepamos!...  ¿quién  ba  de  impedirlo?... 

Luis.       ¡Yoí... 

Lang.  ¡Yo!...  ¡yol...  ¿Pues?...  ¡Yo!...  Hlstamos  enterados!... 
¿y  quién  es  usted?... 

Lu».  El  que  haju^docon  cetros  y  coronas...  (¡de  cartón!) 
«1  que  ha  mandado  mas  de  una  vez  ante  un  pueblo 
asombrado  quitar  la  vida  á  los  rebeldes  que  se  han 
opuesto  á  sus  deseos;  el  que  puede  eiterminar  á  usted, 
su  familia  y  amigos!... 

Trib.       ¡Yo  do  conozco  al  señor!... 

Lang.      Es  que  á  mí  no  se  me  engaña  con  palabrotas!... 

Luis.  ¡No  quiero  conversación!...  Yo  tomaré  mis  medidas 
para  lograr  mis  deseos;  Faimy  será  mi  esposa,  y  des- 
graciado del  que  me  la  dispute!... 

Trib.       (¡Ánimas  benditas!...) 

Lazi..       Es  que  yo...  (confuto.)' 

Luis.       ¡Atrás!.. .  Paso,  nuserables!. ..  (lab^ loís  y  Tribaiet  ■«  apar  - 
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tan  cayendo  de  rodillM;  Luii  pasa  por  medio,  y  se  tí...   los  dos 
permanecen  arroUUUdoe  y  se  miran  confasot  unoa  momentos.) 

ESCENA  VI. 

TRIBULBT  y    LAlfGLOIS. 

Trib.       Diga  usted  conmigo:  Señor  pequé!...  (Dándose  croipe»  eo  «i 

pecho.) 

LkVG,  Él  podrá  ser  un  perdulario;  pero  f^asta  un  imperio, 
manda  de  una  manera... 

Trib.       Y  diga  usted,  ¿cuándo  nos  levantamos? 

Lang.  ¡Es  verdad!...  (Se  levanun.)  ¡Yo  estoy  aturdido!...  ¡Ya 
se  vé!...  como  yo  no  lie  visto  nunca  ninguna  persona 
real... 

Trib.       Luego  me  vá  usted  creyendo!... 

Lang.  Yo  he  leido  en  mi  pueblo,  que  el  rey  Luis  catorce  se 
disfrazaba  para  hacer  el  amor  á  las  jóvenes.,. 

Trib.  ¡Toma!...  ¡toma!...  ¡Pues  no  hay  mas!...  ¡este  es  el 
rey  Luis  catorce!... 

Lang.  ¡Galle  usted,  hombre!...  si  el  rey  Luís  catoreemuríó  ha- 
ce ya  mucho  tiempo!... 

Trib.       ¡Ah!...  ya  caigo!...  entonces  no  es  el  rey  Luis  cator- 

Ce . .  • . 

Lang.  Y  por  otra  parte,  aquel  rey  no  hacia  el  amor  á  las  jó- 
venes con  buenos  Gnes,  ias'seducia... 

Trib.  Cuánto  me  alegro  de  que  este  no  sea  el  rey  Luis  cator* 
ce!... 

Lang.  Pero  si  yo  no  puedo  creer. ..  venga  usted,  amigo  miel. .. 
venga  usted,  que  el  dueño  de  la.  fonda  tendrá  su  nom- 
bre apuntado  en  el  registro,  como  inquilino  del  coarto, 
y  ese  nos  informará  mucho  mejor  que  los  criados!... 
Verá  usted  como  sacamos  en  limpio  que  será  algún  ber- 
gante!... 

Trib.       ¡Vamos  allá!.. .  Pues  señor,  adiós  boda... 

ESCENA  VII. 

FANNT  y   MATILDE. 

Fannt.    Déjame  leer  otra  vez  esta  carta  tan  elocuente!...  (ue.) 
«Mí  idolatrada  Fanny!...  desde  el  primer  dia  que  te  vi, 
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)>cuando  estaba  mi  corazón  henchido  de  placer;  al  ver- 
))me  aplaudido  de  un  pueblo  entero;  siendo  el  objeto  de 
»todas  las  miradas,  la  tuya  penetró  hasta  el  fondo  de  mi 
»corazon!...  Poco  mé  importaban  los  aplausos  del  vul- 
»go!  Comprendí  en  tu  mirada,  que  el  entusiasmo  me 
))habia  conquistado  tu  afecto;  comprendí  que  me  ama- 
)>r¡as,  y  quedé  cautivo  de  tus  encantos;  desde  aque 
»momento  fundé  mis  esperanzas  de  felicidad  en  tí;  los 
»obstáculos  de  que  zne  hablas  yo  los  allanaré;  ¿no  te 
»seguí  á  tu  pueblo?...  lo  mismo  te  seguiría  á  todas  par- 
)>tes!...  Desgraciado  del  que  me  disputo  tu  mano!... 
«Confianza  y  valor  ,  que  es  tuyo  para  siempre, 
»L.  N.  B.»  ¿Ves  cuánta  expresión,  qué  estilo  tan  apa- 
sionado?... 

Mat.        ¿L.  N.  B.?... 

Fannt.    Sus  iniciales;  Luis  Narciso  Bone-Maisson! 

Mat.  ¿Ya,  conque  se  llama  Luis  Narciso?...  Pues  lo  que  es 
escribiendo,  se  expresa  muy  bien;  de  seguro  que  no 
hallaré  yo  en  nuestra  aldea  un  amante  queme  diga  esas 

cosas!...  (Sig^oeo  hablando.) 

ESCENA  VIII. 

DICHAS,   TRIBULBT,  y  en  Mpuida   LANGLÜlS. 

Trib.  (Al  foro.)  Cuando  digo  que  hay  misterio!...  que  nada 
sacaremos  en  limpio!...  ¡Calle!...  las  chicas  con  una 

carta...  VOJ  áver...  (Ue^a  de    paoUIUs  y  les  quita  la  carta: 
las  dosgritan  y  se  van  huyendo.)  ¡InfamcS!... 
Las  dos.   ¡Ah!l..  (Se  Tan  corriendo.) 

Trib.  Ya  tenemos  aqui  el  cuerpo  del  delito?...  ahora  vere- 
mos!... (Sale  Langlois.) 

Lang.  Es  particular!...  el  amo  de  la  fonda  me  manda  callar 
cuando  le  pregunto...  me  dice  que  no  tiene  el  nombre 
apuntado,  pero  que  respete  su  incógnito,  porque  me 
costaría  caro... 

Trib.  Conque  no  hemos  adelantado  nada!...  Pues  yo  creo  ha- 
ber descubierto  algo!... 

Larg.      ¿Cómo?... 

Trib.  He  sorprendido  á  las  niñas  con  esta  cartita  y  se  la  he 
quitado;  será  del  amante!... 

Lang.      Vamos  á  ver  laTirma.  (u  yea.)  Nada!...  iniciales!... 
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Til».       ¿Pero  ese  hombre  es  un  galán  daende?... 
I^ANG.      Vamos  á  ver  si  por  el  contenido. . . 
Trib.       Si,  sil...  Vamos  á  Ter!... 
Larg.      <(M¡  idolatrada  Fanny!...» 
Taib.       Adelante!...  Eso  lo  dice  cualquiera!... 
Lang.      «Desde  el  primer  dia  que  te  tí,  cuando  estaba  mi  cora- 
)>zon  henchido  de  placer,  al  verme  aplaudido  de  un  pae- 

»blo  entero...» 
Trib.      ¡Cuando  yo  digo!... 
Lang.      «Siendo  el  objeto  de  todas  las  miradas,  la  tuya  penetró 

»hasla  el  fondo  de  mi  corazón!...» 
TaiB.       ¿Rl  corazón  de  ese  hombre  tiene  fondo?... 
Laño.      ¿Y  por  qué  no?... 
Trib.       ¡Gs  verdad!...  será  una  olla!... 
Lang.      «Poco  me  importaban  los  aplausos  del  vulgo!...» 
Trib.       Ya  caigo!...  eso  seria  en  fiestas  reales... 
Lang.      ¡Hombre,  déjeme  usted  concluir!. . . 
Trib.       ¡Adelante!... 
Lang.      «Del  vulgo...» 
Trib.       Eso  ya  lo  leyó  usted... 
Lang.      ¿Se  quiere  usted  callar?...  «Comprendí  en  tu  mirada, 

»qüe  el  entusiasn^o  me  habla  conquistado  tu  afecto.»  . 
Trib.       ¡Por  el  brillo  de  la  corona!... 
Lang.      «Comprendí  que  me  amarías,  y  quedó  cautivo  de   tus 

»encantos.» 
Trib.       ¡Con  cantos,  quisiera  yo  darle! 
Lanc.      «Desde  aquel  momento  fundé  mh  esperanzas  en  ti;  los 

nobstáculos  de  que  rae  hablas  yo  I09  allanaré.» 
Trib.       ¡Ya  lo  creo!...  ¡cómo  que  es  quien  es!... 
Lang.      «¿No  te  spguí  á  tu  pueblo?...» 
Trib.       ¡Quién!  ¿usted  me  siguió  á  mi  pueblo?...  ¿Pues  no  vi- 
nimos juntos?... 
Lang.      Hombre,  ¡no  sea  usted  necio!...  si  se  lo   dice  aquí  él 

áella!.... 
Trib.       Es  decir  que  k  siguió...  ¡ay!  ¡qué  tunante!... 
Lang.      «¡Lo  mismo  te  seguiré  á  todas  partes!...  Desgraciado 

»del.que  me  dispute  tu  mano.»  ¡Esto  vé  con  usted!... 
Trib.       ¡Quiá!  ¡yo  no  he  disputado  con  nadie  nunca!... 
Lang.      «Confianza    y  valor,    que  es  tuyo  para  siempre,  L. 

N.  B.» 
Trib.       ¡Tan  enterados  como  antes!... 
Lang.      ¡Estos  aplausos  del  pnebio!...'  el  misterio  de  que  ro- 
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dea.  .  ostas  inicíales...  ¡<iy  qué  luz!... 
Tbib.       ¿Qué  es  e^o?  ¿algún  fósforo?... 
Lang.      b'stas  iniciales  püdierau  ser...  Luis  Napoleón  Bona<*> 

parte!... 
Trib.       j.\le  voy  á  tni  pueblo!... 
Lang.      ;Pero  señor!...  ¿Seria  posible!... 
Trib.  «    «Puedo  exterminar  á  usted,  ¿  su  familia  y  amigosl...» 

Yo  no  lo  conozco  á  usted,  usted  no  me  conoce  á  mí, 

nosotros  no  nos  conocemos!.. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  LUIS,  an  NOTARIO;  caalro  lacayoi  con   bandeja»  ettbierlas  da   ra- 
galca  de  boda,  aeompaflamtento   de  cabaHeros.  Luía  de  IVae  may  elefante. 

Lan«:.      ¡Cuánta  gente!... 

Trib.       ¡Con  la  cártel...  ¡ú  traerá  la  coronal. ..  Se  preaenia  Laia.) 

Lañólos  ^TrIBULET.  (AnodUléndoae.)  ¡Señor!  (E1  aeompañamíaato 
aonrie  éon  dialmulo.) 

Luis.  ¡LeTantad!...  Vengo  á  participarte,  que  te  dispenso  el 
lionor  de  casarme  con  tu  sobrina! 

Tbib.       (¡Me  dispensa  el  íionor  de  dejarme  á  pié!...) 

Lang.      Señor,  ¡es  posible!... 

Luis.  Un  matrimonio  secreto,  sin  aparato,  sin  ostentación... 
(Á  loa  laeayoa.)  Ponedesas  bandejas  en  esa  mesa.  No  son 
loa'  regalos  regios  que  debía  presentar  en  este  dia  á 
mi  futura;  pero  por  razones  que  ahora  es  prudente  ca- 
llar, me  limito  á  eso.  Entrad  en  esn  habitación,  y  allí  el 
señor  Notario  extenderá  el  contrato:  mientras,  llama  á 
tu  sobrina,  y  dejadme  solo  eon  ella,  que  tengo  que  ha- 
blarla. 

Trib.       (¿Le  pedirá  usted  un  destino  para  mí?) 

Lang.      Veremos...  ¡Fannyl  ¡Fanny!...  (¡Qué  fortuna!...) 

Escena  x. 

menos,   FAN.NT    y,  MATILDB. 

Fan^t.  ¿Qué  manda  usted?...  ¡Cielos!... 

Lang.  Tenemos  el  honor... 

Luir.  ¡Silencio!...  Despejad... 

IVIat.  (Qué  será  esto?) 
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Fannt.    (No  sé.) 

Trib.      Beso  á  usted  los  pies...  digo,  no;  á  su... 

Luis.       iSilencio?... 

ESCENA  XI. 

LUIS  y  FANNY. 

Luis.  Querida  Fanny,  por  una  casualidad  se  Tá  á  realizar 
nuestra  ventura. 

Fakfit.    ¿Cómo? 

Luis.  El  Notario  vá  á  extender  nuestro  contrato  de  matrimo- 
nio, 

Faunt.    ¿Pero  y  mi  lio? 

Luis.       ¡Consientel... 

Fanny.    ¿y  mi  prometido? 

Luis.  Renuncia.  Guando  te  eché  la  carta  desde  mi  balcón,  al 
salir  á  esta  sala  observé  ¿  tu  tio  y  ese  necio  que  te  ha~ 
bian  destinado,  y  oí  que  decían  que  yo  era  un  rey,  por- 
que te  habían  oido  contar  á  tu  amiga  qu^  me  bahías  co- 
nocido con  corona  y  manto  real:  al  salir  empecé  á 
.  sostener  la  farsa  con  ellos;  y  luego,  dando  buenas  mo- 
nedas al  fondista  y  los  mozos  para  que  sostengan  el  en- 
gaño hasta  su  tiempo,  avisé  á  todos  esos  actores,  com- 
pañeros míos,  para  que  sirvan  de  testigos:  al  Notario  y 
varios  mozos  de  la  guardarropía  del  teatro,  que  trayén- 
dose esos  trajes  de  lacayos,  se  han  vestido  en  la  habi- 
tación del  fondista,  para  conducir  aqui  esas  bandejas, 
en  que  vienen  ios  humildes  regalos  que  puedo  ofrecer- 
te. No  sé  qué  reino  me  habrán  dado;  pero  te  lo  aviso 
para  que  no  desvanezcas  la  ilusión  hasta  que  se  haya 
firmado  el  contrato. 

Eannt.  Es  que  Tribulet  me  cogió  la  carta  tuya,  y  se  la  habrá 
leido  á  mi  lio. 

Luis.  Que  no  la  habrá  comprendido;  y  por  las  iniciales...  pe- 
.  ro  ¡calla!...  si  por  la  casualidad  de  tener  yo  las  mismas 
iniciales  que  nuestro  emperador  habrán  creído...  en 
fin,  sea  lo  que  sea,  vamos  adentro,  y  aprovechemos  es- 
ta sorpresa  para  que  se  firme  el  contrato,  que  después 
no  hay  cuidado. 

Faíirt.    ¡Quiera  Dios  que  no  se  desvanezca  su  error  antes  de 

tiempo.  (Entrmn  por  U  poerU  segunda  der«eha.  Sale  Tribalct 
I>or  la  misma.) 
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ESCENA  XII. 

TIIIBULBT.  ' 

Lo  qae  pasa  parece  un  sueño,  una  pesadilla...  ¡Señor, 
es  posifolel...  Toda  un  emperador  casarse...  nada  menos 
que  casarse  con  la  sol^ina  de  Laogids,  la  prometida  de 
Tríbulet...  ¡Holal...  los  regalos  de  boda...  brazaletes... 
abanioos...  cortes  de  vestidos...  aderezos...  {Vaya^ va- 
ya, vayal...  [Yo  estoy  lelo!^..  Ahora  tendré  que  hablar 
á  mi  novia  con  la  rodilla  en  tierra...  (Vea  usted  qué 
monada!...  esta  tela  tan  clarita...  muy  bonita,  pereque 
se  romperá  en  seguida...  y  su  majestad  habrá  dado  un 
dineral  por  esto,  qua  dá  miedo  tocarlo,  porque  parece 
que  se  vá  á  romper  entre  los  dedos... 

ESCENA  XIII. 

DICHO  y    LÁNGL01S. 

• 

Lang.  Yfl*8e  casó  mi  sobrina.  ¡Qué  honor  para  mi  familia... 
qué  honor!...  ¿Quién  se  lo  íiabia  de  figurar? 

Tam.       ¿Pero  es  verdad,  señor  La^giois? 

Lanc.  ¿Qué  eseso?...  ¿jS®  alreve  usted  á  dudar  de  mis  pala- 
bra^... {Uoa  pctsooa  de  la  familia  real  no  miente  nuo- 
ca!... 

TaiB.       Dispense  vuestra  alteza...  Como  yo  no...  ¡pues!... 

Lang.  Te  (ti^easo,  en  gracia  de  que  diriges  bien  mis  fábri- 
cas... Pues  verás:  me  hicieron  firmar  primero  á  mí,  des- 
pués firmó  mi  augusta  sobrina,  después  su  majestad 
imperial...  Lo  que  he  notado,  que  todos  los  caballeros 
que  vienen  con  el  magnánimo  emperador  son  muy.  ri« 
sueños;  no  hacen  mas  que  aguantar  la  risa. 

Trib.       Como  vuestra  alteza  no  está  acostumbrada... 

Lakg.  ^  ¿Cómo  acostumbrada?...  Aunque  he  mudado  de  posi- 
ción, no  he  cambiado  de  sexo... 

Tan.       Como  ki  palabra  alteza  es  femenina... 
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ESCENA  ULTIMA . 


DICHOS,  LUIS,  FAIflfT,  MATILDE,  el  NOTARIO  y  acompañftinUnlo . 


Luis. 

Iahg. 

Luis. 


Trib. 

Laug. 

Fannt. 

Lang. 

Todos. 

Trib. 

Larg. 

NOT. 

Lang. 
Trib. 

NOT. 

Ltiis. 
Lang. 
Luis. 
Lang. 

Trib. 

Todos. 

Luis. 


Fannt. 
Lang. 
Mat. 
Trib. 

Lang. 


Qaerido  tío,  concluyó  la  farsa;  vea  usled  mi  verdadero 
nombre  en  el  contrato  que  se  acaba  de  firmar. 
Luis  Narciso  Bene-Maisson! 

Por  eso  «so  las  iniciales  L.  N.  B.  Ein  cuanto  á  las  co- 
ronas y  cetros,  los  uso  de  cartón,  con  diamantes  de  tal- 
co; como  actor  dramático,  unas  veces  soy  rey,  otras 
obispo,  ¡y  otras  un  bandido!... 
¿Qué  escucho? 

Pero  explique  usted...  y  tá,  niña... 
Que  mi  amante  es  un  cómico. 
]No  es  el  emperador!... 
(Riendo.)  ¡Já!  jjá!  ¡já! 

¡Si  eso  se  conocia  á  la  legua!...  pero  usted  es  un  torpel 
¡Vaya  usted  al  infierno!...  ¡Ese  contrrato  es  nulo!... 
No  por  cierto;  está  firmado  por  usted  y  ios  novios  con 
sus  nombres  y  apellidos! 
¡Pero  be  sido  engañado  y  no  es  válida  esa  firma! 
¡Ahora  si  que  sale  fuerte!... 

Este  documento  basta  pera  que  la  ley  autorice  el  depó- 
sito  y  que  se  casen  con  consentimiento  de  usted  ó  sin  él* 
Lo  mejor  es  que  nos  avengamos  amigablemente. 
Yo  no  la  doy  dote. 
Ni  yo  lo  exijo. 

¡Pero  e$to  es  haberme  engañado  como  á  un  chino!  ¡  At 
Tribulell... 

¡Una  persona  de  la  familia  real  nunca  miente! 
¡Já!ijá!  ¡já!... 

Vamos,  todo  concluyó;  como  actor,  le  he  representado 
á  usted  una  farsa,  con  sus  comparsas  y  todo.  ¿Nos  per- 
dona usted? 
Señor... 

¡Quita!  inicua!... 

Señor  Langlois...  ' 

Siquiera  porque  dirijo  bien  su  fabrica;  ya  vé  usted,  jo 
renuncio... 
¡Basta,  os  perdono!... 

Aunque  nos  falta  en  rigor, 


